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AcíinoptengfQs de 
cuerpo alto y com¬ 
primido. boca con- Subremo 

tráctií y ojos muy 
grandes. Tienen de SutíC ]^ 

una a cuatro espinas “ Q r ¿ en 

anteriores a la aleta 
anal^ la primera dor¬ 
sal es elevada. 

Metazoos 

Vertebrados 

Oste retios 
Actinopterigiosi 

2 e ¡formes 

□ De! orden de los ZEIFORMES es¬ 
tudiaremos la familia de los zeidos. □ 

I OS ZEIDOS 

Familia tipo de los Subrtino 

zeiformes, cuyas ca- 
racterísticas son. por e iZ 
lo tanto, las ya des- Orden 

critas. Familia 

¡Vletazoos 

Vertebrado? 

Gste¡ crios 

Actí no pte ri g ros 
Zeíformes 

Zeidos 


□ De la familia de los ZKíDOS des¬ 
cribiremos el pez de San Pedro, ejem¬ 
plar muy característico. □ 

¥A pez de 
San Pedro 

Zeiforme de la familia de los zeidos, de hasia 
50 cm. de longitud. Su cuerpo, alto y comprimido, 
es grisáceo, presentando una mancha redonda, 
bordeada de color amarillento, en e! centro de 
cada uno de Los flancos. Las aletas son negruzcas. 
Vive en el Mediterráneo y en el Atlántico orien¬ 
tal, a una profundidad de hasta casi doscientos 
metros. Se alimenta generalmente de pececíllos. 
Es objeto de una activa pesca, por su sabrosa 
carne- 


una piadosa tradición cuenta que el 
apóstol San Pedro, debiendo pagar un 
impuesto y careciendo de dinero, intro¬ 
dujo la mano en el agua, sacando un 
pez en cuya boca encontró ia moneda 
que necesitaba. Las huellas de los de¬ 
dos de! apóstol -cuenta la leyenda- 
quedaron perpetuadas en las dos man¬ 
chas negras características del animal, 
llamado también PEZ GALLO y pez de 
San Martín. 


ORDEN 

FAMILIA GÉNERO 

Zeiformes 

Zeidos Zeus 


El^pez de San Pedro 
ha conservado en sus 
costados, según k le¬ 
yenda, ia huella de los 
dedos del apóstol. De 
cuerpo comprimido y 
oval, boca grande y 
prominente, es el ejem¬ 
plar más cáracíeristi- 
cq del orden de los 
teiformes. 

Foto H Cbau meton- 
J acana. 
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Las holocéntridQS, de 
colores vivos, prefie¬ 
ren las aguas cálidas, 
poca profundas, y las 
formaciones corali¬ 
na 5. La aleta anal po¬ 
see en su parte ante¬ 
rior recios acúleos La 
catea y Eos ojos son 
de gran tamaño. 

RWffJ BurtOFl-3ru« 
Ctííaman L:d 


El PEZ DE S\\ Pedro ¡Zeus (aben, de 
cuerpo alto, comprimido y oval, pre¬ 
senta el cráneo muy abuhado y los ojos, 
de gran tamaño, situados casi en el bor¬ 
de superior. La boca, oblicua y armada 
de pequeños dientecillos. es contrác¬ 
til, circunstancia característica de todos 
los teiformes. La primera aleta dorsal 
es elevada y posee fuertes radios espi¬ 
nosos. El borde posterior de la caudal 
es convexo. El cuerpo está cubierto de 
pequeñas escamas y presenta la linea 
lateral muy arqueada. 

Propio del Mediterráneo y del Atlán¬ 
tico oriental, se extiende por el Nor¬ 
te hasta las Islas Británicas, donde se 
le puede observar regularmente e in¬ 
cluso. a veces, en cantidades considera¬ 
bles. No es un pez muy común, pero 


tampoco escaso, en especial durante 
los meses estivales. 

Se reproduce por medio de huevos 
pelágicos cuyo diámetro medio es de 
tres milímetros aproximadamente. 

El pez de San Pedro es un nadador 
ágil y veloz, capaz de seguir sin difi¬ 
cultad los bancos de arenques, que 
junto con algunos peces pequeños y 
crustáceos, constituyen la base de su 
dieta alimentaria. 

La antigua denominación latina in¬ 
dica que los habitantes de las regiones 
mediterráneas conocían desde tiempos 
remotos la exquisitez de la carne de 
este animal. En la actualidad, el pez 
de San Pedro es objeto de activa pesca. 
□ Al ser sacado del agua, emiie unos 
fuertes sonidos característicos. □ 



Para muchos autores, los BE FU- 
ClFORMES constituyen un orden de 
transición entre los Actinopterigios 
y los Malacopterigios, por cuanto .jun¬ 
to a cieno caracteres primitivos, pre- 
senlan elementos típicamente aciinop- 
terigios* Su cuerpo puede estar cubier¬ 
to de escamas o de plaquitas óseas. La 
cabeza suele ser mus desarrollada, con 
ojos muv grandes v boca oblicua. Este 
orden compreEide dos grandes grupos 
de especies: las que viven en profundi¬ 
dades abisales* y otras tropicales de 
gran belleza v colorido. Conlrariamen- 
te a la regla general, son estas últimas 
las que se hallan provistas de órganos 
luminosos. 

El ejemplar más común de la fami¬ 
lia de los Berícídos es la Palometa 


En la página contigua, arriba: dos hobcértridus en po¬ 
sición de combate, con la primera aleta dorsal erguida y 
las espinas desplegadas. Hülocéníridns significa precisa¬ 
mente'todo espinas", FotoJ Buran-Bruea Cotemafl Liti 






ROJA fBeryx deeadactyius j, que presenta 
una aleta roja en el dorso. Su cuerpo, 
cubierto de escamas ctenóideas. es de 
color rojo vivo. 

La familia de los holocéntridos 
tiene el cuerpo recubierto de escamas 
espinosas. La aleta dorsal es bastante 
larga y la cola está ahorquillada. 

El holocentro ESPINOSISIMO (Ho- 
iocenirns spinosissimus) vive en aguas 
de profundidad media, entre los arreci¬ 
fes ricos en algas y corales. 

El PEZ Pf ÑA (Mon ocen tras japón ¡cus). 
de la familia de los monocéntridos. 
debe su nombre a las grandes escamas 
óseas que recubren su cuerpo. La man¬ 
díbula inferior presenta dos fotóforos 
que emiten un leve resplandor. Habita 
el océano índico y el Pacífico. □ 


Las árganas luminosas del pez pina son propios de ios 
peces que vtvért sn aguas de cierta profundidad. La arma¬ 
dura de escamas que cubre su cuerpo justifica la denomi¬ 
nación vulgar de este animaL tov Renard-jacaré 
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Los lampridiformes 


Actinoptengios de 
tamaño considera¬ 
ble, con boca peque¬ 
ña y protáctiL Las 
atetas carecen de ra¬ 
dios espinosas, las 
pectorales están 
implantadas horizon¬ 
tal mente y las ven¬ 
trales en posición 
torácica. 


□ Del orden de los LAMPRIDIFOR¬ 
MES describiremos la familia de los 
iraquiptéridos. □ 

LOS 

TRAQL1PTÉIÍIDOS 

™ -■ 

Lampridiformes de 
cuerpo muy fargo y 
comprimido, frágil, 
muchas veces des¬ 
provisto de escamas; 
plateado* Boca con 
dientes minúsculos 
y agudos; aleta dor¬ 
sal muy larga, care¬ 
ce de aleta anal* 


Sub retro 
Tipo 
Cíase 
Subclase 
Orden 
Familia 


Me tazaos 
Vertebrados 
OstfiidÍDS 
Actinopteri g i os 

Lampridiformes 

Traqiiiptéridos 


Subreino 

r¡po 

Clase 

Subclase 

Orden 


Me tazo os 
Vertebrados 
Osteictiüs 
A ctmop ten g. i OS 
Lampridiformes 


Los IRAQUIPTÉRIDOS son peces muy 
particulares, de cuerpo cintiforme y 
desnudo. Habitan las aguas abiertas 
y profundas* siendo más abundantes de 
lo que sus capturas, más bien poco nu¬ 
merosas. permiten suponer. Geográfi¬ 
camente, están muy dispersos. 


QfiOEN 


FAMILIA 

1 

GENERO 



r* 

Lamprídidos 

Lampris 

I ,atn |>r id ¡formes 

< 

Traquiptéridos 

TrachypU rus 

_ 


Rcgalmdíih 

L 

Regale cus 


□ Para dar una idea del singular as¬ 
pecto de estos peces* diremos que un 
ejemplar de tres metros de longitud 
puede tener una altura de unos treinta 
centímetros y un espesor máximo de 
cinco centímetros. □ 

El traquíptero 

Lampridiforme de la familia de los traquiptéridos 
y del género 'Trachypterus", puede alcanzar has¬ 
ta 3 m de longitud. El cuerpo es cintiformo, pla¬ 
teado. con dos o tres manchas, pardas en el flan* 
co; tiene una larguísima aleta dorsal rosada. Fal¬ 
ta la ateta anal; la eeudaí presenta forma de 
abanico, dirigido hacia arriba. Pelágico y de pro¬ 
fundidad, vive en el Atlántico y el Pacifico, y 
llega hasta el Mediterráneo. Se alimenta de mo¬ 
luscos y crustáceos. Las larvas sufren profundas 
metamorfosis. 

n El TRAQUtPTERO O PEZ BANDERA 
t Trachypterus trachypterus), cintilorme, 
frágil, plateado, vive en e! Pacifico, 
en el Atlántico oriental y en el Medi¬ 
terráneo. No es nunca muy raro. La 
extraordinaria delicadeza de su estruc¬ 
tura muestra que es un pez netamente 
pelágico y de profundidad, al que sólo 
las tempestades arrojan algunas veces 
a la orilla. El cuerpo larguísimo, alio 
y estrecho, únicamente le permite mo¬ 
verse ondulando por el agua. 

Se alimenta de moluscos y crustá¬ 
ceos, De los huevos, flotantes, nacen 
las larvas, de cuerpo alargado, recorri¬ 
do arriba y ahajo por una aleta ininte¬ 
rrumpida. Posteriormente, los radios 
anteriores de esta aleta se alargan algo 
sobre la cabeza. □ La carne de esta es¬ 
pecie es muy delicada y apreciada. □ 

□ A la familia afín de los REGALÉ 
CIDQS pertenece el PEZ CINTA, llamado 
también REY DE LOS ARENQUES i Rega~ 
lecas giesne), que puede medir hasta 
seis metros. Plateado, con aletas de 




color rojo vivo. Algunos radios anterio¬ 
res de la aleta dorsal se elevan sobre 
los otros, se doblan bastante hacia atrás 
y se ensanchan en pane, de forma que 
adquieren doble grosor. La aleta caudal 
está formada por tres filamentos libres. 
Es llamado "rey de los arenques por¬ 
que, en las aguas septentrionales, al¬ 
gunas veces emerge del agua prece¬ 
diendo la aparición de los bancos de 
arenques, y los pescadores creen que 
actúa a modo de guía en los desplaza¬ 
mientos migratorios de estos peces. 

A la familia de los lamprídidos 
pertenece el rarísimo PEZ REt 0 LAM- 
pris (Lampris regias i. que puede supe¬ 
rar los dos metros de longitud, llegan¬ 
do a pesar doscientos cincuenta kilo¬ 
gramos. De cuerpo oval > comprimido, 
con dorso azul verdoso, vientre rosado 
v mancha> plateadas, posee una sola 
aleta dorsa;. afargada, y una caudal 
muv ahorcada _ 


i Tifian aresen» color gris verdoso u oliváceo, con torne 
' r: ::í ~r región dorsal. Los flancos son plateados, 
z ctí^s Arreas longitudinalesofnariüentas,y la zana ab- 
dfcMMal tianquedna. Foto lud-tapu) 
















Los gadiformes 


Actinoptengios de 
aletas sin radios es¬ 
pinosos; las ventra¬ 
les en posición yu¬ 
gular, la caudal 
gefirQCBrca, no ahor¬ 
quillada. Escamas 
cicloides y pequeñas. 

□ Los GADIFORMES constituyen un 
importante orden cuyos representan' 


fes poseen alelas carentes de radios es* 
pinosos, de donde se deriva el nombre 
de a>; acantinos por el que son a ve¬ 
ces conocidos. 

Casi lodos los géneros comprendi¬ 
dos en este orden ofrecen un interés 
económico muy importante. De los ga¬ 
diformes estudiaremos la familia de los 
gádidos. □ 


SutHGirm 

Tipo 

Clase 

Subclase 
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LOS GÁDIDOS 


Meiazoos 

Vertebrados 

Osieictios 

A c ti noptei i gi os 

Gadiformes 

Gádidos 


■formes que pue- 
presentar de una 
res aletas dor- 


bubremo 

Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Familia 


□ De los GÁDIDOS describiremos d 
bacalao, la merluza y la Iota. □ 


El bacalao 


De gran importancia 
económica, el bacalao 
es objeto da activa 
pesca en todos Eos 
puntos de su área de 
dispersión. Sin em¬ 
bargo, su notable fe¬ 
cundidad le permite 
compensar las baias 
causadas por el hom¬ 
bre. La época repro¬ 
ductora oe esta espe¬ 
cie coincide con los 
primeros meses de 

ano. Fofo Lubranc. 


ORDEN 


FAMILIA 


GÉNERO 


/ 


Gádidos 



\ I e rí ucríus . Boreogad us, í he vagra * 
Gadus , Eíeginus, Arctogadm r Phyds, 
Brosmim, Mol va, Lola, Onos 


Gad ¡formes 


< 


Mor id os 


Mora 


Gadíforme de la familia de ios gádidos y del gé¬ 
nero "GadusV puede alcanzar 1,60 m de largo 
y un peso de 45 kg. Tiene báfbulas bajo la boca, 
tres aletas dorsales y una anaí. Es de color oli¬ 
váceo, con pequeñas manchas redondeadas os¬ 
curas. Vive en mar abierto, alimentándose de pe- 
cacillos, moluscos y crustáceos: se aproxima a la 
costa y a tos bancos de arena llegado el momento 
de la freza. Se pesca por su carne, las reservas de 
grasa que se acumulan en su hígado y sus huevas. 



E retmofórid os 


Erct mophurus 























La alela dorsal, de radios abatidles, da "Gnus modíterra- 
neus" se inserta en una depresión dérmica. Las alelas 
son yiandes y redondeadas. Las abdcminaíes poseen un 
segundo radio más largo que ios otros. F$W A Msrg.ceco 

El bacalao {Gadus callarías o Go¬ 
das morrhua), al que los alemanes lla¬ 
man Kabel jan. los franceses cabillaud 
v tnorue, los ingleses y americanos cod 
y los italianos merluzzo. habita el At¬ 
lántico septentrional y las regiones pró¬ 
ximas ai océano Glacial Artico; el lími¬ 
te meridional de su área de dispersión 
queda señalado por los 40° de latitud 
Norte. 

Los individuos jóvenes permanecen 
en ia proximidad de la costa; ios 
adultos residen en profundidades que 
pueden alcanzar los trescientos me¬ 
tros, cerca de fondos relativamente 
planos, como los de Terranova y de 
Rockail. 

La ¿poca reproductora de esta espe¬ 
cie coincide con los primeros meses 
del año, de enero a marzo. A comien¬ 
zos de enero, en efecto, el bacalao se 
aproxima a la costa en gran número. 

Los huevos, pelágicos, son puestos en 
aguas cuya temperatura oscila entre 
los cuatro y los seis grados centígrados. 
Se calcula que cada hembra pone de 
cuatro a nueve millones de huevos. 

□ Los alevines, que salen a los quince 
o veinte días, pasan en seguida a for¬ 
mar parte del plancton flotante, per¬ 
maneciendo allí unos dos meses. Esta 
primera fase es previa al crecimiento. 
Posteriormente descienden al fondo. □ 


















H Qnu$ müstelus , \ especie afín a la barbada, se distingue 
por las cinco bartulas que presenta Mide unes veinte 
centímelros aproximadamente, v so área da dispersión se 
extiende por todo e! litoral Atlántico, ftjw j sí*. 

Seis meses más tarde, los pequeños mi- 
den ya unos veinte centímetros: a los 
tres años son aptos para la reproducción. 

□ Recientes investigaciones, efec¬ 
tuadas mediante el marcado de muchos 
individuos, han permitido comprobar 
la existencia de varias razas de bacalao, 
que se diferencian entre sí por algún ca¬ 
rácter anatómico y. biológicamente, por 
las muy distintas exigencias térmicas. 
En Terranova, la raza americana coe¬ 
xiste con la islandesa, que efectúa cada 
año el periplo de la isla: desde los cam¬ 
pos de freza, en las costas sudocciden¬ 
tales. los jóvenes se dirigen hacia el 
Nordeste y los adultos descienden ha¬ 
cia el Sudeste, para la reproducción. 

En las glaciales aguas del mar de Ba- 
retns. cuya temperatura oscila entre 
cero \ cinco grados centígrados, vive 
y se reproduce la raza ártica que. al 
tiempo de la freza, frecuenta la zona 
de las islas Lofoden. La raza del Mar 
del Norte prefiere aguas algo más tem¬ 
pladas {alrededor de los 7 a C): se re¬ 
produce en e! Dogger Bank y persigue 
a los arenques por las costas del Mar 
del Norte. La raza más meridional es 
la llamada atlántica, que llega hasta el 
Canal de la Mancha, donde la tempe¬ 
ratura invernal oscila alrededor de los 
9° centígrados. □ 

El bacalao, que se alimenta de otros 
peces, de crustáceos y de moluscos, 
engulle cualquier objeto que reclame 
su atención, aunque sea incomestible. 
En el mar Báltico, aparece en los luga¬ 
res frecuentados por los arenques, pero 
en caso de necesidad se nutre de cual¬ 
quier otro pez. incluso su propia pro¬ 
le, y no desdeña las algas. 

La pesca del bacalao se realiza du¬ 
rante e! período de freza, y la vora¬ 
cidad de esta especie la hace siempre 
muy provechosa. En las costas de No¬ 
ruega es pescado con redes: en las 
otras zonas de su área de dispersión, 
se recurre a la caña o a! anzuelo de 
profundidad. Sin embargo, en la ac¬ 
tualidad. las redes de arrastre están 
eliminando ios restantes métodos de 
captura y la pesca mecánica ha sus¬ 
tituido casi por completo la pesca a 
mano. En ciertos países, la moderna 
industria bacaladera constituye la base 
de la economía nacional. 

En el archipiélago de las islas Lofo¬ 
den. situado al norte del Circulo Polar, 
junto a ias costas noruegas, se hallan 
los lugares más favorables que ofrece 
Escandí na via para la pesca del bacalao. 
Sólo en Noruega, esta actividad ocupa 
a más de cincuenta mil personas, y la 
producción anual es de unos tres mil 
millones de toneladas. 

Los bancos de Terranova, en la par¬ 
te opuesta del océano, constituyen el 
campo de operaciones de todas las po¬ 
blaciones nórdicas, ya que en Lolo- 

La cabeza aplanada da la barbada presenta dos barbillas 
en el hocico romo; una tercera, más larga, se inserta en el 
mentón. Este pez frecuenta tas costas rocosas, en ¡as 
que el agua es poco profunda. zuro Lui>r*no. 












El abadejo jTollachtus 
palla chtus'í. carente 
de barbillas, tiene ef 
cuerpo alargado, pe¬ 
sarle; y grueso en lo 
pane anterior de tono 
oliváceo oscuro en la 
pane superior y pla¬ 
teado en los costados. 
Posee tres aletas dor¬ 
sales y dos anales. 
Vivo en las proximida 
des ríe las costas, en 
fondos rocosos, y se 
nutre principalmente 
de sardinas y aren¬ 
ques, Se reproduce de 
febterc a marco con 
huevas pelágicos de 
un mihmeíttr de diá¬ 
metro. 

Fqíq R, H NoaíilfrS- 
Jacssa 


den se congregan preferentemente los 
pescadores escandinavos. A Terranova 
acuden también embarcaciones de 
Oran Bretaña* Francia. Bélgica, Ho¬ 
landa y América septentrional, que ca¬ 
da ano ocupan a millares de hombres. 

También por la misma época, e in¬ 
cluso durante todos los demás meses 
del ano, se pesca el bacalao en las 
costas occidentales de Europa, al oc¬ 
cidente de las Hébridas y a lo largo del 
banco de escollos de Rockall. 

Inmediatamente después de la pes¬ 
ca, se inicia la preparación y el trata¬ 
miento de los anímales capturados. En 
primer lugar, se corta la cabeza de! 
animal y se deposita en toneles especia* 
Íes: después se vacían los pece^ uno a 
uno* y se dividen en dos partes, hasta 
la aleta caudal, con un solo corte ases¬ 
tado con rapidez y seguridad. Los ejem¬ 
plares más voluminosos son cortados 
en cuatro partes. El hígado se coloca 
en un tonel especial, las huevas en otro 
\ las demás visceras, así como ias hue- 
vas saladas o "raba'L son desmenuza¬ 
das inmediatamente \ se emplean como 
cebo. Durante la pesca invernal, por lo 
menos en las islas Loíoden, se prepa¬ 
ra exclusivamente el bacalao seco. 

□ Hoy, los buques dedicados a la 
pesca deí bacalao son verdaderas facto¬ 
rías llotanies, donde el pescado es in¬ 
mediatamente sometido al tratamiento 
y la elaboración necesarios para la con¬ 
servación de la carne v de las huevas, la 

* 

extracción del aceite de hígado y la re¬ 
cuperación de los residuos. □ 

La grasa oleosa producida por el hí¬ 
gado de esle pez (el "aceite de hígado 


de bacalao"), se conserva en depósitos 
para su posterior aplicación medicinal. 

El bacalao es uno de los peces man* 
nc^ de mayor importancia económica: 
se capturan anualmente centenares de 
millonea de ejemplares. Afortunada¬ 
mente. su extraordinaria fecundidad 
ha podido compensar, hasta ahora, las 
bajas que el hombre le viene infligien¬ 
do rcaularmeme. 

□ Al mismo genero “Gadus", per¬ 
tenecen otras especies de notable inte¬ 
rés económico. Tales son el BACALAO 
DEL PACl FICO ■ Gadus macrocephahis} 
y d EGLEFÍN O EGLEFINO {Gadus ae~ 
glejlnus o Melanogrammus aegtejlnus t 
que es también un pez atlántico que 
vive en fondos arenosos, a unos dos¬ 
cientos metros de profundidad. Llega 
a medir hasta ochenta centímetros de 
longitud v su carne es muj apreciada. 

La MOLLERA (Gadus fkimttm), del 
Mediterráneo y el Atlántico nororien- 
laL sude residir a unos tres o cuatro¬ 
cientos metros de profundidad. Tam¬ 
bién d ABADEJO iGadus poliachius I es 
propio de las costas europeas. □ 

El merlán íGadus merlangus sin bar¬ 
billa bajo la boca, es menos sociable 
que las especies precedentes. C Perma¬ 
nece en las aguas costeras, a profundi¬ 
dad variable entre veinte y doscientos 
metros- En la ¿poca de la reproducción 
i,entre marzo y mayo), desciende a una 
profundidad de cuarenta o cincuenta 
metros y pone miliares de huevos, 
de aproximad a me me un milímetro de 
diámetro. Las larvas son de vida pelá¬ 
gica y acostumbran a protegerse bajo 
ia sombrilla de algunas grandes medu¬ 


sas, □ El merlán se nutre de crustá¬ 
ceos, gusanos y peceeillos. General¬ 
mente es pescado con caña, y rara vez 
con redes. La carne fresca es excelente: 
desecada, es más msipida que la del ba¬ 
calao. Especie afin e importante es el 
COLÍN i Gadus víreush extendido a lo 
largo de todo el litoral atlántico. 


La merluza 

Gasiforme de la familia de los gádidos y del géne¬ 
ro "Merfucius". presenta una longitud medra dé 
30 a 80 cm, pudiendo alcanzar algunos ejempla¬ 
res los 130 cm. De dientes robustos, ia mandíbula 
as más larga que el maxilar superior. Tiene dos 
aletas dorsales y una aleta anal muy larga. E! 
dorso es de color pardo y el vientre plateado. 
Muy común en el Mediterráneo, halla también 
en el Atlántico, desde las costas noronentales de 
Africa hasta Noruega. Voraz decorador de sardi¬ 
nas y otros peces, durante el día permanece en e] 
fondo. Los huevos, esféricos, son flotantes. 

La MERLUZA í Meriucius meriucius¡ 
es uno de los peces más comunes e im¬ 
portantes del Mediterráneo y del At¬ 
lántico oriental* desde las costas noroe- 
c¡dentales de Africa, hasta Noruega. 
Suele permanecer a profundidades va¬ 
riables, según la edad de los individuos 
y la estación; los jóvenes frecuentan 
las aguas poco profundas: los adukos 
permanecen en zonas de mayor fondo* 
descendiendo hasta los ochocientos 
metros* Los huevos son esféricos y fio- 
lames* En los meses que permanece en 
el fondo del mar, pierde su acostum¬ 
brada v extraordinaria voracidad: rara 
* 

vez muerde el anzuelo. \ es necesario 

El mugil común o pardete es un pez muy sociable, que suele 
agrupe rse con ejemplares de aires especies formando 
faéneos más o menos numerosos. Vive en el mar. cerca de 
las costas pero puede adentrarse en lagunas y ríos. 

Fofa Lubf ar-ú 


En Ja ooble página siguiente: los hoíocértfridos viven en aguas de pro¬ 
fundidad medie, donde la Ju¿ es tamizada y verdosa. Bajo su efecto 
(rajo y verde son colores complementarios!, estos peces parecen casi 
negros. En la ilustración,"Hotacenirus spimfeFUítr. foto a ájemete, 

















































pescarla con red. En cambio, en la es¬ 
tación en que las sardinas se aproximan 
a la costa, las persigue y devora canti¬ 
dades incalculables. Si la red permane¬ 
ce algunos días en el agua* la merluza 
aprovecha la ocasión para comer hasta 
hartarse, pero entonces pierde su inna¬ 
ta agilidad y se torna torpe y lenta. La 
digestión de este pez concuerda perfec¬ 
ta mente con su voracidad* En caso de 
peligro, regurgita la comida que ha en¬ 
gullido, para recuperar la ligereza y 
poder huir. Esto explica que, a veces, 
se capture más do un centenar con el 
estómago completamente vacío. 

□ La baca la DTL LA f M ieromesis- 
íios pomas son o Gadus pom as so u) es co¬ 
mún en el Mediterráneo y el Atlántico 
nororientaL donde permanece a una 
profundidad variable entre los ciento 
cincuenta v ios cu al rocíenlos metros- 
Llega a medir cerca de lo* cuarenta 
y cinco centimetros: su carne es bas¬ 
tante sabrosa. 

Muy parecida a !a bacaladilla por 
sus dimensiones > el medio en que vive, 
es la BROTOLA DE GANGO O ESCOLAR 
tPhycis biennioides), común en lodo el 
Mediterráneo y bastante apreciada por 
la calidad de su carne. Idénticas carac¬ 
terísticas presenta la brOtola de ro¬ 
ca fPiiyds phytis). 

La BARBADA ' Onos tricirraius) v su 

i_ -9 

afín O nos medilerranem son también 
comunes en el Mediterráneo y el Atlán¬ 
tico nororientaL sobre fondos rocosos 
recubiertos de vegetación, a unos cien 

"MyírpTistis murrfjarf habita .as zonas tropicales de los 
océanos Indico y Pacífico, Mide unos treinta y emeo 
centímetros. Perteneciente a la familia de fas holocéntri- 
dos. carece de espma detrás del apárcalo 

FtHO £ Power-Bruce Coleman Lid 


metros de profundidad. Ambas espe¬ 
cies pueden medir hasta veinticinco 
centímetros y su carne es bastante 
apreciada. También es digna de men¬ 
ción la violva (Moiva malva). □ 


La Iota 

Gadiforme de la familia de los gádidos v del gé¬ 
nero Iota \ llega a medir entre 60 y 100 cm, 
Tiene una barbilla bajo la boca. Es de color oli¬ 
váceo. manchado o reticulado de tonos oscuros. 
Vive en los lagos y ríos de Europa central, Amé¬ 
rica septentrional y Asia. Oevotador de huevos y 
de peces, freza en los meses invernales. Su carne 
no es apreciada en todas partes por igual. 

La lota (Lora Iota} es el único pez 
no marino perteneciente al grupo de 
los gádidos* 

Entre los peces de agua dulce, son 
poquísimos los que tienen una área de 
dispersión tan extensa como esta espe¬ 
cie. que también está presente en ma¬ 
res de escasa salinidad, como el Bál¬ 
tico. Puebla las a^uas corrientes v los 

•* 

lagos de Europa central, América del 
Norte y Asia. 

Permanece preferentemente en las 
aguas profundas y frecuenta también 
los ríos menores, siempre que sean 
hondos, al menos en determinadas zo¬ 
nas. en los lagos, desciende a profundi¬ 
dades de cuarenta, sesenta o más me¬ 
tros, Por su tendencia a evitar las aguas 
turbias, es más común en la montaña 
que en la llanura. Tschudi afirma que 


en Suiza se la encuentra hasta en alti¬ 
tudes de setecientos metros, y en el Ti- 
rol hasta los mil doscientos, sobre el 
nivel del mar. Se trata de una especie 
voraz, que se alimenta de animales va¬ 
riados. 

De día, permanece escondida bajo 
las piedras u otros objetos de! fondo 
marino. Es uno de los predalores ma¬ 
rinos más temibles: siembra e¡ terror 
entre los peces menores y los indivi¬ 
duos jóvenes de su propia especie. En 
cautividad, si no disponen de suficiente 
comida, estos peces se devoran entre 
sí. Las Iotas jóvenes se alimentan, so¬ 
bre todo, de gusanos y huevos de pez, 

El periodo de reproducción de esta 
especie se prolonga de noviembre a 
marzo, aunque puede estar sujeto a no¬ 
tables cambios según las localidades 
habitadas por el animal y las tempera¬ 
turas a las que se halla expuesto. Pese 
a ^er un pez poco sociable, durante la 
época de celo se reúne en bandadas nu¬ 
merosas. 

La lota es muy fecunda: una sola 
hembra puede poner ciento treinta mil 
huevos, pero no se multiplica propor¬ 
cionalmente, porque su numerosa pro¬ 
le es devorada, en gran parte, por los 
individuos adultos de la misma especie 
\ por otros peces de presa. Por otra 
parte, este pez presenta un desarrollo 

muy lento y hasta los cuatro años no es 

#• 6* 

apio para la reproducción. 

La pesca se practica con ma>or éxito 
en la ¿poca reproductora, con las redes 


"Gadus Euscus', muy 
afín al eglelino, es 
prácticamente eaclu 
sivo de! océano At¬ 
lántico. Se trata da 
una de las ciento cin¬ 
cuenta especies que, 
¡unto con el bacalao, 
la mollera y el mer¬ 
lán. componen la gran 
familia de las peí¬ 
dos Se le captura por 
su hígado, graso y 
muy rico en vitamina 
0 aiUiraquítica 

Fow E. H_ Noailiés- 
Jacuna 





Tolynernus quadrift- 
\h" es uno de los pe¬ 
ces más comunes de 
las costas occídema- 

j* 

les tíe Africa, donde 
ofrece gran interés 
económico. Capaz de 
soportar notables va¬ 
riaciones de salinidad, 
puede habitar tam¬ 
bién las lagunas sa¬ 
lobres o remontar Eos 
cursos de agua dulce. 
Los cuatro filamentos 
que posee en el abdo¬ 
men son muy sensi¬ 
bles a Jos agentes 
químicos, y le permi* 
ten, además, localizar 
los residuos orgáni¬ 
cos, f(HÚS J, BurtOíi, 

Bruce CoJemen Lid 


usuales, con el anzuelo de fondo o con 
nasa. La calidad de su carne es 
muy diversamente apreciada. 

□ Señalemos brevemente el orden 
de los MAC Rl'Rl FORMES. que compren¬ 
de peces cuyo cuerpo, delgado en la 
parte posterior, acaba en una cola 
larga y puntiaguda, y son conocidos 
vulgarmente por peces rata o PECES 
RATON. Son típicamente abisales. 

Af orden de Jos macruriformes, per¬ 
tenece la familia de los macrüridos, 
de la cual, las especies más conocidas 
son el MACRURO (Macrourus sclerorhvn- 
cus), ei CELORlNCO t Coelorynchus sea- 
brus), el HIMENOCÉFALO (Hymenoce- 
phalus iialicus) y el TRAQUIRiNCO (Tra- 
chyrynchus sea brus i; ninguna de ellas 
ofrece interés comercial. □ 


Existe una familia de perciformes, 
los POLIN EMIDOS, que por sus rasgos 
más característicos es considerada por 
muchos autores como un orden de 
transición. Parecidos a los mugííidos. 
se distinguen a simple vista por su ma¬ 
yor altura. 

Son peces tropicales cuya boca, pro¬ 
vista de dientes muy finos, está situada 
en la parte inferior del cuerpo. La región 
anterior de las alelas pectorales está 
reducida a unos lardos radios (llamen- 
tosos, dirigidos oblicuamente hacia 
atrás. 

Une de los ejemplares más comu¬ 
nes, que ofrece, además, una notable 
importancia económica en Africa occi¬ 
dental, es el llamado Capitán (Poíy- 
nemus quadrifilis>. Sin embargo, la es¬ 


pecie más conocida de Ja familia es 
Gaieoides polydactylus, que recibe el 
nombre vulgar de GALEO!DE DE mu¬ 
chos DEDOS. Su cuerpo, de cabeza 
gruesa, ojos muy desarrollados y boca 
horizontal, recuerda ei de los mugíli- 
dos. aunque es más macizo. En el dor¬ 
so, posee dos pequeñas aletas, distan¬ 
ciadas entre si. La aleta anal es opues¬ 
ta a la segunda dorsal. Las pectorales, 
poco desarrolladas también, presentan 
nueve largos filamentos. 

De costumbres gregales, permane¬ 
cen en tas inmediaciones de las costas, 
o remontan los cursos de los ríos. A 
menudo, se dejan arrastrar por la ma¬ 
rea al interior de los estuarios. La ex¬ 
celencia de su carne hace que sean 
objeto de activa pesca. 








Los mugiliformes 

□ Los MUGIL)FORMES constituyen 
un importante orden que comprende 
familias de gran amplitud. Su área de 
dispersión es prácticamente ilimitada. 
Estudiaremos las familias de los mugíii- 
dos, los aterinidos y los esllrénidos. 


Acti n o pt erigios con 
dos aletas dorsales; 
la segunda con ra¬ 
dios blandos. Cintu¬ 
ra pelviana unida a 
la pectoral. 


Subremo 
Tipo 
Ció se 
Subclase 
Orden 


Mata zoos 

Vertebrados 

Osteictios 

Actinoptarigios 

Mugiliformes 



LOS MI GILI DOS 


ivl utriformes con 
boca terminal trans- 
versal* 


S'Ubre.nD 

Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Meiaíoos 

Vertebrados 

Osteictios 

Actinopterígios 

JVlugilifórmes 

MutjiJidos 


Los MUGÍUDOS forman una familia 
de un centenar de especies; el cuerpo, 
siluriforme, esta cubierto de grandes 
escamas cicloideas que se extienden 
también por la cabeza. Las dos alelas 
dorsales, no muy grandes, están sepa¬ 
radas por un ancho espacio; la pri¬ 
mera presenta cuatro radíos espinosos: 
la caudal, por su parte, tiene forma 
bifurcada* 

□ De la familia de los MUGÍLlDOS 
describiremos c! mugil común. □ 


El abichón, especie 
muy próxima al chu- 
cielo., se caracteriza 
par sus costumbres 
gregales. Se aventura 
a menudo en Jas es* 
marros de aguas sa¬ 
lobres. y $e nutre bá¬ 
sicamente de peque¬ 
mos crustáceos Los 
huevos están provis¬ 
tos de unos filamen¬ 
tos adhesivos que los 
fijan a las rocas y las 
algas. Ft. >;o j. Snt 


El múgil común 
o pardete 

Mugí Informe de la familia de los mugi’J id os y del 
género “'Múgil"'* mide hasta SO cm de longitud. 
Es grisáceo, más p menos oscuro en las panes 
superiores* con rayos negruzcas a los lados; por 
debajo es plateado. Es un animal gregal* que vive 
en bancos* en tas aguas cercanas a la costa, pe¬ 
netrando en los ríos* las lagunas y los pantanos. 
En Jos fondos marinos cubiertos de arena, busca 
residuos orgánicos, vegetales y pequeños anima¬ 
les. Es objeto de activa pesca. 


ORDEN 


FAMILIA 

GÉNERO 



r 

Mugílidos 

Mugil 

Mugilifurmes 


Ateriüidifs 

Aíhetina 



Esfiréxiidos 

Sphyruemi 


Pese a ser un animal de pequeñas dimensiones* el abichón 
es muy apreciado culinariamente por su sabrosa carne. 

Propio de los fondos arenosos litorales* a fines de otoño 

se aleja de las costes. fow g. Mazas. 23 











La lisa común, ejemplar característico por sus grandes 
rebordes bucales, es de color gris andado, con el vientre 
plateado En la región de los flancos, presenta algunas lis- 
24 tas longitudinales amarillentas. foto a. visaje-jacan*. 
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ti ML'GIL COMÚN o PARDETE íMllgU 
cephalust. que recibe también los nom¬ 
bres de CABEZUDO. MÜJOL V CORCÜN, 
entre otros muchos, se halla en las en¬ 
senadas ricas en vegetación y en las de¬ 
sembocaduras de los ríos: acostumbra 
a remontarlos, o a penetrar en las lagu¬ 
nas salobres. Se alimenta de sustancias 
orgánicas en vías de putrefacción, ade¬ 
más de pequeños animales y vegetales. 
Tiene la boca sin dientes y, al parecer, 
sus rebordes bucales carnosos son de 
una gran sensibilidad táctil. 

Raramente se pesca con anzuelo, ya 
que antes de tragarse el cebo lo exa¬ 
mina con gran cuidado, y a menudo lo 
escupe. Gracias a su peso considerable 
y a los esfuerzos que realiza para es¬ 
capar. lo consigue con cierta facilidad, 
aun cuando el anzuelo se haya clavado 
firmemente en su boca. 

* 

□ Entre las especies de mugílidos 
más fre cu entes en los mares europeos, 
recordamos e! MOR-Ragute q capitón 
(Mugil capítol, la LISA DORADA O GA- 
LUPA (Mugil attraius l y la GaLva {Mugí! 
saliensl, abundantes también en el At¬ 
lántico oriental. La LISA COMÚN {Mu- 
gil chelo o Mugil provensafis) puede 
vivir a veces en los lagos, pero sin re¬ 
producirse. Mide más de medio metro 
de longitud: el reborde labial superior 
está provisto de una serie de papilas. El 
dorso y los costados son de color gris 
azulado. Las regiones laterales suelen 
presentar algunas líneas longitudinales 
amarillentas. □ 


LOS ATERÍNIDOS 


Mugiíiformes con la 
terminación de la 
boca oblicua. Pre¬ 
sentan una banda 
longitudinal platea¬ 
do. 


Suhreino 
Tipo 
Ciase 
Subclase 
Onfen 
Familia . 


Metazoos 

Vertabra-do^ 

Os te ict id?. 

Actinopttfrigiq .5 

Mugilpformes 
Aterín ¡ dos 


. □ De esta familia, que comprende 
casi ciento cincuenta especies, descri¬ 
biremos el chuelelo- D 


El chucleto 

Mugtlrforme de la familia de los átenmelos* mide 
unos 15 cm de longitud. Es de color grisáceo con 
puntos negros en el dorso y los castados platea¬ 
dos. Tiene dos aletas dorsales (en vez de una, 
como las anchoas, a las que se parecek Es común 
en el Atlántico; suele ser abundante en la proji¬ 
midad de la costa. Se alimenta de presas pe¬ 
queñas: pone huevos grandes provistos de fila¬ 
mentos adhesivos. 

El CHUCLETO, llamado también 
PIÓN, MOJXO, XASCLET V CHIR RETE 
tAtherina hepseim'K tiene el cuerpo de¬ 
licado y transparente, y lleva a los la¬ 
dos una lista plateada □ que le ha va¬ 
lido la denominación vulgar de *pez de 
flancos plateados", □ 

La especie es muy abundante en el 
Atlántico y en el Mediterráneo, donde 
aparece cerca de los puertos y ensena¬ 
das de la costa. Se halla siempre en 
bancos compactos que ocupan grandes 
extensiones de mar. 


Los mugilidüs se nu¬ 
tren casi exclusiva 
mente de sustancias 
orgánicas en vías dé 
putrefacción Su in¬ 
testino. adaptado a 
esta dieta alimenta¬ 
ria, es de gran longi¬ 
tud: puede medir dos 
metros, en un pez de 
treinta centímetros. 

Fotú ¿l. Kernei5-JacaTtó. 


























La carne de los mugEiidos es muy apreciada No obstante, pescarlos con 
anzuelo plantea no pocas dificultades, poesía que. antes de tragarse el 
cebo, lo examinan cuidadosamente. Arriba: lisa dorada o galopa. Abajo; 
26 lisa común. fotos üAksml 
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La gran barrscuda es un temible depredador, que puede superar (os des 
metros de longitud Su voluminosa cabeia presenta una boca anche, 
Piovista de una dentadura de carnívoro que corresponde a su agresi- 

Fptc Lubrono. 








La Mfite de la gran 
hanacuda, aunque 
muy apreciada, puede 
resudar toxica en cier¬ 
tas estaciones de Laño. 
Se pesca con grandes 
anzuelos, provistos de 
cebos artificiales de 
colores vivos. Los 
ejemplares adultos 
acostumbran a vivir 
aislados, los más jó¬ 
venes se agrupan en 
bancos. 

Polo Rúes KiPr,s-BruOQ 
Co^rnnrt 1 td 


En estado adulto, se usa a menudo 
como cebo para pescar otros peces, o 
bien se conserva salado como alimen¬ 
to. □ Su carne es vulgar, aunque en 
ciertos lugares se considera como in¬ 
mejorable. □ 

Lna especie similar es el PEJERREY* 
también llamado CHIRRETE y MOCHO 
(A t he riña machón K que se encuentra y 
se reproduce indistintamente en d mar 
o en agua dulce. Otra especie muy afín 
es d vBICHÓN (Atherina presbyter o 
A [heriría hoyen}. 


I.OS ES11KÉNIDOS 


Mugrliforrnes con el 
cuerpo notablemen¬ 
te ahusado, hocico 
largo y mandíbula 
prominente con ma¬ 
xilares provistos do 
fuertes dientes. 


Subvino 
Tipa 
Clase 
Subclase 
O den 
Familia 


M&tdZDOS 
Vertebrados 
Osleictios 
ActrnDp i erigios 
M ug i I ¡formes 
Esfi reñidos 


Los ESFlKÉN1DOS. llamados BARRA 
CUDAS por la gente de mar, son pare¬ 
cidos a los lucios en el aspecto gene¬ 
ra! del cuerpo y de la dentadura, por 
lo que se les llama también lucios de 
mar. Su carne es comestible, aunque 
puede ocasionar intoxicaciones. 


Tienen el cuerpo alargado, casi ci¬ 
lindrico. cublerLo de pequeñas esca¬ 
mas. La cabeza es aguda, la boca muy 
ancha y la mandíbula prominente. La 
primera aleta dorsal está distanciada 
de la segunda; la cola está bifurcada. 
Las aletas pectorales y las abdominales 
suelen alcanzar un escaso desarrollo. 
L.os dientes son fuertes, insertos sobre 
el maxilar y el paladar; algunos de ellos 
son muy grandes, de aspecto canino, y 
los dos colocados en la puma del maxi¬ 
lar se pueden considerar como verda¬ 
deros órganos de presa. 

Estos peces se hallan generalmente 
en los mares cálidos, pero penetran 
también en los templados. Viven casi 
siempre en alta mar, aunque frecuen¬ 
tan la proximidad de la costa, llegando 
a adentrarse en las desembocaduras de 
los ríos. Son tan temidos por las pobla¬ 
ciones locales como los escualos: se 
trata de verdaderos animales de presa, 
que no vacilan en atacar al hombre. 

De los esfirénidos se conocen más 
de veinte especies, algunas de dimensio¬ 
nes modestas y otras grandes. □ Des¬ 
cribiremos la gran barracuda, que por 
su agresividad \ su gigantesco tamaño, 
constituye un ejemplar característico 
de la familia. □ 


La gran 
barracuda 

Mugilrforme de Ib familia de los esfirénidos y del 
género "Sphyraena , mide hasta casi dos metros 
de largo. Su color es oliváceo oscuro con reflejos 
azulados en el dorso y plateado por los lados y 
por el vientre. Abunda en el Atlántico tropical y 
subtropical y en el Pacífico occidental Vive ais¬ 
lado o en grupos, acercándose hacia la costa des¬ 
de las aguas profundas. Gracias a su gran den¬ 
tadura de carnívoro, ataca a toda clase de peces 
y llega hasta agredir al hombre. Su carne, consi¬ 
derada exquisita, puede provocar envenena¬ 
mientos. 

La GRAN BARRACUDA es una espe¬ 
cie gigantesca dispersa por todo el 
Atlántico tropical y subtropical, y d 
Pacifico. Vive aislada o en grupos más 
o menos numerosos, causando grandes 
estragos en los bancos de otros peces. 
Puede alcanzar, en ocasiones, una con¬ 
siderable velocidad. 

La carne de la barracuda se parece 
a la del lucio, pero en determinadas 
estaciones es tóxica. 

□ Común en el Atlántico oriental y 
en d Mediterráneo es el ESPETÓN 
ISphyraena sphyraenaI. que mide cerca 
de un metro y tiene carne sabrosa. □ 
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Los ciprinodontiformes 


Actinopterigios con 


aletas sm radios es- 


piniformes: las ale- Subreino 

Meta ? 005 

tas ventrales* abdo- Tipo 

Vertebrados 

mínales o ausentes; Clase 

Ost&iciiús 

la caudal homocer- Subclase 

Acii rvopterigíos 

ca* no horeada. Lí- ynl0n 

C j pri n odonti f o rmés 

nea lateral rudimen- 


tari a* 



□ Las ctPRlNODONTiFORMtS cons¬ 
tituyen un vasto orden de peces que 
cuenta con muchísimos representantes 
en las aguas dulces de todo el mundo y 
cuyas dimensiones son pequeñas e in¬ 
cluso minúsculas. 

Una de las caracteristicas más sin¬ 
gulares de muchos de estos peces es su 
reproducción, que suele ser vivípara: 
los embriones que se producen son ali¬ 
mentados por secreciones ováricas es¬ 
peciales y los huevos presentan poco 
vitelo nutritivo. La fecundación es. 


pues, interna y los machos están pro¬ 
vistos de un órgano copulador cuyas 
características son muy significativas. 

Es un orden muy importante en 
acuariología, porque comprende mu¬ 
chísimas especies aptas para la cría, al¬ 
gunas de ellas muy conocidas. 

Describimos ias familias de los peci- 
lidos. los anablépidos y los amblióp- 
sídos. □ 

LOS PECÍL1DOS 


Sub reino 

Meiaíúüs 

Tipo 

Vertebrados 

Cipnnodontitúrcnes Clase 

Osteictios 

con ojos normales. Subclase 

Actinopterigios 

□itien 

C ■ p rt no do ntíf o rmeS 

Familia 

Perilidos 


□ La familia de los PEC’lLl DOS com¬ 
prende peces de dimensiones minús¬ 
culas. a menudo brillantemente colo¬ 
reados y que presentan, a veces, formas 


extrañas, Son vivíparos: la fecundación 
interna es posible por la especial modi¬ 
ficación de la aleta anal del macho, 
transformada en órgano copulador, al¬ 
gunas veces muy largo. 

Dispersos en las aguas dulces tropi¬ 
cales y subtropicales, son especialmen¬ 
te abundantes en América centrome- 
ridional. Muchas especies son criadas 
como peces ornamentales. 

De esta familia describiremos la 
gambusia v el lebistes. □ 

La gambusia o 
gambusino 

Cipnnodontiforme de la familia de los pecíltdos 
y del género "Gambusia"; el macho llega a medir 
unos 3 cm y 6 ó 7 Ja hembra* Es de color gris ver¬ 
doso. con una linee oscura en los lados. 


U insólita estructura ocular del paz da cuatro ojos, cuya 
partición interosa también la retina, permite que este 
ejemplar, cuando nada en la superficie, posea simultanea- 
mema la visión aérea y la submanna. F/no s,* 















La gambusia. pez ori- 
ginsrLd de las aguas 
tropicales de Amé¬ 
rica def Norte, es un 
notable decorador de 
larvas de insectos 
acuáticas Aprove 
chanda esta circuís- 
tanda caracteristtca, 
se te ha aclimatada 
en diversas aguas 
para emplearla en 
lo tocha biológica 
contra los anofeles. 
Su gran resistencia le 
permite soportar lar 
gos viajes v condi- 
dones ambientales 
muy variadas 

fúIQ J. S^r 


□ La GAMBUS1A O C5 \MBUSlNO í Gcttn- 
busiü ajfinis .. originaria de los Estados 
Unidos de América, ha sido dispersada 
en muchas oirás aguas, habiéndose 
aclimatado a casi todas ellas. 

Por la gran voracidad, que muestra 
ya en las fases juveniles, así como por 
sus pequeñas dimensiones, que le per¬ 
miten penetrar en lo más intrincado de 
la vegetación acuática, y por su capaci¬ 


dad de resistir condiciones ambientales 
v térmicas muv variadas, es de tiran tui- 
lidad en la lucha biológica contra ios 
añóreles, transmisores dd plasmodio 
del paludismo. 

Gracias a su resistencia, las gumbu- 
sias pueden soportar largos viajes, Seor- 
teeci cuenta que se transportaron a va¬ 
rios oasis dd Sahara en los que el pa¬ 
ludismo era endémico y. en muchos 
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ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


Pecítído* 

r Gamhmia, Poecüia r Xjpkaphúrm, 
Plalypoeatus, bebiste* * Mollienisia, 
v Plattpocáíw 

Ciprinodontiformes < 

i iprinoelóntidos < 

r Cyprimdón, Aphamu*, Jimiantilu, 

ApLocktilm , EpipLatyy , Cynofcbtas , 

* Pterotebias t Notobrenuluuy 


AmJiliópsidos 

C kotogas lev, . A mb i yops i$ t 1 Pogl 11 ht hys 


A na(i (¿pides 

A nahleps 


lemeiiiridos 

Tmrwiuniy 


casos, exterminaron totalmente las lar¬ 
vas del maléfico insecto. 

La gambusia es mu\ prolífíca. Ron- 
chetti afirma que las hembras pueden 
parir hasta seis veces al ano. naciendo 
cada vez más de ciento cincuenta alevi¬ 
nes. Los individuos de las primeras ge¬ 
neraciones alcanzan la madurez sexual 
antes del primer año. Si el ambiente es 
favorable, la introducción de algunos 
reproductores consigue, en muy poco 
tiempo, una floreciente población. □ 

I I lebistes 

Cíprinodontíforme 4e le familia de los pecsli- 
dos y del género "Letoistes”; el macho mide es¬ 
casamente 2,5 cm y la hembra unas 5. De colo¬ 
rido abigarrado, muy vistoso y diverso según los 
grupos. Originario de Su da m énea septentrional, 
sus múltiples variedades son muy cultivadas en 
los acuarios ornamentales. 


□ Entre los mas comunes habí La rúes 
de los acuarios ornamentales de lodo d 
mundo, hay que destacar a un minús¬ 
culo ejemplar, de gran vivacidad y co¬ 
lorido, llamado LEBISTES o Gt PPY f Le- 
bis tes reticularus). 

Esta especie proporciona a los afi¬ 
cionados una gama de variaciones su- 
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pe rio r a la de cualquier otro pez, de lal 
modo que justifica el trabajo de dos es¬ 
pecialistas, L.F. Withney y P HahneL 
que le han dedicado un extenso tratado. 

Es originario de Venezuela v zonas 

W ir 

adyacentes, donde se le da e! nombre 
de "millón ’, debido a las ingentes can¬ 
tidades que se hallan en ciertas regio¬ 
nes de su área de dispersión. 

Estos peces, resistentes a las enfer¬ 
medades. se reproducen sin dificultad 
en acuarios incluso pequeños. Nacen 
cada vez de diez a sesenta hijos vivos, 
que ya son apios para la reproducción 
a la edad de tres meses. 

Al igual que las gambusias. son de- 
v orado res de larvas de mosquitos, por 
cuya razón, se ha intentado también 
su aclimatación en varias zonas palú¬ 
dicas tropicales; en América central, 
esta experiencia fue coronada por el 
éxito. 

Los lebístes, como otras especies 
afines, poseen la insólita cualidad de 
cambiar de sexo en las primeras fases 
de su vida. 

□ Otros muchos pecílidos son tam¬ 
bién apreciados en los acuarios órna¬ 
me males. Recordaremos algunos. 

El XIFÓFORO O PORTADOR DH ES- 
pada (Xiphophorus helleril. de be 11 ¡si- 

B lebístes o guppy es quizá la especie que puede presentar 
una mayor gama de variaciones A3 igual que otras afines, 
presenta la insólita cualidad de cambiar de sexo en las 
primeras fases de su vida. Fao a n»™. 


mos colores, verde azulado y rojo en¬ 
cendido. o bien anaranjado y pardo* 
Es también notable por la prolongación 
ensiforme de la aleta caudal del macho, 
e interesante por los frecuentes casos 
de inversión sexual* por los que. hem¬ 
bras vírgenes o que ya han parido du¬ 
rante dos o tres años, asumen los ca¬ 
racteres externos y la funcionalidad del 
macho. El ictiólogo M. Torchío escri¬ 


be: "Los genetistas hallan en este ani¬ 
mal un óptimo objeto de estudio y, 
puesto que de cruces entre el Xipho¬ 
phorus macukitus y el Xiphophorus he- 
llerí . etc., se han obtenido descendien¬ 
tes afectos de formaciones neoplásti¬ 
cas leíales semejantes al cáncer huma¬ 
no, los pecílidos se han convertido en 
un campo de investigación impórtame 
también para la ciencia médica." 



Vivíparos y muy proli- 
fíeos, los lebisíes reci¬ 
ben ei nombre de pez 
millón en las zonas 
de donde son origina¬ 
rles, debido a les in¬ 
gentes cantidades que 
pueden observarse. 
Se reproducen sin di¬ 
ficultad en los acua¬ 
rios. 

f-nlti S D.iictir N H P 4. 
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El áfóforo o parlador 
de espada ofrece 
gran interés científi¬ 
co por cuanto, ade¬ 
más de los frecuen¬ 
tes casos de inver¬ 
sión sexual, algunos 
ejemplares presentan 
formaciones neopláS' 
ticas letales seme¬ 
jantes al cáncer hu¬ 
mane. 

Foto G Mana 


Las pacíficas moluenfsiaS (Moltie- 
nisia velifera y Molde tima sphenops) 
presentan una aleta dorsal de gran be¬ 
lleza, azul, verde, anaranjada. La es¬ 
pecie más afín MoUienisia latipinna pre¬ 
senta, en cambia, un bellísimo negro 
aterciopelado muy característico. 

El PLATY ( Píatipoecilus macula fml 
puede ser azul, rojo, negro o dorado. 
Es tan fecundo, que cada treinta o cua¬ 
renta días las hembras paren una vein¬ 
tena de pequeños. □ 



A la familia de los CIPR1NODÚNTI- 
DOS, muy parecida a la anterior, per¬ 
tenecen más de doscientas especies, de 
agua dulce, salobre y marina. 

ES CIPRINODONTE (Aphamus [asáCl¬ 
in s) y el llamado fartet {Aphamus ibe¬ 
ras) figuran entre los más pequeños 
peces europeos de agua dulce: el ma¬ 
cho mide apenas cinco centímetros y 
las hembras son algo más grandes. Su 
carne no es comestible. □ El fartet 
presenta una euritermia y una eurisali- 



/> 


nidad extraordinarias, puesto que es ca¬ 
paz de pasar de aguas de gran salinidad y 
temperaturas elevadas, al agua dulce 
y a veinte grados centígrados, sin detri¬ 
mento alguno(F. Lozano!. 

Numerosas especies de esta familia 
son criadas en los acuarios ornamenta¬ 
les. tanto por la belleza de sus colores, 
como por la vivacidad de su compor¬ 
tamiento. Citemos, por ejemplo, los 
géneros Jo atañe lia, Apiocheiulus > Epi- 
ptaiys y Nothobranchius. □ 


LOS ANABLÉ PIDOS 


Ciprinodonttformes Subí ciño 

con el ojo adaptado [I 130 

a la visión si multa- 
rtea del interior y e! g r[ jgj, 

exterior del agua. Familia 


Meta zoos 
Vertebrados 
Ostei ctios 
A CTinop tangios 
Ci pn n odon t i f o rmes 
Ana hispidos 


□ De la familia de los ANABLÉPIDOS 
describiremos el pez de cuatro ojos. □ 

El pez de cuatro 
ojos 

Ciprino dentiforme de la familia de los ánablépi- 
dos y del género "'Anableps", mide de 16 á 30 
cms. Tiene los ojos divididos en una mitad supe¬ 
rior y una mitad inferior, mediante una linea ho¬ 
rizontal formada por le conjuntiva, lo cual le per¬ 
mite simultáneamente la visión aérea y la subma¬ 
rina, El color es amarillo verdoso con bandas 
longitudinales oscuras., Vive en las aguas interio¬ 
res de América trópicaI; se nutre de pequeñas 
presas¬ 


te piaiy es üa pez de notable fecundidad: las heroínas 
patcn. cada veinte dias aproximadamente, unos veinte 
hijas. En el macho, es fácilmente distinguidle el ganópo- 
do, situado detrás de las aletas dorsales. Foto La cojoihequ* 















De temperamento pacifico. Fas molliemsias no presentan 
la agresividad característica de los peces ovíparos. Es una 
de las primeras especies en las que se observaran casos 

de parlenagénesiS- foto g m&u* 33 










































"Afiosemiíiíf es una 
especie típicamente 
africana que demues¬ 
tra un singular apego 
B su territorio. Si las 
aguas que habitan 
se secan o desapare¬ 
an, estos peces so¬ 
breviven enterrándose 
en el lodo. Son tam¬ 
bién huéspedes habí 
niales de tas peceras 
domésticas. En la 
ilustración "Aphyo- 
semion mgerianuíTV 

Eo !o G Wazzí. 


□ El ?\L¿ ot cuatro QjostAmbleos 
téírophíhülmasi ofrece especial interés 
por la insólita estructura de sus ojos, 
divididos por una línea dispuesta casi 
borizontalmemc. que parece separar 
en dos partes iguales la córnea y el iris. 
Esta división interesa también la retina, 
por io que la parle superior del ojo es 
apta para la visión de los objetos que 
se encuentran en el aire (cuya imagen 
se forma en la retina inferior), mientras 
que la mitad inferior es apta para la 
visión del mundo submarino (cuyas 
imágenes se forman en la retina supe¬ 
rior, de gran sensibilidad). □ 

Esta especie habita las aguas inter¬ 
nas de México meridional, América 
central y América del Sur septentrio¬ 
nal, permaneciendo preferentemente 
en la desembocadura de aquellos ríos 
que tienen salida directa al mar, 

□ Acostumbra a nadar cerca de la 
superficie, manteniendo la cabeza par¬ 
cialmente sumergida, de forma que la 
mitad superior del ojo queda lucra del 


agua y la inferior está destinada a la 
visión submarina. Ello le permite ex¬ 
plorar, al mismo tiempo, loque sucede 
en el fondo y en la superficie. 

Se alimenta de insectos voladores 
\ de pequeños animales acuáticos. En 
los machos, la aleta anal se trasforma 
en un órgano cónico destinado a intro¬ 
ducir el esperma en el aparato sexual 
femenino. De cada parto, nacen cuatro 
o cinco ejemplares perfectamente 1 or¬ 
inados en el momento de la eclosión. □ 

I.OS AMBLIÓPSIDOS 


Ciprinodontiformes s u 5 Fe)FK , 

Metáleos 

con ojos más q me- Tipo 

Vertebrados 

nos reducidos y con Clase 

Osteictios 

la apertura anal si- Suédase 

Acimo ptengi es 

ttiada muy anterior- c u , en 

Familia 

C i p rinodo n ti formes 

A m bit ápsides 

mente. 


□ De los AMBLlÓFSmOS describire¬ 
mos el ambliópsido o '"pez ciego de la 
caverna del Mammonih", □ 


El ambliópsido 

Cipnnodontifofme de la familia dtf los arnblióp- 
sidos y del genero ' Amblyopsis ', mide entre 9 y 
13 cms. Es incoloro y ciego. Vive en la red de 
aguas subterráneas de Kentuctcy y de Indiana me¬ 
ridional, en especial en la caverna do Mammouth. 

Ei AMBLIOPSIDO (Ambíyopsis spe- 
IaeusL pez incoloro y ciego, es un ejem¬ 
plar muy conocido. □ Es muy sensible 
a la menor vibración, del aire o del 
agua, por la que descubre iu proximi¬ 
dad de un peligro o la presencia de los 
diminutos organismos acuáticos, de los 
que se nutre. □ 

Las hembras incuban los huevos 
nanos setenta^ en la amplia cámara 
branquial* La apertura anal, que en los 
jóvenes se halla en posición normal, se 
desplaza durante el desarrollo, sitúan- 
se delante de las aletas pectorales: ello 
permite que d ovípositor alcance la 
cámara branquial. Vive en aguas subte¬ 
rráneas de Estados Unidos. 

En Ib pagina contigua ios stngnátidos se propulsan úni¬ 
camente mediante un movimiento continuo de ía ateta 
dorsal Los machos presenten una bolsa abdominal, en 
cuyo rnterioi tas hembras efectúan la oviposición 

Falo H H Woflsifes 
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Actinopterígíos de 


formas ca racterísu- 


cas. Con boca peque* Supremo 

Meta zoos 

ña, sin dientes, en Tipo 

Vertebrados 

el extremo de un ho- Clase 

OcteictiOí* 

cico tubiforme alar- Subclase 

Aciinopi erigí os 

gado. Aletas ventra- Urden 

Síngnaiiformes 

Jes, ausentes o ab- 


domínales. 



Los SINGNATtFORMES recibían en 
otras épocas el nombre de LOFOBRAN- 
QUIGS. por la forma de penacho que 
adoptan sus branquias, Esta caracterís¬ 
tica Fundamental va acompañada de 
otras muchas: el hocico alargado en 


forma de tubo: los huesos móviles del 
maxilar superior: la ausencia de dien¬ 
tes: et cuerpo, casi siempre alargado, 
que aparece cubierto por una serie de 
nlaquiüis óseas de forma poligonal. 
□ Esta coraza les permite conservar su 
forma peculiar aún desecados. □ 

Los métodos reproductivos de los 
peces de este orden han sido objeto de 
muchas discusiones, Al no haber en¬ 
contrado nunca, entre los singnatifor- 
mes, un individuo de sexo masculino, 
Harlass los consideraba heirnafroditas y 
vivíparos: Bloch descubrió ios huevos 
de estos peces en una vejiga colocada 


bajo el vientre y, formulando una inter¬ 
pretación errónea de este hecho, convi¬ 
no también en considerarlos vivíparos. 
Sólo las posteriores observaciones de 
los naturalistas, permitieron aclarar 
que los huevos están adheridos exter¬ 
namente al cuerpo de la hembra o del 
macho, y allí se desarrollan. 

□ Del orden SI NON ATI FORME, des¬ 
cribiremos seguidamente la familia de 
los sinsnátidos, □ 


LOS SIXCNÁTIOOS 


Singnatrformes con 
el cuerpo revestido 
de pequeñas placas 
óseas. 


Subvine Mptazoos 
Tipo Vertebrados 
□ase Osteictíos 
Subclase Actinopiengios 
Orden Singnatiformes 
Familia Sin grádelos 


La familia de los S 1 NONATIDOS está 
constituida por varias especies, gene¬ 
ralmente marinas, cuya área de dis¬ 
persión cubre todos los mares cálidos y 
templados. Suelen hallarse a poca dis¬ 
tancia de la orilla, Su cuerpo, cubierto 
por plaquitas óseas que forman una 
coraza, es muy alargado y se estrecha 
gradualmente en la cola, que a veces 
es prensil y puede estar provista* o ca¬ 
recer. de aletas. El hocico es tubuloso. 
Las branquias, en forma de penacho, 
son lobuladas. Carecen de aletas ven¬ 
trales e incluso, a veces, de pectorales. 

La aleta dorsal es de mayor tamaño 
que todas las demás: blanda y dotada 
de una excepcional movilidad. El ma¬ 
cho presenta una dilatación epidérmi¬ 
ca en cuyo interior fecundan los huevos. 

□ Los singnátidos capturan las pe¬ 
queñas presas que les sirven de alimen¬ 
to por medio de una corriente aspiran¬ 
te que atrae la víctima hacia la boca, 
completamente abierta. 

De esta familia describiremos el pez 
aguja y el caballito de mar. □ 




Arriba una fuerte corriente aspirante atrae las presas 
hacia ¡a boca de los singnátidos, minúscula v situada 
en el extremo de un hocico alargado, haciéndolas llegar 
hasta si esófago del animal. f<sw j Sun;orvBrij<e coteman un 


El bipocampu o caballo de mar es uno de los peces más 
conocidos, tas placas óseas que recubren su cuerpo a 
guisa de armadura Ib permiten conservar su forma pe¬ 
culiar ineluso desecados. roa g. 


En la pagina contigua: el caballito de mar se desplana 
en posición ventea], impulsado por las rápidas vibra 
ciones de la aleta dorsal, que tiene el borde superior redon¬ 
deado. La cola, prensil so enrosca fácilmente en las algas 

Fojo A Mirgioce* 
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Los Escorpénidos sue- 
len presentar una lon¬ 
gitud medía de aproxi¬ 
madamente treinta cen¬ 
tímetros. Se desplazan 
con suma majestuosi¬ 
dad. sirviéndose de las 
grandes y característi¬ 
cas espinas que, ade¬ 
más de $u esplendor 
cromático, pueden estar 
relacionadas con glán¬ 
dulas que segregan su¬ 
stancias tóxicas. 

Ph. J, Buiion 
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El pez aguja 

Smgnaiiforme de la familia de los stngnátidos y 
úal género "Syngnathus \ de hasta 30 cm de lon¬ 
gitud, Su color es gris oscuro, verdoso o rojizo, 
con listas verticales clares u oscuras. Habita el 
Atlántico oriental r el Mediterráneo y el Indico, 
generalmente en grupos. Se halla en aguas poco 
profundas, entre la vegetación, y captura peces 
recién nacidos, crustáceos, gusanos y otros dimi¬ 
nutos animales. Los huevos, hasta la eclosión, 
permanecen en una bolsa incubadora situada ba¬ 
jo el vientre del macho. 

El PLZ AGUJA tSyngnafuis acusi es 
un pequeño animal, muy delgado, que 
se encuentra por toda la parte oriental 
del Atlántico, desde Europa hasta el 
Cabo de Buena Esperanza: vive también 
en el Mediterráneo y en el Indico, Pre¬ 
fiere generalmente las aguas poco pro- 


fundas. Suele frecuentar las llamadas 
praderas submarinas, formadas por 
algas y posidonias. 

A causa de su cuerpo larguísimo y 
sus cortas aletas, este pez se propulsa 
con un movimiento continuo de la ale¬ 
ta dorsal, de mayor longitud, reservan¬ 
do las pectorales y la caudal -parecida 
aun pequeño abanico- para regular la 
dirección de la trayectoria. 

Su dieta alimentaria se compone de 
toda clase de animales pequeños: crus¬ 
táceos. gusanos, cíe. 

El macho presenta, bajo el abdomen, 
un surco triangular, limitado por bor¬ 
des cutáneos ligeramente curvos, cuyos 
márgenes encajan perfectamente. En 
primavera o en verano, la hembra de¬ 
posita los huevos en este surco, lleno 
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la mulíienisia presenta una aleta dorsal de gran be 
Meza-. Por su esplendor y colorido, es una especie muy 
solicitada en acuarolegia. Los ejemplares de ciertas varié 
dados al tañían los quince cemimeiros de longitud. 

Fvló G, Wájja 


En la página 39 tos ejemplares machos de ciertos pe- 
CiUdus vivíparos, como las gambusias, presentan un 
órgano copulados llamado gonópodo, cuyos espermato¬ 
zoos pueden fecundar varías generaciones 


£n tas ilustraciones de esta página ¡a incubación délos 
huevos y oí posterior desarrollo de los embriones se reali¬ 
zan en la bolsa especial que posee %\ caballito de mar 

debajo de la cola fvio _i,m cjdvtorNH p.a. y iwntm-s«wn. 
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Ca hall icos de mar 
recién nacidas. Parte 
de la prole puede mo- 
hr en la balsa rncu- 
batrií, en cuyo caso, 
con motivo de los 
gases cine se forman 
en so interior, el 
macho se hincha y 
asciende rápidamente 
3 le superficie, donde 
es fácil presa de los 
peces carnívoros. 

Foto O. Mazza 


de una sustancia gelatinosa; se cierran 
luego los márgenes y se forma una es¬ 
pecie de bolsa incubatriz en la que per¬ 
manecen los huevos durante casi cinco 
semanas, es decir, hasta su eclosión, 

Gesner señala que la carne de este 
pececillo es dura, coriácea e insípida. 

Especies afines son la AGUJA Di-: 
RfO ( Svngnajlws abasíer i y el ALFILER 
f .\erophis op ludían } w que puede llegar a 
tener hasta veinticinco cent i metros de 
longitud. 


El caballito 
de mar 

Smgnatiforme de la familia de los singnatidos y 
del género "Hippocomipus \ de casi 15 cm de 
longitud. Su cuerpo, dividido en segmentos, está 
protegido por pequeñas placas oseas y es ne¬ 
gruzco. Habita el Atlántico oriental y el Mediterrá¬ 
neo. permaneciendo siempre en la proximidad 
de fe costa en aguas donde abunden las algas 
y posidomas, nutriéndose preferentemente de 
minúsculos crustáceos. La incubación de sus 
huevos y el desarrollo de fos embriones se reali¬ 
zan dentro de la bolsa especial que posee el ma¬ 
cho debajo de la cola. 

El CABALLITO DE MARO HIPOCAMPO 
iHippocampus hippocampm) es una de 
las más singulares criaturas del mar. 

□ Se desplaza en posición vertical, 
impulsado hacia adelante por las rápi¬ 
das vibraciones de la aleta dorsal (que 
tiene el borde superior redondeado), 
reservando la vibración de la aleta pec- 




£1 nacimnonto de pequeños hipocampos e*itje del macho 
violentas contorsiones que producen al espectador la 
impresión de asistir a un parto difícil y singularmente 
doloroso. Folo&. Mfl«a 



















toral y los movimientos de la cola para 
realizar los desplazamientos verticales. 
La cola es prensil -por lo general enro¬ 
llada hacia adelante-y se enrosca fácil¬ 
mente en las algas, que le sirven de 
apoyo cuando el caballito de mar ex¬ 
plora su alrededor en espera de la pre¬ 
sa. sobre la que salta rápidamente. Los 
ojos del hipocampo, al igual que los del 
camaleón, se mueven independiente¬ 
mente y, asimismo, también su cuerpo 
está sujeto a cambios de color. 

$e nutre principalmente de crustá¬ 
ceos y come también otros animalitos 
muy pequeños que encuentra sobre 
las hojas de las posidonias. 

□ El apareamiento tiene lugar en 
primavera. Los dos cónyuges, mante^ 
níéndose generalmente en la superficie, 
permanecen uno frente a otro, y la 
hembra introduce los huevos (c isi dos- 
cientos en pocos segundos) en la bolsa 
incubratiz, De los huevos salen unos 
minúsculos embriones y, a los cincuen¬ 
ta o sesenta días de la eclosión, el ma¬ 
cho, con grandes contorsiones, expele 


las hijos. Estos miden unos doce milí¬ 
metros, son filiformes y transparentes. 
Parle de la prole puede morir dentro de 
la bolsa ineubatriz, en cuyo caso, con 
motivo de los gases que se forman en el 
interior, el macho se hincha y sube 
rápidamente a la superficie, donde es 
fácil presa de los peces carnívoros, que 
merman sensiblemente esta especie. D 

En la actualidad, el caballito de mar 
no ofrece ningún ínteres práctico, pero 
en otras ¿pocas solía tener aplicaciones 
terapéuticas. 

□ Otra especie común en todos los 
mares es Hippocampus guttulatus, cuyos 
machos presentan filamentos cutáneos 
sobre la cabeza y en el dorso. Esta 
especie tiene costumbres parecidas a 
la anterior. □ 

Un caballito marino de cuerpo laci¬ 
niado. que vive también entre algazos 
flotantes, es Phyllopteryxeques o VEZ 
ALGA. 

□ Existe una familia similar, la de 
los M4CRORAMFÓSIDOS, perteneciente 
al orden de los singnat i formes, a la que 


Las centrisiídos. llamados peces navaja, deben su nom 
ure al cuerpo comprimido típicamente laminar que los 
caracteriza es frecuente sorprenderlos desplazándose en 
Sentido vertical i Farc Fredér^-Jdcana 



corresponde el singular TROMPETERO 
t Macrúrhamphosus scolopa: y o Ceniris- 
cus scolopaxi. que mide unos quince 
centímetros y se caracteriza por un ho¬ 
cico en forma de tubo, muy desarrolla¬ 
do, La parte superior es de color rojo o 
rosado; los costados y la parte inferior, 
plateados. Este elegante pez, con el 
cuerpo elipsoidal revestido de peque¬ 
ñas escamas puntiagudas, tiene la pri¬ 
mera aleta dorsal provista de una espi¬ 
na muy fuerte y de gran longitud, y las 
alelas ventrales muy pequeñas. Se nu¬ 
tre de pequeños anímales planctónicos 
y de huevos. Suele preferir las zonas 
cálidas o templadas de! Atlántico y el 
Mediterráneo; vive a profundidades 
variables, especialmente en los fondos 
fansosos. □ 

Muy afín a la precedente, es la fami¬ 
lia de los clnt RISC IDOS, cuyo cuerpo, 
alargado y plano, está cubierto de pla¬ 
cas que se unen formando una coraza 
protectora. Los ejemplares de esta fa¬ 
milia viven en las regiones tropicales 
dd Océano Indico \ el Pacífico. 

■É" 


El hocico tubular, 
muy alargado, y el 
estrecho pedúnculo 
caudal son las dos 
características mas 
significativas del irom 
petera llamada tam 
hién becada de mar. 
La pequeña bota ter* 
minal desprovista de 
dientas, le obliga a 
nutrirse básicamente 
de animales planctó¬ 
nicos. 

Falo G M b¿jT0 



Los 

gasterosteiformes 


□ El orden de los gasterosthkor- 

MES comprende pequeños aclinopleri- 
gios que viven en el hemisferio norte 
s cuyo cuerpo fusiforme suele estar 
protegido por placas óseas. Estudiare¬ 
mos la familia de los gasierosteidos. □ 


LOS GASTE ROS'TE IDOS 


Pequeños actinapte- 


rigios dotados de al- 


gorras espinas ante- 


ti ore s a la aleta dor- 5 U brei no 

Meta iqqí 

sal;; cuerpo revestido Tipo 

Verte bracios 

en parte por placas Clase 

Osletenos 

óseas, de las cuales. Subdase 

Acím opte rigios 

dos mas grandes es- ^ rden 

| Gesteros teiformes 

tan situadas sobre 


la hendidura pacto- 

■ 

ral. 



□ De la familia de los GASTE ROS¬ 
TE! DOS. describiremos el espinoso o 

gaslrósteo. □ 

El espinoso o 
espinosillo 

G áster ostei forme de ia familia de los gasteros- 
teídos, del género Gasterosteos ', mide casi 8 cm. 
Se caracteriza por dos o tres espinas móviles y 
agudas situadas delante de la aleta dorsal; las 
aletas ventrales se reducen a un solo radio blaiv 
do. precedido de un duro aguijón y de una arma¬ 
dura de placas óseas a los lados. Generalmente 
es de color gris verdoso, pero se vuelve rojo vivo 
durante el periodo de celo y durante sus luchas. 
Se nutre de Huevos y animales recién nacidos. 
El macho construye un nido con ramas y algas. 
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El ESPINOSO (Gasíerosteus acúleo - 
tus) es fácilmente reconocible por los 
tres radios móviles, en forma de agui¬ 
jón. que preceden a la aleta dorsal. 
Es un pez ágil, vivo, depredador, lucha¬ 
dor valiente, que constituye un notable 
adversario para los demás peces y. aun¬ 
que a menudo se muestra agresivo, 
prodiga siempre a su prole afectuosos 
cuidados. 

El acto más importante en la vida de 
ios espinosos es, sin duda, la reproduc¬ 
ción, que se puede observar fácilmente 
aunque estén prisioneros. Cuando se 
avecina el período reproductor, cada 
macho escoge un refugio > lo defiende 
con la tenacidad y la valentía típicas 
de la especie. Los individuos que po¬ 
nen sus huevos en agua dulce, buscan 
un lugar donde el agua sea profunda y 
corriente, con un fondo arenoso o de 
grava. Edifican el nido en el fondo y lo 
esconden parcialmente en la arena, o 
bien lo dejan flotar libremente entre 
las plantas acuáticas; a veces, lo fijan a 
un tullo. 

El tamaño del nido es muy variable, 
depende de las condiciones del lugar 
donde se halla y de los materiales de 
que dispone para construirlo. En gene¬ 
ral. tiene la forma y el tamaño de un 
puño, cerrado por ia parte superior y 
provisto de una entrada lateral 


Las espinas que dan origen al nombra del espinoso cusís 
tituyen verdaderas armas móviles de las que no duda en 
servirse este pez, que por su agresividad constituye un no¬ 
table adversario para las demás especies. 


tí HQit Jótana. 


















Cuando el macho ha terminado de 
construir el nido, Lratu de atraer a la 
hembra nadando a su alrededor en to¬ 
das direcciones. La hembra deposita en 
él un centenar de huevos pequeñísi¬ 
mos. Sucesivamente, el macho va en 
busca de una nueva esposa, la conduce 
hasta el nido > la obliga a efectuar una 
nueva oviposición, repitiendo las ope¬ 
raciones hasta haber llenado el nido. 
Durante la emisión de los huevos, o 
inmediatamente después, el macho 
penetra también en el nido, frotando 
los huevos para fecundarlos. 

Después de la fecundación, el macho 
dobla su celo y su vigilancia, protegien¬ 
do al nido de cualquier agresión. 

Al cabo de una o dos semanas, los 
huevos se abren v los recién nacidos 
se dispersan alrededor de! nido, El es¬ 
pinoso se multiplica de un modo increí¬ 
ble, especialmente en los llamados bra¬ 
zos muertos de río, en los pantanos, en 
los lagos > en las acequias. Esta excesi¬ 
va reproducción puede resultar perju¬ 
dicial por la destrucción que lleva a 
efecto entre los huevos y los recién 
nacidos de otras especies apreciadas. 

□ Recientemente, este pez ha adqui¬ 
rido un valor especial, ya que puede 
emplearse como animal de experimen¬ 
tación en el estudio de ciertas toxinas 
acuáticas. □ 

La espinosa o espinoso marino es de mayores dimensio¬ 
nes que el de agua dulce. obstante, presente práctica¬ 
mente las mismas costumbres v conserva el mismo 
proceso de nidificas!ún y reproducción que so afín. 

Fota CJ^carifl 


Una especie próxima es el ESPINOS!- 
LLO ENANO (Gasterosteos p un guias o 
Pungh i us pungiiius). 

□ La ESPINOCHA o ESPINOSO MARI¬ 
NO (Spimchia spinachial se diferencia 
de Id especie anterior por sus mayores 
dimensiones (alcanza hasta veinte cen¬ 
tímetros), por el hocico relativamente 
afilado, por unas quince espinas anterio¬ 


res a la alela dorsal y por el pedúncu¬ 
lo caudal, muy largo y delgado. La 
aleta dorsal tiene la forma de un pe¬ 
queño abanico* Ll color de este pez es 
verde oliváceo. Vive en las costas dd 
noroeste de Europa, entre la vegeta¬ 
ción marina, v. en general se alimenta 
de pequeñas predas. Nidifica como el 
espinoso. □ 


Cuando presume el 
menor peligro, el es 
pinoso protege a sus 
pequeños, a los que 
prodiga siempre afec¬ 
tuosos cuidados Lo 
cual no le impide, 
sin embargo, devorar 
algunos ocasional¬ 
mente 

Foto J SuJiert-BruCe 
Cclemun Ud 






Los beloniformes 


LOS BELONIFORMES 


Actínopterigios con 
cuerpo alargado y 
escamas cicloides, 
pequeñas o media- Subreino 

ñas. Banda latera? Tipa 

situada hacia abajo. Clase 

Aletas desprovistas Subclase 

de radios espinosos- Ucdeíl 

9a dorsal en posición 
posterior y las ven¬ 
trales* abdominales. 

M&tazoos 

Vertebrados 

Oírteictiüs 

ActmQpíer¡gi*os 

Beloniformes 

□ Del orden de Ioí; BELONIFORMES 
describiremos las familias de los exocé¬ 
tidos y los belónidos. 

LOS EXOCÉTIDOS 

Beloniformes dota- 
dos de morro corto Subrairt) 

y obtuso. Aletas y¡p 0 

pectorales muy gran- ciase 

des; la caudal con Subclase 

el lóbulo inferior Orden 

más largo que él su- tamha 

perior. 

Meta ío os 
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Osteictios 

Actinopteri^ios 

Beloniformes 

Exocétidos 


los dos tercios de \d lonuiiud total del 

W-- 

cuerpo, y la anchura un tercio. La aleta 
caudal esta profundamente bifurcada y 
d lóbulo inferior es de mayor tamaño 
que el superior. A excepción de las ale¬ 
tas, el aspecto externo de los exocétidos 
es algo parecido al de los arenques, 
semejanza que justifica el nombre de 
"arenques voladores” que reciben en 
algunos países. Sus formas son más tos¬ 
cas, especialmente en la región dorsal 
y la pectoral; morro gordo y obtuso. 
Se caracterizan, además, por el gran 
tamaño de los ojos, por los opérculos 
y preopérculos considerables y, final¬ 
mente. por las escamas delgadas, que 
se separan fácilmente de la piel. En los 
liárteos, presentan una serie de escamas 
carenadas. 

Respecto a las partes internas, Hunv 
boldt observo, por vez primera, que la 
vejiga natatoria es de gran tamaño. En 
un ejemplar de dieciséis centimeiros. 
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Los peces voladores que el viajero 
ve en alia mar, pertenecen casi exclusi¬ 
vamente a la familia de los EXOCÉTI¬ 
DOS, llamada también HEMfR xMFIOOS. 
Su carácter distintivo más siguí ti cati¬ 
vo consiste en el extraordinario desa¬ 
rrollo de las aletas, > más especialmen¬ 
te la forma puntiaguda de las aletas 
pectorales, cuja longitud alcanza casi 


í 


Arriba: el espinosa obliga a la hembras efectuar su ovipo¬ 
sición en sí interior del nido que ha construido: repite 
sucesivamente estas operaciones, hasta haber logrado 
obtener gran cantidad de huevos de sus vanas esposas. 

Foto J 0íüc£ Ccntmíirt Lio 

presentaba una longitud de nueve centí¬ 
metros v una anchura de dos v medio. 

#*■ * 

Todos los exocetos viven, más o me¬ 
nos, de la misma forma: pueblan los 
mares tropicales y ios de las regiones 
templadas, o se deslizan por los océa¬ 
nos en grandes bancos, tanto cerca de 
las costas, como a gran distancia de 
tierra firme. 

Su forma de presentarse fuera del 
agua es muy particular. Se tes ve sal¬ 
tar de entre las olas, aisladamente o en 
grupos, y volver a caer al instante. 
Humboldt dice que sus movimientos 
se pueden comparar a los de una pie¬ 
dra plana que, cayendo y saltando, se 
levante hasta casi dos metros sobre el 
nivel del agua. Los saltos se suceden 
tan velozmente, que los grupos parecen 
estar formados por un solo individuo 
que roce las olas, cuando, en realidad, 
son varios los individuos que pasan 
rápidamente uno encima de oiro. 

□ Las opiniones de los investigadores 
respecto a la modalidad del vuelo han 
sido muv distintas y contradictorias, 
hasta Que las cámaras fotográficas y 
cinematográficas han permitido un 
análisis seguro de sus movimientos. 
Cuando nadar», mantienen las aletas 
pectorales plegadas y adheridas a los 
costados, agitando únicamente la parte 
posterior del cuerpo. Cuando se pre¬ 
paran para el vuelo, se aproximan a la 
superficie, manteniéndose paralelos a 
ella: después, con un impulso instan¬ 
táneo. emergen parcialmente, en posi¬ 
ción ligeramente oblicua. En este mo¬ 
mento. desplegando las aletas pecto¬ 
rales, agitan la cola -cuyo amplio ló¬ 
bulo inferior aún se halla sumergido 
en el aaua- describiendo una serie 
de rapidísimos movimientos laterales, 
Uceando a una cadencia de cincuenta 

'■■r* 

vibraciones por segundo. De esta for¬ 
ma. en menos de un segundo, el ani¬ 
mal imprime a su cuerpo una velocidad 
de cincuenta a noventa kilómetros 
por hora y, separándose del agua, con 
las aletas pectorales tensas y la cola vi¬ 
brante, planea sobre la superficie. Va¬ 
riando la inclinación de las aletas pec¬ 
torales, que aparentemente están inmó¬ 
viles, pueden elevarse o descender. 

Se ha afirmado muchas veces que los 
exocetos se lanzan al vuelo para huir 
de los peces de presa que los persiguen: 
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pero luego son victimas de muchos 
volátiles que hacen de dios verdade¬ 
ras matanzas, t^los aiaques diezman 
sensiblemente sus bandadas. Han de 
ser muy fecundos pura no disminuir 
en número, pese a las persecuciones 
encarnizadas de que son objeto, por¬ 
que también desde d aire descienden 
sobre ellos innumerables enemigos. 
E¡ propio Humboldi afirma que, pro¬ 
bablemente, ios peces voladores se lan¬ 
zan al aire incluso sin estar acechados 
por ningún peligro: el vuelo, por lo 
tanto, forma parte de su actividad 
normal. 

Aunque de día los exocetos evitan 
las naves que surcan el mar, de noche 
tropiezan con ellas y. a menudo, caen 
a bordo. Ai despuntar el alba, en efec¬ 
to, es frecuente ver, en los costados de 
la nave batidos por el viento, grandes 
manchas de sangre a las que están pe¬ 
cadas escamas de exocetos, En los 
veleros, cuyo borde es más bajo, suele 
hallarse gran cantidad de peces vola¬ 
dores que han quedado en seco tras 
una travesía nocturna, □ 

Mobius, autor de interesantísimas 
observaciones anatómicas sobre el vue¬ 
lo de los exocetos, está convencido de 
que estos peces caen en las naves invo¬ 
luntariamente, por electos del viento. 
La carne de los exocetos está conside¬ 
rada en todas partes, y con razón, una 
comida exquisita. Por ello, son objeto 
de activa pesca. En el Brasil, se ceba el 
anzuelo con exocetos vivos para captu¬ 
rar a los peces de presa más voraces, 
bonitos y llampugas, que se dejan enga¬ 
ñar a la vista de estos peces voladores, 
por los que sienten, como hemos dicho, 
eran avidez. 


los peces voladores son, asimismo, grandes nadadores, 
Consigue imprimir a su cuerpo una notable velocidad 
que les proporciona ci impulsó necesario para planear 
sobre la superficie del agua. fátvj aurwn 


YA pez 
volador 

Belonifürme de la familia de los exocétidos y del 
género "ExocoeiusN de 18 a 25 cm de longitud. 
Se distingue por tas larguísimas aletas pectora- 
íes. amplias y puntiagudas,- y por ía cola, ahorqui¬ 
llada, con el lóbulo inferior más desarrollado. Es 
de color azul en la parle superior, y plateado en 
la inferior. Es de vida pelágica, en bancos muy 
numerosos, en todos los mares cálidos y tem¬ 
plados. 

Lá especie más conocida de esta fa¬ 
milia es el PEZ VOLA DDK fExocoenis 
voíitansi. que habita el Mediterráneo 
meridional, el Océano índico, el Paci¬ 
fico y el Atlántico central. No nos ex¬ 
tendemos sobre este pez. dado que sus 
caracteres corresponden a los \a ex¬ 
puestos para la familia. 


Es también común en los mares eu¬ 
ropeos la JUMOLA {Cypsektrus róndele- 
iii r que se distingue del anterior por el 
gran desarrollo de las aletas ventrales. 

□ A la familia de los ESCOMBRE¬ 
SCO* DOS, que también pertenece al or¬ 
den de los bd o n i formes, corresponde 
la PA PARDA, RLLAZÜX AGUJÓN O 
saltarín i Seo ni b re so x saurusi, que se 
encuentra en ci Atlántico y en el Me¬ 
diterráneo. Algunos ejemplares pueden 
alcanzar los cuarenta centímetros de 
lonekud. 
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Beloniformes con 
maxilares muy lar¬ 
gos y estrechos: 
cuerpo alargadísimo. 
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"Dermageriyí pusr- 
llus originario de 
Malasia, Filipinas a 
India, es un pez de 
agua dulce capa¿ de 
soportar aguas lige¬ 
ramente salinas cuya 
temperatura sea algo 
elevada, Es relativa¬ 
mente fácil sorpren¬ 
der a los machos li¬ 
brando feraces cüm 
bales 
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□ De la familia de ¡os belümdos, 
caracterizada por el cuerpo alargado, 
muy delgado y comprimido lateralmen¬ 
te. y, ¡sobre Lodo, por la notable longi¬ 
tud que pueden presentar los maxila¬ 
res. describiremos !a aguja. □ 


La aguja 

Belaniforme de la familia de los betón idos y del 
género “Belone’', mide de 70 a 100 cm. El dorso 
es a;ul, los flancos y el vientre plateadas; los 
maxilares, largos y estrechos, forman un pico. 
Es muy característico el color verde de los huesos. 



A la peqmna familia de los escombresócitfcs pertenece 
la paparda, ejemplar muy común en les mares tropicales 
y subtropicales, en los que debe evitar el frecuente acecho 
de otros oeces más grandes. 


La AGUJA. CORSITO O ALPABARDA 
(Belone belone o Rhamphisiumu belone > 
es una especie muy conocida, dispersa 
en lodos los mares europeos. Suele 
aparecer cerca de las costas, junto a la 
caballa, y es posiblemente su guia. 
□ A menudo, penetra en los rios y los 
remonta durante un largo trecho. □ 

Generalmente, se aproxima a las 
playas en bancos numerosos; nada a 
11 or de agua, con movimientos serpen¬ 
tinos. y da enormes salios que. en oca¬ 
siones. se complace en repetir varias 
veces seguidas, Su forma de saltar, dice 
Bali. es extrañísima. Salta fuera del 
agua en posición vertical, y vuelve a 
caer hundiendo primero la cola. 

Cuando ha picado en el anzuelo, en 
sus esfuerzos por liberarse, regurgita 
las sustancias contenidas en su estóma¬ 
go. lo cual ha permitido comprobar 
que se alimenta de crustáceos y otros 
animales pequeños. □ En primavera, 
cerca de las costas ricas en algas y fane¬ 
rógamas, las agujas ponen huevos pro¬ 
vistos de largos y delgados filamentos, 
con los que se sujetan a las plantas. Las 
larvas poseen un hocico normal pero, 
durante el crecimiento, se alarga pri¬ 
mero la mandíbula > después el maxi¬ 
lar superior. □ 

Aunque al sacarla del agua despren¬ 
da un olor desagradable. > sus carnes 
sean escasas y coriáceas, la aguja es ob¬ 
jeto de pesca muy activa, porque es 
empleada como cebo para los anzuelos. 
Sus huesos, en la cocción, adquieren 
un color verde característico. En las 
playas del Mar Báltico se come fresca, 
salada \ ahumada. Su pescase practica 
con la red de arenques, con anzuelo o 
con un arpón provisto de varias puntas, 
que sólo puede ser empleado de no¬ 
che. cuando la luz de las antorchas 
atrae a los peces. En las islas Jónicas, 
dice Tonna. se emplea para la pesca de 
la aguja una barquita Lriangular. for¬ 
mada por tres pedazos de bambú y un 
palo con una vela latina en el centro. 
Cuando sopla el viento de tierra, el 
pescador se traslada a tina roca salien- 
Le de la abrupta costa, echa al mar su 
extraño arle de pesca y lo deja flotar 
sobre las olas, hasta la distancia que 
permite una euerdecilla larga y delgada 
que sujeta con la mano, y a la que están 
fijados, a la distancia de dos metros, 
algunos pedazos de corcho con anzue¬ 
los cebados. Cuando la aguja muerde 
el cebo, el corcho baja de improviso. 
Parece que este pez se resigne a su 
suerte, ya que el pescador puede espe¬ 
rar a haber capturado diez o doce antes 
de retirar sus aparejos. Sin embargo. 
no todas las conclusiones a que han 
llegado los observadores confirman 
esta última hipótesis. Frecuenta las 
costas del Atlántico, el Mar del Norte 
y el Mediterráneo. 


Pese a ta dureza de su carne y al desagradable olor qut 
desprende al ser sacada del agua la aguja constituye un 
cebo muy solicitada para ios anzuelos. Por ello, es objeto 
de activa pesca, foto j s.l Dubcns. 
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□ Del orden de los SACOFAR1NGI- 
FORMES. que comprende varios géne¬ 
ros de peces abisales, describiremos la 
familia de los sacofaringidos. □ 
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Familia tipo de los 
sacofa ring iformes, 
cuyas características 
generales son, por 
tanto, tas ya des¬ 
critas i 
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□ La familia de los sacüfarÍngi- 
dos comprende dos grandes géneros 
de peces abisales que viven en profun¬ 
didades superiores a los quinientos me¬ 
tros. Todos ios ejemplares de esta fa¬ 
milia suelen presentar una boca cuyo 
tamaño contrasta extrañamente con la 
pequenez de los ojos, situados en el 
extremo de) hocico. La articulación de 
la mandíbula, en cambio, aparece en la 
parte posterior del cráneo. El cuerpo 
de los sacofaringidos, muy alargado, es 
fruto de una evolución incompleta del 
proceso de osificación. Semejante de¬ 
formación tiene su origen posiblemen¬ 
te en la carencia de vitamina D activa, 
que estos peces no pueden producir, al 
no estar en contacto con tos rayos so¬ 
lares. No poseen aletas dorsales, y las 
abdominales son muy pequeñas. Son 
voraces depredadores de los abismos 
submarinos, actividad que desarrollan 
gracias al desmesurado orificio bucal. 


Los comprendidos en el género Sac- 
copharynx presenten un estómago am¬ 
plio y dilatable que les permite engullir 
presas voluminosas. Asimismo, los dien¬ 
tes, agudos y afilados, resultan muy 
temibles para sus víctimas. El estóma¬ 
go de ios ejemplares que incluye el gé¬ 
nero Eurypharynx, en cambio, no pre¬ 
senta la misma propiedad que el an¬ 
terior, por lo cual, su enorme boca se 
limita a ejercer las funciones de un 
embudo, encauzando ios bocados ha¬ 
da el esófago del animal. Los alevines 

L'jji 

de estos dos géneros son leptocé falos, 
es decir, parecen pequeñas serpientes 
transparentes euyo cuerpo, muy com¬ 
primido, puede confundirse con el de 
ios alevines de las anguilas. 

El orden de tos BATICLUPEl FORMES 
comprende una única familia y un solo 
genero: Bathydupea. Ocupa una posi¬ 
ción intermedia entre los órdenes típi¬ 
camente actinopterigios y los malacop- 
terigios. De los primeros, conserva es¬ 
pecialmente la posición yugular de las 
aletas abdominales y los radios espino¬ 
sos; las escamas cicloides y la vejiga 
físostoma, es decir, comunicada por 
medio de un tubo con el digestivo, son 
elementos netamente malacoptcrigios. 
La clasificación de estos órdenes inter¬ 
medios o de transición suscita profun¬ 
das controversias entre los naturalistas. 

Son peces de cuerpo comprimido; 
su cabeza maciza y el gran tamaño de 


los ojos permiten suponer que viven en 
profundidades a las que la luz no debe 
ser totalmente extraña. Los dientes que 
presenta, aunque débiles, son muy nu¬ 
merosos. Posee una sola aleta dorsal, y 
una larga aleta anal. 

A fin al anterior, es el orden de los 
gigante Ri formes, cuya única fami¬ 
lia, GIGANTÚRIOOS, presenta también 
un solo género; Gigamura. Viven entre 
los mil y dos mil metros de profundi¬ 
dad, por lo que son ejemplares neta¬ 
mente batipelágicos. De pequeñas di¬ 
mensiones (unos quince centímetros), 
desprovistos de escamas, carecen tam¬ 
bién de vejiga natatoria. Las alelas pec¬ 
torales están insertas muy altas; la aleta 
caudal, ahorcada, presenta un lóbulo 
inferior que se prolonga formando va¬ 
rios filamentos. La boca, de gran ta¬ 
maño, está guarnecida por numerosos 
y acerados dientes, los cuales, teniendo 
en cuenta las reducidas proporciones 
de este animal, le convienen en un te¬ 
mible depredador capaz de engullir 
presas mucho más grandes que su pro¬ 
pio tamaño. El carácter más significa¬ 
tivo de estos peces es la disposición de 
los ojos, dirigidos hacia adelante y si¬ 
tuados en el extremo de unos pedúncu¬ 
los telescópicos. 

La vida pelágica de estas especies 
suele modificar sus características fisio¬ 
lógicas. Por otra parte, es poco fre¬ 
cuente capturar ejemplares intactos, □ 


ORDEN 


FAMILIA GÉNERO 


S acafaringifonnes Sacofaringidos. 


Saccopharynx, í uryphannx 


Arriba, a la izquierda: ¡os noiacamiformes constituyera un 
pequeño orden de ejemplares típicamente abisales cuyas 
costumbres son poto menos que desconocidas. Hay espe* 
cíes suyas en casi todos los mares. fut* uitraoa 


Es muy difícil capturar ejemplares intactos de paces aba 
sales, puesto que las grandes profundidades que habitar 
son poco accesibles a los medios de pesca tradicionales, 
Arriba, a la derecha: ejemplar de! género Euripharyox' 

F&tt i Lubrico 
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□ El orden de los ANGU1LIFORMES 
(denominados en otras épocas ÁPODOS, 
a causa de lu ausencia de alelas ven¬ 
trales) comprende peces serpentifor¬ 
mes que pueden carecer de escamas, 
o bien presentarlas muy rudimentarias. 

A lo largo de su desarrollo, experi¬ 
mentan grandes transformaciones. En 
la primera fase, se origina un alevín 
llamado leptocéfalo, Posteriormente, el 
leptocéfalo se transforma en un adulto 
cuyas dimensiones son más pequeñas 
que las del alevín inicial. 

La sangre de los anguiformes es su- 
mámente venenosa, pues contiene un 
principio activo, llamado ictiotoxina, 
que actúa sobre e¡ sistema nervioso. 

De este orden* describiremos las fa¬ 
milias de los anguílidos y los murém- 
dos, □ 
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□ De la familia de los ANGUÍLIDOS, 
que comprende unas quince especies, 
describiremos la anguila común. □ 

La anguila 
común 


AnguiUfqrme de la familia de los anguílidos; las 
hembras pueden alcanzar una longitud de 1,50 m. 
Los machos son menores. El cuerpo, serpentifor¬ 
me. carece de aletas ventrales. La aleta dorsal, 
de gran longitud, está fusionada con la caudal 
y la anal. Ef dorso es pardo verdoso y el vientre 
amarillento; en los individuos maduros, es pla¬ 
teado. Puede hollarse en casi todas las aguas 
interiores de Europa y de Africa norocc i dental. 
Emigrante catádromo, se reproduce en el Atiátv 
tico central, tos alevines, de aspecto foliáceo, 
llamados leptocéfalas, se transforman en pequen- 
ñas anguilas (angulas! que remontan el curso de 
los nos. Es omnívoro. El proceso reproductor de 
estos peces ha constituido, durante muchos años, 
un enigma indescifrable. 


El cuerpo de Sos artguíUformes. que carece de aletas ven¬ 
trales y presenta las demás poce visibles, ofrece un curioso 
parecido con el de las serpientes En la ilustración Echíd- 
na nebulosa". fdioq. 


Ya en Lempos de Aristóteles, los 
hombres doctos intentaron descubrir el 
proceso reproductor de la anguila 
(Anguilla wigariSi llamada también An- 
guilla anguilla)* animal muy común 
en ciertos países. 

“Los naturalistas que estudian el ori¬ 
gen v la reproducción de esta especie 
-escribía Gesner-, han formulado tres 
teorías. La primera la considera produ¬ 
cida por la húmeda viscosidad de la tie¬ 
rra en que se desarrolla. La segunda 
afirma que las anguilas se comprimen 
mutuamente, abdomen contra abdo¬ 
men, o bien estriegan el vientre en la 
arena, hasta dejar una mucosidad que 
adopta la forma de estos animales, 
pero sin presentar diferencias sexuales 
entre macho y hembra. Según la terce¬ 
ra hipótesis, ía anguila se reproduciría 
por medio de huevos, como los demás 
peces, o de recién nacidos vivos: como 
para corroborar esta última íeoria, en 
Alemania fueron capturadas numero¬ 
sas anguilas en cuyo interior se halla¬ 
ron minúsculos hijos que abandonaban 
el cuerpo materno tras la muerte de la 
madre. Por otra parte, los mismos pes¬ 
cadores comprobaron que las anguilas 
paren durante todo el año estos peque¬ 
ños ejemplares, que miden unos pocos 
centímetros, 1 * 

Sin embargo, el complejo enigma de 
la reproducción de las anguilas no em¬ 
pezó a desvelarse hasta que Mondin y 
Müller descubrieron, en ios ovarios, 
dos laraos lóbulos membranosos v ri- 
zados que presentan numerosas mues¬ 
cas transversales y se hallan inserios en 
los flancos de la columna vertebral. Ln 
1873, Syrsky localizó los órganos se¬ 
xuales masculinos de la anguila, lo cual 
permitió rechazar La hipótesis de her¬ 
mafroditismo. 

□ Sólo en tiempos relativamente re¬ 
cientes. ha podido ser completamente 
descifrado el extraño ciclo biológico 
de estos animales. 

Las anguilas alcanzan la madurez se¬ 
xual hacia los doce o quince años. A 
medida que las gónadas (glándulas se¬ 
xuales) maduran, los animales cam¬ 
bian sensiblemente de aspecto y de 
costumbres. El hocico se adelgaza, los 
ojos aumentan de tamaño y las partes 
ventrales adoptan un color plateado 
característico (anguilas plateadas). 

El animal, cuyo sedentanismo y vo¬ 
racidad eran harto conocidos, es ahora 
inquieto y vivaz, y cesa de nutrirse. Un 
impulso ‘irresistible le empuja a aban¬ 
donar los lugares en los que se ha de¬ 
sarrollado, para dirigirse hacia el mar. 
En esta migración, ningún obstáculo 
conseguirá detenerlo. Cuando no hay 
un curso de agua, las anguilas no vaci¬ 
lan en salir a tierra firme y reptar por 
los campos y los prados hasta hallar el 
arroyo o el rio que las lleve al mar. 
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Una vez en el, se sumergen en las pro¬ 
fundidades y se alejan de la costa, 

A partir de este momento, las etapas 
sucesivas de ta vida de las anguilas 
constituían un verdadero misterio hasta 
finales del siglo pasado. Entonces. CE 
B. Grassi y S. Calandruccio, naturalis¬ 
tas italianos, proyectaron ta primera 
luz, al demostrar que ciertas minús¬ 
culas criaturas foliáceas eran ios ale¬ 
vines de las anguilas (los leptocéfii- 
los), En efecto, formando pequeños 
bancos compactos en la proximidad, de 
las costas, los leptocéfalos se transfor¬ 
man en pececitos cilindricos de aspecto 
vermiforme (llamados angulas) que, pe¬ 
netrando en las desembocaduras de los 
ríos, remontan los cursos de aguas in¬ 
teriores convirtiéndose en anguilas. □ 

Sin embargo, se desconocía aún el 
lugar de nacimiento de los leptocéfalos, 
es decir, el sitio donde se efectúa la re¬ 
producción de las anguilas que han 
descendido hasta d mar. Un investina- 
dor danés. J. Schmidl, se dedicó a bus¬ 
car la solución de este problema. Na¬ 
vegó por el Atlántico durante muchos 
años en busca de leptocéfalos cada vez 
menores y, por lo tanto, lógicamente, 
menos alejados de su lugar de naci¬ 
miento. En 1922, en un punto situado 
a poca distancia de las Bermudas y del 
Mar de los Sargazos, capturó un lepto- 
céfalo de minúsculas dimensiones, pro¬ 
visto aún de membrana vi telina: en 
aquel punto, debía hallarse el área na¬ 
tal de las anguilas, Ulteriores investiga¬ 
ciones permitieron suponer que las 
anguilas provine mes de las aguas dul¬ 
ces de Europa y de África septentrio¬ 
nal, tras más de tres mil kilómetros de 
viaje oceánico que les ocupa unos cin¬ 
co meses, efectúan el acoplamiento en 
el Mar de los Sargazos, a dos o tres¬ 
cientos metros de profundidad. 

Se desconoce aún el destino poste¬ 
rior de los reproductores, pero tenien¬ 
do en cuenta que jamás se ha visto una 
anguila adulta remontar de nuevo los 
cursos de agua dulce, cabe suponer 
que, Lras haber cumplido su misión re¬ 
productora, mueren en el lugar de la 
freza. Esta última Fase cerraría el ciclo 
vital de la anguila. 

En cambio, se conoce perfectamen¬ 
te el destino de los delicados leptocé¬ 
falos, Los huevos, depositados en aguas 
profundas, remontan lentamente hacia 
la superficie. La eclosión de los lepto¬ 
céfalos se produce de marzo a julio, a 
una temperatura aproximada de 20° C. 
Tres meses más tarde, cuando ya han 
alcanzado los dos centímetros de lon¬ 
gitud, los alevines flotan inertes, de- 
jándose llevar por las comentes oceá¬ 
nicas, en especial por la gran Corriente 
del Golfo, que en unos tres años los 
transporta frente al litoral europeo. 
Los alevines inician allí la metamorfo¬ 



sis, Disminuye la altura de su cuerpo, 
que va adquiriendo un aspecto subei- 
líndrico, con una aleta baja y continua 
que limita la espalda, la cola y ia parte 
inferior. Este proceso, que los hace se¬ 
mejantes a las anguilas adultas, da lu¬ 
gar a las angulas, que en las noches de 
¡[ivierno y primavera remontan los ríos 
europeos en bancos de varios kilóme¬ 
tros de longitud. Escondiéndose du¬ 
rante el día bajo las piedras o entre la 
vegetación, franquean todos los obs¬ 
táculos. Los centenares de millares de 
individuos que sucumben en esta mi¬ 
gración no consiguen disminuir sensi¬ 
blemente la densidad de estos bancos, 
formados por miles de millones de 
peces. 

La anguila es un animal de creci¬ 
miento lento. Necesita permanecer dos 
años en agua dulce antes de presentar 
veinte centímetros de longitud. A los 


cuatro años, mide veintiocho centíme¬ 
tros, y es preciso esperar otros cinco 
años más. para que el macho alcance 
los cuarenta centímetros. A los doce o 
quince años, puede ser considerada 
adulta. Generalmente, el macho no 
suele exceder los cincuenta centíme¬ 
tros; la hembra, en cambio, rebasa con 
facilidad un metro de longitud. 

La pesca de la anguila es una activi¬ 
dad a la que se dedican miles de hom¬ 
bres. □ En ciertos países, se ha con¬ 
vertido en una verdadera industria. 

Un complicado sistema de canales y 
compuertas permite regular los accesos 
a unos depósitos de cría, a los que acu¬ 
den las angulas en gran número atraí¬ 
das por el flujo de agua dulce. Perma¬ 
necen allí durante cinco o sds años 
hasta que el instinto las induce a diri¬ 
girse al mar. para cumplir las funcio¬ 
nes de la reproducción. Actúa entonces 


los anguiformes es¬ 
tán sujetos a profun¬ 
das transformaciones 
que modifican sensi¬ 
blemente su aspecto 
a inclusa sus costum¬ 
bres, En 3o primera 
tase, se origina un 
alevín llamado Septo 
célalo, que se trans¬ 
forma posteriormente 
en un adulto cuyas 
dimensiones son me¬ 
nores que ias riel ale 
vin inicial 

■ c níoA. MütqÍMCO 
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De robusta estructura, eE congrio parece una anguila gigan¬ 
tesca. Puede alcanzar una longitud de tres metros y exce¬ 
der notablemente tos veinticinco kilogramos de pesa. Sus 
hábitos son parecidos a Eos de la morena, Fvta j.ls. Dut»uL 


un dispositivo laberíntico de palos y 
encalmados, que impide la huida del 
pez y lo encauza hacia pequeños com¬ 
partimentos donde su captura resulta 
sumamente fácil. En una sola noche, 
es posible obtener diez toneladas de 
anguilas. Los individuas que no con¬ 
siguen descender al mar pueden vivir 
más de cincuenta años. □ 

La anguila puede ser pescada tam¬ 
bién con sedales de Fondo. Su carne es 
una de las más exquisitas que propor¬ 
ciona el río; se consume Fresca, salada, 
ahumada o adobada. 

La anguila común se encuentra en 
casi todas las aguas internas europeas, 
de Palestina, det norte de África, de 
las islas Madera y Azores y de Islandia, 
a altitudes que varían de cero a más 
de cuatro mil metros sobre el nivel del 
mar. No se encuentran en el mar Ne¬ 
gro, en e! Caspio, ni en sus afluentes. 

Este pez prefiere las aguas profun¬ 
das, de fondo fangoso o cenagoso, pero 
su carácter emigrante permite hallarlo 
también con frecuencia en las aguas 
bajas de Fondo pedregoso, en pequeñas 
cuencas e incluso en charcas, cisternas 
y pozos. 

Durante los meses invernales yace 
aletargada en el barro, o por lo menos 
deja de perseguir a sus presas habitua¬ 
les, Al iniciarse el verano, empieza su 
vida estival; se desplaza con movimien¬ 
tos serpentinos, a velocidades increí¬ 
bles, por entre las distintas capas de 
agua. Se introduce con mucha destreza 
en las cavidades y en los conducios, 
obturando, por ejemplo, las conduccio¬ 
nes de agua de las grandes ciudades al 
intentar huir de los estanques donde se 
la creía prisionera. Se admite que la 
anguila americana* nacida también en 
d centro del Atlántico, pero que migra 
hacia los rios norteamericanos de la 
vertiente oriental, es una especie dis¬ 
tinta i A ngu illa chnsyp a). 

□ A la fami lia afín de los CONGRI - 
DOS pertenece el CONGRIO (Conger 
congcr), pez disperso y común en el 
Mediterráneo y el Atlántico oriental 
Se distingue de las anguilas por una 
larga aleta dorsal inserta sobre las pec¬ 
torales, y por la mandíbula, más corta 
que el maxilar superior. Suele ser ne¬ 
gruzco o de color gris oscuro. Puede 
medir tres metros de largo y superar los 
veinticinco kilogramos de peso. Su car¬ 
ne es excelente. □ 


LOS MURÉNIDOS 


AnguLtitürmes de 
iuerpo afto v gcnH" 
arímido en la región 
posterior; carece de 
lletas pectorales y 
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Al igual que las anguilas, el congrio se reproduce una sola 
vez La hembra puede deponer más de ficho millones de 
huevos, que serán fecundados por el macho. Ambos mueren 
32 a! eonduir el período de freza. Mana 


En la página siguiente, arriba los romanos, que apre¬ 
ciaban en gran manera la carne de las morenas»constrtiye- 
mn estanques en las playas para no verse obligados a 
prescindir de este manjar Fíjta Uibranü. 






□ La familia dt los MURÉNIDOS está 
caracterizada por la ausencia de aletas 
pectorales y ventrales. Las hendiduras 
branquiales de estos anguiformes se 
hallan reducidas a un minúsculo orifi¬ 
cio. Los murénidos comprenden unas 
ochenta especies, de las cuales descri¬ 
biremos la morena, ejemplar muy sig¬ 
nificativo. □ 

La morena 

Anguiforme de la familia de los murénidos y del 
género "Muraena", puede alcanzar una longitud 
de 130 cm. Carece de ¡lengua y de aletas pares. 
Es de color amarillo, densamente Jaspeado de 
negro y pardo. Los orificios nasales están situa¬ 
dos en el vértice de una protuberancia que pre¬ 
senta el hocico. Vive en los escollos deí Medi¬ 
terráneo y del Atlántico oriental; devora crus¬ 
táceos, cefalópodos y otras presas. 

La carne de ia MORENA (Muraena 
helena o Muraena muraena) era ya muy 
apreciada por los romanos. t(ue la cria¬ 
ban jumo al mar, en estanques mura¬ 
dos por los que circulaba agua salina. 


Animal muy voreí y de proverbial ferocidad,fas moreras no 
vacilan en atacar al hombre si se sienten importunadas por 
él. Su mordedura es muy dolaros a y puede ocasionar graves 
envenenamientos. fow fl kíiwk?. 


A su alrededor se fueron tejiendo las 
más extravagantes leyendas. 

De piel amarilla, jaspeada de negro 
y pardo, su robusta dentición es muy 
característica, asi como los orificios na¬ 


sales, minúsculos, de forma tubular y 
situados en el extremo de una protube¬ 
rancia. Una aleta impar de notable lon¬ 
gitud recorre el dorso, la cola y buena 
parte de la región inferior. Carece, en 
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cambio, de pectorales y abdominales. 
La abertura branquial, muy reducida, 
esta oculta ademas por una mancha 
oscura que la hace invisible, lista pro- 
tegida por una piel recia y resistente, 
con muchas glándulas mucosas y sin 
escamas. 

Habita el Mediterráneo y d Atlánti¬ 
co oriental, permaneciendo escondida 
en arrecifes y escollos acechando sus 
presas preferidas, sobre las que se lan¬ 
za con increíble agilidad. Se nutre prin¬ 
cipalmente de sepias y crustáceos. Ani¬ 
mal muy voraz, la ferocidad de la 
morena es proverbial, y su vitalidad 
muy conocida. Si el hombre la molesta, 
se enfurece y no vacila en lanzarse con¬ 
tra su agresor. 

Su mordedura es muy dolorosa y 
puede ocasionar graves envenenamien¬ 
tos. Sin embargo, pese a las opiniones 
más generalizadas, los agudos y cun a¬ 
dos dientes de la morena no son acana¬ 
lados como los de las serpientes vene¬ 
nosas. El veneno. □ dotado de iuerie 
poder hemolilico, □ es segregado por 
unas pequeñas glándulas contenidas en 
la mucosa palatina. La sangre es muy 
ponzoñosa, pero sólo actúa si se inocu¬ 
la en el torrente circulatorio. 

La carne de este pez 7 aunque ha per¬ 
dido buena parte del prestigio que dis¬ 
frutaba en épocas antiguas, es aun bas¬ 
tante apreciada. Su piel, sometida a 
tratamientos adecuados, es empleada 
en marroquinería. 



El lento crecimiento de las anguilas exige que el leptocéfa* 
io permanezca tres años en el mar antes de encaminarse 
hacia las aguas interiores, en las cuales alcanzará su forma 
definitiva. /too A, M»#xoo. 


En esta página, arriba: internando escapar de los depósitos 
de cria, donde so la mantenía prisionera, la extraordinaria 
agilidad de la anguila le permite introducirse en todo Upo 
de cavidades. ForoJ Burtnr^Brifce Cotonian Ud. 











La anguila alcanza el estado adulto entre los doce y quince 
años Su vientre adquiere entonces un color plateado La 
madurez modifica sensiblemente el aspecto y las cos¬ 
tumbres de este animal füfnJ Burcorv Colcmani Lid 
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Los siluriformes 


Actinopterigios que 
presentan tres o cua¬ 
tro pares de barbi¬ 
llas dispuestas alre¬ 
dedor de la boca; 
piel desnuda o pro 
vista de placas óseas 
de distintas formas; 
posee aletas ventra¬ 
les y abdominales. 
La aleta caudal es 
homocerca- 


□ El orden de ios SILURITORMES era 
denominado NEMATOGNATQS (que en 
griego significa "maxilares con fila¬ 


mentos") porque comprende peces que 
presentan, alrededor del orificio bucal, 
de dos a ocho barbillas de longitud va¬ 
riable. lista misma característica ha 
dado origen al nombre más común de 
“peces gato" (el "catfish" de los norte¬ 
americanos) que reciben algunos ejem¬ 
plares de este orden. 

Es un grupo muy extenso, que abar¬ 
ca casi dos mil especies, predominante¬ 
mente tropicales o subtropicales, dis¬ 
tribuidas en unas treinta familias: de 
ellas estudiaremos los ictalúridos, los 
silúridos v los cobilidos. □ 


L OSICTA Ll TUPOS 

Siluriformes con piel 
carente de escamas; 
presentan de 6 3 8 
largas barbillas. La 
aleta dorsal es adi¬ 
posa: anteriormente 
a las pectorales y a 
la primera dorsal, 
poseen un radio es- 
piniforme que puede 
estar conectado con 
una glándula vene¬ 
nosa. 


□ La familia de los ictalúridos 
comprende unas cincuenta especies, ori- 
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En está página, arriba Plecostomus punctatüs" habita 
especialmente los Torrentes brasileñas, Posee una baca en 
forma de ventosa que le permite lijarse alas piedras para 
no ser arrastrado por la corriente. Fofo a v¡sage Jacaré. 


En la página 53; ias bandas negras sobre fondo anaranjado 
que presenta "Batía macracamha" lian sugerida a los acua- 
rologos el expresivo nombre de payaso de río n can alpue 
suele ser designado habitualmente 

J feunofi- Bruce Coiennan üd- 


In la página contigua: el cuerpo de "Rhinomuraena am- 
bonensis" puede alcanzar vanos metros de longitud Des- 
provisto de aletas pectorales, es por ello fácilmente distin¬ 
guible de los anguílidas. Fot q S.C SiesuíBú Bruce Cotamjin Uíi 
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ginarias de América central y septen¬ 
trional. caracterizadas por la presencia 
de seis a ocho barbillas en la boca. 
Muy afines cutre si, pueden originar 
híbridos, Algunas especies han sido im¬ 
portadas a Europa. 

Describiremos el pez gato común. □ 

El pez 
gato común 

Siiurjforrne de la familia de los ictalúridos, en sus 
países de origen puede alcanzar una longitud de 
50 tm; tos ejemplares europeos, en cambio, no 
superan los 25 cm. La boca, muy ancha y pro¬ 
vista de abundantes dientes, esta rodeada por 
ocho largas barbillas. La segunda aleta dorsal es 
adiposa; el primer redio de la dorsal anterior y 
de las pectorales es espinoso y está conectado 
con glándulas venenosas. Presenta un tegumento 
viscoso, amarillo parduzco en el dorso y amart- 
tlento en el abdomen. Originario de América del 
Norte, su área de dispersión cubre en la actuali¬ 
dad casi todas las aguas dulces de Europa. Es 
un animal sumamente nocivo, que devora huevos, 
alevines y ejemplares adultos de algunas especies 
apreciadas. Prodiga grandes cuidados a su 
prole. 

□ El PEZ GATO (Iciahirtís ¡rielas. lla¬ 
mado a menudo Ameiurus nielas) pre- 

En la página 59: de uros ocho centímetros del ungilud, los 
pequeños Kuhlis de Indonesia presentan el cuerpo estriado 
de bandas oscuras. Evitan la luz y acostumbran a hurgarlas 
fondos aranosos para procurarse su alimento 

Fcíf :* J Colé.men Ltd 


sen la formas características que lo ha¬ 
cen fácilmente ¡dentifieable. 

Su cuerpo es bastante robusta en la 
región anterior, sobre todo a causa de 
su maciza cabeza; los ojos son peque¬ 
ños. Las agudas espinas que forman el 
radio de ¡a aleta dorsal y de las pecto¬ 
rales esián conectadas con glándulas 
venenosas y pueden causar ¿olorosas 
heridas. 

Disperso en toda América septen¬ 
trional, el pez gato se adapta a las 
aguas y los ambientes más diversos. 
Ha pasado a formar pane de la fauna 
europea en ¿pocas recientes. Diezma 
tos huevos, las lanas y todos los peee- 
cilios que se ponen a su alcance. 

Al empezar el verano, tras haber lim¬ 
piado de vegetación una zona del fon¬ 
do, ta hembra pone millares de peque¬ 
ños huevos. 

En América del Sur, hay especies 
afines que reciben el nombre de BA¬ 
GRES: la más común de ellas es Doras 
hártcockiL 

Dotado de una vitalidad extraordi¬ 
naria. el hombre no logra destruirlo, ni 
consigue siquiera limitar su multipli¬ 
cación. Su carne carece de valor, □ 

Una especie afín e igualmente cono¬ 
cida es A meiurus nebulosas. 

En esta página, arriba: el proceso reproductivo de "Carydo- 
ras paleatus' ofrece aspectos muy singulares. La hembra 
recoge elementas esperrnáticos del macho y los deposita 
sobre los huevos que acaba de deponer, para fecundarlos 

Foto J. Si*. 



Las bartulas características que presentan los aoguililor- 
mes les han valido la denominación vulgar de "Peces gato". 
Se conocen casi dos mil especies, todas ellas propias de las 
aguas dulces £ot<y A ViSdge~Jar;arka 





LOS SILÚRIDOS 


SíluHíormes con dos 
barbillas en el maxi¬ 
lar superior y uno o 
más pares en las 
mandíbulas. Pueden 
carecer de aleta dor¬ 
sal* y sí existe, es 
muy pequeña y no 
presenta el radio es- 
pi nitor me de la fa¬ 
milia anterior. 
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□ Lü familia de ios SILÚRIDOS com¬ 
prende especies que viven exclusiva¬ 
mente en agua dulce* incluye numero¬ 
sos géneros particularmente abundan¬ 
tes en Asia central, donde sirven de ali¬ 
mento* Suden pescarse también en 
otros puntos de su área de dispersión, 
aunque su carne no es muy apreciada. 
Son voraces depredadores de otras es¬ 
pecies ícticas* Describiremos el siluro. □ 


El siluro 

Siluriforme de la familia de los silúridos* puede 
alcanzar una longitud de tres metros y un peso de 
200 kg. Üe piel desnuda* con innumerables glán¬ 
dulas mucosas, la parte superior del cuerpo es de 
color oscuro; la región abdominal, parda u oli¬ 
vácea. La cabera, de gran tamaño* posee dos 
barbillas maxilares y dos mandibulares. Habita 
los ríos y lagos de Europa centroriental y de 
Asia occidental. De día permanece inmóvil en los 
fondos fangosos* que constituyen su medio pre- 
dilecto, al oscurecer, captura peces* aves acuá¬ 
ticas, anfibios* etc* En realidad, su dieta alimen¬ 
taria la Integran todos aquellos anímales que se 
ponen a su alcance. Sobre la vegetación, en 
aguas poco profundas, la hembra pone unos cien 
rrul huevos que los machos se aprestan a fecun¬ 
dar. A tos diez dias* nacen los pequeños* que 
ofrecen gran parecido con los renacuajos, Su 
carne es excelente, aunque la de los individuos 
mayores es demasiado coriácea. Se capturan, 
además, por la p»el, la grasa y la vejiga natatoria. 
Pueden vivir hasta ochenta años. Sólo son co¬ 
mestibles los individuos de mediano tamaño. 


Particulsfnkefiie abundante en fa cuenca de Danubio, el 
siluro es el mas grande de los peces europeos de agua 
dulce. Se han capturado ejemplares de hasta tres metros 
de longitud y puede exceder aún estas dimensiones 

Foto J Si.» 


En esta pagina, arriba: ejemplares del genero Kryopterus" 
$on muy apreciados en acuarologia por la ripica transpa¬ 
rencia de su cuerpo. La alela dorsal está reducida a un soto 
radio: la abdominal en cambio, ocupa lodo el vientre. 

Fofa Uibrjrna 





El SU i. RO iSiiun/s glafiis) es una es- 
pede gigante, cuyo cuerpo, muy ensan¬ 
chado anteriormente* hace honor al 
nombre de "ballena de Alemania” que 
le fue dado por Gesner, Es, tras el es¬ 
turión. el más grande de los peces eu¬ 
ropeos de agua dulce. En cieñas latitu¬ 
des. puede alcanzar los tres metros y 
un poso de doscientos kilogramos. 

Vive en los grandes ríos > lagos de 
Europa ce ni roñe nial y en algunos 
de Asia occidental. Es particularmente 
abundante en la cuenca de! Danubio, 
donde se han capí arado los ejemplares de 
mayor tamaño. Pretiere las aguas pro¬ 
fundas y tranquilas, de fondo fangoso, 
Perezoso durante el día. por la noche 
despliega una gran actividad; su nota¬ 
ble avidez le empuja a atacar peces de 
todo tipo. □ por lo que resulta un 
ejemplar muy nocivo para el patrimo¬ 
nio ictiológico de una región □. Siente 

l__ 


gran predilección por las carpas, pero 
devora también crustáceos, ranas, aves 
acuáticas e incluso pequeños mamífe¬ 
ros. Gesner cuenta que en el estómago 
de algunos individuos capturados se 
hallaron miembros humanos. □ Aun¬ 
que tal afirmación es, en la actualidad, 
digna de poco crédito, es preciso admi¬ 
tir que los siluros pueden sentirse im¬ 
pulsados ocasionalmente a atacar al 
hombre. □ 

Durante la época de celo, se aproxi¬ 
man a la orilla para poner los huevos 
entre cañas y juncos y. en contra de sus 
costumbres habituales, permanecen 
durante el dia en aguas poco profun¬ 
das. □ Los individuos viejos, posible¬ 
mente machos, vigilan los huevos du¬ 
rante la incubación, que dura de una a 
dos semanas. □ El desarrollo de los 
alevines, muy parecidos a los renacua¬ 
jos, es bastante rápido. 


□ Estos peces pueden llegar a vivir 
hasta sesenta años, aunque muchos re¬ 
cién nacidos son víctimas de oirás es¬ 
pecies. □ 

i.a carne de los individuos jóvenes es 
muy grasa; la de los ejemplares viejos, 
sude ser coriácea. En general sólo son 
comestibles los individuos de mediano 
tamaño, a los que es preciso retirarles 
previamente la grasa. Eí siluro es per¬ 
seguido también por el empleo que 
puede hacerse de esta grasa, de su piel 
y de la vejiga natatoria, aprovechada 
en la fabricación de cola. □ Especies 
afines son el SILURO URILCQ í Parasi- 
lurus aristoíeiisj y el S1NGIO ( Sacmhran- 
dms singio l O 

□ A la misma familia pertenecen 
algunas pequeñas especies del género 
Kryopierus , cuyo cuerpo, casi total¬ 
mente transparente, suscita el interés 
de ios acuarólogos, □ 


La actividad eléctrica 
del maiapteuíro era 
ya conocida en épo¬ 
cas antiguas Lasdes- 
cargas gue emite esie 
animal ya sea cu cei ú 
deiensa o para atur 
dir a sus victimas, lle¬ 
gan a¡ centenar de 
voltios Muy parecido 
al pBi gala, e! árgano 
eléctrico es probable* 
nisrue da estructura 
glandular faroj 




Originarios de los grandes lagos de Amenes del Norte, los 
peces gatos procedentes de la posterior aclimatación en 
aguas europeas miden unos veinticinco centímetros. Los 
eiempjares americanos, en camhia. doblan esta longitud 

fút# A rvtrjrtjujiA-u 


□ A una familia afín, la de los ma¬ 
la PT H R Ü R! DOS, pertenece e! malaP- 
TLRIRO o RAAD ( Maiapterurus e/eciri- 
cus), que es la única especie del orden 
de los siluriformes que presenta acti¬ 
vidad eléctrica. Mide poco más de un 
metro y es algo parecido al pez galo. 
Posee seis barbillas. Vive én Africa 

central v en el valle del Nilo. Prefiere 
■ 

las zonas fungosas y de abundante ve¬ 
getación. 

Las descargas eléctricas que emite 
el malapleruro, como defensa o para 
aturdir a sus pequeñas presas, llegan al 
centenar de voltios y están dirigidas de 
la cabeza a la cola. Él órgano eléctrico, 
formado por una envoltura blanda que 
recubre todo el cuerpo, es probable¬ 
mente de estructura .glandular. La fa- 
milia de los CALLÍCTJDQS, a la que per¬ 
tenece el CASCADURA íCüHicthys caillc- 
thys), ejemplar típico de los ríos suda¬ 
mericanos, comprende los peces mejor 
acorazados del orden de los silurífor¬ 
mes. Una recia armadura, compuesta 
por cuatro series longitudinales de pla¬ 
cas imbricadas, protege su tronco. In¬ 
cluso la cabeza está protegida lateral¬ 
mente. De dimensiones muy variables, 
todos los ejemplares de esta familia son 
muy apreciados por los acu urólogos. 

Particularmente afín a los caliietidos, 
es la familia de ios aSPREDÍNIDOS, cuyo 
genero más común Botiucephaht.K es 
también estimado en acuarologia, 

■u.- 

La familia de los G1MNOTOS com¬ 
prende especies típicamente sudameri¬ 
canas: el GJMNOTO (Electrophóriis eléc¬ 
tricas o Gymnoms eleciricus), de los ríos 
brasileños, y el CARAPO (Sternopygm 




fasciatttsi , que no presenta actividad 
eléctrica. Por su aspecto y costumbres, 
ofrece notables coincidencias con ¡os 
electroforos, Al igual que ellos, tam¬ 
bién los gimnotos suden permanecer 
inmovilizados durante el día. Se ali¬ 
mentan de presas diversas. □ 


I.OS COBÍTIDOS 


Siluriformes de cuer- 
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El área de dispersión de los COBlTU 
DOS comprende casi todo el continente 
europeo y parte de Asia sudorienta!. 
C i crias especies prefieren las aguas es¬ 
tancadas y cenagosas; otras, en cam¬ 
bio. las aguas puras y corrientes. Todas 
suelen permanecer en reposo durante 
el día, escondidas en d barro o bajo 
las piedras. Al anochecer, inician la 


Los siliKilormes del genere Synodontis' habitan las 
aguas interiores de África tropical. Un mecanismo muy 
pendular les permite fijar las espinas en posición erecta. 
Una coraza ósea pratE^e su cuerpo y la cabeza. 

frite G M¿tua 


En la página siguiente, arriba: la aclimatación del pez gato 
en aguas europeas ha proporcionado resultados nefastos. 
Acostumbra a devora? huevos y alevines de otras especies 
mas apreciadas, y su carne ofrece poco interés, faro J, 
















caza de gusanos acuáticos, a ios que 
persiguen también los días nublados o 
lluviosos. 

Es notable el hecho de que algunos 
ejemplares pueden respirar parcial¬ 
mente a través de los tabiques intesti¬ 
nales internos, muy vascu la rizados: el 
aire sobrante es expulsado luego por la 
apertura anal, produciendo en ciertas 
ocasiones un sonido característico. 

□ Una cápsula ósea protege parte de 
la vejiga natatoria. 

De la familia de los cobítidos des¬ 
cribiremos el pez lobo. □ 

El pez lobo 

Siluriforme de La familia de los cobítidos y del 
género 'IMemachilus" llega a medir hasta 12 cm. 
Tiene una coloración amarillenta pigmentada y 
algunas bandas oscuras más o menos verticales. 
Frecuenta nos y lagos; escondido durante ai 
día bajo las piedras, captura de noche pequeños 
invertebrados. 

El lobo, lampiehuda o locha (Netm- 
chilus barbütulus, también llamado C'o- 


Además de las bá [bulas, a veets ramificadas, que rodean la 
boca de Eos sl¡¡ informes, estos petas se distinguen también 
por su gruesa piel, desprovista siempre de estarnas. En la 
ilustración: H Synodontis rieegrus", fúíoj.st* 


bilis barba lula} se halla disperso en 
gran parte de Europa. Habita las aguas 
límpidas de los ríos, arroyos y lagos de 
fondo pedregoso. Su jornada transcir 
rre bajo las piedras, en reposo. Inicia 
su cacería al llegar el crepúsculo y es 


probable que la prosiga durante toda 
la noche. Nada perfectamente, pero 
siempre a saltos, y no suele recorrer 
largas distancias. Si se levanta lenta¬ 
mente la piedra bajo la que se halla 
escondido, permanece inmóvil unos 


























En esta página: el peí lobo, llamado también lamprehuela 
o locha, suele frecuentar las aguas límpidas de los ríos, 
arroyos y lagos de fondo pedregoso. Dorante el día r per- 
í>() manees inmóvil, escondido bajo las piedras. 

fivtvi J $tt y J BuracasniCe CotemAfl Uü 






















instantes y escapa luego, súbitamente* 
como una saeta, 

Presenta una coloración amarillenta, 
pigmentada, con algunas bandas oscu¬ 
ras casi verticales; el vientre es blan¬ 
quecino. La boca, pequeña, está rodea¬ 
da por unas barbillas características. 

La amenaza de temporales lo inquie¬ 
ta. □ Se le considera muy sensible a 
las variaciones de la presión atmosfé¬ 
rica: permanece a distintas profundi¬ 
dades, que varían con la presión, por lo 
que es llamado también "pez baróme¬ 
tro^, En general, ios huevos puestos 
por la hembra quedan lijados a la ve¬ 
getación. □ 

La carne del pez lobo es poco sa¬ 
brosa: sin embargo, goza del favor de 
la población en algunos países en los 
que es particularmente abundante. 

Los cobíiidos soportan perfectamen¬ 
te la cautividad en los estanques y las 
peceras; pertenecen al grupo de peces 
poco exigentes. Como en libertad, re¬ 
posan también durante e! dia en el fon¬ 
do de su prisión; pero si el tiempo es 
amenazador, emergen a la superficie 
con movimientos serpentinos, aspiran 
algunas bocanadas de aire fresco y lo 
expulsan por el intestino. Incluso en 
cautiverio conservan su natural voraci¬ 
dad. Comen gran cantidad de gusanos 
y otros pequeños animales, que cap¬ 
turan debatiéndose como sí se tratara 
de luchar con una enorme presa. 

Su cuerpo, muy alargado, mide es¬ 
casamente once centímetros de longi¬ 
tud: está cubierto de escamas. Los 
ojos, pequeños, están inserios junto a 




un largo hocico. La boca es. asimismo, 
minúscula: posee tres pares de bárbu- 
la>i emplazadas en el reborde bucal su¬ 
perior, 

□ Especie afín es la COI MIL LEJA 
(Acaníhopsis raen i a o Cobitis menta l 
dispersa por el continente europeo y el 
norte de África. 

Habita los ríos, estanques y lagos, y 
prefiere también, al igual que la espe¬ 
cie anterior, los fondos fangosos y are¬ 
nosos, Algunas veces es pescado en 
grandes cantidades, al secarse los arro- 

o 

yos, aunque su carne ofrece escaso 
interés. Los pescadores la emplean 
como cebo. Entre los diversos ejem¬ 
plares exóticos que presenta esta fami¬ 
lia, muy solicitado^ por los acuarios 
del mundo entero, cabe destacar a dos 
pequeños géneros oriundos de los paí¬ 
ses indonésicos. 

Batía muera can (ha, de gran riqueza 
cromática, presenta tres pares de ban¬ 
das negras que se destacan sobre un 
fondo de color rojo anaranjado. De 
unos quince centímetros de longitud, 
posee un hocico muy puntiagudo, su¬ 
mamente característico. Presenta dos 


La calmil lapa o lacha 
de rio es ana especie 
que presenta grandes 
afinidades con el pez 
lobo. Na obstante. no 
ha stdo estudiada aún 
profundamente, debi¬ 
do que este ejemplar 
se muestra muy rea¬ 
cio a picar en el 
anzuelo 

Foto J. Burlar, 
3ruca Colarían Lid 


Es frecuente observar en los cobttidos, unos aguijones 
faciales erectos cuya función no está aún totalmente esta 
hlectda En la ilustración, un gran piano de un pez tobo de 

Sumatra , F&ioJ. Butrón Bwce Cot&nart Lid 6 * 









El kuhb ('Acantoph 
talínus fcühliT ejem¬ 
plar d e origen indoné¬ 
sico, no acostumbra a 
exceder las ocho cen¬ 
tímetros de longitud 
y está provisto de tres 
pares de barbólas, 

Fqiq jl six 


pares de barbillas faciales y un par ma¬ 
xilar; sus ojos son de mayor tamaño 
que el de casi todos los cobitídos. El 
pedúnculo caudal es grueso, y la aleta, 
amplia y ahorquillada. 

Se nutre de cualquier sustancia ve¬ 
getal o animal. Prefiere las aguas de 


fondo legamoso, con abundante vege¬ 
tación, Las espinas bífidas que poseen 
constituyen básicamente un arma de¬ 
fensiva. 

Se le aplica, corrientemente, la ex¬ 
presiva denominación de "payaso de 

B m 

no . 


El KUHLl (Acantophtaimus kuhii), 
originario propiamente de Sumatra, 
mide unos ocho centímetros y posee 
sólo tres pares de bárbulas. Su cuerpo 
amarillento suele estar listado por 
quince o veinte bandas oscuras trans¬ 
versales. 

Aún cuando los ejemplares de este 
género no sean especialmente atracti¬ 
vos, por las variedades cromáticas que 
pueden presentar son huéspedes habi¬ 
tuales de las peceras domésticas. 

Lí nombre genérico Acantophíalnms, 
derivado del griego, alude a una espina 
eréctil inserta bajo el etmoides y em¬ 
plazada en un surco subocular. 

Al igual que casi iodos los ejempla¬ 
res de esta familia, huye de la luz y vive 
en fondos arenosos, hurgando en ellos 
para su alimento. 

Sus costumbres son prácticamente 
las mismas que las de los demás ejem¬ 
plares del orden. 
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Los cipriniformes 

Los peces que pueblan las aguas in¬ 
teriores de Europa meridional, Asia, 
parte de África y de América septen¬ 
trional pertenecen, en su mayor parte, 
a la familia de los CIPRINIDOS, cuyo 
representante más significativo es, sin 
lugar a dudas, la carpa. El cuerpo de 
los ciprínidos, oval y alargado, está 
cubierto de grandes escamas redondas. 
La boca es pequeña y carece de dien¬ 
tes: sobre el hueso faríngeo inferior, 
los dientes maxilares están sustituidos 
por formaciones análogas que actúan 
contra una apólisis del cráneo, en cuya 


Actinüpterigios do¬ 
tados de escamas ci¬ 
cloides. Atetas gene¬ 
ralmente exentas de 
radios espiniformes; 
las ventrales, en po¬ 
sición abdominal: 
ostariofisos. 


□ El amplio e importante orden de 
los CIPRINIFORMES comprende más 
seis mil especies, dispersas por todos 
los continentes, \ que viven casi exclu¬ 
sivamente en aguas dulces. Famosas 
por su cromatismo, son objeto de cria. 


Estudiaremos las familias de los ci¬ 
prínidos. los electrofóridos y los cara 
cínidos, □ 

LOS CIPRÍNIDOS 


Cipriniformes de 
cuerpo oval, alarga¬ 
do, cíe dimensiones 
muv diversas. La bo¬ 
ca, pequeña, sin 
dientes, con gruesos 
rebordes bucales y 
generalmente pro- 
táctil, suele estar ro¬ 
deada de barbólas. 


Súfreme rvietazoas 
Tipil Vertebrados 
Clase Ostoictios 
Subclase Actinopierigios 
Orden Cipriniformes 


Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Vertebrados 
Gsteietlcs 
Ac ti n opte n 91 os 
Cipriniformes 
Ciprínidos 


Más de seis mil especies de cipnmformes habitan tas 
aguas ¡menores del mundo entera, con la sola excepción 
de Australia. Por su rico cromatismo, son criadas con fines 

ornamentales. £n la ilustración Rasbora heteromorpha". (> ( ) 

F&tO J Burton 
























Aunque la vida media 
de la carpa es de unos 
doce o quince años 
en determinadas con¬ 
diciones, por ejemplo, 
bajo la protección de 
la dnmesticidad, este 
pez puede aicanzar 
edades mucho más 
avanzadas. No obs¬ 
tante. las menciones 
que so han hecho de 
carpas centenarias 
pertenecen, con toda 
seguridad, a¡ domi¬ 
nio de la leyenda 

Foto J. Sí* 


btise se inserta, cubierta casi siempre 
por una placa ósea que recibe el nom¬ 
bre de "'piedra de ta carpa". La vejiga 
natatoria se baila generalmente dividi¬ 
da en dos regiones o partes: anterior y 
posterior. 

De todos estos caracteres, la confor¬ 
mación de la boca y los huesos de la 
faringe son especialmente importantes 
para la división de la familia. La boca 
puede estar rodeada por gruesos rebor¬ 
des bucales, o limitada por bordes ma¬ 
xilares delgados y cortantes, cubiertos 
a menudo de cartílago: los dientes fa¬ 
ríngeas se distinguen por la forma* el 
número y la posición, 

Los ciprínidos prefieren las aguas 
estancadas* con fondo blanco* fangoso 
o arenoso, en el que encuentran abun¬ 
dantes gusanos, larvas y toda clase de 
sustancias vegetales descompuestas* 



que constituyen su nutrición predilec¬ 
ta, Ocasionalmente, pueden frecuentar 
los ríos de corriente lenta, pero evitan 
siempre las aguas alpinas. Suelen pre¬ 
sentar costumbres gregales: se reúnen 
en bancos numerosos que permanecen 
juntos durante mucho tiempo* persi¬ 
guiendo en común las presas y aban¬ 
donándose colectivamente a una es¬ 
pecie de letargo, en el barro, durante 
el invierno, Al acercarse la ¿poca de 
celo* grupos formados por varios ma¬ 
chos siguen fielmente a las hembras* 
que son proporcionalmente minorita¬ 
rias* especialmente en esta ocasión* 

La carne de casi todos los ciprínidos 
suele ser jugosa y excelente. Dotados 
de una excepcional capacidad de fe¬ 
cundación -se han contado hasta sete¬ 
cientos mil huevos en el ovario de una 
hembra- y de un desarrollo muy ace¬ 
tas carpas pueden presentar diversas particularidades 
formales sin dejar de pertenecer por ello, a una misma 
especie. Los ejemplares de la variedad llamada 'carpas 
desnudas" carecen de escamas. fac Lubrano 


lerado, resultan particularmente pro¬ 
picios para la piscicultura. 

□ De esta extensa familia, cuyas 
especies son todas igualmente conoci¬ 
das. describiremos la carpa, el pea rojo 
o carpin. el rodeo amaro, e! barbo, la 
tenca, la brema, el alburno, el piscando 
o foxino v el cacho. □ 

r 

| 

La carpa común 

Ciprimfonne de la familia de los ciprínidos y del 
género "Cyprmus' 1 * suele alcanzar un metro de 
longitud y un peso de 1 5 a 20 kgs. Excepcional¬ 
mente, algunos ejemplares pueden medir 1,50 m 
y pesar 35 kgs. Tiene gruesos rebordes bucales, 
provistos de dos pares de barbillas. Su color es 
dorado, verdoso amarillento: las aletas son grises. 
El primer radio de la aleta dorsal y anal es fuerte 
y dentellada. Habita las aguas quietas y poco 
corrientes de Europa y Asia, alimentándose de 
substancias anímales y vegetales. 








La C ARPA f Cyprinus carpió i es el re¬ 
presentante más característico de los 
ciprínidos, conocido desde hace siglos 
y criado desde tiempos muy antiguos. 

Muchos híbridos y distintas varieda¬ 
des de esta especie fueron considera¬ 
dos. durante largo tiempo, especies 
distintas, hasta que las investigaciones 
de Siebold demostraron la inexactitud 
de esta hipótesis. 

Sometido a ciertas influencias, el 
cuerpo de la carpa, originariamente 
de gran longitud y algo comprimido en 
los fiancos. puede alargarse aún más y 
redondearse lateralmente; bajo los efec¬ 
tos de influencias distintas, puede acor¬ 
tarse. aumentando el volumen dorsal y 
comprimiéndose por los lados. 

□ Hay ciertos ejemplares muy co¬ 
nocidos por su coloración, por ejem¬ 


plo. la variedad llamada '“Hígoi”. muy 
común en los acuarios japoneses. □ 

hste pez prefiere los estanques y los 
lagos bajos y fangosos, poco sombrea¬ 
dos y ricos en plantas acuáticas, aun¬ 
que puede desarrollarse también en 
ríos de curso lento con fondo fangoso. 
Evita siempre, en cambio, las aguas 
límpidas de curso muy rápido, 

A los tres años, es ya apta para la 
reproducción. Según Bloch. en el quin¬ 
to año de su vida la hembra depone 
unos trescientos mil huevos; poste¬ 
riormente puede doblar esta cantidad. 
Durante la época de celo se desarrollan 
sobre el tegumento del macho, en la 

■ti- 

región del píleo, unas borugas blan¬ 
quecinas, pequeñas e irregulares, que 
se extienden luego a ambos lados de la 
cara y sobre los opereulos. 


Para la cría de la carpa se precisan 
por lo menos dos estanques cuya pro¬ 
fundidad mínima rebase los dos metros. 
El estanque menos profundo debe ser 
pequeño y provisto de abundante ve¬ 
getación; se le destina a la freza y en 
él se disponen ios ejemplares repro¬ 
ductores, cu va edad oscila entre los 
cuatro y los doce años. Cuando i a tem¬ 
peratura alcanza los dieciocho o vein¬ 
te grados, las hembras, perseguidas y 
solicitadas por los machos, deponen 
cantidades ingentes de minúsculos hue¬ 
vos que se adhieren a las plantas, fina¬ 
lizada la freza, es conveniente separar 
los reproductores. 

La eclosión se produce a los cinco o 
seis días. Si el ambiente es favorable, 
los diminutos alevines crecen rápida¬ 
mente y pueden alcanzar, en poco tiem- 


Dotadas de una en- 
cHcional capacidad 
de adaptación, las 
carpas pueden acli¬ 
matarse ó les am¬ 
bientes más diversos, 
los cuales, a su vez, 
influyen sensible- 
mente sobre el aspec¬ 
to externo de los 
ejemplares. Las car¬ 
pas doradas son co¬ 
munes en Asia, 

Falo J BlJftCfl. 
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po. un peso de cien a doscientos gramos. 

Heckd y Kner atribuyen a la carpa, 
de diez a doce años de vida, pero ad¬ 
miten que, en determinadas condicio¬ 
nes. por ejemplo, bajo la protección 
de la domesticidad, pueden alcanzar 
edades mucho más avanzadas. 



o carpin 


Cíprimforme de la familia de los ciprínidos y del 
género "Carassiu&'\ presenta una longitud máxi¬ 
ma de 25 crru De variado colorido, los ejempla¬ 
res silvestres suelen conservar el color pardo 
verdoso de los alevines; los individuos de cultivo 
pueden adquirir una coloración rojiza, amarillen¬ 
ta, blanca F negra o jaspeada. Prefiere tas aguas 
tranquilas, con abundante vegetación y frecuen¬ 
tadas por pequeños animales de todo tipo. Los 
huevos, muy numerosos, se adhieren a los objetos 
sumergidos. 

□ El PEZ ROJO o CAR PIN (Cara ss tus 
camssiusí es una especie de la familia 
de los ciprínidos cuya área de disper¬ 
sión se extiende desde Europa hasta el 
continente asiático. Existe, asimismo, 
una variedad conocida por PEZ DORA¬ 
DO de la China f Carassius aurai us} 
que deriva posiblemente del pez rojo 
común v cuyos ejemplares son famosos 

Medíante diversas métodos de selección, los earpicultores 
japoneses han obtenido la variedad Higoi . famosa por 
su riqueza cromática y objeto de activa comercia, que está 
en pleno auge acuarologicú, fow j ru non 










En la página anterior, arriba: la carpa de espejuelos, "Ci¬ 
prinos especuiaris". se distingue lábilmente por sus esca¬ 
mas, las cuales, aunque en escaso número, son de gran 
tamaño y despiden unos reflejos metálicos característicos 

foto H L riaurr.elcin-JEC.ani5 


Huésped habitual de los acuarios ornamentales, el pez 
dorado de la China puede ser. a pesar del nombre con que 
se le designa, blanco, negruzco o multicolor. Se le supone 
descendiente del carpifl. fatal uonói 





















en los acuarios de interior y en los es¬ 
tanques de los jardines. □ 

EÍ carpín se diferencia de !a carpa 
por la ausencia de barbillas y por sus 
rebordes bucales, mucho más delgados; 
de su congénere vulgar, difiere sólo 
por el colorido, que en los adultos pue¬ 
de ser rojo, anaranjado, amarillo, blan¬ 
co o nearo. uniforme o con manchas 
diversas. 

Durante la estación cálida, la hem¬ 
bra. asediada por los machos, deposita 
miles de pequeños huevos que se ad¬ 
hieren a las plantas sumergidas. 

Al cabo de dos o tres días, aparecen 
unos diminutos alevines de color par¬ 
dusco que irán adquiriendo la colora¬ 
ción rojiza o amarillenta, si la tempe¬ 
ratura del agua es suficientemente 
elevada \ la alimentación abundante. 
Alcanzan la madurez sexual a los tres o 
cuatro años. 

La natural tendencia que muestra 
esta especie a presentar formas abe¬ 
rrantes o monstruosas, incrementada 
por los efectos de la cría artificial y las 
pacientes selecciones efectuadas por 
los aficionados, han originado varieda¬ 
des y formas dotadas de caracteres 
particulares, que pueden ser transmi¬ 
tidos hereditariamente. 


Muy parecido a la carpa, el per rain o carpín, que es con¬ 
siderado como el antecedente del per dorada de la China, 
carece de los típicos barblllones que caracterizan al más 
popular de los ciprínidos. rmu sninr 









A la izquierda el cromatismo de las diversas variedades 
del peí dorado que se obtienen mediante la cria artificial 
es mucho más rico que el de Los ejemplares silvestres. 

Foto J Otuci, CülfiríiL'in, Lrri 


Todas estas variedades anómalas son 
más delicadas que el ejemplar original, 
dotado de gran robustez. 

F.1 carpín puede ser criado fácilmen¬ 
te en un estanque poco profundo, con 
abundante vegetación sumergida, ex¬ 
puesto al sol y poblado por muchos 
animales pequeños. 

liste carpinido puede alcanzar los 
treinta años de edad. 

El rodeo amaro 

Cipriníforme de la familia de los ciprínidos y deí 
género 'Rhodeus", alcanza una longitud máxima 
de diez centímetros. De sobrio colorido, durante 
eí período reproductivo tos machos adquieren 
una coloración violácea e irdiscente en Jos flan¬ 
cos, cor aletas abigarradas. Especie gregal, habita 
las aguas quietas, ricas en vegetación, en las que 
se nutre de pequeños animales y vegetales. La 
hembra deposita los huevos en la cámara bran¬ 
ques! de ciertos moluscos, donde son fecundados 
y sé convierten en pequeños leptocéfalos que, 
más tarde, son expulsados por el propio molusco. 

El pequeño rodeo amaro tRhoiieus 
amana) adopta, en la época de freza, 
una esplendorosa coloración. Esta ex¬ 
pansión cromática se completa, ade¬ 
más. con la aparición de minúsculas 
formaciones córneas. 

Aun cuando las hembras conservan 
su modesto colorido durante el período 
reproductor □. excepto en la región 
ventral, que adopta un tono rojizo □. 
se distinguen por un tubo muy delgado 
el oviducto, que aparece tras la fecun¬ 
dación y cuelga libremente delante de 
la aleta anal. Ésto órgano □. que puede 
alcanzar un metro de longitud, □ con¬ 
fiere al animal un aspecto totalmente 
singular. 

Él ciclo reproductivo del rodeo ama¬ 
ro presenta una especial complejidad. 
El macho vigila atentamente todo el 
decurso cíclico v. en la última fase, 
segrega esperma para fecundar los hue¬ 
vos. La oviposición y la producción de 
los elementos masculinos fecundantes 
suele prolongarse algunos dias, duran¬ 
te los cuales cada hembra puede pro¬ 
ducir mas de un centenar de huevos. 

ti área de dispersión del rodeo ama¬ 
ro se extiende por toda buropa. Mues¬ 
tra gran predilección por las aguas lím¬ 
pidas. □ quietas \ poco profundas, ri¬ 
cas en vegetación; vive en pequeños 
grupos, se alimenta de animales mi¬ 
núsculos y de sustancias vegetales. 

Reside exclusivamente en zonas po¬ 
bladas por moluscos del género Lmo y 
Anodonte, que intervienen en su proce¬ 
so reproductivo, □ 

El sabor amargo a que alude el nom¬ 
bre genérico de la especie, amarm. 
hace incomestible la carne de este pez, 
y el hombre lo captura exclusivamente 
para emplearlo como cebo. Es muy 
apreciado, en cambio, como pe/, orna¬ 



mental, en particular por su interesan¬ 
te proceso reproductor. 


El barbo común 

Cipihnifotmé de la familia de tos ciprínidos y del 
género “'Barbus", puede alcanzar una longitud 
de 60 cm, Está provisto de cuatro barbillas, pre¬ 
senta un colorido pardo verdoso y ®l vientre blan¬ 
co. Es activo de noche, gregal y omnívoro. En la 
época de la reproducción, remonta el curso de los 
ríos, depositando los huevos a gran distancia de 
los lugares donde habitualmente permanece. 

El BARBO {Bar bus bar bus, ames lla¬ 
mado Barbas plebejus o Barbas jinvia- 
lilis ) está caracterizado por cuatro bar¬ 
billas implantadas en el labio superior. 
□ Es un ejemplar propio de los rios y 
lagos europeos, que suele preferir las 


amias corrientes y ciaras, con fondos 
arenosos y pedregosos □. Durante el 
verano permanece entre las plantas 
acuáticas, pero al llegar la estación mo¬ 
ña!. se sumerge en los lugares más pro¬ 
fundos y se refugia bajo las piedras o 
en los hoyos naturales del fondo. Reu¬ 
nidos en gran número, se disponen en 
estratos superpuestos y se entregan a 
nn Diácido letargo invernal. 

El barbo es uno de los peces más 
ágiles y vivaces. De día. permanece 
generalmente tranquilo y escondido; 
por la noche, en cambio, se entrega fe¬ 
brilmente a inspeccionar el fondo en 
busca de pequeños pececillos. sustan¬ 
cias vegetales, gusanos y residuos ani¬ 
males de todo tipo, que constituyen la 
base de su dieta alimentaria. Este pez 
es un ejemplar típicamente omnívoro 


A partir del pez dura- 
tío de la Chira, & in¬ 
cluso del peí rojo, su 
supuesto anteceden¬ 
te, se han obtenido di¬ 
versas variedades cu¬ 
yas particularidades 
formales re siempre 
compensan las abe¬ 
rraciones fisiológicas 
que presentan ios 
ejemplares. La varie¬ 
dad llamada "orifla¬ 
ma" o "cola de velo" 
se caFúcterha por el 
notadle desarrollo rie 
sus aletas, especial- 
mente la caudal. 

Foro G Marca 






Eí oviducto que aparece en la hembra deE rodeo amaro du¬ 
rante la reproducción, le permite depositar los huevos en 
la cámara branquial de ciertos moluscos, donde serán 
fecundados por el macho fetal e p*iVms k u p.a 


Se reproduce en los meses de mayo 
y junio: □ machos y hembras, en gran¬ 
des bancos, remontan el curso de los 
ríos, recorriendo a veces varios cente¬ 
nares de kilómetros y alcanzando alti¬ 
tudes de casi novecientos metros. Los 
huevos, después de haber sido fecun¬ 
dados. caen al fondo. De ellos, tras una 
incubación de quince días, nacen los 
leptocéfaios. cuyo desarrollo precisa de 
tres a cuatro años. □ 

El barbo vive perfectamente en pe¬ 
queños estanques, en los que destaca 
por la agilidad de sus movimientos y su 
jocosa vivacidad. 

□ Especie afín es el BARBO meri¬ 
dional fBarbus merídionalisl. origina¬ 
rio de Italia septentrional y central, y 
muy común en las reglones transalpi¬ 
nas. Sus dimensiones son menores que 
las de! barbo común, y también es dis¬ 
tinto su color. Sus costumbres son. en 
cambio, muy parecidas. 

Las numerosas variedades del ge¬ 
nero Barbas son criadas en los acuarios 
ornamentales y apreciadas por la varie¬ 
dad de sus formas y la vivacidad de su 
comportamiento. □ 


l 




DiiEdiuii la estación otoñal los barbos se entregan al le¬ 
targo invernal, refugiándose en los lugares de mayor 
profundidad, Reunidas gran número, se disponen en es¬ 
tratos superpuestos. Foro G Mwí 


En la página 78: el pigo puede confundirse ocasionalmen• 
te con el escardmo Sin embargo, su tamaño es algo me¬ 
nor y. sobre todo, sus escamas presentan una brillantez 
muy conocida y característica 

Foto J Burton-Sru^e CoJernEíi Lió 


En la página contigua originarios de China, los peces do¬ 
rados fueron aclimatados en otras regiones a partir del 
siglo xviL Gran devarador de larvas acuáticas, es un ejem¬ 
plar muy útil en los estanques artificiales. 

Foto J 3 yn¡jn-9m.-? Colímar. Ltu 














































































La naiural tendencia que 
muestra el pez roja a pre¬ 
sentar formas aberrantes, 
incrementada par los 
efectos de la cría artifi¬ 
cial y las pacientes selec¬ 
ciones de que ha sido ob¬ 
jeto, han permitido obte¬ 
ner variedades y aspectos 
de singulares caracterís¬ 
ticas, a costa, sin embar¬ 
go, de reducir la resisten¬ 
cia de h especie, 

Fmtí Q. M awa 




□ El GOBIO, llamado también l ado- 
ce y RUBIA (Gobio gobio, denominado 
en otras ¿pocas Gobio fhmaiiUs ), es un 
ejemplar afín al barbo. Presenta dos 
barbillas y alcanza una longitud de do¬ 
ce centímetros. 

Al igual que todos los ciprinidos, 
vive en aguas corrientes, límpidas y de 
fondo pedregoso: sin embargo, es fre¬ 
cuente hallarlo en lagos y canales e in¬ 
cluso. eventual mente, puede residir en 
aguas estancadas. Permanece casi 
siempre en el fondo, inmóvil entre las 
rocas o sorteando los obstáculos del 
fondo con gran agilidad. 

En la época de celo, que transcurre 
de abril a junio, pueden verse grandes 
bancos de estos pequeños, peces re¬ 
montando los cursos y deteniéndose en 
los lugares donde el agua es más plá¬ 
cida. Deposita los huevos sobre las pie¬ 
dras, en aguas limpias, corrientes y 
poco profundas. 



En la página 79: las idos, coa su típica tonalidad levemen¬ 
te rasada, son objeto de cria para ser aclimatados poste¬ 
riormente en las estanques arnsmeniales. La región 
ventral es blanca y eE dorso, azul verdoso- 

Fqiq i 3urton-0ruce Colarn-j'i Lid 


En esta página, especie muy afir al barbo, los gobios 
presentan sólo dos bartulas y alcanzan una longitud de 
doce centímetros. Al igual que todos fos ciprínidos, vive 

en aguas coffientesjlmpídas v de fondo pedregoso. 81 

J Bwrion-Bs-u.es Cusirían t_id 




















Su carne es muy sabrosa y apreciada. 
Se pesca con diversas clases de redes, 
con nasa y con anzuelo, empleando ge¬ 
neralmente como cebo, insectos o pe¬ 
queños gusanos. 


La tenca 

Cipriníforme de la familia de los ciprínidos y del 
género "tinca", suele medir de 35 a 40 cm y pue¬ 
de presentar un paso de hasta cinco kilogramos. 
De color oliváceo, el dorso es algo oscuro, y el 
vientre, amarillento. Frecuenta generalmente 
las aguas estancadas, ricas en vegetación, per¬ 
maneciendo casi siempre en las proximidades 
del fondo, en busca de pequeños animales o resi¬ 
duos de toda clase. 

La TENCA í Tinca tinca i es un eiprí- 
rúdo muy común que está presente en 
aguas situadas a más de mil metros de 
altitud. Suele residir es estanques y 
pantanos poco profundos, de fondo ce¬ 
nagoso y con abundante vegetación. 

Es un animal torpe y perezoso que 
permanece casi siempre en el fondo. 
Durante d invierno, las tencas se hun¬ 


ía notable voracidad de la blicca le empuja a ingerir cual¬ 
quier sustancia, aun cuando no sea comestible. Foresta 
circunstancia, la pesca de este ejemplar resulta suma- 
menie íáciL uitra™ 




















den en el barro y dejan transcurrir la 
estación Iría en un estado de insensi¬ 
bilidad casi absoluta. En serano, no se 
muestran mucho más activas. 

Ln la época de reproducción, busca 
las aguas poco profundas y la hembra, 
seguida por dos o más machos, depo¬ 
sita los huevos entre la vegetación. Se¬ 
gún Block, una hembra de unos dos 
kilogramos de peso puede deponer 
casi trescientos mil huevos. Por esta 
razón, la tenca puede ser considerada 
como uno de los peces más fecundos. 
Los alevines crecen con gran rapidez, 
pero no son aptos para la reproduc¬ 
ción hasta la edad de cuatro años. 

La carne de este pez. de sabor muy 
desagradable, puede producir enfer¬ 


medades. Se nutre de gusanos, insec¬ 
tos. pequeños moluscos y, especial¬ 
mente, residuos animales y vegetales 
que halla en el fondo. 

La variedad llamada comúnmente 
TENCA DORADA ofrece sólo una utili¬ 
dad ornamental, a causa de su bello 
color amarillento. 

La brema 

Ciprmiforme de la familia de los ciprínidos v del 
género "Abramis", llega a medir unos 80 cm. La 
coloración es gris plomo en el dorso y blanca en el 
vientre. Prefiere les zonas profundas de los lagos 
y los rios r y vive en grupos, e veces muy numero¬ 
sos. Se nutre de larvas de insectos, moluscos, 
crustáceos, etc. Deposita los huevos en la orilla, 


La brema (A hratnis brama) es un 
ejemplar muy común en las aguas de 
curso lento de los lagos y los ríos. 
Acostumbra a permanecer en el Fondo, 
entre la vegetación* Frecuentemente 
perseguidas por los lucios* las bremas 
se sumergen y, removiendo el barro dd 
fondo, enturbian las aguas para eludir 
a sus terribles enemigos. Se nutren de 
gusanos, larvas de insectos* pequeños 
crustáceos, moluscos y cieno. 

La brema suele agruparse Formando 
banco numerosos, en especial durante 
la época de Freza. Ll macho presenta 
entonces unos tubérculos nupciales o 
"perlas" muy característicos* 

La oviposición suele producirse de 
noche, junto a la orilla, y va acampa- 


la lenca es un animal 
torpe y perezoso, que 
permanece casi siem¬ 
pre en los fondos fan¬ 
gosos de las aguas 
estancadas. Durante 
la estación invernal 
su inactividad habi¬ 
tual se convierte en 
un letargo casi abso¬ 
luto fíJfdA Maroioccc 


En la página anterior, arriba; ia brema es un pez parti¬ 
cularmente gregal en la época de freía, ¡El macho presenta 
entonces unos tubérculos nupciales o perlas muy carac¬ 
terísticos, ChevaH^-Jacana. 



A pesar de que su 
carne no Direce nin¬ 
gún interés, el albur¬ 
no es objeto de activa 
pesca, puesto que de 
éi se obtiene la llama¬ 
da 'esencia de orien¬ 
te" 3 "esencia perd¬ 
iera". empleada paia 
abrillantar las perlas 
aniliciales. 

Fole T Vlotidi, 


nada de un ruido especial que provo¬ 
can estos peces, muy exaltados. 

La carne de la brema es comestible, 
pero diversamente apreciada según las 
localidades. La de los individuos adul¬ 
tos es mejor que la de ¡os jóvenes, ex¬ 
cesivamente espinosa, 

□ Especie afín, e incluso de aspecto 
y costumbres parecidos -aunque de di¬ 
mensiones menores- es la blicca (Blic¬ 
ca bjoerkna J. □ 


El alburno 

Cipríniforme de la familia de los ciprínidos y del 
género "Alburnos", mide hasta 25 cm. De dorso 
verdosa, los flancos y el vientre son plateados. 
Disperso en Europa hasta los Urales, vive en ban¬ 
cos, en aguas lentas, superficiales, junto a la ori¬ 
lla, Se nutre de minúsculas presas, insectos, 
gusanos, etc. De sus escamas se obtiene tina 
sustancia especial, empleada en la producción 
de pedas artificiales. Soporta bien la cautividad, 
incluso en acuarios pequeños. 


ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


Catas tomillos 

C a tosí on tus. Jcíiob tu M ox o ( / orna 

Cipriniformes < 

Ciprínidos i 

Cyprinus , Carassms , Rlmlfrus , Ploptthlys, 
Xenocypm, Pambramis t Htitáculíer> 
EryíhrQcuUer, Hemtbuihus, Varicorbtnus, 
Barbvs, Gobio, Tinca , Chandrotioma, 

Peleáis, Vitaba * Bit cea, Abtamis, 

Al&unius. Pscm/aspius. Aspiolucius, t spius, 

S a t rdin i u \, B a r bode $ , Ctib oeía, Puníius , 

Labio . Bmchydama. Raspara . Domo. 
t Rut flus, Phoxinus, Leuáscus 


Electr alaridos 

Eleclrop/iortis. 


Cararinidas * 

i 

RifQSveltif¡la * SiTTúsalmo, 

Hyphes>obrychon t Citeirado }?, Mcíyntus , 
Myleus, Mylasmna. Gymnocorymbus. 

Copema, IJemigrammus, Amstamus 

Lepmnus, Exodm, Prisklla 


En la página contigua, arriba: al aproximarse el periodo 
de la reproducción, los piscardos abandonan las aguas 
en las que han permanecido durante el invierno, remon¬ 
tando el curso de las ríos en una migración multitudinaria. 
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Feto J. Burlón Bruto Ctilemán Llü 























El ALBURNO [Aíhurnus alhurnus o 
Alburnos lucidas ) vive en aguas quietas 
y estancadas, reunido en bancos nu¬ 
merosos que permanecen cerca de i a 
superficie dei agua., sin alejarse tam¬ 
poco de la orilla, donde capturan gusa¬ 
nillos y otras minúsculas presas. 

Al aproximarse la época de celo, se 
agrupan en grupos compactos y re¬ 
montan los riesen busca de lugares ap¬ 
tos para deponer los huevos, escogien¬ 
do rincones guijarrosos de poca pro¬ 
fundidad, Se trata de peces muy fecun¬ 
dos pero de poca longevidad, puesto 
que los bancos son presa frecuente de 
los depredadores. 

Esta especie carece de interés ali¬ 
menticio para el hombre, el cual, sin 
embargo, practica regularmente su pes¬ 
ca para obtener la llamada “esencia de 
oriente" o "esencia pe Hilera*’, utili¬ 
zada para abrillantar las perlas artifi¬ 
ciales, mediante una substancia que se 
obtiene triturando sus escamas. 


La carne del escardino. con adundantes espinas, es prác¬ 
ticamente incomestible Ello no impide que este pez sea 
objeto de activa pesca, por cuanto es empleado para ce¬ 
bar las truchas que son criadas en estanques artificiales. 

Foto J aurí»r,-8fuce Co-eman L.t« 

















Soportan perfectamente la cautivi¬ 
dad, aún en los estanques más peque¬ 
ños; son interesantes por su vivacidad 
v su curioso carácter. 

□ La aiborela (A Iburnús albo re ¡la } t 
muy difundida y común en Italia, está 
considerada una subespecie del albur¬ 
no, al que también se parece por sus 
costumbres. A pesar de que su carne 
es poco apreciada, se consume fresca 

v salada. □ 

■** 

□ Es también digno de mención el 
ESC a R DIÑO i Sea rdinas eryihrophthal- 
mus}, disperso en casi toda Europa y 
Asia occidental. Su dorso es de color 

El piga cuyo aspecto y costumbres son muy parecidos a 
tos del escardíno. es también, como este Ciro pez. un 
ejemplar omnívoro que muestra una evidente predilec¬ 
ción hervibora. feto G Midi. 


pardo verdoso, los ti ancos plateados y 
las aletas, rojo anaranjado. Puede al¬ 
canzar una longitud de veinticinco 
centímetros. □ 

El escardino habita las aguas que 
fluyen lentamente, los lagos y los es¬ 
tanques. tanto en la llanura como en 
las montañas, Por sus costumbres, es 
muy parecido a los carpínes y a la 
tenca. Se nutre de plantas acuáticas, 
insectos y gusanos que saca del barro 
del fondo. Durante la época de celo, 
sus colores oscurecen y los machos 
"florecen", es decir adquieren en el 
pileo y en las escamas del dorso una 


espesa y singular granulación. Depo¬ 
sita las huevas en rincones herbosos, 
a intervalos regulares de tiempo, en 
abril, mayo y junio. 


El piscardo 
foxino 



Cipríniforme de la familia de los ciprínidos y de 
género '"Phoxmus"* mide unos 10 cm. Deformas 
esbelias, la cabeza es relativamente grande, y la 
línea lateral incompleta. De dorso generalmente 
verdoso, presenta una franja dorada en los lados. 
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El PISCARDO O FOXINO (PflOxilWS 
phoxims, denominado también Phoxi- 
nus iaevis). debe su gran popularidad a 
la coloración. sumamente variable. Al 
aproximarse el periodo de la reproduc¬ 
ción. los individuos de ambos sexos ad¬ 
quieren una especie de "floración", 
formada por agudos tubérculos sobre 
el píleo y un borde de espesas granula¬ 
ciones que surgen en la pane posterior 
de las escamas. 

Permanece en los cursos de aguas 
límpidas y saneadas, con fondo guija¬ 
rroso. podiendo residir desde las fuen¬ 
tes a la desembocadura. No suele vivir 


aislado y, por lo general, forma bancos 
numerosos que permanecen en la su¬ 
perficie del agua y huyen al más leve 
rumor. Cuando la estación se hace muy 
cálida, el píse ardo abandona su terri¬ 
torio y remonta la corriente en busca 
de aguas más frescas. 

Se nutre de gusanos, insectos y 
otros animalillos. Durante la época de 
celo, que tiene lugar en primavera o en 
verano, varios individuos buscan las 
aguas poco profundas, con fondo de 
guijarros; cada hembra es acompañada 
de dos o tres machos, que esperan la 
emisión de los huevos para liberarse 


de sus elementos fecundantes. Los pe¬ 
queños nacen a los cuatro o seis dias y 
miden unos dos milímetros. Crecen 
muy lentamente y no son aptos para la 
reproducción antes de los tres años. 

La carne amarga de este pez no ofre¬ 
ce interés alguno, aunque en algunas 
localidades es muy apreciada por los 
gastrónomos, 

hl piscardo es utilizado también por 
los pescadores como cebo para los an¬ 
zuelos, y en ios viveros sirve de alimen¬ 
to a los peces de mayor tamaño. 

□ El FIGO {Ruii ¡íis pigus o Pigus pi- 
gus) vive principalmente en lagos ba-.- 


En las primeras épo- 
cas de su vida, el ca¬ 
cha presenta eos- 
lumbres gregales y 
reside preferentemen¬ 
te en aguas superfi¬ 
ciales. Los ejempla¬ 
res adultos tienden a 
la soleñad y descien¬ 
den a profundidades 
mayores. 

Fo ru a Msigtocccr 
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lanle profundos, que abandona en pri¬ 
mavera. en la ¿poca de reproducción, 
dirigiéndose a los ríos: llega a medir 
hasta treinta y cinco centímetros y su 
carne es de escasa calidad. 

El TRtOTTO (Ruiilus rubilius), especie 
afín, es muy común en aguas corrien¬ 
tes y lacustres. Mide unos quince centí¬ 
metros \ presenta aletas pectorales y 
ventrales rojizas. 


El cacho 

Cipriníforme de la familia de los ciprínidos y del 
género "Leuciscus", no excede generalmente una 
longitud de medio metro. Tiene dorso gris ver¬ 
doso, flancos plateados y aletas con una leve to¬ 
nalidad rojiza. Los ejemplares jóvenes son grega¬ 
les y de superficie; captura gusanos, insectos, 
pee ©cilios, anfibios, etc. y fifsetua la oviposición 
en las piedras o en la vegetación del fondo. Pre¬ 
fiere las aguas corrientes y frescas. 


Los ejemplares del género “Cyrinocfteiíus 1 presentan el 
orificio bucal provisto de una ventosa, que les permite 
nutrirse de algas microscópicas que crecen en las super¬ 
ficies ¡ 5 SS del fondo. Foiu J. Simón Bíuco Cült-mam Lid 


El cacho iLeuciscm cephalusf, ave¬ 
ces llamado L,\SÜN o ESCALO, y deno¬ 
minado erróneamente LOCHA, nombre 
que corresponde propiamente al lobo 
(Cobilis burbatula}. es común en los 
ríos y lagos □ de casi toda Europa, 
aunque puede permanecer también en 
aauas salobres. O 

tur 

□ En la época de celo, los machos 
se adornan con numerosas “perlas" y, 
en unión de las hembras, se trasladan al 
fondo, que suele ser pedregoso y rico 
en vegetación, en donde tiene lugar la 
oviposición. □ 

□ El v AIRÓN ( Le uciscus souffia I, es¬ 
pecie afin. vive en bancos, generalmen¬ 
te sobre fondos guijarrosos. 

En ios estanques y en las aguas co¬ 
rrientes de Europa V de Asia, vive su 
congénere IDO [Leuciseus idus, llamado 
también Idus melanDlus), que puede 
medir hasta sesenta centímetros. 


En esta página, arriba, "labeo bicolor", originario d* Tai¬ 
landia. es. un ejemplar muy solicitado en los acuarios 
ornamentales per so vistoso colorido Sin embargo, su 
individualismo es un obstáculo para la cohabitación 

F01O J B urton • Bí wce Coh?nníj n Lid 













LOS 

LLECTROFÓRIDOS 


r- 

Cipriniformes que 



utilizan el oxigeno 

Tipo 

Vertebrados 

atmosférico por me- 

Dase 

Ostmctios 

dio del tejido vascu- 

Subclase 

Aetinopterigios 

üar de le boca. Están 

Oí den 

Ci piniformes 

provistos de órganos 
eléctricos. 

Familia 

t lee troiór idus 


□ Dentro del orden de ios eiprini- 
forines (OslariophssiK D familia de los 
ELEtTRQFÓ RIOOS constituye, por sí sola, 
el suborden de los Girnnotoideos* 

La caracierísiica más significativa de 
sus ejemplares es la actividad eléctrica 
que, por su singular morfología, pue¬ 
den desarrollar. En efecto, estos peces 
poseen unos órganos eléctricos, los cua¬ 
les. procediendo a guisa de una batería 
natural, emiten descargas capaces de 
aturdir a las víctimas de cierto tamaño, 
\ que fulminan a las presas menores 

Los ejemplares de esta especie, dota¬ 
dos de respiración aérea, pueden apro¬ 
vechar el oxigeno atmosférico. Descri¬ 
biremos el dectróldro y el carapo. □ 

El electróforo 

Ctpriniíorme de la familia de los eiecTfnfóridos 
y del género "tJectrophorus", puede alcanzar una 
longitud de 2 ms. Su cuerpo, anguiforme, se 
estrecha gradualmente en el extremo posterior y 
carece de escamas. No presema las aletas dorsal, 
caudal y abdominales; la anal, en cambio, de 
gran longitud, recorre la parte posterior del tronco 
y llega casi hasta la garganta, donde se abre el 
ano. La reglón superior es de color verde olivá¬ 
ceo, la región abdominal, rojo anaranjado, con 
algunas manches amarillentas en los costados. A 
ambos lados de la cola, posee dos potentes órga¬ 
nos eléctricos capaces de emitir descargas de 
elevada tensión con las que aturde a sus vícti¬ 
mas. Su área de dispersión originaria está prác¬ 
ticamente limitada a algunas regiones tropicales 
de América del Sur, Es un ejemplar que vive ex¬ 
clusivamente en agua dulce. 

El ELECTROFORO í Elees wphorus elec - 
triáis J, también llamado ANGUILA ELEC¬ 
TRICA. es conocido ocasionalmente por 
el nombre de GIMNOTO. derivado del 
suborden al que pertenece. 

Su cuerpo, de unos dos metros de 
longitud, no está cubierto de escamas: 
el orificio anal ocupa una posición muy 
avanzada. Carece de alelas abdomina¬ 
les. dorsal y caudal: las pectorales son 
muy reducidas. La aleta anal, en cam¬ 
bio, recorre la parle posterior dd tron¬ 
co y llega casi hasta la garganta. Sus 
ojos, muy pequeños, le permiten una 
actividad visual muy débil- Dolado de 
una notable capacidad de regenera¬ 
ción, su cola puede crecer de nuevo o 
recuperar la forma normal, si ha sido 
lastimada. El dorso es de color verde 
oliváceo, y ci abdomen, rojo anaranja¬ 
do. Presenta algunas manchas amari¬ 
llentas en los costados. 



De unos dos menos de longitud, el carapo posee uros 
acumuladores naturales capaces de producid descargas: 
eléctricas de casi seiscientos voltios. Con ellas puede ful¬ 
minar una pequeña presa y auiidsr al hombre. Foto Sun. 






























El electro foro o eleetrol'oro es una 
especie muy común en el continente 
sudamericano, principalmente en la re¬ 
gión de! noroeste y en la cuenca del 
\mazonas. Huye de las aguas límpidas 
de los lagos, y evita asimismo ios cur¬ 
sos alpinos. Ireseos y oxigenados, para 
instalarse definitivamente en zonas lan* 
gosas \ cenagosas, en las que transcu¬ 
rre todo su cíelo vital. 

Las primeras noticias referen les al 
electróforo fueron recogidas por el na¬ 
turalista alemán Humboldt (1769-1839), 
d cual descubrió que los llamados ,4 tem- 
bladores" eran unos peces eléctricos 
dispersos en los afluentes del Orinoco. 

Pueden emitir unas descargas eléc¬ 
tricas de notable intensidad, produci¬ 
das por unos órganos que recorren las 
cuatro quintas panes de la longitud to¬ 
tal de su cuerpo, y cuyo peso es supe¬ 
rior a una tercera parte del peso total 
del ejemplar. El mecanismo eléctrico 
de estos peces consta de tres partes 
esenciales: una masa principal, empla¬ 
zada bajo la columna vertebral, y dos 
órganos anexos llamados "de Humor" 


y "de Sachs", Derivados de una trans¬ 
formación de ciertos músculos, estos 
órganos están formados por una serie 
longitudinal de discos aislados entre si 
por unas paredes de tejido conjuntivo. 
Una de las caras de estos discos presen¬ 
ta una abundante nervadura, y su po¬ 
tencial eléctrico es más fuerte que el de 
la otra cara. Recientes experimentos 
físicos a que han sido sometidos estos 
animales, han demostrado que la co¬ 
rriente eléctrica producida por esta ba¬ 
tería natural alcanza una tensión de 
seiscientos voltios, pero su intensidad, 
en cambio, mucho más baja, no llega a 
un amperio. La descarga que puede 
emitir el electróforo, por lo tanto, pue¬ 
de fulminar a un pez. pero solo consi¬ 
gue aturdir al hombre o a un mamífero 
de cierto tamaño, A menudo, la morta¬ 
lidad de tales descargas es debida a que 
3a víctima, paralizada, perece ahogada. 

Después de algunas descargas segui¬ 
das. la energía que posee el animal se 
agola: el pez necesita entonces una 
temporada de reposo, > una nutrición 
rica y abundante, para recuperarla. 


Cada sacudida se compone de una 
serie de descargas de alio voltaje 
cuya duración media es de unos diez 
segundos, Aplicando a la cola de este 
pez dos electrodos conectados a un 
voltímetro, se aprecia una polaridad li¬ 
neal evidente: el polo positivo está em¬ 
plazado en la región de la cabeza; el 
polo negativo, hacia la cola. La tensión 
eléctrica es más fuerte cuanto más se¬ 
parados están los dos electrodos. 

Los ejemplares jóvenes presentan 
unos ojos muy pequeños, pero perfec¬ 
tamente aptos para sus funciones. Los 
individuos adultos, en cambio, pierden 
rápidamente la visión y localizan las 
presas y los obstáculos emitiendo pe¬ 
queñas ondas eléctricas cuyo compor¬ 
ta miento es parecido al radar. En elec¬ 
to, cuando hallan algún obstáculo en 
su camino, las ondas son reflejadas y 
recogidas por unas pequeñas cavidades 
receptoras situadas en la cabeza del 
animal. 

El electróforo o anguila eléctrica pre¬ 
fiere principalmente las aguas fangosas 
y la sombra de la espesa vegetación. 


Por la vistosidad tie 
sus despfaisnmeniDs 
y sus insólitas eos* 
cumbres "'Sternacnus 
nlbifrons" se convierte 
en el atractivo princi¬ 
pal de aquellos acua¬ 
rios que son lo sufi¬ 
cientemente grandes 
para contenerlo. 

Foto H, SthutübAilBa 
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4 la izquierda: las pequeñas branquias del eíecrtrótoio le 
pueden suministrar sólo una pequeña liarte del oxigeno 
iue necesita el animal- Por ello, este peí remonta periódi¬ 
camente a la superficie, a intervalos de treinta segundos. 

Fmo Sm 


En la página anterior, arriba el carapn se desplaza median¬ 
te los movimientos ondulatorios de su aleta anal. Ello le 
permite una propulsión rítmica v suave que apenas re 
nueve las aguas circundantes 

Foto H, SeftuSW-Bruce Ctfcnffn Lid, 















Al igual que ios elec- 
t raí áridas, Iris ester- 
nagmdos son prácti¬ 
camente ciegos en es¬ 
tado adulto. Los ejem¬ 
plares de esta familia 
utilizan el extremo de 
la coJa como órgano 
táctil, sin embargo.su 
gran recurso son lam- 
tiién las ondas electn 
cas que emiten para 
detectar los obstácu¬ 
los v las presas. 

FlKo H. Schd'n • Aras 
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Durante el día, reposa en el fondo, 
pero emerge regularmente a la super¬ 
ficie, a intervalos de treinta segundos, 
para aspirar oxígeno atmosférico, por 
cuanto la respiración de este pez, como 
la de muchos animales que residen en 
aguas legamosas, es principalmente 
aérea. 

El interior del orificio bucal está re¬ 
vestido por una mucosa muy irrigada 
que absorbe el oxígeno de la atmósfera. 
Éste proceso respiratorio es indispen¬ 
sable al electro foro, puesto que sus 
branquias no están lo bastante desarro¬ 
lladas como para satisfacer sus necesi¬ 
dades; en caso de no poder remontar 
periódicamente a la superficie, el ani¬ 
mal perece ahogado. 

Parece ser que este extraño pez po¬ 
see otra fuente de oxígeno: en efecto, 
durante la emisión de las descargas, los 
líquidos humorales que impregnan los 
discos de los órganos eléctricos se des¬ 
componen, liberando hidrógeno y oxi¬ 
geno, que son posiblemente aprovecha¬ 
dos por los tejidos, 

Al caer la noche, el electro foro em¬ 
pieza a agitarse v a perseguir sus pre¬ 


sas: crustáceos, peces de toda dase y, 
si le es posible, incluso insectos. Se des¬ 
plaza vistosamente, en línea recta o 
bien describiendo un arco de círculo, 
con rítmicos movimientos ondulatorios 
de la aleta anal A pesar de su ceguera, 
puede nadar perfectamente hacia ade¬ 
lante y hacia atrás. Al llegar junto a la 
presa, descarga su aparato eléctrico y, 
ante el fuerte efecto de la sacudida, to¬ 
dos los peces y crustáceos que mero¬ 
deaban por los alrededores emergen a 
la superficie, flotando inertes sobre su 
dorso. 

El proceso reproductivo de este pez 
es poco conocido. En la época de celo, 
los individuos abandonan la zona que 
suelen habitar ^. a tenor de las afirma- 
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ciones de algunos observadores, emi¬ 
gran en bancos numerosos, buscando 
siempre el cobijo de las aguas enchar¬ 
cadas, Al regresar a sus aguas habitua¬ 
les. los jóvenes permanecen durante 
algún tiempo bajo la observación y la 
atenta vigilancia de sus padres. Acos¬ 
tumbran a emanciparse cuando alcan¬ 
zan los quince centímetros de longitud. 
La carne del el cetro foro, aunque debe 


ser tenida en cuenta, no ofrece ningún 
Ínteres especial: presenta el inconve¬ 
niente, en cambio, de sus numerosas y 
abundantes espinas. Los órganos eléc¬ 
trico*, cuyo sabor es sumamente desa¬ 
gradable, deben separarse inmediata¬ 
mente del resto del animal. 

El electrófono soporta perfectamente 
la cautividad, aunque su actividad eléc¬ 
trica puede ocasionar problemas de 
convivencia. Alcanza cierta longevidad, 
incluso en ios acuarios, si se presta la 
debida atención a su nutrición, que 
consta esencialmente de animales vivos. 

Es un ejemplar sumamente caracte¬ 
rístico que habita las aguas interiores 
del continente sudamericano. 

El carapo 

Cipnnrforme de la familia de los electrofóridos, 
subclase de los gimnótidos, y dd género "Gyni- 
notus", su longitud no suele exceder Jos 60 cm 
És uno especie particularmente afín a la anterior, 
de la que se distingue por sus dimensiones, que 
en este género son reducidas. Su cuerpo, serpen¬ 
tiforme, presenta dos aletas pectorales y una 
aleta anal de gran longitud; carece de las demás. 
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El CAR ARO (Gynmoms campal habita 
las aguas interiores sudamericanas, en 
especial, la zona comprendida entre 
Guatemala y el rio de la Plata. Es un 
temible depredador, que suele aLacara 
los ejemplares de pequeñas dimensio¬ 
nes. algunos crustáceos c insectos de 
toda clase. 

Su cabeza presenta cierto parecido 
con la del electro foro, es relati vamente 
gruesa, con el hocico corto, romo y 
poco alargado. La boca, que es peque¬ 
ña al igual que los ojos, posee una serie 
de dientes cónicos en el maxilar; la 
mandíbula es bastante saliente. 

Dolado de una capacidad visual poco 
efectiva, el campo localiza sus presas 
por el mismo procedimiento que el 
electróforo: cualquier presencia extra¬ 
ña que penetre en el radio de acción 
de sus descargas eléctricas, provoca 
unas vibraciones que permiten aJ ani¬ 
mal localizar a su victima. Este proce¬ 
dimiento, que no requiere en absoluto 
el concurso de la luz. permite al pez 
desarrollar una actividad nocturna 
muy importante para su nutrición. 

Aprovecha también el oxigeno at¬ 
mosférico mediante su mucosa bucal, 
y casi todo su proceso respiratorio es 
aéreo, Se desplaza gracias a los movi¬ 
mientos ondulatorios de la úfela anal. 
El estudio de este sistema propulsivo 
ha demostrado que un influjo nervioso 
ininterrumpido se propaga sobre la ale¬ 
ta, siguiendo la dirección de la cola 
hacia la cabeza. Ello proporciona al 
pez una propulsión rítmica y muy sua¬ 
ve que apenas remueve las aguas cir¬ 
cundantes . circunstancia favorable para 
el animal, cuando debe procurarse su 
nutrición. Generalmente muy voraces, 
cuando no pueden colmar su apetito se 
libran entre si a furiosas batallas, en 
las que se arrancan trozos de piel, de 
aletas y de la cola. 

El cu rapo puede vivir perfectamente 
en los acuarios, si se mantiene el agua 
a una temperatura cálida constante y, 
además, >1 dispone de pequeños anima¬ 
les para su nutrición, compuesta bási¬ 
camente de peces, crustáceos y carne. 

La pequeña familia de losESTLRNA- 
QUIDOS, afín a la de los gimnótidos. es 
también propia de las aguas sudame¬ 
ricanas, El ejemplar más conocido, 
Sternachus Albifrons, presenta una for¬ 
ma menos alargada que las especies 
precedentes, de ¡as cuales se distingue, 
además, por una aleta caudal indepen¬ 
diente de la anal, y por una aleta dor¬ 
sal adiposa en forma de filamento. De¬ 
bido a esta última aleta, puede ser con¬ 
fundido fácilmente con los ejemplares 
de la familia próxima de los carácidos. 

Por esta razón, es frecuente, entre 
los naturalistas, considerarlo como una 
especie de transición entre las dos fa¬ 
milias, Además, si se tiene en cuenta 

Hydmcyon goliatlf, tijemplar de proporciones gigantes¬ 
cas y provisto de una robusta dentición, es un temible 
depredador que liega hasta a agredir al hombre, Este gé¬ 
nero es originario de fas aguas africanas 

t-úm Dtfrti-'v.:'.- Aslfn Póuí-O- 


que todos los géneros de la familia de 
los electrofóridos presentan ejemplares 
muy evolucionados, cuya especializa- 
ción les diferencia morfológicamente 
de los tipos primitivos, existen razones 
para suponer que descienden de los ca- 
radnidos. 

Este esternáquido habita las cuencas 
del Orinoco y el Amazonas, el rio Pa¬ 
raguay y el rio Paraná, pero nunca es 
muy abundante, siquiera en los puntos 
más notables de su área de dispersión. 
De unos cincuenta centímetros de lon¬ 
gitud, su dorso, negro, está cubierto 
por una línea blanca que llega hasta el 
hocico, y presenta otras dos bandas, 
de este mismo color, que recorren el 
pedúnculo caudal. 

Es un ejemplar que, por la v Lstosidud 
de sus desplazamientos (posee la mis¬ 
ma técnica propulsora que las dos es¬ 
pecies anteriores), por su costumbre de 
nadar ora sobre el dorso* ora sobre el 
costado, v otros hábitos igualmente 
singulares, se convierte siempre en el 
centro de atracción de aquellos acua¬ 
rios suficientemente grandes como 
para contenerlo. 


LOS CARACINIOOS 


Cipriniformes que 

Subreino 

Metalóos 

suelen presentar dien- 
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tes maxilares y una 

Subclase 

Áctinopterígios 

pequeña aleta dorsal 

Osden 

Ciprin ¡formes 

adiposa. 

Familia 

Caraei mdo$ 


□ La familia do los CARACINIDOS o 
ARAUDOS está dispersa en las aguas 
dulces de América central v meridio- 
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nal, y de Africa Central Constituye, 
por sí sola, el suborden de los caraci- 
notdeos, aunque algunos autores llegan 
a distinguirla en hasta siete familias 
diferentes. 

Describiremos la piraña, señalando 
algunas otras especies criadas en los 
acuarios. □ 


La piraña 

Ctpriñiforrne de la familia de los oaracinidos y 
del género "SerresalmoA puede medir hasta 30 
cm. Él cuerpo es casi rómbico, dotado de dos 
aletas dorsales, de las cuales, la segunda es 
blanda y minúscula. Los flancos son de color 
verde azulado, y el vientre, roji 2 o. Vive en las 
cuencas del Amazonas y del Orinoco. 









La pirana, llamada también pirana 
\ CARIBE {Serrosa!mo rhombem ), com¬ 
prende cuatro especies afines, todas 
días pertenecientes al género S etrasal- 
mus, del cual, este pez es el represen¬ 
tante más significativo, 

Su cuerpo, de unos treinta centíme¬ 
tros de longitud, alio v comprimido, de 
forma rombal, posee dos aletas dorsa¬ 
les, la segunda de las cuales es blanda 
y de reducido tamaño. Presenta una 
boca pequeña, pero provista de recios 
y abundantes dientes. 

Dispersa en el continente sudame¬ 
ricano, en las aguas del Amazonas \ el 
Orinoco, la piraña suele preferir el eur- 
so elevado de los ríos, los rincones plá¬ 
cidos y de escasa profundidad. K cu ni¬ 
dos en bancos a veces nvu\ numerosos, 
estos peces acostumbran a permanecer 
en d fondo, pero emergen velozmente 
a la superficie cuando divisan una po¬ 
sible víctima, agrediéndola feroz mente. 
Dotadas de un olfato de gran sensi¬ 
bilidad* es suficiente verter una sota 
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Las observaciones ms recames han confirmada ts pro¬ 
verbia! ferocidad de las pirañas. Que recogen algunos 
relatos antiguos. Agrupadas en naneas muy numerosos 
atacan a cualquier animal sin tener en cuenta su tamaño 
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de sanare en ei agua, para que Inspira* 

ñas acudan a millares. 

Sehomburgk considera que estos ani¬ 
males son los mas voraces depredado¬ 
res de agua dulce: atacan a cualquier 
presa que se ponga al alcance de sus 
mandíbulas: peces, aves acuáticas, rep¬ 
tiles y mamíferos, sin tener en cuenta 
>u tamaño. "Cuando se disponen a ata¬ 
car u un pez de ciertas dimensiones 
-relata este naturalista- le seccionan de 
un mordisco la aleta caudal, privando 
asi al adversario de su principal órgano 
propulsor.” 

\ pesar de su pequeña talla, no de¬ 
sisten de ninguna presa: incluso el buey 
o el caballo que se adentran en sus do¬ 
minios. voluntaria o accidentalmente, 
pueden caer victimas de una pequeña 
horda de pirañas. En pocos minutos, 
reducen el animal a un esqueleto des¬ 
nudo, puesto que, aun cuando las heri¬ 
das de la piraña no resultan mortales, 
son tan abundantes, que provocan una 
rápida y fuerte hemorragia. 


Los relatos de antiguos naturalistas 
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y viajeros, confirmados por observacio¬ 
nes recientes, demuestran la notable 
peligrosidad de estos peces, a los que 
incluso d hombre tiene sobrados moti¬ 
vos para temer. Se ha demostrado que 
las pirañas se sienten atraídas por el 
olor (o el sabor) de la sangre, lo cual 
explica que las presas más expuestas a 
despenar su ferocidad son aquellas que 
están heridas al momento de caer al 
agua o de pasar junto a estos anímales, 
tos cuales las devoran en poco tiempo. 

La carne de la piraña es comestible, 
pero diversamente apreciada. Su cap¬ 
tura es fácil, basta cebar el anzuelo con 
un pedacito de carne; incluso un iroci- 
to de paño rojo sumergido en el agua 
consigue atraerlas a millares en una 
zona determinada del río. donde pue¬ 
den ser pescadas, entonces, en gran 
cantidad. □ Es preciso cmpJear un se¬ 
dal metálico, muy robusto, para evitar 
que sea cortado por los recios dientes 
de estos peces. □ 


zn ¡a payina anteríor F arriba. i.i boca de las pirañas aun¬ 
que de reducidas dimensiones, presenta recios y abun¬ 
dantes sientes que causan innúmera bies heridas a sus 
presas, las cuales perecen por hemorragia. 

Yisage-Jac-ana. 


□ Además de la piraña, ejemplar 
tan voraz como característico de la fa¬ 
milia. los caracinidos reúnen otras mu¬ 
chas especies que. por sus reducidas 
dimensiones, su rico cromatismo y la 
gran capacidad de aclimatación que 
demuestran, son muy conocidos y soli¬ 
citados en acuarologia. Describiremos, 
brevemente, las que son más comunes 
y apreciadas. □ 

Hvdroevon goliath, llamado común¬ 
mente PEZ TIGRE, suele confundirse 
con e! payaso de río a causa de las ban¬ 
das amarillas y negras que recubren su 
cuerpo. De un metro y medio de longi¬ 
tud. puede alcanzar un peso de cin¬ 
cuenta kilogramos. Sus dientes, muy 
puntiagudos, pueden seccionar un alam¬ 
bre de acero. Imbricados entre si y muy 
ostensibles, han dado lugar a la deno¬ 
minación vulgar con que suele desig¬ 
narse habilualmente esta especie: a 
sus dientes alude también el nombre 
científico, de origen griego, que siani- 
fíca “perro de agua '. Su cabeza es muy 


“Metynnís raosevehi’. 
cuyo aspecto olrece 
m sorprendente pare¬ 
cido con eí de la pira¬ 
ña, difiere notable¬ 
mente de ella en sus 
costumbres ejemplar 
pacifico, su dieta ali¬ 
mentaria se compone 
básicamente efe suds 
tancias vegetales. 
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A los ejemplares riel 
género Leporinus', 
eminentemente herbí¬ 
voros es precise su 
ministrarles, en los 
acuarios, una alimen¬ 
tación rica en elemerv 
tos vegetales, 

f&tG B-i üchultr-AiH?" 
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alargada y su potente cuerpo, cubierto 
de grandes escarnas, presenta una se¬ 
gunda alela dorsal adiposa que !e hace 
semejante al salmón, ejemplar con el 
que, por otra parte, no ofrece ninguna 
semejanza* Es un temible depredador 
que ataca a toda clase de presas* lle¬ 
gando incluso a agredir al hombre* En 


las aguas dulces de su área de disper¬ 
sión, que cubre exclusivamente el con¬ 
tinente africano, el pez tigre desempe¬ 
ña un papel regulador, pues devora los 
ejemplares viejos o enfermos de otras 
especies más apreciadas* 

Metynnis macúlalas \ Meiynnis roase- 
veln son ejemplares tan afines entre si* 



que muchos autores los consideran 
como una misma especie. Ambos sue¬ 
len presentar una mancha anaranjada 
en la región pectoral. Las aletas de estos 
peces son poco coloreadas, a excepción 
de la anal que muestra un reborde ro¬ 
sado, El cuerpo está cubierto de un 
lime azul, brillante e irisado, con unas 
manchas oscuras en los ejemplares del 
género Macularas, Muy parecidos, por 
sti aspecto, a las pirañas* muestran en 
cambio unas costumbres total mente di¬ 
ferentes: en efe cío, se trata de animales 
desprovistos de Joda agresividad, cuya 
dieta alimentaria se compone básica¬ 
mente de substancias vegetales. 

Debido a esta última circunstancia, 
acostumbran a acarrear problemas en 
los acuarios ornamentales, puesto que 
devoran fácilmente las plantas acuáti¬ 
cas del interior. Por otra parte* estos 
peces están reservados a los habitácu¬ 
los de ciertas dimensiones, pues los in¬ 
dividuos adultos alcanzan una longitud 
de veinte centímetros. 

Los ejemplares del género Leporinas. 
originarios del rio Paraguay, pueden 
alcanzar una longitud máxima de vein- 
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licinco centímetros. Su cuerpo, fusifor¬ 
me y alargado, presenta una notable 
diversidad cromática; sobre un rondo, 
que puede ser de color rosado o ana¬ 
ranjado, aparecen a menudo unas ban¬ 
das transversales intensamente negras 
y regularmente espaciadas, que van des¬ 
de el ojo a la aleta dorsal. Las aletas 



Las dientes que presenten los ejemplares del género "Nan* 
nostonius". atrofiados en la pequeña boca de estos ani¬ 
males, les ohligan a nutrirse exclusivamente del plancton 
marino que consiguen adherir a sus rebordes bucales 

Fotif H Scftultf Arias Pitüio 


En la página 38: las escamas del tetra neón presentan unos 
pigmentos reflectantes que desprenden una luminosidad 
muy característica; en la oscuridad, son invisibles, lo 
cual confirma que toles reflejos son puramente ópticos 
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Movidas poi su extrema voracidad, las pirañas engullen 
cualquier ceba que se les ofrezca Sin embargo, es preciso 
pescarlas con sedal metálico, capaz de resistir los acera 
dos dientes d e este animal, t-oto j Biinati CíMumcin lw 
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no suelen estar coloreadas, lis un ejem¬ 
plar esencialmente herbívoro, al que es 
preciso, en los acuarios ornamentales, 
proporcionarle una alimentación nca en 
elementos vegetales, para evitar que 
devore las plantas dd interior. Animal 
muy sociable, carece de instinto terri¬ 
torial y es particularmente apreciado 
por la elegancia de sus desplazamien¬ 
tos. Por sus dimensiones, sin embargo, 
sólo puede residir en grandes acuarios, 

Xannasfoinus aripiragemis (o Nannos- 
tomus beckfordi) vive casi exclusiva¬ 
mente en la cuenca del Amazonas y en 
la isla de A hp i ranga. De unos cinco 
centímetros de longitud, su dorso es de 
color rojo, y la región abdominal, blan¬ 
ca: una larga banda de color púrpura 
(que puede incluso llegar a ser total¬ 
mente negra) une el extremo del hocico 
con la base de la aleta caudal. 

Son frecuentes los cruces entre las 
diversas especies de esta familia, y los 
innumerables híbridos que se producen 
presentan grandes problemas de termi¬ 
nología. La aparición de ejemplares 



A la izquierda 'Hypli&ssotííycon tosaceus , llamados co¬ 
múnmente tetra rosa, junto a 1 Hypessobrycon rubrostig- 
ma“, que presenta algunas mseulaciones rojas en el ojo, 
los flancos y la cola , foto J Burran-Smc* ciernan LtU 


En la página 99: Cayera obliqua" suele despiezarse en 
posición inclinada. La banda latera! negra que recorre su 
cuerpo aumenta ópticamente esta sensación de oblicuidad. 
£s frecuente verlo en los acuarios ornamentales. 

Foto J Burlan ■Bíuce Colemg-n Ctc 


La posición inclinada se da en muchos caracímdos. Unos la 
adoptan para sus desplazamientos, y otros la reservan para 
el reposo En esta página.arriba. "Anosiomus anostomus , 
abajo. "Nannostomus eques", fíJffljG w a^ayA 
















con profundas aberraciones merlo ló¬ 
gicas ha ocasionado frecuentes y nota¬ 
bles errores de clasificación. Por lodo 
dio. los naturalistas se muestran muy 
prudentes cuando deben catalogar el 
genero A aruwstomus. Sin embargo, los 
ejemplares de este género presentan 
una especial singularidad, que facilita 
sensiblemente e¡ trabajo de los cien tí¬ 
lleos, por ser una particularidad insó¬ 
lita entre los cardados; en el interior 
de un hocico alargado, ¡as formaciones 
dentales aparecen atrofiadas. Este dato, 
además de su intrínseco valor identifi¬ 
can vo_ influye sobre los hábitos alb 
mentarlos de estos peces, por cuanto 
ven obligados a nutrirse exclusivamen¬ 
te de plancton marino, animal y vege¬ 
tal. que consiguen adherir a sus rebor¬ 
des bucales. Esta especialización es un 
claro ex pon ente de la vitalidad de los 
carácidos. familia en plena expansión* 

La silueta delgada y rígida de San- 
noxtomus eques suele presentar una lon¬ 
gitud de cinco centímetros* Se desplaza 
casi siempre en posición inclinada, y la 
forma de su aleta caudal* cuya región 
inferior es mayor que la superior, con¬ 
tribuye a acentuarla impresión de obli¬ 
cuidad que produce este ejemplar* Po- 


En las ilustraciones de esia página, dos variedades de 
tetras Con este término se designan diversas especies 
cuyo cuerpo, par ser de forma rombal presenta cuatro 

Costados. fcHosJ. SuriiyvBruce Coteman Lia 










siblememe. esta posición es truto de un 
comportamiento mlniélico destinado a 
favorecer el camuflaje entre las plantas 
acuáticas. Esta especie, originaria del 
rio Amazonas y sus afluentes, se repro¬ 
duce fácilmente en cautividad* debido 
quizá a que no se trata de unos ejem¬ 
plares gregales y la vida en los acua¬ 
rios, por !u tanto, no transtorna dema¬ 
siado las costumbres naturales de estos 
peces. 

TfcTR a NEON (Paracheidoron iimesi o 
Hypessohrycon imesi) reside principal¬ 


mente en el curso superior del río Ama¬ 
zonas: en aquellos parajes, las aguas, 
frescas y poco cargadas de sales mine¬ 
rales, ofrecen casi las mismas caracte¬ 
rísticas que en ios torrentes alpinos. El 
nombre de letra, que alude a la forma 
vagamente euadrangular del cuerpo 
de estos animales, se aplica a muchas 
especies de la familia de los cardados, 
de las cuales, el tetra neón es una de 
las más conocidas y apreciadas en ueua- 
rología. Es un ejemplar muy caracterís¬ 
tico de la fauna que puebla los ríos del 


continente sudamericano: alcanza una 
longitud media de unos cuatro centí¬ 
metros. Una banda lateral azul, irisada, 
adorna su costado y parece tu miñosa. 
Prefiere los rincones poco iluminados, 
abrigándose en ¡as rocas o en la vegeta¬ 
ción sombría, como si quisiera lucir 
su propia luminosidad. La biología de 
su reproducción es prácticamente des¬ 
conocida, a pesar de que ciertos ucüü- 
róíogos han conseguido provocar la 
oviposición y asegurar el posterior cre¬ 
cimiento de los alevines. Estos resultu- 


□ispeiso en un sector 
muy limitada óe te 
cuenca del. fío Amazo' 
nas r Neón negro ha si¬ 
do descubierta en 
«pacas muy recientes 
y bs aún pocofrecuari- 
re bj\ las acuarios 

íoíii J. Eurlon-EífLJi[> 
Cotemíui Uü 
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Descubierto en él año 
¡956. "Cbeirodon 
rtseirüdf suscitó muy 
pronto el interés de 
iqs acuarúlogos. los 
contrastes [|ue ofrece 
su rutilante cromatis¬ 
mo le convierten en 
uno de los peces de 
rnayof belleza. 

Faw J, Síi l 


dos se han obtenido mediante paciente* 
ensayos en los que se variaba la acidez 
(pH) del medio ambiente, la densidad 
de población, los componentes de la 
dieta alimentaria y la temperatura de 
las aguas. 

El tetra neón no es un pez combati¬ 
vo: soporta plácidamente a sus congé¬ 
neres, e incluso tolera la presencia de 
otras especies distintas. Se alimenta ex¬ 
clusivamente de residuos de orinen ani- 

i»- 



mal, en especia i protozoarios y de pe¬ 
queños gusanos. La temperatura de los 
acuarios debe mantenerse entre cero \ 
veinticinco grados centígrados, aunque 
puede soportar, durante algún tiempo, 
aguas más frías. 

Este pez escoge lógicamente las aguas 
más adecuadas a sus exigencias natu¬ 
rales, puede adaptarse con facilidad, 
en aguas más mineralizadas, por lo que 
se le considera una especie tolerante 

NEON negro fHypessohrycon herher* 
taxelrodi) es una especie incorporada 
recientemente a los acuarios. Vive en la 
cuenca del río Amazonas, pero su área 
de dispersión se reduce a una zona muy 
limitada, por cuyo motivo, tampoco ha 
sido estudiado hasta épocas muy re* 
ciernes. De dorso oscuro, el vientre es 
blanco y presenta en los flancos dos 
bandas laterales, la primera azul con 
reflejos dorados, y la segunda de un 
negro bellamente aterciopelado* La 
parte superior del ojo es de color rojo. 
A pesar de que su reproducción no ofre¬ 
ce excesivos problemas, esta especie no 
está aún mu\ difundida en los acuarios, 
aunque cabe suponer, sin embargo, que 
está destinada a convertirse en un 
huésped habitual de iodos ellos. 

Che i radon axelrodi o Hypessobrycon 
airdirmUs fue descubierto hacia d año 
1956, dando lugar, desde el primer mo¬ 
mento. aun activo comercio entre los 
ucuarólogos. Es, en efecto, uno de los 


Micralesies ínterrupius' es originario de Africa, lo cual 
en una familia cuyos géneros proceden casi exclusiva 
mente dé las aguas sudamericanas, constituye una notable 
UI singularidad. F 0 to± 


peces de mayor belleza. Por su gran 
luminosidad, en muchos acuarios órna¬ 
me males suplanta al tetra neón, ejem¬ 
plar con el que, por otra parte, présen¬ 
la gran parecido. Se distingue principal¬ 
mente por ias dimensiones de la franja, 
que en los ejemplares de esta especie 
recorre todo el cuerpo. El tono oscuro 
del dorso contribuye a acentuar más 
aun el contraste entre el azul luminoso 
de la banda lateral y el rojo purpurado 
del abdomen. De unos cuatro centíme¬ 
tros de longitud, vive principalmente 
en el río Negro, afluente del Amazo¬ 
nas, y más concretamente en una re¬ 
gión muy limitada de su curso, en la 

B* 

que busca los parajes frescos y som¬ 
breados. \ las aguas de temperaturas 
más bajas. Presenta costumbres grega¬ 
les y muestra un carácter apacible v so¬ 
ciable. Su reproducción en ios acuarios* 
aunque más fácil que la del tetra neón, 
es todavía algo delicada. El desarrollo 
de los alevines es muy lento, debido 
probablemente a las dificultades que 
existen en proporcionarle protozoa¬ 
rios adecuados para su dieta alimenta¬ 
ria, que no son precisamente los mis¬ 
mos que proliferan en las hierbas y 
convienen a los ejemplares adultos. 

\í i era i es tes iñierniptus o Phenacogra- 
mus ínter raptas es un ejemplar origi¬ 
nario de Africa, característica muy sig¬ 
nificativa en esta familia, puesto que 
más del ochenta por ciento de sus ge¬ 
neres proceden de América tropical. 
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De mayor tamaño que las especies an¬ 
teriores, puede alcanzar los ocho cen¬ 
tímetros de longitud* Su aleta dorsal es 
alargada, y la caudal es, en el macho* 
algo mayor que en la hembra y pre¬ 
senta una prolongación central* Lo^ 
colores de este pez, en los que reside 
todo el valor que se concede a la espe¬ 
cie, son sumamente sutiles, dispuesto 
en bandas sucesivas que se confunden 
entre sí, formando un conjunto cromá¬ 
tico en el que predominan las tonalida¬ 
des verde y oro, lis un animal social, 
cuyo instinto territorial, poco desarro¬ 
llado. le permite compartir sus domi¬ 
nios con ejemplares de otras especies. 
Soporta perfectamente la cautividad en 
los acuarios, exigiendo tan sólo cierta 
libertad de movimientos; se reproduce 
fácilmente a unos veinticuatro grados 
centígrados aproximadamente. 

TETRA NEGRO (Gymnocorymbm ter - 
netzii debe su notoriedad a la gran to¬ 
lera ncia que presenta frente a las cua¬ 
lidades químicas de las aguas en que 
puede aclimatarse. El cuerpo de ios in¬ 
dividuos jóvenes, totalmente negro, 
justifica el nombre con el que suele de¬ 
signarse comúnmente la especie: sin 
embargo, a medida que envejecen, la 
intensidad de su color se ve reducida, 
hasta presentar unas franjas grisáceas 
que sirven de fondo a las listas negras 
que han conservado el colorido origU 
nal Mide aproximadamente unos cin¬ 


£1 hemigramo ocelado debe su nombre vulgar a las man¬ 
chas brillantes que presenta en la región opereuiat. Es 
un animal de costumbres gregales* que prefiere las aguas 
poco iluminadas. fam u Coioth&aue 


co cenlimetros de longitud. Su cuerpo, 
ulto. presenta las aletas dorsal y anal 
mu) desarrolladas. Originario de Para¬ 
guay. debiera admitirse, en principio, 
que prefiere aguas menos cálidas que 
los demás tetras; sin embargo, ios cur¬ 
sos que frecuenta son más plácidos que 
los del Amazonas, y su temperatura es 
bastante elevada. Ello explica que ia 
temperatura del acuario debe mante¬ 
nerse constante. 


El H EMIGRA MO OCELADO í H emi¬ 
gran ¡mus ocetliferl vive también en la 
cuenca del rio Amazonas. Morfológi¬ 
camente. se distingue de los ejemplares 
del género Hyphessobrycon por las esca¬ 
mas que presenta en la base de la aleta 
caudal. Debe su nombre a las manchas 
brillantes que aparecen en la región 
operen lar y en las proximidades de esta 
misma alela. Doladas de un fuerte po¬ 
der reflector, estas placas parecen iu- 


A medida que enveje¬ 
ce, el térra negro va 
pardiendo su unifor¬ 
midad cromática ca¬ 
racterística Lasejeni 
piaren adultas presen¬ 
tan unas franjas gri¬ 
sáceas que sirven de 
tonda á las listas ne¬ 
gras que han conser¬ 
vada su colorida origi 

nal. fofoJ-Six 


















'Camegiella strigata' 
y su afín r hacha de 
piala, pueden propul¬ 
sarse fuera de la su¬ 
perficie del apa gra¬ 
cias a la velocidad que 
alcanzan en sus des¬ 
plazamientos subma¬ 
rinos. ti desarrollo to¬ 
rácico v muscular, y Sa 
forma cuneiforme de 
su cuerpo, juegan en 
sus vuelos un papel 
esencial, 

"fllít J BurUiri-Sruai 
Cotí* man. 


miñosas. í' \ color dominante de este 
ejemplar es pardo con reflejos verdo¬ 
sos*. Una mancha oscura, situada de¬ 
bajo de la alela caudal se extiende por 
lodo el cuerpo. La parte superior del 
iris es rojiza, y dorada ia inferior. Los 
individuos de ambos sexos miden de 
cuatro a cinco centímetros, v son difí- 
ciles de distinguir, por cuanto la única 
diferenciación sexual que puede apre¬ 
ciarse es el abdomen de las hembras, 
algo más redondeado que el de los ma~ 
ches. Algunos autores afirman que es 
posible determinar el sexo de estos 
ejemplares medíante el examen del 
vientre, que en el macho suele ser trans¬ 
parente. dejando entrever la vejiga na¬ 
tatoria. Vivaz v de gran movilidad, este 

J W- 

ejemplar es un animal gregal que pre¬ 
fiere las aguas poco iluminadas. Hay 
una cierta proporción, entre la presen¬ 
cia de escamas iridiscentes y las prefe¬ 
rencias hacia un medio ambiente som¬ 
brío, puesto que la coincidencia entre 
estas dos circunstancias aparece fre¬ 
cuente me me en muchas especies gre¬ 
gales. Las panículas rellectoras parecen 
¡ligar un importante papel en la cohe¬ 
sión del grupo; sin embargo, no se ha 
estudiado profundamente la influen¬ 
cia que puedan tener sobre el compor¬ 
tamiento social de los ejemplares, por 
cuya razón, sólo pueden formularse 
cautas hipótesis. Poco exigente en cuan¬ 
to a las características químicas del 
agua, este pez se reproduce fácilmente 
incluso en cautividad. La temperatura 


del acuario, que debe estar compren¬ 
dida normalmente entre los veinte v los 
veinticinco erados, ha de ser aumenta- 

Lri- 

da hasta tos veintiocho durante la épo¬ 
ca de reproducción. 

Carnegieifo s trigal a, de unos cuatro 
centímetros de longitud, es un ejemplar 
originario de las asuas anteriores del 
trópico sudamericano. Junto con los 
demás representantes de su género, y 
los del género afín Gastropetecus, for¬ 
ma parte de un grupo de cardados que 
algunos autores consideran como una 
familia distinta, debido a su homoge¬ 
neidad y a la singular morfología que 
presenta. De cuerpo muy plano, el dor¬ 
so es prácticamente rectilíneo, y la re¬ 
gión inferior, hinchada v muy carena- 
da. ofrece el aspecto de una hoja de 
hacha. El notable volumen del tórax es 
fruto del desarrollo que presentan los 
músculos de las aletas pectorales, las 
cuales, a su vez. son de gran longitud 
\ están insertas muy altas. El orificio 

m 

bucal dispuesto en sentido vertical, se 
abre por la parte superior. Lsios peces, 
por la forma cuneiforme de su tórax y 
la robusta musculatura pectoral, pue¬ 
den desplazarse a gran velocidad y. tras 
haber alcanzado suficiente impulso, se 
proyectan fuera del agua. De esa ma¬ 
nera, efectúan unos saltos que pueden 
ser considerados pequeños vuelos, pues¬ 
to que, a diferencia de los exocetos, 
estos ejemplares agitan las alelas en el 
aíre. i.a curiosa morfología de estos 
carácidos constituye una adaptación 


K)h 


que les permite explotar unos recursos 
ecológicos muy precisos: los que les 
o Trece la superficie del agua, En efecto, 
se nutren de larvas de insectos y de 
protozoarios que pueden capturar fá¬ 
cilmente gracias a la peculiar confor¬ 
mación de su orificio bucal. Su repro¬ 
ducción en los acuarios presenta gran¬ 
des dificultades, puesto que se desco¬ 
nocen aún tas condiciones ecológicas 
precisas que requiere la especie. Se 
sabe, sin embargo, que la hembra de¬ 
pone unos minúsculos huevos, los cua¬ 
les se adhieren fácilmente a las plantas 
acuáticas. 

El HACHA DE PLATA i Gastropetecus 
texis i e*plota los mismos recursos que 
la especie anterior y al igual que ella, 
vive en la cuenca del río Amazonas, 
Su cuerpo, de unos seis centímetros de 
longitud, presenta una banda longitudi¬ 
nal oscura que parte de la aleta caudal 
hacia el opérenlo. Su talla le permite 
devorar presas de cieno tamaño. El 
desarrollo de esta especie parece exigir 
las aeuas calcáreas v algo acidas, aun- 
que su reproducción en los acuarios 
es siempre difícil. 

Tay era oblicua se desplaza siempre 
en posición inclinada, manteniendo la 
cabeza más elevada que la cola. Ll sen¬ 
tido de oblicuidad parece aún más 
acentuado, debido al efecto óptico pro¬ 
ducido por una larga banda lateral, de 
color negro, que recorre su cuerpo* 
desde la región operen lar posterior 
hasta el lóbulo inferior de la aleta eau- 





Provistas de un dorso plano y un orificio bucal emplazado 
en sentido perpendicular, 'CornegielSa Strigata" pueden 
nutrirse recogiendo las larvas que permanecen en la 
superficie. Falo Burlón. -Bruce Colem¡m LüJ 
















dal. La longitud de esta franja, que 
puede ocupar una tercera parte, la mi¬ 
tad o todo el cuerpo, permite distinguir 
numerosas subespecies, sobre cuya de- 
nominación no coinciden aún los natu¬ 
ralistas. Vive en el río Amazonas y sus 
afluentes, pero su área de dispersión es 
muy vasta, puesto que este ejemplares 
muy poco sensible a las variaciones quí¬ 
micas de las aguas. Gracias a esta tole¬ 
rancia, se cría fácilmente en ios acua¬ 
rios, ya que tampoco presenta grandes 
exigencias en cuanto a su nutrición. Pa- 
cífico s de fácil convivencia, acepta la 


compañía de ejemplares y especies di¬ 
versas en su mismo acuario. Se repro¬ 
duce fácilmente a una temperatura de 
24° C. La hembra puede deponer hasta 
un millar de pequeños huevccíilos de 
color pardo* que adhieren a las plan¬ 
tas de la superficie y ectosionan al cabo 
de unas diez horas. 

El PEZ CIEGO DE LA CUEVA CHICA 
(Anúptiaktys jantanü vive en algunas 
cavernas de Méjico, cerca de San Luís 
de Potosí. Es un ejemplar típicamente 
cavernícola que, aun cuando su aspec¬ 
to no es especialmente decorativo. 



Hay aún formas coloreadas del p bi ciego en aguas super¬ 
ficiales Aunque presentan caracteres inequívocos de 
penenecer a una misma especie, la morfología de tos e|em 
piares cavernícolas esta muy modificada Foio J 5 


atrae el interés de los acuarólogos por 
sus características biológicas. Este ejem¬ 
plar ofrece, en efecto, un remarcable 
ejemplo de adaptación a la vida troglo¬ 
dítica. Los ojos, carentes de utilidad 
para este animal que reside en la oscu¬ 
ridad permanente, esián casi total men¬ 
te atrofiados y recubiertos por una 
prolongación membranosa de la epi¬ 
dermis mucosa. Su piel, pigmentada, 
presenta un tinte rosáceo. Estas trans¬ 
formaciones son mucho más evidentes 
sí se le compara con su especie a fin 
Astyanax fasáotus, que desarrolla una 
vida de superficie. En realidad, se trata 
de una misma especie, de la cual, al¬ 
gunos representantes viven aislados en 
condiciones geológicas muy particula¬ 
res, y otros residen en aguas abiertas 
a la luz solar. El pez ciego muestra una 
notable vivacidad: está siempre en con¬ 
tinuo movimiento, orientándose me¬ 
diante las sensaciones que capta su 
franja lateral. Sude preferir las aguas 
frías, desprovistas de vegetales, y su 
reproducción no ofrece grandes pro¬ 
blemas a los acuaróloeos. 

La familia de los carácidos cuenta 
aún con otro ejemplar, A lestes tangí- 
pinnis, cuya longitud alcanza los trece 
centímetros. Es una especie africana 
que vive en las aguas dulces del Congo 
y de la costa oeste de África ecuatorial. 
Posee unos grandes ojos, rojos* y una 
aleta dorsal de gran tamaño. En la im¬ 
plantación de !a aleta caudal presenta 
unas escamas brillantes, muy ostensi¬ 
bles, y una franja negra longitudinal 
que se prolonga sobre esta aleta. Las 
del macho, de tinte rosáceo, permiten 
diferenciar los sexos. 


Para concluir el estudio de esta am¬ 
plia y singular familia, podemos seña¬ 
lar la extraña circunstancia de su dis¬ 


persión en el continente africano. En 
efecto, debido a que los cara cid os cons¬ 
tituyen. en principio, una familia especí¬ 
ficamente americana* la presencia en 
Africa de ciertas especies se ha con¬ 
vertido en un fenómeno que suscita el 
interés de los científicos, y al cual se han 
opuesto dos hipótesis diferentes: para 
ciertos autores, se trata inequívoca¬ 
mente de una convergencia, según la 
cual, idénticas condiciones ecológicas 
dan lugar a coincidencias formales 
absolutas: otros autores, en cambio, 
sostienen que ello demuestra el origen 
común de los dos continentes. Seeun 


,Jh 

esta última suposición, Africa y América 
formaban un solo continente en ¿pocas 
remotas, y sobre él se produjo la mi¬ 
gración de algunos cará cides, o sea, los 
que hoy pueblan las aguas africanas. 
A pesar de 3o sorprendente, no parece 
descabellado pensar que África y Amé¬ 
rica puedan haber estado unidas por un 
"puente 1 terrestre en una época aún no 
determinada, □ 


La presencia de carachos en el camíneme africano suscita 
el ínteres de los científicos, los cuales no aciertan a expli¬ 
car si se trata de un fenómeno de convergencia, o si ello 
I 08 es debido a que ambos nomínenles han estado unidos 

foie J. Si*. 












El míctofom punteado habita las grandes profundidades; 
su cuerpo présenla numerosas fotóforos ventrales y, en La 
cola, posee algunas escamas luminosas. De noche, emerge 
8 la superficie fola A, Marmoteo, 




















Los clupeiformes 


Acttnoptenglos con 
escamas general- 
mente cicloides; ca¬ 
recen de radios es- 

Subre rno 

Meiazoos 

pinosos. Las aletas 

Tipo 

Vertebrados 

vertebrales, abdomi- 

Clase 

Ostíiírtms 

nales; la caudal es 

Subclase 

Actinopterigios 

homoceica. Son fi- 

Orden 

CtupeyforrrtÉís 

sóstomos y pueden 
estar desprovistos 
de válvula espiral. 




□ El vasto e importante orden de los 
CLUPEíFORMES comprende peces mari¬ 
nos y de agua dulce que presentan 
muchos caracteres primitivos. Ciertas 
especies ofrecen gran ínteres para la 
pesca industrial y deportiva, así como 
para su cultivo en las factorías piscí- 
cológicas, debido a su preciada carne. 

De las muchas familias en que se di¬ 
vide este orden, describiremos las de 
los mictófidos, los esócidos, los osmé- 
ridos, los timálidos y los salmónidos. □ 

LOS MICTÓFIDOS 


Actmopterigios con 
aletas desprovistas 
de radios espinosos; 
las ventrales en po¬ 
sición abdominal'. 
Pueden presentar 
una aleta adiposa 
sobre el pedúnculo 
caudal. Carecen a 
menudo de vejiga 
natatoria. 


□ La familia de los MICTÓFIDOS, 
cuyos ejemplares suden alcanzar pe¬ 
queñas dimensiones, está dispersa en 
las aguas de casi Lodos los océanos, 


llegando a profundidades de tres mil 
metros. Ciertas especies, principalmen¬ 
te durante los temporales, ascienden a 
la superficie. 

Describiremos el mictóforo puntea¬ 
do, ejemplar muy característico. □ 

El mictóforo 
punteado 

CEupeiforme de leí íamiiia de los mictófidos y del 
género "[VlyctQphum”, mide unos 8 cnn. Tiene 
grandes ojos r escamas caducas y una pequeña 
aleta adiposa. El dorso es de color aiul acerado. 
Presenta numerosos fotóforos redondos esparci¬ 
dos por la cabeza y los flancos. Suele permanecer 
a grandes profundidades durante el día. y emerge 
a la superficie por la noche. 

En 1810, el naturalista C. S. Rafines- 
que formuló la primera descripción 
que se conoce del MICTÓFORO PUNTEA¬ 
DO (Myctopkum punctatum) t al que ha¬ 
bía localizado en aguas italianas. 

Esle pez presenta una voluminosa 
cabeza, muy característica, en la que se 
insertan unos ojos de grarr tamaño. 
Posee una aleta adiposa y varios fotó¬ 
foros redondos dispersos por todo el 
cuerpo. Está provisto además de unas 
escamas luminosas precaudales. Muy 
común en el Atlántico y en el Medite¬ 
rráneo, permanece durante el día a 
gran profundidad, probablemente 
errando en bancos numerosos, por la 
profunda oscuridad de los abismos. 

□ Son especies afines el mictóforo 
DE BEÑO!! (Myctophus benoitih que 


mide unos seis centímetros, y el Mic- 
TÓFORü DE RumboLDT (Myctophus 
humboldii}, que aparece frecuentemen¬ 
te en las playas. 

Esta familia comprende, también, 
algunos géneros y especies típicamente 
abisales; son muy comunes ei cosmo¬ 
polita MICTÓFORO DE RlSSO (Electrom 
nss&ií y el MICTOFORO DE RaKINESQUE 
Diaphus rafinesquei), fácilmente reco¬ 
nocible debido a que sus fotóforos es¬ 
tán separados por una delgada línea 
vertical; el Lampanyctus crocodilos es, 
con sus treinta centímetros de longi¬ 
tud. el ejemplar de mayor tamaño. □ 

□ la familia afín de los a le PíSÁ ORL¬ 
OOS presenta ejemplares desprovistos 
de escamas pero que poseen, en cam¬ 
bio, una aleta dorsal muy desarrollada. 
Son depredadores temibles, que fre¬ 
cuentan los mares cálidos y templados. 

ALLPISAURO FEROZ ( Álepisaurus fe- 
rox). d más característico de esta fami¬ 
lia, puede alcanzar los dos metros de 
longitud. Presenta una gran boca, pro¬ 
vista de largos y acerados dientes. □ 

□ La familia de ios DÁLIDOS com¬ 
prende una sola especie. Dalla pecio ra¬ 
lis, que es, por su aspecto, muy pareci¬ 
da a! lucio. El maxilar superior es mas 
corto que el inferior, y ambos están 
provistos de pequeños pero abundantes 
dientes, G 

□ Familia afín a la anterior, los ÜM- 
brídqs comprende también ejemplares 
enófilos. Umbra hrameri mide unos 
doce centímetros. Su cuerpo es de co¬ 
lor verde parduzco, profusamente jas¬ 
peado de pardo y negro. Habita las 
aguas muertas de Europa central. □ 
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Los batipteroideos, especie afín a los mictóildos. descien¬ 
den a profundidades de hasta cinco mil metros, Es muy 
probable que, en la oscuridad submarina, utilicen las finas 
aletas pectorales a guisa de órganos táctiles. 


Fqw iu&rano- 
















LOS ESÓCIOOS 


Actinoptcrigios sin 
fnesocoraooides, cu¬ 
yo reborde bucal 
está formado por 
íos premaxilares y 
los maxilares. 
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□ De la familia de los ESÓCIDOS, cu¬ 
yos ejemplares viven en aguas dulces, 
describiremos el lucio* D 

El lucio 

Cíüpeíforme de la familia de los esdctdos, las 
hembras pueden alcanzar un metro y medio de 
longitud; los machos no exceden los 90 centí¬ 
metros. De colorido variaba generalmente pardo 
verdoso y vientre plateado, suele presentar en 
los costados algunas bandas oscuras. Vive en las 
aguas continentales de casi toda Europa, Asia 
septentrional y América del Norte. Animal muy 
voraz, es esencialmente ictiófago, pero captura 
también anfibios, pequeños pajaritos y mamíferos 
de reducido tamaño. Deposita las huevas entre 
la vegetación, a poca profundidad. Puede alcan¬ 
zar una notable longevidad. Por su apreciada car¬ 
ne, es objeto de activa pesca. 

El LUCIO lEsox luáus) es el depreda¬ 
dor más temido de ríos y lagos, por lo 
que ha recibido el nombre de "tiburón 
de agua dulce". 

Habita las aguas internas, estancadas 
o corrientes, de Europa, Asia septen¬ 
trional v América del Norte. Es lre¬ 
cuente hallarlo en aguas situadas a alti¬ 
tudes de hasta mil quinientos metros, 
y alcanza rimas más elevadas en las 
montanas del Sur de Europa. □ De 
temperamento sedentario, caza al ace¬ 
cho; acostumbra a permanecer escon¬ 
dido en aguas superficiales, entre la 
vegetación* dispuesto a lanzarse veloz¬ 
mente contra su presa. □ 

Ágil nadador, es un pez muy robus¬ 
to cuta notable ferocidad supera la de 
cualquier otra especie de agua dulce. 


El lucio hiende las olas como una He¬ 
cha y cae sobre su presa con seguridad 
infalible, pudiendo incluso emerger del 
agua durante la persecución. Devora 
generalmente peces de dimensiones 
medias, sín excluir los individuos de su 
propia especie, y puede capturar tam¬ 
bién ranas, pajaritos jóvenes y peque¬ 
ños mamíferos. 

Se ha observado que muerde las ca¬ 
bezas sumergidas de los cisnes, y no 
suelta la presa, aunque los orgullosos 
y robustos volátiles opongan todas sus 
fuerzas; lucha con la nutria y muerde 
las extremidades de¡ cuerpo humano, 
por lo que resulta bastante peligroso. 

□ En un solo día, el lucio puede in¬ 
gerir una cantidad de comida que equi¬ 
vale aproximadamente a una tercera 
parte de su propio peso □. Resulta 
lógico, pues, que un animal tan suma¬ 
mente voraz presente un rápido desa¬ 
rrolla, En efecto, en un ano, el lucio 
puede alcanzar un kilogramo de peso; 
a los dos años, adquiere la madurez 
sexual y presenta un peso de cuatro a 
cinco kilogramos. 

La época de celo de los ejemplares 
que viven en países fríos corresponde 
a los meses primaverales: en las zonas 
cálidas, los lucios frezan en el mes de 
febrero. Durante este periodo, el ani¬ 
mal aparece aturdido por la excitación: 
la hembra deposita, en aguas bajas, 
entre los juncos u otras plantas acuáti¬ 
cas. millares de huevos que maduran a 
los diez o veinte días, según la tempe¬ 
ratura ambiente. Los minúsculos alevi¬ 
nes, tras un breve ayuno durante el 
cual permanecen adheridos a la vege¬ 
tación por medio de papilas especiales, 
se alimentan de pequeños crustáceos, 
para pasar más tarde, cuando sean algo 
mayores, a las presas ícticas. 

Se dice que este pez puede vivir mu¬ 
chos años: en relatos antiguos, se citan 


En esta página, arriba: por la noche, los mictcfidos aban¬ 
donan las profundidades y emergen a las aguas superfi¬ 
ciales En ellas depositaran las huevas, en la estación 
primaveral En la ilustración, "Myctophtim alaiunf. 

Fcna A. Moroiocca. 


ejemplares que sobrevivieron más de 
un siglo, aunque se trata de creencias 
populares no confirmadas. 

La carne de lucio, que en la antigüe¬ 
dad era despreciada, es muy apreciada 
en nuestros días e incluso, en ciertos 
paises, goza de gran solicitación. El 
lucio es, pues, objeto de activa pesca, 
no sólo por los daños que produce a 
los demás animales acuáticos, sino 
también por su carne, que presenta por 
otra parte abundantes espinas. 

La pesca del lucio se practica de va¬ 
rias formas: con redes, con nasas y 
sobre todo con cebos artificiales. 



De unos veinticinco centímetros de ¡ongilud, "Lampanyc- 
tus crocodilos" es el ejemplar más grande de ios mictofidas. 
Sus ojos, muy desarrollados, Se permiten ver los fotóforos 
de sos congéneres y de oíros peces abisales. 

Foiít Wfl1tÍr¡-Sií¡arni. 
















Ei lucio es perfectamente apto para 
la piscicultura, aunque es preciso criar¬ 
lo en estanques apropiados, donde no 
resulte dañino para los demás peces, y 
procurarle una nutrición abundante. 
Prospera perfectamente en aguas de 
iodo tipo, turbias o límpidas, pero no 
debe ser molestado durante la época de 
celo. "Hace algunos años -cuenta 
Lenz- desecando temporalmente un 
estanque, se vio que faltaba un lucio. 
Creyendo, sin embargo, que estaba va¬ 
cío, se echaron al agua varias carpas. 
Cuando, a los dos años, el estanque fue 
nuevamente vaciado, quedaban poquí¬ 
simas carpas, pero apareció el lucio, en 
cambio, reluciente y de gran peso. Una 
tras otra, habia devorado todas ¡as 
carpas". 

□ Señalaremos brevemente algunas 
pequeñas familias que comprenden pe¬ 
ces de profundidad, caracterizados por 
sus extrañas formas y provistos de al¬ 
gunos fotóforos. 

Los ejemplares pertenecientes a la 
familia de los estomiátidos suelen 
hallarse a profundidades de hasta mil 
metros, aunque algunos individuos pue¬ 
den aparecer en aguas mucho más cer¬ 
canas a la superficie, Presentan una 


El lucio, animal temible y nocivo por la extrema voracidad 
que manifiesta, se nutre principaímeme de peces de me¬ 
diano tamaño, pero no vacila en devorar a cualquier lipa de 
presa que se ponga a su alcance 

Fom J, BurT&n BruC* Cfíiofílilft Lid 












En ta página anterior, arriba, el hocico del lucio, plana y 
de gran longitud, es característico de la especie. Este 
árgano constituye, por sí solo, un claro exponente dele 
agresividad congárnta de este animal. Fata¥\ Kong. 


Si dispone regularmente de la comida necesaria, el ludo 
se desarrolla con gran rapidez. Puede alcanzar edades algo 
avanzadas, aunque existen fundados motivos para supo¬ 
ner que no excede los treinta años. fmo a. schmio& 












larga bárbula que permite distinguirlos 
fácilmente de la especie precedente. 
Su cuerpo está cubierto por abundan¬ 
tes fotóforos. Además del MALACÓP- 
T E RO f Mala eos leas nigers ejemplar 
muy característico, a esta familia per¬ 
tenece también Sí o mías boa , que mide 
unos treinta centímetros de longitud. 
Los CAL'LIOntidOS son peces abisa¬ 
les que frecuentan casi lodos los mares, 
en los que suelen permanecer a profun¬ 
didades de quinientos metros. Su cuer¬ 
po, de unos veinte centímetros de lon¬ 
gitud, presenta una enorme boca que le 
confiere un aspecto impresionante: está 


cubierto de escamas romboides. La 
aleta dorsal se inserta en posición muy 
retrasada, y su primer radio, móvil y 
alargado, le sirve de órgano táctil. La 
especie más conocida de esta familia 
es, sin lugar a dudas, la llamada víbo¬ 
ra DE MAR (Chautiodus sloanei), provis¬ 
ta de larguísimos dientes en forma de 
aguja que, merced a la articulación del 
cráneo y los maxilares, le permiten en¬ 
gullir presas cuyas proporciones son 
sorprendentes con relación al tamaño 
de este animal. 

Los ejemplares que comprende la fa¬ 
milia de los ESTERNOPTÍQUIDOS no ex¬ 



Aunque su carne no era apreciada en épocas antiguas, el 
lucio es actualmente objeto de cria y de activa pesca Se 
le introduce también en los estanques, pues devora tos 
ejemplares enfermos o viejos de las demás especies 

fí-fó j Cc'er’-sn Itc 


ceden, generalmente, los diez centíme- 
tros de longitud. Permanecen entre los 

k_r 

quinientos y los dos mil metros de pro¬ 
fundidad, frecuentando en especial las 
aguas del norte del océano Atlántico. 
Por la noche, sin embargo, acostum¬ 
bran a remontar a la superficie, y es 
fácil hallarlos en las playas, en donde 
los ha depositado la marea. El dimi¬ 
nuto H AC H A D E P L a f A (A rg) rápele cus 
hemigymims). que no rebasa los cinco 
centímetros de longitud, reside a una 
profundidad media de mil doscientos 
metros. Presenta los caracteres ti picos 
de la familia: cuerpo cono y muy com¬ 
primido , boca grande y dispuesta en 
sentido vertical, coloración plateada y 
algunos fotóforos dispuestos, en este 
ejemplar, en el vientre y en la región 
craneal, □ 


LOS OS.MÉR] DOS 


Ctupeiformes pe¬ 
queños. de cuerpo 
alargado y recubier¬ 
to de escamas gene¬ 
ralmente caducas. 
Poseen una pequeña 
aleta dorsal adiposa, 
que sude ser opues¬ 
ta a la anal. 
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□ De la familia de los OSMÉR1DOS 
describiremos el eperlano. □ 

El eperlano 

Clupefforme de la familia de los osméridos, su 
longitud varía, según loa ejemplares, de 13 a 
30 cm, El dorso es pardo, y Eos flancos, plateados 
con reflejos azulados, verdes o rojizos. Posee 
una gran boca, provista de fuertes dientes. £1 
cuerpo de los ejemplares adultos, muy transpa¬ 
rente, permite ver algunos órganos, como el ce¬ 
rebro, Emigrante anadromo, freza en primavera, 
en grupos compactos que depositan los huevos 
sobre el fondo, en la zona intermareaL 

El eperlano (Osmerus eperlanos), 
llamado también ESPERINQLE (porderi¬ 
vación del nombre vulgaT alemán 
“Spierling") es común en las costas de 
Europa centroseptentrional y en la cos¬ 
ta oriental de América del Norte. Al¬ 
gunos ejemplares de esta especie viven 
también en albuferas y lasos, v se dis- 
tinguen de los marinos por ser de me¬ 
nor tamaño y poseer costumbres parti¬ 
culares. 

Los eperlanos suelen agruparse en 
bancos numerosos que durante el in¬ 
vierno, permanecen en las proximida¬ 
des del fondo; en marzo o abril, as¬ 
cienden a la superficie para efectuar la 
oviposición, remontando el curso de 
los ríos. Las migraciones de los eper¬ 
lanos en celo son de menor alcance 
que las de los grandes salmónidos, aun¬ 
que pueden adentrarse también por las 


La víbora de mar preserta unos dientes de gran longitud, en 
forma de aguja, que junto cotí la articulación craneal y de 
los maxilares. Fe permiten engullir presas de gran tamaño 
respecte a su talla. Foto lubramp. 










Los ejemplares de la familia de Eos cauhóntrdos. a la que 
pertenece la víbora de mar ique vemos en la ilustración), 
suelen residir a unos quinientos metros de profundidad. 

íoí» A, ^Qrnj.oe«N 


Su área de dispersión es muy extensa 






























"Síomiüs boa", fácil¬ 
mente rítorioeihles 
por ta característica 
barbilla inserta en el 

maullar inferior, pre 
sHitan en el abdomen 
vanas decenas de 
fotóforos, dispuestos 
en bandas longitudi¬ 
nales. que ejercen 
gran atractiva en los 
demás peces. 

F&fü A. M.irqiOCCO. 


aguas continentales. En ciertas épocas, 
los individuos marinos se concentran 
en las desembocaduras de los ríos y en 
los puertos: luego, pueden desaparecer 
o escasear, sin que existan motivos 
aparentes, A primeros de abril, los 
eperlanos depositan las huevas, peque¬ 
ñas y amarillas, sobre fondos arenosos, 
y retornan al mar o a los lagos finaliza¬ 
da la oviposición. En el mes de agosto, 
los eperlanos jóvenes siguen a los ejem¬ 
plares adultos, pero permanecen du¬ 
rante cierto tiempo en la desemboca¬ 
dura del río, antes de adentrarse en el 
mar. □ Muchos adultos mueren tras la 
primera reproducción, □ 

Mientras permanece en los rios, ei 
eperlano puede ser objeto de activa 
pesca: su carne es buena, aunque poco 
apreciada a causa del desagradable 
olor que desprende. La pesca de esta 
especie es siempre provechosa, y se 
emplean diversos procedimientos, pero 
en especial las redes de malla espesa. 
Los eperlanos pueden ser tan numero¬ 
sos que, con frecuencia, las capturas 
son superiores a la demanda de los 
mercados, y se emplean entonces para 
abonar las tierras. Prestan útiles servi¬ 
cios en los estanques de cría, en los 
que sirven de alimento a otros peces 
más apreciados. 

A la misma familia pertenece el CA¬ 
PELLÁN IMallo!us vi llosas), que no hay 


que confundir con el gádido (Godas ca¬ 
pel la ñus j, al que también se designa 
con el nombre vulgar de “cape la rT o 
* capellán". Este especie de osmérido 
es particularmente abundante en el 
Océano Glacial Ártico. Se distingue 
por las aletas pectorales, enormes y 
redondas. 


LOS TIMÁLIDOS 


Cíupeiformes con 
una gran aleta dor¬ 
sal. sostenida por 
mas de dicisiete ra 
dios. 
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Los TIMÁLIDOS se caracterizan por 
una enorme ateta dorsal, alta y larga, 
que se inserta en posición muy avanza¬ 
da respecto a las aletas abdominales, 
y por su pequeño orificio bucal. 

□ De esta familia describiremos el 
tímalo. □ 

El tímalo 

Clupeiforme de la familia de ios timáljdos, mide 
unos 30 cm. pudíendo alcanzar excepcional mente 
una longitud de hasta 60 qm. Se. distingue por 
su aleta dorsal, de doble longitud que la anal, 
purpúrea y con dos o tres seríes de manchas 
negras. El dorso es verde partiuzco, las aletas 
pares presentan un bello tinte amarillo rosáceo. 


El TÍMALO o TIMO ( Thvmallus thy- 
mallus o Thvmallus migar is), una de las 
especies más difundidas de esta familia, 
es un ejemplar muy común en las aguas 
alpinas del continente europeo. 

Es un pez esencialmente fluvial, que 
evita los lagos y los estanques y no pros¬ 
pera en absoluto -o, por lo menos, 
no se reproduce- en aguas estancadas. 
Prefiere los ríos templados, cuyo curso 
presente aguas plácidas y fuertes co¬ 
rrientes, sobre un fondo de gravilla, 
marea o arcilla: no evita las aeuas tur- 
bias, pero no accede, en los montes, 
a las altitudes que frecuenta la trucha. 

Se nutre de insectos acuáticos, lar¬ 
vas. pequeños moluscos. □ huevas y 
alevines □. Al igual que la trucha, salta 
fuera del agua para atrapar los insec¬ 
tos voladores, y ello le hace caer fá¬ 
cilmente en los anzuelos. Durante la 
freza, exhibe un vistoso colorido. Si la 
primavera es precoz, el tímalo se dispo¬ 
ne para la reproducción en marzo, y si 
el tiempo es desfavorable, en abril. 
Con la aleta caudal, la hembra excava 
un hoyo en el fondo arenoso, donde 
efectúa la oviposición: inmediatamente 
fecundados por el macho, ambos cón¬ 
yuges recubren los huevos con una ca¬ 
pa de arena y piedrecíllas, □ Una hem¬ 
bra de un kilogramo de peso puede 
deponer unos tres mil huevos. La incu¬ 
bación dura de dos a cuatro sema- 
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En la dable pagino siqutenle el lucio es un peí seden¬ 
taria que Frecuenta las aguas plácidas. Emboscado entre 
la vegetación, se lanía sobre cualquier animal que se 
ponga a su alcance,ton una sorprendente agilidad. 

fd tC G M £ 71 Tr. 


A la derecha ¡as pequeñas hachas de plata permanecen 
durante el día a una profundidad de casi doscientos metras 
Por la nadie, ascienden a las aguas superficiales, y algu 
nos ejemplares quedan sobre las playas. 


ftua A. Margíoccti 
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trás del ano. Esta estructura del ovario 
tiene una importancia especial, yaque 
facilita la emisión de los huevos y hace 
a estas especies particularmente aptas 
para la fecundación artificial. 


Originarios del hemisferio septen¬ 
trional, □ se hallan, en la actualidad, 
ampliamente dispersos en todo el mun¬ 
do, gracias a la facilidad con que se 
pueden transportar sus huevos ya em¬ 
brionarios, □ 

Pueblan las aguas dulces y saladas, 
siempre que sean límpidas y puras, 
suelen ser más abundantes en los 
ses septentrionales que en los del 
Se les halla en £ran número en el Occa- 
no Glacial Artico, en la parte sep¬ 
tentrional del Pacífico y, en menores 
cantidades, en el mar del Norte, en el 
Báltico y en las regiones septentriona¬ 
les del Atlántico. Ai aproximarse la 
época de celo, los salmónidos que vi¬ 
ven en el mar remontan los ríos, los 
torrentes y los riachuelos para efectuar 
la oviposición, finalizada la cual, estos 
ejemplares suelen regresar luego a las 
zonas de las que son originarios. El ins¬ 
tinto migratorio de estos peces es tan 
imperioso, que no retroceden ante nin¬ 
gún obstáculo e intentan superar inclu¬ 
so los pasos más difíciles, ante los 
cuales no vacilan en exponer su vida. 
Todos los salmónidos que suben hacia 
las cumbres de los montes depositan 
sus huevos en un hoyo excavado pre¬ 
viamente en la arena o entre los guija¬ 
rros. y eligen los lugares más adecua¬ 
dos para este fin. Otras especies de la 
familia no abandonan los lagos, que 
sólo pueblan en circunstancias excep¬ 
cionales. y exploran, en la época de 
celo, los ríos que allí desembocan. Al- 


Son escasos los lo- 
lo locos que el hacha 
de plata presenta en 
el abdomen; sin em¬ 
bargo no por ello son 
menos complejos: se 
componen de una 
ÍEntiJIa, un filtro y una 
membrana reflectante. 

Feto Liibr-ifíCK 


ñas □ . Los pequeños suelen nacer en 
junio, □ miden casi un centímetro, 
pero crecen rápidamente y no lardan 
en adquirir las costumbres de sus pa¬ 
dres. Los machos son sexual mente ma¬ 
duros a los dos años, cuando miden 
unos veinte centímetros; las hembras, 
a los tres o cuatro años. □ 

LOS SALMÓNIDOS 


C lupeiform es de 
cuerpo alargado, cu¬ 
ya boca suele pre- 
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media; presentan 

ademas otra peque¬ 
ña aleta adiposa. 


La importante familia de los sal¬ 
mónidos se caracteriza por una aleta 
adiposa desprovista de radios, situada 
detrás de la dorsal, > por una apertura 
branquial que se prolonga hasta la re¬ 
gión guiar. La boca puede estar total¬ 
mente privada de dientes, poseerlos 
débiles y delgados, o muv robustos. 

Basándose en la dentadura, los sal¬ 
mónidos se dividen en dos grupos dis¬ 
tintos: uno comprende especies de boca 
pequeña, provista de dientes ralos y 
frágiles, y el otro grupo reúne las es¬ 
pecies con dientes robustos. 

En los salmónidos, los huevos des¬ 
cienden a la cavidad abdominal, de la 
que salen por una apertura situada dé¬ 


los gonpstqmidDS son muy abundantes en las aguas de 
su área de dispersión, pero es frecuente hallarlos aún en 
mayor número en el estómago de los peces carnívoros, 
que ingieren grandes cantidades de ellos. foto Lubrano 


En la página de la izquierda: ios huevos fecundados de 
los salmónidos soportan perfectamente los largos viajes; 
ello ha facilitado en gran manera la dispersión de esta 
especie en todo el mundo, foro c. wazza. 

















El corégono la^areto 
suele frecuentar las 
aguas profundas de 
los lagos alpinos, nu¬ 
triéndose de gusanos, 
larvas y plancton. Es¬ 
tos animales son los 
únicos que, por su 
boca minúscula y casi 
desprovista de dien¬ 
tes, puede procurarse 
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gunos ejemplares oviposicionan en las 
orillas prorundas del lago; oíros, du¬ 
rante el periodo reproductor, suben a 
la superficie en bancos numerosos, sin 
preocuparse de la profundidad del 
agua, y efectúan colectivamente la emi¬ 
sión de las huevas y el esperma. 

La alimentación de las distintas es¬ 
pecies de salmónidos varia según el 
tipo de dentadura; los que tienen dien¬ 
tes minúsculos y boca pequeña son 
planctófagos o se alimentan de fauna 
benlónica; los de dientes robustos, en 
cambio, son depredadores voraces y 
devoran peces, crustáceos, insectos o 
cualquier otra presa de la que logren 
apoderarse. 

Los salmónidos tienen gran impor¬ 
tancia económica. Su carne es exquisi¬ 
ta. En Escandinavia, Rusia y Siberia, 
esta carne constituye un importantísi¬ 


mo alimento para la población. En 
las cosías del Pacifico y dd Océano 
Glacial Ártico, los salmónidos supo¬ 
nen también el principal alimento del 
hombre, que practica intensamente su 
pesca. Los esquimales de A las lea, cuen¬ 
ta Adrián Jacobsen. tienen diversas 
supersticiones respecto a los salmóni¬ 
dos. Sus mujeres, por ejemplo, no de¬ 
ben corlar la carne de este pescado con 
un cuchillo de hierro, pues el pez 
abandonaría entonces, y para siempre, 
aquellas playas. Durante el verano, se 
pesca, se deja secar, y se le sazona, 
obteniendo las provisiones que resul¬ 
tarán vitales para el invierno. 

En América del Norte y en Asia 
nororiental, la carne de los salmónidos 
da lugar a una industria conservera que 
abastece a casi todos ios países del 
mundo. En Europa, estos peces repre¬ 


sentan la casi totalidad de la fauna de 
agua dulce más apreciada, y son objeto 
de cría en muchísimos países. Desgra¬ 
ciadamente. en las aguas libres son 
cada vez más escasos, puesto que las 
descargas de las concentraciones urba¬ 
nas hacen inhabitables, especialmente 
para estos peces, amantes de las aguas 
puras y oxigenadas, la mayor parle de 
los ríos y los lagos. 

□ Para su estudio, la importante fa¬ 
milia de los salmónidos se articula en 
grupos y subgrupos que, dentro de los 
géneros correspondientes, obedecen a 
especializaciones morfológicas eviden¬ 
tes que faciliian su clasificación. Des¬ 
cribiremos el coregón pidschian, el 
lavareto, el salmón del Danubio, la tru¬ 
cha alpina, el salmón y la trucha co¬ 
mún. y mencionaremos algunas otras 
especies. □ 


El tímalo es un ejem- 
piar típicamente fio- 
vial, que m se repro* 
buce dn aguas estan¬ 
cabas. Afín a la tru¬ 
cha, su cerne es ex¬ 
quisita» por lo que 
este pez es objeto 
de activa pesca. 

Ft>W LuOrano-Alias Photo 
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Ib carne de la trucha alpina pasa por ser la más sabrosa 
de la de lados los peces de agua dulce. Esta especie, muy 
sensible a la polución, roza actualmente el peligro de 
extinción. foto 
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“ Coregonus' 


Entre ios salmones europeos de bo¬ 
ca pequeña, desdentada o provista de 
dientes finísimos y caducos, los ejem¬ 
plares del género Coregonus ofrecen una 
notable i m portan cía económica. Com¬ 
prende peces de mediano o pequeño 
tamaño, con el cuerpo ligeramente 
comprimido por los lados y !a aleta 
dorsal, alta, inserta delante de las ab¬ 
dominales. Estas especies están disper¬ 
sas en las aguas del hemisferio septen¬ 
trional, y son tan parecidas entre sí T 
tanto por su aspecto externo como por 
sus costumbres, que la clasificación re¬ 
sulta muy problemática. La prolife¬ 
ración de formas poco diferenciadas, 
asi como su extraordinaria variabilidad, 
aumentan esta complejidad. 

Los corégonos prefieren las aguas 
frías y poco corrientes, por cuya razón, 
acostumbran a permanecer en las zo¬ 
nas profundas de los lagos, emergien¬ 
do a aguas más superficiales única¬ 
mente en ta época de freza. Se conocen 
formas sedentarias, tanto de río como 
de lago, y formas emigrantes. 

En algunas resiones nórdicas, los 
corégonos ofrecen gran importancia 
alimenticia y su pesca constituye uno 
de los mayores recursos para muchas 
poblaciones. 

□ Dada la dificultad que existe para 
definir las distintas especies del genero 
Coregonus, los ictiólogos modernos los 
reúnen en grupos, basándose en carac¬ 
teres diferenciales de tipo estadístico. 
Por consiguiente, ios nombres de las 

Kr* 

especies que describimos a continua¬ 
ción deben interpretarse como nom¬ 
bres de grupos. 

Del género Coregonus describiremos 
el coré geno o c oregó n de pidschian y 
el gran murena, más conocido por co- 
regono lavareto. O 

El coregón 
ele pidschian 

Clupeiforme de la familia de los salmónidos y 
del género "Coregonus” mide entre 20 y 40 cm. 
Su color es muy variable, según las diversas for¬ 
mas que se conocen. Habita los lagos alpinos 
de la Europa central, Finlandia, Suecia y las re¬ 
giones árticas de Rusia y Alaska. Se nutre de 
plancton. En algunas regiones es sedentario, 
en otras, emigra para la freza a las partes altas 
de los cursos de agua. Sus migraciones varían 
esencialmente en función de lá temperatura de las 
aguas. Mo evitan los mares helados, pero hacia 
finales de agosto acuden 3 sus refugios de invierno. 



El CORBGÓN DF. PIDSCHIAN O CO- 
RÉGQNO f Coregonus pidschian) vive en 
el lago de Constanza, en las aguas fine¬ 
sas que desembocan en el Báltico, en 
las regiones árticas, rusas y siberianas, 
y en Alaska. 

Antes o después del deshielo, estos 
peces inician todos los años sus migra¬ 
ciones, durante las cuales remontan el 
curso de los ríos en cantidades innume¬ 
rables, llegando hasta el curso alto de 
las aguas y, a finales de verano, alcan¬ 
zan sus lugares de reproducción. Con¬ 
cluida la oviposición, regresan lenta¬ 
mente a sus zonas invernales, 

Al igual que en los restantes salmó¬ 
nidos, las grandes migraciones de co- 
regaños, durante las que recorren casi 
siete mil kilómetros* están en función 
de la reproducción: la búsqueda de 
alimento más variado y abundante no 
influye en absoluto* El paso de los co¬ 
régonos no se produce siempre en la 
misma estación, sino que varía según 
la temperatura del agua. Si el frío dis¬ 
minuye pronto, los corégonos remon¬ 
tan las aguas de fusión, aunque mu¬ 
chos ejemplares perecen víctimas del 
hielo, que reaparece inesperadamente. 
Hacia finales de agosto, los corégonos 
descienden a sus refugios de invierno, 
pero esta segunda migración se realiza 


en grupos menos numerosos y menos 
compactos. En otoño, los jóvenes si¬ 
guen a los adultos, dejando los alluen- 
tes menores del río donde había trans¬ 
currido su primer desarrollo. Estos pe¬ 
ces han constituido, en épocas pasadas, 
el sustento de muchos pueblos. 

El corégono 
lavareto 

Clupeiforme de la familia de los salmónidos, 
mide unos 30 o 50 cm de longitud y, exeepcio- 
nalmente, 60 cm. Su boca, pequeña, presenta 
escasos dientes. La aleta dorsal es alta y corta; 
eí dorso es azul plateado, y él borde de las aletas 
es de color negro. Vive en aguas profundas, prin¬ 
cipalmente en los lagos; en algunas regiones, 
es emigrante, y en otras sedentario. Freza en 9a 
superficie* se alimenta de plancton, moluscos y 
larvas de insectos. 

El CORÉGONO LAVARETO O GRAN 
MARENO. (Coregonus lavare tus, cono¬ 
cido también bajo d nombre de Core¬ 
gonus inamena), esta dotado de gran 
variabilidad y presenta caracteres di¬ 
versos según los lagos y ríos en que 
vive. Se halla presente en gran parte de 
los lagos de Europa septentrional y 
central. 


La trucha de fontana, 
cuyos flancos están 
maleados de peque¬ 
ñas puntos rojos, se 
reproduce en invierno, 
preferentemente en 
cursos oxigenado 5. 
sobre un fondo de 
gravilla. Originaria de 
tos Estados Unidos* 
se ha aclimatado fá¬ 
cilmente m carias 
regiones europeas. 
fQtQ A. ScrinKtíecfcer. 
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“Salvefínüs namay- 
cush" es una variedad 
exclusivamente norte¬ 
americana. Siendo 
muy abundante, err 
otras épocas, en ios 
Grandes Lagos, lúe 
diezmarla por las lam¬ 
preas. 

fort 1 G Vüci-Jaca hh 


Al igual que las especies afines, el 
corégono lavareto acostumbra a per¬ 
manecer en aguas profundas, general¬ 
mente a unos doscientos metros de la 
superficie, y muy pocas veces se des¬ 
plaza por las capas comprendidas entre 
los cuarenta y los cien metros. No sude 
remontar el curso de los ríos, y ni 
siquiera se desplaza de un lugar a otro. 
Se alimenta principalmente de planc¬ 
ton, que complementa con algunos 
gusanos y larvas de insectos. 

Durante la época de celo cesa de 
nutrirse, circunstancia que se da en 
casi todos los salmónidos, originando 
una contracción visceral muy acusada; 
el volumen y la relación entre las dis- 
untas parles del cuerpo, alterándose, 


modifican el aspecto del anima!, ha¬ 
ciéndolo aparecer muy diferente a co¬ 
mo se presenta en las restantes épocas 
del año. 

Las condiciones atmosféricas tienen 
una gran influencia sobre la estación re¬ 
productora de este corégono, que sue¬ 
le aparecer en la superficie de los la¬ 
gos, en bancos muy numerosos, hacia 
la seeunda mitad de noviembre, 

V 

La fecundación y la incubación arti¬ 
ficial de los huevos del lavareto, que 
dan resultados excelentes, permiten re¬ 
poblar con este precioso pez los lagos 
donde la pesca intensiva u otros mo¬ 
tivos han hecho disminuir su presencia. 

El MA reno MENOR {Coregonm al¬ 
bulo) pertenece a los llamados coré ge¬ 


nos pequeños, que presentan una longi¬ 
tud media de veinte centímetros apro¬ 
ximadamente, aunque nunca alcanzan 
los treinta y cinco. Es forma sedentaria 
de los grandes lagos de Europa sep¬ 
tentrional, y aparece en el Báltico 
cuando emprende sus migraciones. 

En sus costumbres, el mareno me¬ 
nor recuerda mucho a sus afínes; en 
noviembre y diciembre aflora en gran¬ 
des bancos a la superficie del agua y 
acostumbra a desplazarse de un lago 
a otro. □ Sus huevos se fijan en los 
fondos arenosos o de gravilla, Los jó¬ 
venes tienen vida pelágica y, durante 
el verano, efectúan migraciones verti¬ 
cales en las aguas de los lagos □, La 
carne de esta especie es muy apreciada. 











El salmón 
del Danubio 

Ctupeiform© de la familia de los salmónidos y 
del género ^Hucho 1 ', mide entre 60 y 120 cm, 
perdiendo alcanzar excepcional mente 2 m, Tiene 
boca grande, armada de fuertes dientes curva¬ 
dos; Jas aletas son pequeñas, a excepción de 
la adiposa. El color suele variar entre pardo y un 
gris verdoso, con reflejos violáceos y rojizos. 
Vive exclusivamente en ol¡ Danubio y en los 
afluentes de su vertiente derecha. 

El SALMON DEL DaNUBIO O HUGO 
f Mucho fincho) tiene cuerpo alargado y 
cilindrico y puede alcanzar dimensio¬ 
nes notables. 


Algunas veces, en la ¿poca de celo, 
se desplaza del río principa! para re¬ 
montar sus afluentes, llegando hasta 
altitudes de mil metros sobre el nivel 
del mar. □ Resulta especialmente fre¬ 
cuente en las espumeantes aguas de las 
turbinas y los molinos □, Aunque sus 
costumbres son las de un verdadero 
salmón, su tamaño y su voracidad son 
mucho mayores que en todas las demás 
especies afines. En cierta ocasión, del 
estómago de un ejemplar se extrajeron 
un pigo, un tímalo, un alburno y dos 
pequeños ciprínidos. La época de celo 
corresponde a los meses de abril y 
mayo: si la primavera es precoz, puede 
iniciarse en marzo. El buco abandona 
entonces los cursos en los que suele 


permanecer habitualmente. para diri¬ 
girse a aguas poco profundas, de fondo 
guijarroso, donde excava con la cola 
unos hoyos destinados a contener los 
huevos. Durante la oviposición, este 
pez es prácticamente sordo y ciego, y 
ni siquiera huye de las embarcaciones 
que rozan su cuerpo. Los pequeños 
crecen rápidamente; cuando pesan dos 
kilogramos, ya son aptos para cumplir 
la reproducción. 

La carne del huco, tierna y blanque¬ 
cina, es tan exquisita como la del sal¬ 
món. Es pescado con redes y con ar¬ 
pón. □ Constituye una codiciada presa 
para todos los pescadores deportivos, 
que lo acechan con la caña de lanzado 
v con cebos artificiales. □ 


En ei Océano Pacifica 
se han Socalzado has- 
ia seis espacies de 
salmónidos, en espe¬ 
cial m las aguas de la 
región norte. La varie¬ 
dad que muestra la 
ilustración, "Qnelvo- 
ryncfous KisuttlT.sue¬ 
le descender hasta el 
litoral califarijiantE 

Foto A Ma-r^iüCCO 
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Durante !s época de 
freza, los salmones 
del Pacífica remontan 
el curso de los ríos 
para proceder a la re¬ 
producción en su área 
de procedencia orig¡- 
na lia. Durante esta 
migración, sufren el 
acoso dé muchos de 
predadores 

Foto C. Qtt- 
0 r u eo Coltmsn L14, 


La trucha alpioa 

m 

Clupeiforme de la familia de las salmónidos v del 
género 'SalvelinusA mide cerca de medio metro. 
El dorso es de color azul grisáceo; el abdomen, 
rojo anaranjado, con manchas claras en los flan¬ 
cos. Emigrante anadromo en las regiones del he¬ 
misferio norte, freza en otoño; también se cono¬ 
cen formas sedentarias en algunos lagos. 

Los lagos alpinos de Europa central 
{especialmente aquellos que están em¬ 
plazados a dos mil cuatrocientos me¬ 
tros de altitud, y los de las montanas 
de Rusia septentrional y Escandínavia) 
están habitados por la TRUCH \ alpina 
{Salve Unas alpinas}, ejemplar cuyo 
cuerpo está sujeto a notables varia¬ 
ciones morfológicas en función de la 
edad, el sexo y los lugares habitados 


por ¡os distintos individuos; también 
el color es muy variable, dependiendo 
de las condiciones ambientales, 

Al igual que los corégonos, la trucha 
alpina permanece en el fondo de] agua 
y persigue a todos los animalillos me¬ 
nores, en particular a los crustáceos 
piándomeos. Tampoco desdeña los 
pe Cecilios, por los que sienten especial 
predilección los individuos más robus¬ 
tos. La época de celo se inicia a finales 
de octubre y se prolonga hasta prime¬ 
ros de diciembre. En esta época, las 
truchas alpinas ascienden a las capas 
superiores del agua y deponen las hue¬ 
vas sobre los fondos pedregosos o gui¬ 
jarrosos, cerca de las desembocaduras 
de los ríos y arroyos poco profundos, 
en lugares protegidos de la corriente. 


De color amarillo, estas huevas pre¬ 
sentan un diámetro de cuatro milíme¬ 
tros aproximadamente, y su incubación 
se prolonga de nueve a diez semanas. 
La trucha alpina es un pez bastante 
fecundo, pero su desarrollo no es tan 
veloz como el de las truchas comunes, 
con las que convive frecuentemente en 
los lagos, sin gozar, por cito, de sus ma¬ 
yores preferencias, ¡.a presencia de la 
trucha alpina ha sido fomentada en va¬ 
rios países gracias a la fecundación ar- 
tificiaL La carne de este pez es más sa¬ 
brosa que la de las truchas más apre¬ 
ciadas, 

□ Afín a la trucha alpina, es la tru¬ 
cha Dt fontana {Sü helinus fontimlis L 
originaria de América del Norte e in¬ 
troducida en varios países europeos. □ 
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GÉNERO "SALMO" 


Salmónidos con bo¬ 
ca amplia, provista 
de dientes robustos 
cónicos y agudos^ 
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La clasificación científica de ios re¬ 
presentantes de este genero presenta 
siempre grandes dificultades, pues son 
muy sensibles a las variaciones de la 
edad, el medio ambiente, ¡a dieta ali¬ 
mentaria, el estímulo de la reproduc¬ 
ción y las diversas enfermedades que 
pueden padecer a lo largo de su ciclo 
vital. Por otra parte, la facilidad con 
que se producen fecundaciones cruza¬ 


das. originando híbridos que. a su vez, 
suelen reproducirse entre si o con indi¬ 
viduos de ia especie primitiva, dan lu¬ 
gar a formas nuevas, más o menos 
constantes, capaces de inducir a error 
a los ictiólogos más e.\perlos. En efec¬ 
to. el colorido de las variedades y el 
aspecto y la relación de ciertas partes 
del cuerpo se modifican con la edad y 
el seso, con la estación, y también en 
función de la dieta alimentaria propia 
a cada ejemplar. Tampoco es constante 
la relación entre el tamaño y el peso de 
los individuos, y suele variar, además, 
el número de dientes y la forma de la 
mandíbula, que en los machos viejos, 
cuando les llega el momento de aban¬ 
donar el mar para pasar a las aguas 


dulces, se prolonga en un apéndice cur¬ 
vado de tejido conectivo. Las aletas 
acusan también esta diversidad morfo¬ 
lógica. tanto en lo que concierne al nú¬ 
mero de sus radios, como a su aspecto 
externo. Las escamas pueden ser de 
distinto tamaño, y el número de vérte¬ 
bras no es constante. 

El color rosado característico de la 
carne de algunos salmónidos es debido 
□ a la presencia de dos caratenoides 
(pigmentos) O cuyas propiedades son 
muy parecidas a las de las sustancias 
colorantes de los crustáceos, los cuales, 
por otra pane, constituyen precisamen¬ 
te la presa favorita de estos peces. 

□ De este amplio género describire¬ 
mos el salmón y la trucha. □ 


Entre los saimones y 
las truchas, cuya afi¬ 
nidad es notable, 
acostumbran 3 produ¬ 
cirse fecundaciones 
cruzadas. So aspecto, 
además, es muy sen¬ 
sible a las variaciones 
ambientales, a la edad, 
y a los elementos que 
integran su dieta ali¬ 
menta ti a. La clasifica 
ción de ios numerosos 
híbridos resultantes 
es siempre muy deli¬ 
cada. En Ja ilustración, 
salmón común. 

Fofo s C BiSSeriH‘ñr»ge# 
Coleman Lid 1 












Las ca racterjs ticas de 
las aguas influyen no¬ 
tablemente sobre el 
colorido y el aspecto 
externo de los salmó¬ 
nidos Las truchas que 
preseman manchas 
ocelares suelen resi¬ 
dir en arroyos (impi¬ 
des y corrientes, o en 
pequeños lagos alpi¬ 
nos. Foto J, Surton 

Bruce Coliman Llü 


El salmón 

Ci upe litarme de la familia d& los salmónidos, llega 
a medir hasta 1,50 m, aunque su longitud normal 
se cifra en 1 m_ Su cuerpo, esbelto, presenta el 
dorso gris azulado y los flancos plateados. Las 
aletas dorsal, adiposa y anal son de color gris 
oscuro. Emigrante anadromo, en la época de freza 
remonta hasta su alto curso los ríos que desom- 
bocan en las costas europeas y americanas del 
Atlántico norte. Es estacionario en algunos gran¬ 
des lagos. Los individuos jóvenes so nutren de 
anímaliílos de agua dulce, los adultos, de crustá¬ 
ceos y peces, únicamente durante su permanencia 
en el mar. 

Especie notable de este género, el 
SALMÓN (Salmo salar) habita las aguas 
del hemisferio Norte, a lo largo dd li¬ 
toral oriental de Estados Unidos y, en 
Europa, desde el norte de Rusia hasta 
Portugal. Permanece en los nos duran- 
le la primera parle de su vida, y poste¬ 
riormente los remonta cada año, desde 
el mar, para alcanzar las aguas más ele¬ 
vadas de su curso. El comportamiento 
que muestra en el mar no está someti¬ 
do a reglas precisas: aunque no acos¬ 
tumbra a alejarse excesivamente de la 
desembocadura del río en que ha naci¬ 
do, en un momento determinado, sin 
embargo, puede emprender largos via¬ 
jes oceánicos. Las costumbres que mues¬ 
tran los ejemplares propios de las aguas 
dulces son totalmente distintas. 

En las regiones frías, cuando se fun¬ 
de el hielo de los ríos, los salmones, 
reunidos en pequeños bancos compues¬ 


tos por treinta o cuarenta individuos, 
se aproximan a las costas y permane¬ 
cen durante cierto tiempo junto a la 
desembocadura, como si quisieran acos¬ 
tumbrarse al agua dulce. Remontan 
con el flujo y descienden con la marca 
baja, hasta emprender definitivamente 
su acostumbrada migración. Se ha ob- 
sen ado que, en los primeros meses dd 
año. aparecen generalmente los salmo¬ 
nes más robustos, lueso, los individuos 
que bajaron al mar dos años antes y 
aún no se han reproducido, y por últi- 
mo, los ejemplares más jóvenes, que no 
llegarán a las zonas de freza hasta el 
invierno siguiente. □ Estos datos se 
han podido obtener examinando las es¬ 
camas y procediendo a numerosos ex¬ 
perimentos de marcado. D 

Los salmones reúnen todas sus fuer¬ 
zas para superar los obstáculos que ha¬ 
llan en su camino, sortear o romper las 
redes, remontar las cascadas y las ca¬ 
taratas, Muestran entonces una fuerza, 
una agilidad y una perseverancia admi¬ 
rables. Haciendo acopio de todas sus 
energías, afrontan la corriente más im¬ 
petuosa y, apoyándose en la aleta cau¬ 
dal, golpean el agua con violencia, ele¬ 
vándose a alturas de dos o tres metros 
y describiendo un arco cuya longitud 
es de unos cuatro a seis metros. A me¬ 
nudo, pagan con su vida esta obstina¬ 
ción, chocando contra las rocas des¬ 
nudas o cayendo en las nasas puestas 
para su captura. Las cascadas de cierta 



altura constituyen un obstáculo insupe- 
table para su audacia, pero pueden 
salvar sin dificultad, en cambio, las es¬ 
clusas de los rios. Esta constatación dio 
origen a la construcción de las llama¬ 
das “escaleras de salmones", construi¬ 
das con placas salientes de madera o 
de hierro, fijadas alternativamente de 
una a otra parte del canal, las cuales 
atenúan la violencia del agua y permi¬ 
ten a los salmones descansar de su fa¬ 
tigosa ascensión. 

La época de celo modifica profunda¬ 
mente el aspecto externo de estos pe¬ 
ces. Su colorido oscurece sensiblemen- 
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le y aparecen con frecuencia algunas 
manchas rosadas en los flancos y en los 
opérenlos; el vientre adquiere una co¬ 
loración rojiza y la cabeza presenta 
unas m aculac iones rojas. En los ma¬ 
chos viejos, la piel del dorso y la de las 
aletas aumenta de espesor. 

Entre octubre y febrero, las hembras, 
acompañadas generalmente por un ma¬ 
cho adulto y varios machos jóvenes, 
preparan una especie de lecho, es de¬ 
cir, un hoyo ancho y poco profundo, 
destinado a alojar las huevas. Mientras 
la hembra excava este surco con la cola, 
el macho permanece en vigilancia para 


ahuyentar a sus posibles rivales. La 
emisión de los huevos dura tres o cua¬ 
tro dias, podiendo prolongarse, exeep- 
cionalmente, hasta ocho o diez. 

Concluidas las operaciones repro¬ 
ductoras. disminuye notablemente la 
capacidad física de estos peces, que 
nadan con dificultad y, cuando no aca¬ 
ban en seco, sobre la orilla, se dejan 
transportar pasivamente por la corrien¬ 
te. Cuando se producen las crecidas in¬ 
vernales y primaverales, nadan lenta¬ 
mente, evitando las cascadas y los sal¬ 
tos de agua, y ilegan al mar tras una 
estancia bastante prolongada en aguas 


salobres. □ Durante el viaje, su as¬ 
pecto externo, especialmente d colori¬ 
do, se modifica sensiblemente, volvien¬ 
do a presentar el color plateado que 
han exhibido ios individuos jóvenes en 
su primer descenso al mar. □ 

En esta migración que sigue a la fre¬ 
za, los salmones recobran la movilidad 
de sus maxilares, ios cuales, durante el 
viaje de ida, habían quedado práctica¬ 
mente inmovilizados a causa de la pro¬ 
longación encorvada de la mandíbula. 
□ Es raro que un individuo repita esta 
migración, y mucho menos común, que 
acuda por tres veces. □ 


Cuando los salmones 
abandonan el mar pa¬ 
ra freíar en aguas 
dulces, la prolonga¬ 
ción encorvada que 
¿parece en la mandí¬ 
bula anula casi com¬ 
pletamente su articu¬ 
lación . Durante esta 
época, cesan de nu¬ 
trirse 

feto P Sufnm-JK4ft.a 
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Todas las truchas, sea 
cual fuste su lugar ha¬ 
bitual de residencia 
leí mar o las aguas 
interiores}, ffeían en 
los cursos límpidos y 
bien mágenatíos, La 
hembra deposita las 
huevas en el mTEfior 
de un hoyo que ella 
misma ha encavado 
can su cota* 

P. floyfcr 


Los huevos se desarrollan con mayor 
o menor rapidez según la temperatura: 
por término medio, la eclosión de lo^ 
alevines se produce a los tres meses. 

Miden irnos tres centímetros. La cabe¬ 
za y los ojos son muy grandes, y el saco 
vitelino presenta también notables di¬ 
mensiones. Su cuerpo, al principio, es 
transparente y con ligeras trazas de 
pigmentación; durante el verano, al¬ 
canza una longitud de cuatro a cinco 
centímetros y adquiere una coloración 
parduzca, moteada con punios oscu¬ 
ros. A l año de edad, los jóvenes salmo¬ 
nes, convertidos en voraces cazadores 
de organismos planctónicos, miden en¬ 
tre seis y diez centímetros; durante el 
segundo verano, cuando han alcanzado 



una longitud de doce a dieciséis centí¬ 
metros, abandonan el colorido juvenil 
para adquirir la tonalidad característi¬ 
ca d.e los adultos, y se dirigen al mar, 
impulsados por su instinto migratorio, 

Su viaje transcurre lentamente; antes 
de llegar a las aguas salobres, permane¬ 
cen durante varias semanas en las de¬ 
sembocaduras de ios ríos, para evitar 
los efectos nocivos que pudiera aca¬ 
rrear un cambio excesivamente brusco. 

Esta estancia temporal es de gran 
importancia para el ciclo vital de los 
salmones, especialmente en cuanto a la 
alimentación, que, siendo rica y abun¬ 
dante, les permite aumentar de tamaño 
y de peso en muy poco tiempo. Experi¬ 
mentos de marcado han permitido com¬ 


probar que, en dos meses, el peso de 
algunos ejemplares había aumentado 
de dos a siete kilogramos, 

i .os salmones sufren el acoso de to¬ 
dos los depredadores, marinos y de 
agua dulce. Su peor enemigo es, no 
obstante, el hombre. Para pescar el sal¬ 
món se emplean distintos métodos: re¬ 
des, nasas y trampas con campanilla. 

Su carne está considerada, con razón, 
como el manjar más exquisito que pue¬ 
dan proporcionar las aguas; es preciso 
consumirla mientras se mantiene ro¬ 
sada y fresca. 

□ De formas y costumbres semejan¬ 
tes a las del salmón, son las especies del 
género Oncorhynchus, dispersas en las 
aguas japonesas y a lo largo de las eos- 




las de Canadá* Alaska y California. Su 
tamaño es considerable y pueden al¬ 
canzar casi cinco kilogramos de peso. □ 


La trucha 

Ciupeiforme de la familia de los salmónidos. A 
causa de la gran variabilidad* se presenta bajo 
distintas formas, algunas de ellas migratorias 
anabromas, como la trucha marina y la trucha de 
lago* y otras sedentarias, como la trucha de rio. 
Sus dimensiones difieren según el ambiente en 
que reside. Sus colores, asimismo, varían para 
las diversas formas y en las distintas lases de su 
ciclo vital* Frecuenta las costas* los lagos y los 
ríos de casi toda Europa* y exige aguas frescas y 
presas vivas. No se reproduce en fas aguas 
muertas* 


Bujo la denominación genérica de 
TRUCHA COMUN O TRUCHA MARINA 
(Salmo trutta) se incluyen diversas va¬ 
riedades formales a las que, durante 
mucho tiempo, se les atribuía una inde¬ 
finida condición de híbridos que los na¬ 
turalistas antiguos no conseguían clasi¬ 
ficar* Usía terminología sistemática es 
aún objeto de controversias* 

La trucha marina, migrante anadro- 
ma, se halla a lo largo del litoral eu¬ 
ropeo, desde el mar Báltico hasta Por¬ 
tugal, Remonta los cursos en verano, 
y freza durante el invierno, en las 
aguas más elevadas. Cada individuo 
puede efectuar, en el transcurso de su 
vida, varias migraciones reproductoras* 
Llega a medir un metro de longitud. 


Otra especie migratoria es la TRU¬ 
CHA DL LAGO (Salmo truno lacas tris i, 
que se encuentra en los lagos de agua 
dulce de Europa septentrional y central 
v T en sene ral, en todas las aguas más 
o menos extensas y algo profundas, 
hasta los mil quinientos metros de alti¬ 
tud. En los lagos alpinos, permanece 
casi siempre a notable profundidad, y 
sólo en raras ocasiones se le halla por 
encima de los cuarenta metros. Persi¬ 
gue a todas las especies menores, pero 
cuando alcanza los doce o quince kilo¬ 
gramos de peso, no se conforma ya con 
los pequeños peeecillos, y ataca a indi¬ 
viduos de cierto tamaño, 

En el mes de septiembre, abandona 
las aguas que ha habitado hasta enton- 


Na dador ágil y veloz* 
la hucha es también 
un temible depreda- 
dor Sin embargo* a 
menudo se ye obliga¬ 
da a nutrirse de lar¬ 
vas* insectos y gusa¬ 
nos. porque fas aguas 
que frecuenta no con- 
tienen otras presas de 
mayor interés. 

Foto H FíeimhaFEí-Bruce 
Cota man Ltd. 
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ces, y remonta los cursos para la freza. 
Esta migración se produce en bancos, 
y los individuos de masar tamaña son 
los primeros en aparecer. La trucha de 
lago suele remontar únicamente los 
ríos, evitando los cursos menores, y de¬ 
posita los huevos (amarillos y del tama¬ 
ño de un guisante) sobre los fondos 
guijarrosos. 

Concluida la reproducción, esta tru¬ 
cha vuelve a sus aguas habituales, en 
las que permanece durante los meses 
de invierno y verano. Los ejemplares 
que han nacido aquel año o en el ante¬ 
rior, no descienden a! lago hasta alcan¬ 
zar casi los dos años de edad. 

La carne de esta trucha, muy apre¬ 
ciada ya en épocas antiguas, es objeto 
de activa pesca, actualmente muy orga¬ 
nizada, con sedales o redes. 

La TRUCHA DE RÍO {Salmo Imita fe¬ 
rio ü Salmo ferió) es un ejemplar seden¬ 
tario. Puede hallársela en todas aque¬ 
llas regiones europeas cuyas aguas se¬ 
cundan sus necesidades, desde ei Catu 
Norte a la Punta de Tarifa, y está pre¬ 
sente también en varias zonas del con- 
tinente asiático. □ En la actualidad, 
gracias a la repoblación piscicologica, 
se encuentra dispersa por doquier. □ 


En busca de aguas límpidas y muy 
oxigenadas, que le son indispensables, 
este ejemplar escoge los cursos alpinos 
y los lagos alimentados por aguas co¬ 
rrientes o por ricos manantiales, donde 
los rápidos procuran oxígeno abundan¬ 
te. En alta montaña, la trucha de rio 
asciende hasta la llamada zona alpina, 
superando con frecuencia los dos mil 
metros de altitud. 

Las diversas variedades de esta espe¬ 
cie poseen la característica agilidad de 
todos los ejemplares del género, supe¬ 
rando ampliamente a todos los demás 
peces fluviales. La trucha puede ser 
considerada como un ejemplar noctur¬ 
no: durante el día, permanece escondi¬ 
da entre las piedras salientes de la ori¬ 
lla, o en cavidades o refugios formados 
por las rocas de las aguas que habita. 

Mientras permanece inmóvil, se halla 
al acecho de la presa, vigilando a su 
alrededor. Si se aproxima algún insec¬ 
to, conserva su inmovilidad hasta que la 
víctima se pone a su alcance, y salta 
sobre ella como un resorte, propulsán¬ 
dose con la aleta caudal. Los ejemplares 
jóvenes se nutren de insectos, gusanos, 
sanguijuelas, peces pequeños e incluso 
ranas: los individuos que presentan 




más de un kilogramo de peso pueden 
mostrarse tan voraces como ei lucio, 
persiguiendo a todo tipo de animales, 
sin excluir a sus propios hijos. Sin em¬ 
bargo. en ningún período de su vida 
desdeña las larvas de insecto, los mos¬ 
quitos y los pequeños crustáceos, que 
constituyen una parte importantísima 
de su dieta alimentaria. El ciclo repro¬ 
ductor de este pez se inicia a mediados 
de octubre, y dura hasta el mes de di¬ 
ciembre. Los individuos que miden 
veinte centímetros y pesan unos cien¬ 
to cincuenta gramos ya son aptos para 
la reproducción. Al aproximarse la 
época de celo, la papila sexual de los 
ejemplares maduros aumenta de tama¬ 
ño, y estas truchas presentan alteracio¬ 
nes cutáneas particulares: las escamas 
del macho, especialmente las del dorso 
y el vientre, quedan cubiertas por una 
excrecencia de calor negruzco: otra 


La trucha arto iris, originaria del continente nortearoeri- 
cano, es una especie afín, aunque algo diferente, a la tru¬ 
cha común. Muy dispersa como pez de cria, se aclimata con 
extrema dificultad en las aguas libres. foto g. Mana 
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formación similar recubre la base v el 
borde anterior de la aleta anal, v el su- 
perior e inferior de la aleta caudal, que 
también aumenta de espesor en las 
hembras gestantes. Las huevas son de¬ 
positadas en aguas bajas, sobre un fon¬ 
do guijarroso o deirás de cualquier pie¬ 
dra sí la corriente es muy rápida. Mien¬ 
tras escoge el lugar adecuado para la 
oviposición, la hembra va siempre acom¬ 
pañada por vanos machos, que no sólo 
se hallan estimulados por el deseo de 
fecundar los huevos, sino también por 
el de devorar la mayor cantidad posi¬ 
ble de ellos. 

Los pequeños nacen tras una incu¬ 
bación de casi seis semanas: al princi¬ 
pio permanecen prácticamente inmó¬ 
viles, agitando a lo sumo las aletas pec¬ 
torales, aún rudimentarias, hasta que 
han consumido el saco vitelino, En los 
primeros meses, ingieren pequeños ani¬ 


males acuáticos de toda clase: más lar¬ 
de, se nutren de insectos, gusanillos y 
pececiUüs. AI aumentar de tamaño, 
aumenta también su voracidad. 

La prole de la trucha es asediada por 
numerosos enemigos, tanto los peces 
de presa, como los mamíferos. La tru¬ 
cha es también particularmente acosa¬ 
da por los pescadores. 

□ Otras formas, consideradas por 
algunos investigadores como especies 
propia m ente d ich as, son la T RUCHa 
MARMOREA. ■ Salmo trun a marmoraiusi t 
cuyo cuerpo presenta numerosas listas 
oscuras sobre un fondo plateado, y la 
trucha DE Cerdena íSalmo imita 
niacrosiigmú ) t caracterizada por unas 
manchas negras o negras y rojas. 

Es también común el car PIÓN I Sal¬ 
mo carpióf t que puede alcanzar medio 
metro de longitud. Su dorso es pardo 
rojizo, y los flancos plateados. □ 


La TRUCHA DF CABEZA ACERADA O 
TRUCHA ARCO IRIS /Salmo gairdnen. 
llamada antiguamente Salmo irideus) se 
reconoce por una banda roja o ana¬ 
ranjada que recorre sus flancos, y por 
las numerosas manchitas negras que 
jas pean sus aletas, I reza en verano, a 
diferencia de las variedades de origen 
europeo, que lo hacen en invierno. 
Originaria de Norteamérica occiden* 

%_r 

tai, donde es migrante anadroma, e in¬ 
troducida en Europa en el siglo pasado, 
está muy dispersa en la actualidad como 
pez de cria y es muy apreciada por su 
notable adaptabilidad, la rapidez de su 
desarrollo y su sabrosa carne, 

□ La salmonícukura, cuvos oríge- 
nes son bastante antiguos, es practica¬ 
da a gran escala en muchos países del 
mundo. Se inicia con la fecundación 
artificial de los huevos, y prosigue cor 
la incubación y la cria de los peces. 


A diferencia de Fas 
truchas comunes o 
mannas, que frenan en 
invierno. Ja trucha ar¬ 
co iris se reproduce en 
primavera. De carác¬ 
ter migratorio en las 
aguas califnrmanas, 
de donde es origina¬ 
ria. los procesos de 
piscicultura a que ha 
sido sometida Ja han 
convertido en un ejem¬ 
plar netamente se¬ 
dentario. foto Lugano. 















Us anchoas son ani¬ 
males gregales, que 
abandonan las aguas 
profundas cuando se 
aproxima el periodo 
reproductor. Se diri¬ 
gen en grandes ban¬ 
cos hacia las costas, 
donde son objeto de 
activa pesca. 

FaiO Dí SttMrPlfrilQ 




Las incubadoras deben estar dispues¬ 
tas de forma que los huevos queden 
totalmente sumergidos en ei agua, la 
cual, a su vez, debe ser limpia y fresca 
(la temperatura óptima es de seis a 
ocho grados centígrados), bien oxige¬ 
nada y siempre corriente. 

En un tiempo determinado, que de¬ 
pende de la especie criada y de la tem¬ 
peratura del agua, los embriones se de¬ 
sarrollan y nacen los alevines. Este 
período oscila, para la trucha de mon¬ 
taña, entre un minimo de treinta y dos 
días, a una temperatura de doce gra¬ 
dos, y un máximo de ciento sesenta y 
cinco días, a una temperatura de dos 
grados y siete décimas* Los resultados 
son mejores con una larga incubación, 
i .as pequeñas truchas son traslada¬ 
das posteriormente a aguas libres* o de¬ 
positadas en balsas, estanques y lagos, 
prosiguiendo la nutrición artificial para 
obtener, en un tiempo relativamente 
breve (de doce a dieciocho meses), 
ejemplares aptos para el consumo, co¬ 
nocidos bajo el nombre vulgar de “tru¬ 
chas de ración ", que miden de veinte 
á treinta centímetros. □ 


LOS ENGRAl LIOOS 


Clupeíformes con la 
boca ventral y obli 
oua, mandíbula re¬ 
ducida. ojos bien 
desarrollados y pár¬ 
pados adiposos. Los 
opérenlos son delga¬ 
dos y membranosos. 


□ De la familia de los engráulidos, 
que cuerna con un centenar de espe¬ 
cies, describiremos ia anchoa. □ 

La anchoa 

Clupeífórme de la familia de los engráulidos^ mide 
de 12 a 20 cm aproximadamente. Su cuerpo es 
plateado, con tonalidades verde azuladas en el 
dorso. Se alimenta de peces. Animal gregal, aban¬ 
dona las aguas profundas en el periodo reproduc¬ 
tor, dirigiéndose en grandes bancos a las proxi¬ 
midades de las costas, Oe los huevos, pelágicos, 
nacen pequeñas larvas, llamadas comúnmente 
cha tiquetes*. Su carne se consume fresca, salada 
o en aceite. 

La ANCHOA, BOQUERON O BOCARTE 
f Engraulis enchrasichólusl, vive en el 


Mediterráneo y en el Atlántico oriental, 
cubriendo un área de dispersión que se 
extiende desde las costas africanas a 
las noruegas, y penetra hasta el mar 
Báltico. 

Es un ejemplar gregal que suele resi¬ 
dir a más de cien metros de profundi¬ 
dad, pero que, durante la reproducción 
(primavera y verano), aparece en aguas 
superficiales, jumo al litoral, deponien¬ 
do numerosos huevos pelágicas. Los 
recién nacidos* llamados “chanquetes", 
permanecen durante cierto tiempo en 
las proximidades de la superficie* en 
bancos compactos, antes de alcanzar a 
los adultos en las profundidades, don¬ 
de madurarán sexual mente. Durante la 
primavera siguiente, vuelven a apare¬ 
cer junto a las costas, pero abandonan 
definitivamente el litoral tras el segun¬ 
do viaje reproductor. 

La pesca de estos pequeños peces, 
practicada por doquier, ofrece especial 
importancia en las regiones meridiona¬ 
les. Las anchoas pueden consumirse 
frescas, □ aunque ello sólo es posible 
en los lugares de pesca, dada su fragili¬ 
dad, saladas o en aceite. La pesca tiene 
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En la doble página sámenle:ibajo la denominaron genéri¬ 
ca de trocha común o lrucha marina, se incluyen diversas 
variedades formales a las que, durante mucha tiempo, se 
íes atributa una vaga condición de híbridos. 
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Al remontar las aguas para 
acceder al curso alto de 
los rías, los salmones 
muestran una agilidad y 
una perseverancia admi¬ 
rables. Afrontando direc- 
tañí ente las corrientes más 
impetuosas, emplean la 
aleta caudal como punto 
de apoyo, y golpeando el 
agua con violencia, descri¬ 
ben un arco de dos a tres 
metras de altura y unos 
cinco de longitud. Repiten 
sucesivamente sus inten 
tos. hasta verlos corona¬ 
dos por el éxito. 

Efitn Pranli Lañe. 
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De unas diez centímetros 
de longitud, Pantadan 
bucchoizr, denominado 
comúnmente mariposa de 
rio, es un dupeiforme de 
la pequeña familia de los 
pantadóntidos. Disperso 
en las aguas interiores de 
Africa occidental, es corv 
ssde ra do el afín africano 
del apamaira. Sus aletas 
pe&tnrates, muy desarro¬ 
lladas, le permiten planear 
sobre la superficie del 
agua capturando los pe¬ 
queños insectos de que se 
nutre Permanece siempre 
en aguas superficiales, in¬ 
cluso durante la época de 
la reproducción. 

Foto G 









lugar principalmente en jos meses de 
primavera y verano, mediante redesde 
arrastre, fijas, tendidas o envolventes: 
en otoño se pescan los pequeños bo¬ 
querones, que también presentan cierta 
importancia económica. □ 

LOS CLUPÉ1DOS 


CJuperformes 
cuerpo afargado, fre¬ 
cuentemente com¬ 
primido, y con borde 
ventral carenado. Sus 
escamas son cicloi¬ 
des, y se desprenden 
fácilmente. La boca, 
protáctil y estrecha, 
puede presentar al¬ 
gunos dientes. 


Stidresrm 

Tipo 

□ase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Me lazoos 
Vertebradas 
Ostéiqti&s 
Acti na pí erigí os 
Cl ti peí formes 
ClupéJtJos 


Los CLUPÉIDOS -peces de suma ¡ni’ 
portancia para la economía doméstica- 
viven en el mar y en agua dulce. Mu¬ 
chas especies suden abandonar las 
aguas saladas, para remontar los ríos} 
deponer los huevos en su curso. Su bo¬ 
ca, estrecha y protáctil, presenta 
una frágil y reducida dentición, pero 
estos peces poseen, además, un filtro 
branquial que retiene las sustancias 
planctónicas. 

Permanecen generalmente en agua* 
profundas, salvo en la época de freza, 
cuando d instinto de reproducción les 
impulsa hacia las cotas superiores. To¬ 
dos los ejemplares comprendidos en 
esta familia son depredadores, y no 
sólo persiguen a los pequeños animali- 
llos acuáticos, sino también a peces de 
todo tamaño. 

□ De los dupcidos describiremos la 
sardina y el arenque. □ 



La sardina 

Cluperforme de la familia de los clupéidos y del 
género "Sardina", presenta una longitud de 20 a 
25 cm. De dorso azul verdoso, los flancos y eí 
vientre son plateados, y el opérculp, dorado con 
estrías radiales. Vive en aguas profundas, junto a 
las costas de Europa occidental, hasta Gibraltar, 
y en el mar Mediterráneo. Freía en las proximi¬ 
dades de la orilla. 


La SARDINA (Sardina püchardus f t 
bastante parecida al arenque por su 
aspecto externo, es, sin embargo, más 
tosca y de menor tamaño, □ y está 
caracterizada por algunos relieves ra¬ 
diales en e! opérculo, □ 

Propia de Europa occidental, es co¬ 
mún en Inglaterra y en el litoral fran- 
coespañol, hasta el estrecho de Gibrál- 
tar Abunda también en lodo e! mar 
Mediterráneo, 


La carna de la sardi¬ 
na, aunque puede ser 
consumida fresca, ha 
dado lugar a una flo¬ 
recíanle industria con 
servara en muchos 
países europeos. Se 
cifran en mellares, las 
toneladas que anual¬ 
mente se capturan de 
estos pecas 

Foíii M Besler-Pilch 



En otras épocas, la sardina era consi¬ 
derada como un pez migrante que se 
desplazaba de Sur a Norte, □ pero des¬ 
pués de varias y atenías investigaciones 
biométricas, se ha demostrado que. 
avanzando con la estación, las sardinas 
que aparecen regularmente en las cos¬ 
tas europeas, a latitudes cada vez más 
elevadas, pertenecen a poblaciones dis¬ 
tintas, las cuales residen habitual mente 
en las aguas profundas de aquellas mis¬ 
mas costas. En efecto, cuando las aguas 
superficiales, bajo el efecto de las co¬ 
rrientes marinas, alcanzan temperatu¬ 
ras de trece a veintitrés grados centí¬ 
grados, las sardinas, que han alcanzado 
entre tanto la madurez sexual, se apro¬ 
ximan a las costas y, en aguas poco 
profundas* efectúan la oviposición. 
Una sola hembra puede deponer hasta 
sesenta mil huevos, pequeños, esféricos 
y flotantes. Finalizada la freza, cada po¬ 
blación desciende a sus aguas inverna¬ 
les. Su fecundidad, regular y notable, 
asegura las capturas masivas. □ 


Filtrando el agua que ha aspirado a travos de su pequeño 
orificia ducal, el sábalo retiene las partículas comestibles 
gracias al concurso de una especie de f¡tiro situado junto 
a las branquias, ft >wJ- L s du&m 
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La sardina es un pez muy voraz, 
pero se alimenta casi exclusivamente 
de pequeños crustáceos, sin desdeñar, 
no obstante, otras presas. El período 
reproductor corresponde a los meses 
de invierno y primavera, 

□ Su carne, muy apreciada si se 
consume fresca, constituye la base de 
una floreciente industria conservera 
en España, Francia e ¡lalia. 

Los individuos jóvenes, cuya carne 
es muy apreciada, reciben el nombre 
de parrocha", □ 

□ A la familia de los clupéidos per¬ 
tenece también el Sa B A LO (A tosa alosa , 
antes llamada A ¡osa vulgar is\ muy fre¬ 
cuente en las costas atlánticas de Euro¬ 
pa y en d Mediterráneo oriental, cuyos 
ríos remonta para la freza. 

Una especie muy parecida, la sabo¬ 
ga fAllosa Jallaxl vive indistintamente 
en d Atlántico v en el Mediterráneo: 
remonta también los ríos para reprodu¬ 
cirse. Puede alcanzar un metro de lon¬ 
gitud y más de un kilogramo de peso. 
Presenta una o mas manchas negras 
en la parte anterior de cada flanco. 

Otras especies conocidas son el ES¬ 
PADÍN fSpraiius sprüttus), que puebla 
las aguas del Atlántico ñor oriental y el 
mar Mediterráneo, y la ALACHA (Sar- 
dmella aitrita), muy apreciada por su 
carne. Mide unos treinta centímetros y 
reside en el océano Atlántico y en el 
mar Mediterráneo. □ 


El arenque 

Clupeiforme <fe fa familia de Iqs clupéidos y del 
género r, Clupea*, Mega a medir 40 cm, Tiene 
grandes escamas que se desprenden fácilmente. 
El dorso es de color verde marino, y los flancos, 
blanco plateados. Vive en el Atlántico septen¬ 
trional, en el Océano Glacial Artico y en el mar 
Báltico, permaneciendo en las aguas frías de las 
profundidades, y trasladándose a la superficie, 
para la freza, cuando las aguas son frescas y me¬ 
nos saladas. Se alimenta de animeliílos de pe¬ 
queño tamaño. 

□ El ARENQUE (Clupea ha rengas! es 
un pez de mures fríos y poco salados. 
Exige una temperatura inferior a los 
catorce grados y una salinidad no supe¬ 
rior al tres y medio por ciento. Aunque 
reside habitual rúente a profundidades 
siempre inferiores a los doscientos me¬ 
tros, se le considera un pez costero. 

En las costas europeas, el arenque 
no sobrepasa los cuarenta y seis grados 
de latitud, y si desciende, en las costas 
de Estados Unidos, hasta los treinta y 
cinco grados, ello es debido única¬ 
mente a la corriente fría procedente 
del Labrador, que aleja del litoral la5 
cálidas aguas que transporta la corriem 
te del Golfo de México* 

La pesca de este pez se inicia en 
junio, en el extremo norte de Escocia 
y en la costa noruega, y se concluye en 
enero, junto a las costas de Bretaña, 
desplazándose de Norte a Sur. Esta 




larga migración, precisamente, hizo 
creer a los antiguos naturalistas que, 
procedente de los mares fríos, el aren¬ 
que se desplazaba lodos los años a lo¬ 
calidades cada vez más meridionales, 
regresando luego, siguiendo misterio¬ 
sos caminos, al punto de partida. Pos¬ 
teriores observaciones, y en especial 
ios estudios de Rloch. desautorizaron 
esta errónea leoria. En efecto, sólo una 
cuidadosa investigación biométriea po¬ 
día dar la respuesta a este problema. 

Entre los diversos caracteres distinti¬ 
vos que ofrece la morfología del ani¬ 
mal, para la investigación fue elegido 
el número de vértebras, que es invaria¬ 
ble a lo larso de todo el ciclo vital de 


Durante muchn liempo el arenque fue considerado como 
un pe; miqradüf, puesto que era pescado, según la esta¬ 
ción, a diferentes latitudes. Posteriormente. se descubrió 
que se trataba de variedades distintas. 

Fqw R. Kifine-Bruce CDleman Lid 


cada individuo, y puede ser controlado 
sin posibilidad de error, lo que facilita 
la diferenciación de las distintas pobla¬ 
ciones o razas. 

Ello permitió demostrar la presencia 
de '"razas locales" que, efectuando la 
freza siempre en la misma localidad, no 
pueden constituir unos bancos migra¬ 
torios, como se había creído en tiem¬ 
pos pasados. 

Existen, por lo tanto, razas o "pobla¬ 
ciones atlánticas" que viven en los lí¬ 
mites de la plataforma continental que 
rodea Europa, Son las razas de Norue¬ 
ga, Islandia, las Feroe, Escocia e Irlan¬ 
da septentrional. Presentan, por termi¬ 
no medio, mas de cincuenta y siete vér¬ 


tebras. üe crecimiento rápido, no ma¬ 
duran sexualmente hasta los cuatro u 
ocho anos: frezan en primavera, aun¬ 
que pueden hacerlo, ocasionalmente, 
en verano. 

Las poblaciones de la plataforma 
continental (Canal de la Mancha y Mar 
de! Norte) suelen presentar unas cin¬ 
cuenta > seis vértebras. Crecen lenta¬ 
mente, y alcanzan menor tamaño, pero 
son ya adultas a los tres o cuatro años. 
Se reproducen en otoño o invierno. 

Finalmente, existen ías ^ poblaciones 
de las aguas salobres^ (Báltico, Zui- 
derzee, fiordos escandinavos), que pre¬ 
sentan una media vertebral inferior a 
cincuenta y seis; de crecimiento lento. 


maduran sexualmente a los dos o tres 
años, y la freza se prolonga desde la 
primavera hasta el otoño. 

Cada población frecuenta un mismo 
banco de freza, como puede compro¬ 
barse controlando el numero de verte¬ 
bras que presentan los ejemplares. 
Unas se han adaptado a frezar en oto¬ 
ño, y otras en primavera o en invierno, 
según la estación en que los campos 
resultan accesibles. 

Las huevas y el esperma suden ser 
tan abundantes, que logran a veces en¬ 
turbiar las aguas. La capa superior del 
mar se halla entonces saturada de es¬ 
permatozoides, lo cual permite que 
sean fecundados casi todos los huevos. 


El espadín es muy pa¬ 
recido a la sardina, 
pero freía en aguas 
mucho mas frias Du¬ 
rante ef día, estos pe 
tes permanecen en et 
fonda, reunidos en 
grandes bancos, y re¬ 
montan por la noche 
a Fa superficie 

füiá I Halmásüív 
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El pequeño oíd en cié 
los mormiriformes 
comprende peces noc¬ 
turnos cuyo sistema 
sensorial esta etfraor- 
diflariamente desarro¬ 
llado. Gracias a la ac¬ 
tividad de unos órga¬ 
nos situadas junta al 
pedúnculo caudal, es¬ 
tablecen un campo 
eléctrico que íes per¬ 
mite detectar los obs¬ 
táculos. En 3a ilustra¬ 
ción, ejemplar del gé¬ 
nero "Marcuseníus/ 

E&to LuÓraftD 


□ Estos. a continuación, caen al fondo, 
aglutinándose entre s¡ y adhiriéndose 
a las algas y a los escolios, a pequeña 
profundidad, □ 

Los alevines de los arenques se desa¬ 
rrollan con mayor o menor rapidez se¬ 
gún la temperatura del agua. En mayo 
se produce la eclosión, tras una incuba¬ 
ción de catorce a dieciocho días: este 
periodo de tiempo se reduce, en agosto, 
a seis u ocho días. Los arenques recién 
nacidos miden unos siete milímetros y 
son transparentes; en ocho o diez dias, 
consumen el contenido de su saco vite- 
lino y empiezan a evolucionar, en ban¬ 
cos muy numerosos, por sus aguas na¬ 
tales, Permanecen durante todo el año 
junto al litoral, en aguas más o menos 
profundas según la edad. Los indivi¬ 
duos más jóvenes no abandonan las 
aguas salobres, pero suelen permane¬ 
cer junto a las desembocaduras de los 
ríos: los individuos algo mayores fre¬ 
cuentan las proximidades de las playas, 
dirigiéndose gradualmente hacia las 
regiones mas profundas del mar. En el 
primer mes de su vida* alcanzan un 
centímetro y medio de longitud, a! año 
superan los nueve centímetros y* a los 
dos años, su longitud se aproxima a los 
dieciocho centímetros. 


El hombre practica la pesca del aren¬ 
que desde épocas antiguas. □ Cuando, 
en 1906. se descubrió que estos peces 
se hallaban en grandes cantidades so¬ 
bre algunos fondos rocosos, incluso 
fuera de la época de freza, se empezó 
también a practicar la pesca de fondo, 
con redes de arrastre, llamadas "cha- 
luis”, tendidas mediante largos cables 
de acero. En la actualidad, la cantidad 
de arenques que se capturan cada año 
es realmente sorprendente. Estos peces 
han dado lugar a una floreciente in- 
dusina conservera. Se consumen tam¬ 
bién ahumados* □ 

□ La familia de los mor mí Ricos 
constituye* por si sola, el pequeño or¬ 
den de los MORMlREFORMES, que algu- 
nos ictiólogos no distinguen de los clu- 
pe i formes. Esta familia comprende 
aproximadamente un centenar de es¬ 
pecies, dispersas en las aguas dulces 
del continente africano. Se trata de 
ejemplares nocturnos, que suelen pre¬ 
ferir las aguas cenagosas y se nutren de 
larvas, gusanos y residuos orgánicos de 
toda dase. Algunos géneros presentan 
una singular conformación del hocico, 
que forma como un "pico” de gran lon¬ 
gitud, curvado hacia abajo: en los in¬ 
dividuos de otros géneros, esta particu¬ 


laridad afecta solo aJ reborde bucal in¬ 
ferior, que es alargado y flexible. 

El hocico de los ejemplares del gene¬ 
ro Mormyrops no posee, sin embargo, 
esta modificación, y la boca, situada en 
su extremo, presenta numerosos y ro¬ 
bustos dientes. En los géneros Peí roce- 
phahis, Siomaiorhmnus y Marctmrnus> 
la especialización del hocico empieza 
a manifestarse: en su extremo se inserta 
d orificio bucal, pequeño y dotado 
de escasa articulación. 

No obstante, el carácter más remar¬ 
cable de los peces comprendidos en 
este pequeño orden consiste en el ex¬ 
cepcional desarrollo que presenta su 
sistema sensorial. La escasa visión que 
le permiten unos ojos atrofiados es 
sustituida por un sistema detector, ba¬ 
sado en las ondas eléctricas que emiten 
unos órganos situados junto al pe¬ 
dúnculo caudal. Unas células neuro¬ 
se nsit i vas recogen las variaciones que 
se producen en este campo eléctrico. 
Todo dio es complementado por un 
cerebro muy desarrollado: el encéfalo 
de estos peces es, proporci analmente, 
más importante que el de algunos 
mamíferos. 

Los mormíridos son animales soli¬ 
tarios. provistos de un instinto Lerrilo- 



En la página siguiente, arriba. ejemplar del género "Gna- 
thonemus' El hocico que presentan los moírntridus de este 
genero es ya notablemente alargada, En su extremo se 
insería un orilieio bucal pequeño y poco articulado 

Faro A Monrd'J&CAoa 


A la derecha los mormíridos poseen un cerebro muy desa¬ 
rrollada. £1 encélala de estos peces es, proporcionalmenie. 
más importante que el de algunos mamíferos. En la ilus¬ 
tración/Mormyrus kannume/ rar» i.ut*ano. 





























El torpón, también 
llamadc pes de plata 
d rey de piala, es un 
ejemplar profusamen 
Le dispersa en el océa¬ 
no Atlántico Muy 
apreciado par los pes¬ 
cadores deportivos, 
enlabia con ellos ba¬ 
canas que pueden pro¬ 
longarse durante va¬ 
rias horas. 

Füi 0 £, P, 5 . 


1 i 6 


rial muy desarrollado. Aunque su oscu¬ 
ro colorido resulta poco vistoso, son 
apreciados en acuarologia por sus sin¬ 
gulares costumbres. 


IOS ARAPAIMIDOS 


Ctupeiformes con 
escamas muy gran¬ 
des y fuertes. Alcan¬ 
zan una longrtud me¬ 
dia de cinco metros 
y un peso de siete 
kilogramos. 


5 ubi eme 

Tipo 

Clase 

Subdase 

Urden 

Familia 


M ElJJOOS 

Vertebrada 
Osie ic li os 
Actí no pierigi ps 
Cttiperformcs 
ArapáimidOS 


□ Dentro del orden de los Clupeí- 
formes. la familia de los ARAPAIMIDOS 
li OSTEOG LOS IDOS constituye por si 
sola, para muchos autores, el suborden 
de los Osteoglosoideos. Describiremos 
el arapaima. □ 

El arapaima 

Clupeiforme de ls familia de los arapáimidos. 
es uno de los peces de agua dulce de mayor ta¬ 
maño: puede alcanzar una longitud de 5 m y un 
peso de 200 kg. Su cabezo está cubierta por- es¬ 
cudos óseos y solidas escamas imbricadas. La 
aleta dorsal es larga y escamosa. Su cuerpo r 
de color gris, está brillantemente abigarrado en 
rojo y azul. Vive en las Guaya ñas, Perú y Brasil 


El A R AP A IM a (A rapahna gigas I es posi- 
blemente el ejemplar que presenta ma¬ 
yores dimensiones, de entre todos los 

peces que permanecen exclusivamente 


en agua dulce. Su cuerpo puede alcan¬ 
zar una longitud total de casi cinco me¬ 
tros y pesar algunos centenares de ki¬ 
logramos. La cabeza, acorazada, está 
cubierta por escudos óseos: la boca 
presenta varios dientes, recios y de po¬ 
ca longitud. De color gris, sus tonali¬ 
dades brillantes hacen resaltar los in¬ 
tensos reflejos rojos y azulados que 
emiten las escamas, 

□ En los meses de abril o mayo, 
cuando se avecina la freza, el arapaima 
se traslada a los fondos arenosos de 
las aguas límpidas y poco profundas. 
Con ayuda de sus aletas, excava un 
hoyo de unos quince centímetros de 
profundidad y casi dos metros de diá¬ 
metro, Concluida la oviposición, el ma¬ 
cho vigila atentamente la fecundación 
de las huevas y. iras la eclosión, sigue 
cuidando de los alevines, evitando 
atentamente su dispersión. 

□ Hele roí i a nilólicits. especie afín 
dispersa en África tropical, especial¬ 
mente en los ríos Nilo. Senegal y Niger. 
ofrece un notable parecido con el ara¬ 
paima. pero su tamaño, mucho más 
reducido, no suele exceder un metro 
de longitud. □ 

Ü Á la familia de los MEGALOPODI- 
DOS o LLORIDOS, pertenece el TARPON 
lMegalops alian!icusl, también llamado 
PEZ DL PLATA o REY DE PLATA, pode¬ 
roso gigante que puede superar los 
dos metros de largo. □ 


A la derecha el arapaima, originario de las aguas suda- 
rusticanas, es quizás el ejemplar que presenta mayores 
dimensiones de entre lodos los peces de agua dulce Puede 
alcanzar una longitud de cinco metros, 

fino H Schultí Alfas Pkoiú. 













































Arriba: "Qsieoglos- 
sum bícirrtiosum', Es¬ 
te animal présenla un 
orificio bucal de flo¬ 
tables proporciones, 
dispuesto en posición 
vertical, en cuyo inte¬ 
rior se cree que fecun¬ 
da las huevas. 


Fítia J 5i> 



















"Xenomystus nijrr es un eiemplar pertenécieme 3 la fa¬ 
milia délos Notoptéridos. que comprendectupeiformesde 
insólitas cara&ieristic&s. Dispersos en el continente afri- 
148 cano, estos peces suelen carecer de aleta dorsal 

Foto J euriof.-árucc Cofornan ud 





















Los amlifbrmes 


Actmopterígios cu¬ 
yas especies vivien¬ 
tes presentan esca¬ 
mas cicloides. Sus 
aletas no poseen so¬ 
portes ni radios espi¬ 
nosos, Las ventrales 
están emplazadas en 
posición abdominal; 
los bordes de la cau¬ 
dal, homecerea, son 
redondeados. 


□ El orden de los A mu FORMES* 
muy vasto en la antigüedad. es cono¬ 
cido por las numerosas formas fósiles 
que remontan al período pérmico, es 


decir, a finales del paleozoico. Actual¬ 
mente, está representado por una sola 
familia, los AMÍIDOS, que comprende 
un único género: sus representantes 
habitan las aguas dulces de América, 
y no presentan modificaciones nota¬ 
bles respecto a sus antepasados. Po¬ 
seen un esqueleto óseo evolucionado, 
escamas cicloides, una vejiga natatoria 
bilobulada y una válvula espiral ru¬ 
dimentaria en el intestino. Para cier¬ 
tos autores, las singularidades que pre¬ 
senta este orden justifican plenamente 
que se le convierta en una subclase de 
los Osteictios: la de los llolosleos. □ 


Subseino ' Metaíoos 


Tipo 
Cía SÉ 
Subclase 
(hilen 


Vertebrados 
Osteictios 
Actinopterigíos 
Ami ¡formes 


LOS AMÍIOOS 


Unica familia del or¬ 
den de los amiifot' 
mes. Sus caracteres 
son, pues, los ya 
descritos. 


Subreino 

Tipo 

Das? 

Subclase 

Orden 

Familia 


Metazoos 
Vertebrales 
Osteictios 
Actinópi erigí os 
Anudar mes 
A miróos 


-- 

ORDEN FAMILIA GÉNERO 

Ami ¡formes Anuidos Ama 


Eí amia calva freza en primavera, los machos limpian una 
pequeña zona circular de Terreno, e invitan a las hembras a 
efectuar en él la oviposición. De ese modo, consiguen reu¬ 
nir casi un millón de huevos. foto v Renard jacsn 5 . ] W 




















El pez de pico, llama¬ 
do también tupo de 
morro largo, es tan 
voraz como su homó¬ 
nimo común. Su ac¬ 
tividad se interrumpe, 
sin embargo, en in¬ 
vierno, pues en esta 
estación entra en una 
especie de letargo 

Foto A SchmíLíec>er 


□ Los AMll DOS constituyen la única 
familia del orden. Tienen vértebras an- 
ficéiicas y cono arterial plurialveo- 
lado. Comprende una sola especie, el 
amia calva, que ofrece particular in¬ 
terés por sus singulares costumbres. □ 

El amia calva 

Amiiforme de la familia de los amEidüs; los ma¬ 
chos miden unos 40 cm y las hembras 60. Su 
cabera está protegida por una coraza ósea. La 
ateta dorsal es baja y do gran longitud, El dorso 
es de color oliváceo; los flancos, más claros, 
re ticu lados en pardo. Vive en América del Norte. 
Cuando escasea el oxigena, aprovecha el aire 
medíame su vejiga naiaiona, que funciona conno 
un pulmón. 

El amia calva (Amia calva o Arma¬ 
ras calvas) es el único ejemplar super¬ 
viviente dd orden y de la familia que 
estamos estudiando. 

□ Una armadura ósea subcutánea 
protege la cabeza de este animal, que 
por estar, además, desprovista de es¬ 
camas, da origen al nombre específico 
de calva. La aleta dorsal, de escasa al¬ 
tura. recorre buena parte de su cuerpo. 
Este es de color verdoso, con un retieu- 
lado pardusco en los flancos. La cola, 
homocerca, forma en su extremo una 
aleta caudal simétrica, en cuya base 
termina la columna vertebral. 


El amia calva habita indistintamen¬ 
te las aguas límpidas y las cenagosas. 
Ello le es posible gracias a la especia! 
estructura de su vejiga natatoria. En 
efecto, dividida en dos lóbulos muy 
vascularízados, está comunicada con 
la faringe mediante un tubo, y cons¬ 
tituye un órgano respiratorio comple¬ 
mentario. En su interior, se efectúan 
los cambios gaseosos como en los ver¬ 
tebrados dotados de pulmones. 

Se desplaza haciendo ondear ritmi- 
camente su larga aleta dorsal. Muy 
voraz, se nutre de pequeños animales 
de todo tipo: peces, anfibios, crustá¬ 
ceos, gusanos y moluscos. 

Durante la estación fría, estos peces 
permanecen en aguas profundas, me¬ 
dio enterrados en el barro, sumidos 
en una especie de letargo invernal. Al 
llegar la primavera, ascienden a las 
aguas superficiales, ricas en vegeta¬ 
ción. y permanecen en las proximida¬ 
des de la orilla. Ayudándose con el 
hocico y las aletas, el macho limpia 
entonces una pequeña zona circular 
de terreno, apartando las piedras y 
arrancando la maleza submarina. Ace¬ 
cha luego el paso de las hembras, y las 
invita a deponer las huevas, nadando a 
su alrededor > empujándolas con el 
hocico. Concluida la oviposición, las 
hembras se desentienden de la suerte 
de los numerosos huevos; éstos serán 


fecundados por el macho, el cual cui¬ 
dará también de los alevines, cuya 
eclosión tiene lugar entre los cuatro y 
los ocho días. 

El amia es particularmente abundan¬ 
te en las aguas del rio Mississippi y en 
los lagos Hurón y Erie. Su carne, muy 
blanda, es de sabor desagradable. □ 

□ Los orígenes de los ejemplares 
que comprende el pequeño orden de 
los LEPISOSTEIFORMES son, posible¬ 
mente. más remotos aún que los del 
orden anterior. Su cola, heterocerca. 
constituye un elemento netamente ar¬ 
caico; la aleta caudal posee dos lóbulos 
asimétricos, y la columna vertebral se 
prolonga hasta el superior. La única 
familia del orden, los LEPIDOSTEOS, 
comprende tan sólo el género Lepisos- 
teits. 

El ejemplar más conocido de todo 
el orden es indudablemente el pez dl 
PICO, llamado también LtJCtO DF MORRO 
largo (Lepisosreus osseus o Lepidos- 
tetts osseusI. que puebla las aguas dul¬ 
ces de América septentrional y central, 
mostrando especial preferencia por los 
grandes lagos y los cursos amplios. 

Especie afín es el MANGUAR! I Lepi- 
sosteus tristaechasI, de los ríos mejica¬ 
nos. LepisoStettS spatula. ejemplar 
mucho menos común que los ante¬ 
riores, puebla las aguas de la región 
Sur de Estados Unidos. □ 




Los acipenseriformes 


Actinopterígios cuyo 
endoesqueleto es, 
en gran parte, carti¬ 
laginoso. El cráneo 
aparece cubierto por 



huesos cutáneos, y 
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aletas impares care¬ 
cen de radios espi- 
níformes; vértebras 
acéntricas; presen¬ 
cia de claviculas y 
mesocoracoides. 

Ürdefl 

Ac i pen ser ilor mes 


□ E) orden de los AClPENStRlI-üR- 
me$. que en épocas pasadas constituía, 
junto con otros grupos afines, los lia- 
mados “gano¡déos", es considerado 
como el menos evolucionado de entre 
todos los osteictios. Comprende formas 
provistas de esqueleto interno, en bue¬ 
na parte cartilaginoso, y cráneo refor¬ 
zado por un caparazón de huesos cutá¬ 
neos. Muchos otros caracteres anató¬ 
micos atestiguan la antigüedad de sus 
ejemplares, de los que se conocen for¬ 
mas fósiles que pueden situarse en el 
jurásico inferior, período en que estos 
peces eran muy comunes. 


De este orden, que en la actualidad 
comprende sólo dos familias, descri¬ 
biremos la Je los acipenséridos, llama¬ 
dos comúnmente esturiones. O 

LOS ACIPENSÉRIDOS 


Acipenseriformes de 
cuerpo alargado, el 
que la presencia de 
5 series longitudina¬ 
les de placas óseas 
confieren una sec¬ 
ción pentagonal. La 
boca, inserta en po¬ 
sición ventral y pro- 
táctil, carece de 
dientes y presenta 
algunas barbillas. 


El cuerpo de los ACIPENSÉRIDOS o 
ESTURIONES es alargado, el hocico 
ligeramente agudo, la boca dispuesta 
en posición inferior, y poseen unos 
opérenlos que recubren imperfecta¬ 
mente la abertura branquia). La parte 
axial del esqueleto permanece gela¬ 
tinosa: la columna vertebral se extiende 
hasta la extremidad del lóbulo superior 
de la aleta caudal (que es, además, hete- 


roce re a, de tipo hipübátíco como la 
de los tiburones y las rayas). 

Ante el orificio bucal se insertan 
cuatro barbillas que sirven de órganos 
táctiles, y cuya forma y posición varían 
según las especies. 

□ Cuando los esturiones nadan len¬ 
tamente por las profundidades, las 
barbillas carnosas, doladas de gran 
sensibilidad, rozan ligeramente el fon¬ 
do y detectan ta presencia de cualquier 
presa, que es inmediatamente succio¬ 
nada por ¡a boca, muy protáctil. □ 

Cinco filas longitudinales de escude¬ 
tes óseos recorren su cuerpo. Estos es* 
cudos forman, en su parte media, un 
carenado que puede ser muy agudo y 
que confiere al tronco un contorno 
pentagonal. La piel comprendida entre 
las diversas series de escudos es, en par¬ 
le, desnuda y lisa y, en parte también, 
presenta pequeñas granulaciones óseas 
de distinta forma y tamaño. Este arma¬ 
zón externo se modifica con la edad. En 
la región abdominal, desaparece. 

Los esturiones pueblan la zona tem¬ 
plada del hemisferio septentrional y se 
dispersan, poco a poco, tamo hacia el 

Al igual que los salmones, los esturiones remontan el 
curso de las fias para efectuar la oviposición en aguas dul¬ 
ces. Sos huevos, protegidos por una envoltura gelatinosa, 
yacen sobre el fondo en masas compactas. a>m j si» 
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Actuando a guisa de 
óiganos táctiles, las 
cuatro barbillas car¬ 
nosas que posee et 
es-tur¡riíi. dotadas de 
gran sensibilidad, de¬ 
tectan la presencia 
de cualquier presa 
que es inmediatamen¬ 
te succionada por le 
boca. 

Fqíq A V-iSjejv - J a can ó 


septentrión como hacia el mediodía 
Viven en el mar o en los extensos lagos 
interiores, de los que se alejan perió¬ 
dicamente para remontar los ríos que 
en ellos desembocan, v en cu vas aguas 

w jt* b 1 

permanecen durante meses eníeros. 
Se nutren de pequeños animales: crus¬ 
táceos. gusanos, moluscos y huevos de 
peces. Pese a su notable fecundidad, 
la intensa pesca de que son objeto re¬ 
duce sensiblemente su número 

□ De esta familia describiremos el 
esturión común, ejemplar sumamente 
característico. □ 


El esturión 
comiin 


Acípenseriforme de la familia de los acipenséridos 
y deE género "Acipenser", mide de 3 a 6 m, De¬ 
lante de la boca presenta 4 delgadas y cortas 
barbillas. Su dorso es pardusco, los flancos y 
úl vientre plateados. Migrante anadromo, se 
nutre de pequeñas presas y deposita los huevos 
en agua dulce. 

El ESTURION COMÚN fAdpenser stit¬ 
rio I es. indudablemente, el ejemplar 
más conocido de esta familia. Vive en 
el océano Atlántico, en el mar Medite¬ 
rráneo, en el mar del Norte y en el Bál¬ 
tico: aparece también en la costa orien¬ 
tal de América septentrional, pero ja¬ 
más frecuenta, en cambio, las aguas del 
mar Negro. Ciertos ejemplares pueden 
alcanzar, e.xccpcionalmente, una longi¬ 
tud de hasta tres metros y un peso su¬ 
perior a doscientos kilogramos, aunque 
son muy raros, sin embargo, los indivi¬ 
duos que rebasan la longitud media de 
dos metros. El color pardusco de su 
cuerpo, muy intenso en la región dor¬ 
sal superior, va disminuyendo progre¬ 
sivamente. y los costados y el vientre 
son plateados. 

En el mar, este pez permanece pre¬ 
ferentemente sobre los fondos fango- 















Cinco filas longitudinales de escudos óseos recorren el 
cuerpo del esturión, conlirréndole une sección pentagonal 
Con Ea edad, este armazón externo s« modifica sensi¬ 
blemente, llegando a desaparecerán el abdomen 

Foto <a . María 











sos y arenosos; en la ¿poca de las mi¬ 
graciones, en cambio, asciende a las 
capas superiores dd agua* por las que 
se desplaza a gran velocidad. Estas mi¬ 
graciones tienen lugar en los meses de 
marzo y mayo, en bancos más o me¬ 
nos numerosos* □ Por estas fechas, los 
esturiones remontan el curso de los 
ríos, efectuando largos trayectos y man¬ 
teniéndose siempre en las zonas de 
aguas profundas. Las hembras, segui¬ 
das por varios machos, eligen un pun¬ 
to de aguas tranquilas en el que perma¬ 
necen durante algunas semanas, y en 
cuyo lecho depositan ingentes cantida¬ 
des de huevos. Protegidos por una en¬ 
voltura gelatinosa, estos huevos se ad¬ 
hieren entre si y forman masas compac¬ 
tas que yacen sobre e! fondo □* Finali¬ 
zada la oviposición, los adultos descien¬ 
den inmediatamente al mar; la incuba¬ 
ción se produce ames de los siete días. 
Los recién nacidos, que miden un cen- 


A la izquierda: con sus cinco metíos de langitud. la beluga 
e$ el pez de mayor tamaño con que cuenta la familia de los 
acipenséridos. La hembra puede producir hasta cien kilo¬ 
gramos de caviar, aunque no es de la mejor calidad. 

Fato Lubrarn) 






límetro aproximadamente, están pro¬ 
vistos de pequeños dientes caducos, y 
permanecen en las aguas nativas de 
uno a tres años. 

La carne de estos peces es muy so¬ 
licitada por los gastrónomos, que la 
consumen fresca, salada o ahumada. 
Pero el esturión es conocido, sobre lo¬ 
do. por sus huevas, con las que se pre¬ 
para el caviar. 

□ Muy parecido al esturión, tanto 
en su aspecto externo como por sus 
costumbres, es el ESTURIÓN RUTENO 
o STERLET lAcipenser ruthertus) que 
mide menos de un metro, Es muveo- 
mún en Siberia. en las grandes lagos. 

El llamado TUPONüSKA (Acipenser 
naccaríj puede alcanzar un metro y 
medio de longitud. Muy común en el 
mar Adriático, remonta los rios de Ita- 
lía septentrional. El esturión del 
AMUR (Acipenser schrenckü habita in¬ 
distintamente las aguas dulces y salo¬ 
bres del norte de China, 


La BELUGA (Huso huso}, con sus 
cinco metros de longitud, es el gigante 
de ios acipenséridos. Excepción alíñen¬ 
te, algunos ejemplares pueden superar 
los ocho metros y alcanzar casi una 
tonelada de peso. Una hembra de gran 
tamaño puede producir hasta cien ki¬ 
logramos de caviar. Muy comiin en los 
ríos rusos, frecuenta además el mar 
Caspio y el mar Negro. □ 

□ La familia de los POUOdOntidos 
comprende sólo dos especies, una de 
las cuales es propia de las aguas nor¬ 
teamericanas, y la otra vive exclusiva¬ 
mente en China. Su piel, completamen¬ 


te desnuda y desprovista de formacio¬ 
nes óseas, y su hocico, plano y alarga¬ 
do, les diferencian de los esturiones. 

L1 PEZ CUCHARA, que recibe también 
los nombres de PF7 REMO y ESPÁTULA 
(Poiydon spathuhh puebla las aguas del 
río Mississippi y de sus afluentes. Pue¬ 
de rebasar fácilmente un metro de lon¬ 
gitud, Es característico su operculo. 
puntiagudo y triangular. Su carne es 
poco apreciada, pero con sus huevas se 
prepara un caviar de buena calidad. 

Psephurus g¡adías, especie propia de 
las aguas chinas, presenta una longitud 
media de seis metros* □ 


orden 


FAMILIA GENERO 


Acípeiiseri formes 


Acipenséridos Acipenser, Huso, SmpMrhynchus 
Polio do ntidos Pn!yodon r Psephurus 


El pez cuchara, llama¬ 
do también pez remo 
o espátula, mantiene 
abierta la boca mien¬ 
tras nada Un filtro 
dispuesto a Ja altura 
de las branquias re¬ 
llena el plancton, del 
que se nutre. 

Fúta R Hinne ■ Btuce 
Cíjlemsn Urf 


En la página anterior. arriba además de sus huevos, ton 
los que se prepara el caviar, et esturión es codiciado por 
su sabrosa carne. Fase a su fecundidad, estos peces no 
pueden compensar las bajas que les inflinge el hombre 

Foiq Le Neurmée 












SUBCLASE DE LOS 
BKAQl'IOPTERIGIOS 


Meta zoos 
Vertebrados 
Osteierios 
nr [i quíopt erigios 


□ Los bkaqulüpthrigios. que con¬ 
sideramos como una subclase, en con¬ 
traposición a los actinopterigios, hasta 
ahora examinados, y a los crosopteri- 
gios t que estudiaremos a continuación, 
son peces extremadamente primitivos, 
dotados de cuerpo alargado y casi ser¬ 
pentiforme- Sus escamas, de tipo muy 


particular, son llamadas "paleoniscoi- 
des’\ Su vejiga natatoria esta dividida 
en sentido longitudinal: la parte dere¬ 
cha -más desarrollada- funciona a gui¬ 
sa de órgano respiratorio y puede uti¬ 
lizar el oxígeno atmosférico. En la 
actualidad* está representada por un 
solo orden, los polipteriformes. □ 
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□ La familia de ios poliptéridos 
comprende los géneros Polypierus y 
Calamotduhys, Describiremos el po- 
liptero o bichir. □ 


□ El orden de los polipteri formes 
está constituido, en la actualidad, por 
la única familia de los poliptéridos. □ 


LOS POLIPTÉRIDOS 


Familia que consti¬ 
tuye eí orden de los 
polipte riformes, 
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El bichir 

Polípteriforme de la farrtHts de los potiptéridos y 
del género ''Polypterus", mide más de 1 m de lon¬ 
gitud. Su cabeza, comprimida, está cubierta de 
placas oseas; la aleta dorsal está dividida en 1 4 ó 
18 radios sostenidos caria uno por una espma. La 
región superior de su cuerpo es de color verde, y 
blanca Ea inferior, con algunas manchas oscuras. 
Cuando las aguas que habita se pudren o desecan, 
respira por medio de la vejiga natatoria. 


mes 

□ El BICHIR O POLI PTC RO DEL Ni LO 
(Polypierus hiscir o Polypierus bichín es 
fácilmente reconocible por ki especial 
forma de su aleta dorsal, dividida en 
varias aletiilas (de catorce a dieciocho), 
cada una de las cuales está sostenida 
anteriormente por una espina gruesa 
y puntiaguda. □ 

El área de dispersión de! bichir com¬ 
prende toda ¡a región tropical del con¬ 
tinente africano, en especial su extremo 
oriental. Abunda en todos los ríos, pero 
es particularmente común en el curso 
superior del Nilo. Durante la estación 
seca, el bichir puede verse obligado a 


la vejiga nataioña de! bichir. dividida en dos compartimem 
tos. le permite uülizar el oxigeno atmosférico. Este órgano 
le as de gran auxilio en el período invernal cuando el ani¬ 
mal, entesradu en el barro, en i ra en letargo foto i iluídü 


En la doble página siguiente: además de su sabrosa carne 
V del caviar que prepara con sus huevos, el hombre apro¬ 
vecha también, del esturión, su vejiga natatnna, con la 
que fabrica ia llamada "cala de pez" Foto Frés^c -jzan* 


A la derecha: el lucio de murro largo permanece durante 
el invierno en aguas profundas. Al llegar la primavera re¬ 
monta a la superficie y depone los huevos (unto a la ori¬ 
lla, entre la vegetación. Foto A ScbrmdeO.fci 
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residir en aguas fangosas o. incluso, casi 
completamente en seco, En este último 
caso, se hunde en el barro y se abando¬ 
na a una especie de letargo, durante et 
cual respira oxígeno atmosférico me¬ 
diante la vejiga natatoria, que funcio¬ 
na casi como un pulmón.□ Cuando re¬ 
side en el agua, se desplaza reptando 
sobre ei fondo, ayudándose con las ale¬ 
tas pares, o nada con movimientos ser¬ 
pentinos □ . Se alimenta de peces y otros 
animales acuáticos. □ Abandona sus 
huevos en las aguas donde ha efectúa- 

tr* - 

do la oviposición. Los alevines poseen 
un par de branquias externas, plumo¬ 
sas. muy parecidas a las de algunos 
anfibios urodelos. pero que desapare¬ 
cen en pocas semanas □. Su carne, 
blanca y sabrosa, es muy apreciada. 

□ El C A la MOICTI O ( Calamoichihys 
calabariats), especie afín, mide unos 
cuarenta centímetros de longitud; vive 
en las ¿anas pantanosas de Africa occi¬ 
dental y frecuenta también algunos 
cursos de agua dulce. Su cuerpo es más 
alargado que e) de los ejemplares de la 
especie anterior, y su aspecto serpenti¬ 
forme es aún más acusado, al carecer 
de aletas ventrales. De aspecto y cos¬ 
tumbres sumamente afines, es el llama¬ 
do POLIPTEKO DEL SENEGAL (Pülypte- 
rus senegalusl □ 
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A la izquierda; a! carecer de aletas ventrales, el cuerpo 
del calamoittio, ejemplar africana que aleante tinos cua¬ 
renta centímetros de longitud, ofrece un curioso parecido 
con el de las serpientes. foto g 


£1 paiiptero repta sobre el fondo marino ayudándose con 
las aletas pares. Sin embarga, na puede aprovechar esta 
particularidad en la superficie, por cuanto su respiración 
aérea no le permite prescindir totalmente del agua. 

Faro j 


En esta pagina, arriba: el cuerpo de los calamoictÍQS está 
protegido por un caparazón de escamas Estas placas, a su 
vez, están cubiertas por una sustancia dura que se dispo¬ 
ne en capas estratificadas. foto uib^fw 








SUBCLASE DE LOS 
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Osxeictios que care¬ 
cen de escamas pa- 
leoniscoídes y da 
radios bronquios- 
legos. 
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□ La subclase de los CROSOPTERi- 
Gios, que se contrapone a las dos cla¬ 
ses de peces osteictios anteriormente 


descritas, presenta unos orígenes tan 
antiguos como la anterior. Es conocida 
desde finales de) devónico, uno de los 
cinco periodos de la era primaria o 
paleozoica. 

Los crosopt erigí os. llamados DIPNOOS 
en otras épocas, han de ser considera¬ 
dos, por algunos aspectos, como os¬ 
teictios primitivos: aunque por otra 
parte, sin embargo, presentan caracteres 
muy evolucionados. En la actualidad 
se considera que estos peces, a través 


de una larga y compleja evolución die¬ 
ron lugar a la aparición de los anfibios 
y, más Larde, de los demás vertebrados 
superiores. Ello supone, desde luego, 
remontar un largo período. 

Resulta comprensible pues, el nota- 
ble interés que despierta el estudio de 
estos animales, de los que sólo unas 
pocas especies se han conservado hasta 
nuestros días, reunidas en dos grandes 
órdenes: los ceratod¡formes y los ccla- 
cantiformes, fl 



CroBopterigíos con 
cráneo ortoslílico y 
aletas pares siempre 
bisoñadas. Presen¬ 
tan doble respira¬ 
ción. pulmonar y 
branquial; circula¬ 
ción doble e incom¬ 
pleta* 


□ El orden de los CERATGDÍFÜRMES 


comprende peces que pueden respirar 
también por medio de pulmones, lo 
cual les permite utilizar indistinta¬ 
mente el oxígeno disuelto en el agua y 
el atmosférico* Esta particularidad dio 
origen al antiguo nombre de DIPNOOS, 
que significa* precisamente, "doble res¬ 
piración", Su esqueleto es* primordial- 
mente, cartilaginoso* Se advierte, en el 


cráneo* la ausencia de maxilares y pre¬ 
maxilares* y la soldadura del patato* 

La circulación sanguínea puede ser 
considerada doble e incompleta* En 
el orificio bucal* unas grandes placas 
trituradoras sustituyen a los dientes. 
De las tres familias que constituyen el 
orden de los ceratod i formes, estudia¬ 
remos la de los protoptéridos. □ 
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Por su sabrosa carne, rasada Lamo la del salmón, la barra 
cumia es objeto de activa pesca* El gobierno australiano 
se vio obligado a dictar severas medidas paca evitarla ex¬ 
tinción de la especie. Foto Bruto. Corroan Lid, 


A la derecha: dotado de doble respiración, el prolópíen) 
puede utilizar el oxigeno disimilo en el agua yelatroosfé* 
rico. Pese a ello, es un animal exclusivamente acuático, 
pues permanece aquistado tímame la estación seca. 

Foto H finan* Atía-l Photo 
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LOS PROTOPTÉRI DOS 


CeratodÉformes afri¬ 
canos; la región pos¬ 
terior de sl pulmón 
aparece dividida en 
dos mitades. 
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□ De las cuatro especies que com¬ 
prende la familia de los protopti- RI¬ 
OOS, todas ellas pertenecientes al géne¬ 
ro Prolopidfus y muy semejantes entre 
si. incluso por sus costumbres, descri¬ 
biremos el protóptero. □ 


El protóptero 

Ceraiodiforme de la familia de los pfertoptéri- 
dos y del género Protopterus", presenta una lon¬ 
gitud aproximada de 1 m, Tiene cuerpo anguili- 
forme, aletas pares delgadas y doble respiración. 
£1 color es gris, con dibujos oscuros. Disperso en 
las aguas interiores del África occidental, desplie^ 
ga su actividad por la noche; se alimenta de peces, 
anfibios, moluscos, etc. Durante la estación seca, 
permanece sepultado en el barro, encerrado an 
un capullo de mucosidad endurecida. Su carne es 
comestible, y posee la facultad de regenerar tas 
partes perdidas. 

El PROTÓPTERO O PROTOPTE RO i Pro- 
lopterus annectens) está disperso en 


África Occidental. Puebla las aguas 
interiores, especialmente los aguazales 
y las grandes balsas. Suele residir en 
aguas poco profundas y con abundante 
vegetación. Durante el dia, permanece 
escondido entre las plantas o en el ba¬ 
rro. Por la noche, se muestra muy acti¬ 
vo; remonta a la superficie y respira 
oxigeno atmosférico. Se nutre de ranas, 
peces, moluscos y crustáceos. Es un 
animal solitario, que raramente se reú¬ 
ne con sus semejantes y llega a mos¬ 
trarse agresivo con quienes penetran 
en su territorio. 

Cuando se secan las aguas que habi¬ 
ta. el protóptero se encierra en un ca¬ 
pullo de moco endurecido que han 
segregado sus tegumentos y se hunde 
en el barro, manteniéndose durante to¬ 
da ia estación seca en estado de vida 
latente. En el interior de este capara¬ 
zón. el pez se halla replegado sobre si 
mismo, con la cabeza dirigida hacia 
arriba y algo protegida por la cola. Un 
conducto mucoso comunica ¡a boca de! 
animal con el exterior; puede observar¬ 
se su presencia en el lecho seco de los 
cursos de agua, donde aparece en forma 
de minúsculos orificios. Durante el en- 
quistamiento, el animal no utiliza las 


Cuando se secan tas aguas quE habita, el proiópiem se en- 
cierra m un capullo de muco endurecido que han segregado 
sus tegumentos. Así enquiñado, permanece durante toda 
la estación en estado de vida tálenle. Ptjlij Oka pía 


En esta págma. arriba; la hembra del protóptero deposita 
los huevos en una galería que el ntacho ha excavado previa¬ 
mente. Los alevines, provistos de branquias externas, son 
muy parecidos a las larvas de los anfibios urodelos 

Poto G Marrj 














reservas adiposas, como lo hacen los 
mamíferos Invernantes, sino que se nu¬ 
tre a expensas de los tejidos muscula¬ 
res. Es fácil capturar los protópteros 
mientras se hallan en estado letárgico, 
corlando el pan de barro seco en que 
están encerrados, y cuya presencia de¬ 
lata el orificio del tubo respiratorio. En 
este "embalaje" natural, pueden resis¬ 
tir largos viajes, hasta llegar a los acua¬ 
rios de los países más distantes. Llega¬ 
dos a su destino, basta sumergir el 
bloque de barro en un recipiente lleno 
de agua cuya temperatura corresponda 
aproximadamente a la de las aguas del 
trópico africano. El pez revive inme¬ 
diatamente y la envoltura no tarda en 
disolverse. Al principio, el animal se 
muestra extraordinariamente lento, pe¬ 
rezoso y soñoliento; a los pocos días, 
acuciado por el hambre, emerge a la su¬ 
perficie con agilidad y captura los ani- 
malejos o los pedacitos de carne que le 
son ofrecidos, para regresar luego a las 
aguas del fondo. 

La reproducción coincide con la lle¬ 
gada de la estación de las lluvias. El 
macho excava una galería, en cuyo in¬ 
terior las hembras depositan millares 
de huevos. También en esta especie son 



Arriba: Ib tepidosirena sí mitre ávidamente durante h 
estación de las lluvias, y constituye unas reservas que 
consumiré durante la época de sequía. Buena pane de 
su dieta alimentaria se compone de sustancias vegetales, 

fúta fi Krnne - 0ruc^ Cdi l-íí i> Lid 


ti protoptera es un animal solitario, que evita la com 
pañia de sus congéneres. Llega a mostrarse agresiva con 
iodos aquellas peces que penetran en su territorio, sin 

excluirá los de su misma especie 165 













los machos quienes se ocupan de su 
protección hasta la eclosión, defendién¬ 
dolos enérgicamente contra todos los 
depredadores* y ocupándose de la re¬ 
novación de las aguas. Las larvas, bas¬ 
tantes parecidas a los renacuajos de los 
anfibios urodelos. poseen un disco adhe¬ 
sivo debajo de la cabera, y cuatro bran¬ 
quias externas cuyos rudimentos per¬ 
sisten en los adultos. □ Su carne es ex¬ 
quisita. lo que hace, a este pez, objeto 
de activa pesca. 

En las aguas africanas viven* además, 
algunas otras especies: Prowpíems do- 
lloi . ejemplar congoleño, puede alcan¬ 
zar un metro de longitud. No entra 
tumis en estado letárgico, por cuanto 
dispone de agua abundante durante to¬ 
do el año. Esta conducta, confirmada 
por recientes observaciones de los na¬ 
turalistas franceses sobre Protopterus 
amiectens, demuestra que en el fenóme¬ 
no del enquistamento intervienen tam¬ 
bién factores internos, es decir, inde¬ 
pendientes totalmente de la influencia 
ambiental, pero que son incapaces, por 
si solos, de originar el estado letárgico 
en el animal. □ 

□ A la familia de los lepidosiré- 
NIDOS pertenece una sola especie, la 
LEPIDGS! REMA o LOALACH i Lepidosiren 
para do xa i, descubierta por Natterer en 
la cuenca del Amazonas. Sus costum¬ 
bres son muy parecidas a las de los 
protópteros africanos* Como ellos, se 
nutre también de vegetales. Durante la 
estación seca, permanece enterrado en 
d barro, aunque sin enquistarse, exca¬ 
vando una galería subterránea que ase¬ 
gura el contacto con d exterior. Depo¬ 
sita los huevos en otra pequeña galería 
excavada en el barro por los machos. 
Casi horizontal y de fondo ciego, pue¬ 
de medir hasta un metro de longitud. 
Durante el periodo reproductor, las ale¬ 
tas ventrales de los machos, provistas 
de numerosos filamentos muy vasalla* 
rizados, adquieren un tono rojizo. En 
este periodo, ejercen las funciones de 
órganos respiratorios accesorios y, en 
efecto, son utilizados por los machos 
cuando, durante la vigilancia de los 
huevos, permanecen en el fondo de la 
galería, donde el oxígeno es escaso. Las 
branquias externas de las larvas dege¬ 


neran rápidamente, y sus restos ya no 
son visibles en los adultos. 

Su área de dispersión se extiende por 
Brasil, Bolivia y Uruguay, cubriendo 
varias regiones. Vive en ríos* arroyos y 
pantanos, con fondo rico y abundante 
vegetación superior. 

Animal de temperamento tranquilo, 
su carne es muy apreciada* Goza tam¬ 
bién de una notable capacidad regene¬ 
radora* especialmente en las aletas y 
la cola, □ 

□ El NEOCERATGDO 0 RAKRAMUN- 
DA iSeocermodüs forsteri) es el repre¬ 
sentante de la única especie que com¬ 
prende la familia de los ceratódidos. 
Puebla las aguas dulces de Queensland* 
Vustralia. en las que había llegado a ser 
relativamente abundante. La intensiva 
pesca de que fue objeto a causa de la 
calidad de su carne, rosada como la del 
salmón, puso a la especie al borde de 
la extinción* El gobierno australiano 
se vio obligado a decretar severas me¬ 
didas de protección para asegurar su 
supervivencia. 

Algunos ejemplares pueden alcan¬ 
zar una longitud de casi dos metros y 
un peso de cincuenta kilogramos. Su 
dieta alimentaria se compone básica¬ 
mente de sustancias vegetales. Si el 
agua contiene en disolución suficiente 
oxigeno, no asciende a la superficie y 
respira únicamente por medio de sus 
branquias: pero si carece de él, debe 
recurrir al oxígeno atmosférico. 

Su cuerpo, subcilíndrico, está cu¬ 
bierto por gruesas escamas osificadas 
dispuestas irregularmente:. 

Reside en las aguas bajas de los arro¬ 
yos y los lagos, y se desplaza por entre 
la vegetación, va sea nadando o avu- 

•mr m 

dándose con las aletas pares, las cuales* 
en forma de paleta, pueden ser usadas 
como patas. 

Deposita los huevos sobre las plantas 
acuáticas: los alevines adquieren muy 
pronto e! aspecto de los adultos, por 
cuya razón, estos peces no experimen¬ 
tan propiamente un proceso metamór- 
fieo* La barraní und a es un huésped ha* 
bitual de los acuarios, en los que puede 
vivir durante varios años, pues su so¬ 
ciabilidad facilita la convivencia con 
los ejemplares más diversos. □ 
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En el ano 1S38, junto al litoral sudafricano, íuc hallado 
el primer ejemplar vivo de uno famrlia que se consideraba 
extinguida desde varios millones de años. La laiirneria es. 

pues, uno de los 'fósiles vivientes" más notables 1 67 
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Crosopterigiüs con 
escamas cicloides y 
huecas, y aleta cau¬ 
dal gefirocerca tri¬ 
partida, de lóbulo 
mediano prominente. 


□ Ampliamente representado en el 
período carbonífero, se consideraba que 
la extinción dd orden de ¡os CELACav 
ti FORMES podía cifrarse en ei período 
cretácico* es decir, hace aproximada¬ 
mente unos sesenta millones de años. 
Recientemente* sin embargo, de forma 
totalmente inesperada* se descubrie¬ 
ron unos ejemplares vivientes. 

Este orden comprende una sola fa¬ 
milia, la de los cclacántidos. □ 


LOS CELACANTIDOS 


Única familia que 

SubreinD 

M oí ázoes 

presenta, en la ac- 

Tipo 

Vertebrados 

tualidact, el orden 

Cla5$ 

Oslo kilos 

de los celacantifor- 

Subclase 

Cfosoplerigios 

mes; sus caracteres 

Orden 

Celaca Aliformes 

son los ya descritos* 

Familia 

Ce la canticios ' 


□ De la familia de los CELACÁNTi- 
DOS describiremos la única especie que 
ha llegado hasta nuestros dias. la lali- 
meria o celacanio. □ 

La latonería 
o celacanto 

Ce-Jaca mi forme de la familia de los cetacántidos 
y del género "Latimeria", llega a medir 1,80 m. 
Presenta un cuerpo robusto, la cabera acorazada, 
y las aletas pectorales y ventrales sujetas por un 
corto pedúnculo. Es de color azul oscuro. 

□ En d invierno 1938-1939 fue lleva¬ 
do al Museo de East London (África 
del Sur) un penque habiasido captura¬ 
do en e! Océano índico, a unos cin- 
euema metros de profundidad. El ra¬ 
moso ictiólogo J.L.B. Smith reconoció, 
con gran Sorpresa, que el pez pertene¬ 
cía precisamente al orden de los cela- 
eantiformes, dd que podía ser consi¬ 
derado un descendiente directo. 

A este verdadero M fósil viviente" le 
fue impuesto el nombre de I MIMERIA 
(Latimeria Chalumnae} en honor de la 


Sutrie¡i!D 

Tipo 

Cl¿S£ 

Subc;líí?p: 

Orden 


Meta ZOO 5 

Vertebrados 

Qsteietios 
CrosopierigiüS 
Celaca Aliformes 


ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 

Celaeanti formes 

Olacánttdos 

La lime na 


señorita C, Latimer. que fue la prime¬ 
ra en examinarlo* y dd ríoChalumna* 

El primer ejemplar descubierto ha¬ 
bía sido embalsamado ames de que el 
profesor Smith pudiera examinarlo. La 
anatomía externa proporcionó una res¬ 
puesta preliminar a algunos problemas* 
pero para completar el cuadro descrip¬ 
tivo era preciso conocer también la es¬ 
tructura interna dd animal. No era fá¬ 
cil conseguir otro ejemplar, y el profe¬ 
sor Smith solicitó la colaboración de 
los pescadores de las costas africanas. 
Éstos, en efecto* capturaron un segun¬ 
do ejemplar, pero sus órganos internos 
se hallaban en mal estado de conserva¬ 
ción* y muchos problemas permanecie¬ 
ron ínsoliibles* 

El tercer ejemplar fue capturado 
nueve meses más tarde, v desde enton- 
ces se han pescado centenares, siempre 
en la zona de las Comores. Las latone¬ 
rías son robustos y toscos peces de 
aguas profundas, carnívoros, de un pe¬ 
so máximo de setenta y dos kilogra¬ 
mos. Las aletas pectorales y ventrales, 
bien articuladas, permiten al animal 
arrastrarse por el fondo y caer sobre 
sus presas. Otros caracteres primitivos 
de la estructura interna son: un gran 
pulmón degenerado, la válvula espiral 
del intestino* y el esqueleto axial for¬ 
mado por un simple tubo cartilaginoso* 
También son cartilaginosos los radios 
de las aletas* □ 


168 


La latirneria de rnayor tamaño que ha sido capturada hasta 
nuestros días, una hembra, presentaba 1.80 m de longitud 
y un pesa de 30 kg. Estos peces han sido siempre loca¬ 
lizados en aguas próximas a las islas Comoras. 


foto Annuníijia. 





























Vertebrados con es- 


queleto totalmente 


cartilaginoso, más o 


menos calcificado. 


Tienen maxilares y 

1 

aletas pares sosteni- Subreino 

Metaioos 

dos por piezas carti- Tipo 

Vertebrados 

laginosas y por ra- 

Condroictios 

dios cómeos cubier- 


ios por la piel. Fe- 


cundación interna por 


medio de pterigópo- 


dos. 



De los enormes peces que. junto con 
saurios gigantescos, poblaban los océa¬ 
nos en épocas prehistóricas, son pocos 
los representantes que han sobrevivido 
hasta nuestros dias. Sin embargo, los 
documentos fósiles hallados en distin¬ 
tas localidades, principalmente dientes, 
han permitido deducir algunas de sus 
características. Se ha podido compro¬ 
bar que su tamaño no distaba mucho 
del que alcanzan, en la actualidad, los 
cetáceos. Asimismo, se presume que su 
estructura interna v externa debia dife¬ 
rir muy poco de la que presentan las 


especies que constituyen actualmente la 
clase de los PECES CARTILAGINOSOS, 
designada también con el término grie¬ 
go CONDROICTIOS. 

El cráneo de estos peces está consti¬ 
tuido por una sola pieza de cartílago, 
formando una caja no coiripartimenta- 
da que contiene el encéfalo y el aparato 
auditivo. Esta caja presenta, lateral y 
anteriormente, unos hoyos en forma de 
cáliz en los que se disponen los ojos y 


las fosas nasales. La superficie inferior 
de este estuche cartilaginoso constituye 

■*nm ñf 

la bóveda palatina, sobre la cavidad 
bucal; existe, casi siempre, un maxilar 
superior bien desarrollado v una man¬ 
díbula móvil articulada, ambos pro¬ 
vistos de dientes. 

Fl esqueleto es totalmente cartila¬ 
ginoso. pero las distintas partes que lo 
componen están muy calcificadas y al¬ 
canzan cierta consistencia. Las aletas 


CLASIFICACIÓN DE LA CLASE CONDROICTIOS 


CLASE 

Comlraietios 

o 

Peces cartilaginosos 


SUBCLASE 

Holncefalos 
Plagios tomos 


ORDEN 


Qtiimerií orines 
Raviformes. Escualiformes 


El esqueleto carlHaglnoso de los condroicrios, aunque no 
comporta elementos óseos, es totalmente rígido. Los hue¬ 
vos de los ejemplares vivíparos, provistos de filamentos, 

se adhieren a fas algas. En la ilustración: pintarroja. 169 
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pares quedan sostenidas por un cínguio 
torácico, más o menos desarrollado, y 
un pequeño cínguio pelviano, cubiertos 
ambos por una piel granular. En los 
machos, la parte anterior de las alelas 
abdominales se diferencia hasta formar 
un apéndice, llamado ‘'pierigopodicT o 
"mixopterígio'y □ que introducen du¬ 
rante el apareamiento en la cloaca de 
la hembra □. Algunos ejemplares 
pueden carecer de aleta anal; la caudal 
es asimétrica, difiocerca o heterocerca. 
La piel de los cüiidroíctios es total¬ 
mente desnuda, aunque puede estar 
cubierta por pequeñas escamas muy 
singulares, los placoides, que constitu¬ 
yen la llamada ‘"lija 11 . □ Cada escama 
consta de una placa busal, que culmina 
cu una cúspide de dentina revestida por 
una sustancia muy parecida al esmalte 
dental. La estructura de estas escamas 
cutáneas es, pues, muy similar a la de 
las piezas dentarias, por lo que reciben 
el nombre de "dientes cutáneos'" o 
"placas dentarias", □ 

En general, los condroictíos poseen 
un estómago ancho y un intestino cor¬ 
to con pocas circunvoluciones. Una 
válvula espiral, unida a las paredes in¬ 
ternas dd intestino, □ aumenta la su- 



Afí iba: en los peces cartilaginosos Ja fecundación es siem¬ 
pre interna. Los machos poseen unos árganos de aparea¬ 
miento dispuestos en el borde anterior de las aletas abrió - 
mmales, que introducen en le cloaca de las hembras 

foto J L S. Cubáis. 


La raya deposita los huevos sobre el fondo, encerrados en 
un estuche cárneo rectangular da hasta nueve céntima 
tros. A través de unos apéndices huecos, insertos en las 
ángulos, penetra el agua para lo respiración del embrión. 

fofo S c. ñ'*20«DL 


Arriba, á la derecha: la gestación de los condroictíos viví 
paros suele ser muy larga. La de la mielga que aparece en 
la ilustración puede haberse producido 3 lo larga de casi 
veinte meses, junto con otros cuatro q cinco embriones. 

FúfcJ L. %. D-i Uto-i. 






períicie absorbente. La lengua es rudi¬ 
mentaria. No poseen vejiga naiatoria CL 
Los arcos branquiales presentan dos 
series de láminas separadas por tabi¬ 
ques bien desarrollados: no existen 
opérenlos. 

□ En estos peces, la fecundación es 
interna, y la reproducción puede ser 
ovípara, ovovivipara o vivípara; la par¬ 
te terminal de los oviductos forma una 
especie de útero en el que se desarro¬ 
llan los huevos, crece el embrión y se 
nutre de las secreciones de las paredes 
dd óraano. 

V_r 

Muchas de las consideraciones for¬ 
muladas para los peces osteictios pue¬ 
den aplicarse, asimismo, a los cartilagi¬ 
nosos o condroictios, que cuentan en 
la actualidad con unas seiscientas cin¬ 
cuenta especies, en su mayor parte ma¬ 
rinas, Bien representados en los mares 
cálidos, presentan formas nadadoras 
(nectónicas), que frecuentan preferen¬ 
temente las pequeñas y medias profun¬ 
didades, y formas bentónicas, que per¬ 
manecen en el fondo. 

Los condroictios aparecieron en los 
océanos durante el periodo Devónico, 
o sea, a mediados del Paleozoico, hace 
unos trescientos millones de años, □ 


A la derecha: aunque de foima muy diversa, la dentición 
de los Eondmictios es siempre recia y potente. La que 
muestra la ilustración, en forma de mosaico, guarnecía la 
boca ventral de una raya. £o¡q uitnjno 





La carne de la quime¬ 
ra es coriácea e inco- 
mestíbíB: sus huevos. 
* 2 n cambia, se consi¬ 
deran excelentes. En 
algunos países, el hí¬ 
gado es muy aprecia¬ 
do, pues produce un 
aceite particularmen¬ 
te BÍicai para sanar 
ciertas heridas. 

füic j. Santau'Jacdna. 


SUBCLASE DE LOS 
HOLOCÉFALOS 


Peces cartilaginosos 
que presentan una 
hendidura branquial 
en cada flanco, ma¬ 
xilar superior solda¬ 
do ai newocráneo; 
ausencia de cloaca. 


Los HOLOCEFALOS son peces singu¬ 
larísimos, que ofrecen grandes seme¬ 
janzas con los escualos pero que pre¬ 
sentan, a su vez, muchas características 
particulares. Por esa razón, los naturalis¬ 
tas los agrupan en una subclase distinta. 


Sus caracteres diferenciales más 
ostensibles son: cuerpo alargado y cilin¬ 
drico, cola delgada y larga, cabeza có¬ 
nica de gran tamaño, abertura bran¬ 
quial protegida por un opereulo carti¬ 
laginoso digitiforme, aleta caudal de 
tipo hete roce re o o ge firo cerco y ober¬ 
tura bucal transversal. Las órbitas son 
extraordinariamente grandes, a! igual 
que [os ojos: carecen de párpados* La 
cavidad nasal, amplia y encorvada, se 
inserta en la región inferior del hocico. 

Los caracteres internos de estos pe¬ 
ces son aún más importantes. La co¬ 
lumna vertebral, indivisa, está ence¬ 
rrada en una vaina cartilaginosa, y las 


vértebras han quedado reducidas asim¬ 
ples arcos. □ No existen costillas ni 
espiráculos. □ 

Los machos están provistos de pteri- 
gópodos. Los huevos, poco numerosos 
y cubiertos por una envoltura córnea, 
son bastante grandes, □ alargados y de 
sección elíptica: poseen un apéndice 
puntiforme que se introduce en tos fon¬ 
dos fangosos o arenosos. □ 

Parece bastante probable que, en 
épocas geológicas pasadas, los holocé- 
falos estuvieran representados por un 
gran número de especies. Ln la actua¬ 
lidad. estos peces constituyen d orden 
de los quimeriformes. 


Subreino 

Tipo 

Clase 

Subclase 


Mf.'lürnns 

Vertebrado^ 

Cúndrofcttos 

Holocéfalos 



Unico orden de la 
subclase de tos ho- 
locéfalos. Sus carac¬ 
teres son, por lo tan¬ 
to. los ya descritos. 


S ii h remo Meta zoos 
Upo Vertebrados 
Ciass Gondroictios. 
Subclase Hotocéfnios 
Orden Quimefifofmfis 


□ Del orden de los QU1MERI FOR¬ 
MES describiremos la familia de los 
quiméridos. □ 

LOS QUIMÉRIDOS 




Sub reino 

Metaioos 

Quimeriformes 

de 

Tipo 

Vertebrados 

hocico obtuso* 

sin 

Clase 

Cofídroictios 

apéndice o probósci¬ 
de; cola gefirocerca* 

Subclase 

Orden 

Familia 

Holocéfalqs 

Quimerrforrnes 

Quiméridos 

* 


□ A la familia de los quiméridos 
pertenecen los ejemplares más signifi¬ 
cativos de la subclase de ios moloc*- 
FALOS. Comprende animales de tama¬ 
ño considerable, con cola larga y del¬ 
gada, de tipo gefirocerco. El difor- 
mismo sexual es, asimismo, bastante 
acusado. Describiremos la quimera. □ 


La quimera 

Quimeri forme de ta familia de los quiméridos y 
del género 'Chimaera'% las hembras pueden al 
canzar una longitud de hasta 1,5 m. Tiene cabeza 
maciza* con boca pequeña en posición inferior, 
aletas pectorales amplias y cota prolongada en 
una puma muy delgada* 

La quimera (Chimaera monsirosa) t 
que recibe también los nombres de pez 
GATO, ESCOPETA, RATA DE MAR y OlTOS 
muchos, mide un metro y medio de lon¬ 
gitud: ¡as hembras suelen ser de mayor 
tamaño que los machos. Posee una ma¬ 
ciza cabeza en la que se abre una ober¬ 


tura bucal de reducidas dimensiones, 
pero cuyas placas dentarias pueden que- 
brar los cuerpos de cierta dureza. De 
anchas aletas pectorales, un aguijón 
eréelil y venenoso precede a la dorsal. 
La cola se prolonga en una punta agu¬ 
da. Los machos presentan un apéndice 
encefálico característico. Su área de 
dispersión cubre las aguas orientales 
del océano Atlántico. Puede residir a 
profundidades variables, y se nutre de 
moluscos, crustáceos y peces. Muestra 
gran predilección por los arenques. 

Su carne es coriácea e incomestible; 
los huevos, en cambio, son excelentes. 


OROEN 


FAMILIA 


GENERO 


Quinte r i formes 





Quiméridos 

Rinoqtmiiéruios 

CulorHnquidos 


Chimaera 

Rfunochtmaeva. Fiariafta 
Caliorhynchm 
































Los ejemplares comprendidos en el orden de les rayilor- 
mes se caracterizan por al cuerpo comprimido dorsoven- 
t ral mentí; y per las aletas pectorales, soldadas a los llan¬ 
cas. En la ilustración: tembladera. Feto f Scti^ke 173 















SUBCLASE DE LOS 
PLACI OSTOMOS 


Peces cartilaginosos 
que presentan de 5 a 

7 hendiduras. Su 

Suliierno 

Meíaioos 

maxilar superior no 

Tipo 

Verte brados 

está soldado al neu- 

□ase 

Con.dfoictios 

roerá neo. Poseen 

Subclase 

Plagiostomos 

cloaca y, en la piel, 
escamas placoidea. 




La segunda subclase de los Condroic- 
tios recibe el nombre de PLAGIOSTO- 
MOS o ELASMOBRANQUlOS, y compren¬ 
de buena parle de las familias, lo.s gé¬ 
neros y las especies de esta ciase que 
permanecen vivientes en la actualidad. 
Presenta, asimismo, gran número de 
formas fósiles. 

Sus ejemplares poseen una boca an¬ 
cha, arqueada y transversal inserta en 
la región inferior del hocico, en posi¬ 
ción muy retrasada. Posee de cinco a 
siete pares de hendiduras branquiales, 
y su cuerpo es fusiforme o aplanado 
dorsove nitral mente. 

La piel puede ser desnuda y lisa, o 
bien áspera, cubierta de lija. La aleta 
caudal es heterocerca, algunas veces 
muy reducida e, incluso, totalmente 
ausente. □ Los dientes, insertos en los 
dos maxilares, presentan generalmente 
igual longitud. Son. a menudo, aplana¬ 
dos. poligonales y dispuestos en mo¬ 
saica homogéneo. □ 

Forman varias series, de las que 
solamente la primera es funcional: a 
medida que se desgastan, caen y son 
sustituidos por los de las series pos¬ 
teriores. 

□ Las branquias quedan dispuestas 
lateralmente en cinco o siete arcos bran¬ 
quiales: cada una de ellas comunica in¬ 
ternamente con la cavidad de las fauces, 
y se abre al exterior por medio de una 
hendidura no recubierla por un opércu- 
lo. En los escualos o tiburones, estas 


hendiduras están situadas a ambos la¬ 
dos de la cabeza, mientras que en los 
batoideos o rayas lo están en d lado 

«r 

ventral □. En muchas especies, pue¬ 
den apreciarse dos orificios -los es- 
piráculos— que se abren detrás de los 
ojos. □ La fecundación es siempre in¬ 
terna. Las especies ovíparas deponen 
unos pocos huevos, cubiertos por un 
estuche córneo cuya forma puede ser 
muy diversa. 

! os alevines presentan un desarrollo 
sumamente lento: poseen branquias ex¬ 
ternas. filiformes, que emergen de las 
hendiduras branquiales y de los espi- 
ráculos □. Muchas especies son ovovt- 
viparas. y ¡os embriones se nutren ex¬ 
clusivamente a expensas del vitelo de! 
huevo: otras son vivíparas, y sus em¬ 
briones están unidos a las paredes del 
divertícuio cloacal, que hace las veces 
de útero mediante una especie de pla¬ 
centa. a través de la cual reciben las 
sustancias nutritivas contenidas en la 
sangre materna. 

La biología de los plagiostomos es 
variada, algunas especies permanecen 
en la superficie: otras pueden descen¬ 
der o vivir permanentemente a notables 
profundidades, y algunos ejemplares se 
estacionan sobre el fondo; existen es¬ 
pecies costeras y especies pelágicas, 
formas sedentarias y buenos nadadores 
que se desplazan a velocidades de hasta 
setenta kilómetros por hora. Depreda¬ 
dores voraces, su olfato les guía hacia 
las presas. Atacan indiscriminadamen¬ 
te a toda clase de organismos: peque¬ 
ños crustáceos, peces, tortugas, molus¬ 
cos, carroñas de animales y residuos 
diversos: es frecuente, asimismo, que 
ingieran objetos no digeribles, como 
trapos o latas de conserva, que luego 
devuelven. 

La vitalidad de esLos peces es ex¬ 
traordinaria. Un gran ráyido, destripa¬ 
do y vuelto a lanzar al mar, devoró 
totalmente el esqueleto de una ballena. 




Casi todos los peces comprendidos en 
esta clase son marinos y residen prefe¬ 
rentemente en aguas calidas, a poca 
profundidad. Muchos de ellos presen¬ 
tan costumbres gregales: algunos efec¬ 
túan migraciones diurnas o estaciona¬ 
les. Son muy pocas las especies eurisa- 
lílias que remontan el curso de los ríos, 
y menos aún las que residen permanen¬ 
temente en aguas dulces (como el Cítr- 
charhynus nicaraguensis y algunos reni¬ 
formes de Asia v América del Sur). 

La subclase de los plagiostomos o 
elasmobranquios comprende dos gran¬ 
des órdenes* los RA Vi FORMES o RxTOi- 
DES. también llamados hipotremados 
por la posición ventral de las hendi¬ 
duras branquiales, y los ESCUALIFOR 
meso escualo!DEOS, llamados pleuro- 
iremudos por presentar las hendiduras 
branquiales insertas en los flancos. 

Serntentérra da en et fondo, la tembladera taza al acecho, 
cubriéndose con arena para sorprender a sus presas. Su 
dieta alimentaria se compone básicamente de pequeños 
peces, crustáceos y moluscos. fmci S3x 






Los rayiformes 


Plagiostomos de cuer¬ 
po deprimido; boca 
V hendeduras bran¬ 
quiales en posición 
ventral. EspirácuTos 
amplias. 


Subte mrj 
Tipo 
Cíase 
Subclase 
Orden 


Meiaioos 

Vertebrados 

Condroictios 

Plagiostomos 

Reylformes 


LOS TORPE DI NIDOS 


□ E! orden de los rayiformes 
comprende peces que se caracterizan 
por presentar el cuerpo comprimido 
dorsovemratmente y el disco que for¬ 
man la cabeza y las aletas pectorales. 
Describiremos las familias de los tor- 
pedínidos, los mobúlídos, los dasiáti- 
dos. los ráyidos y pristidos, □ 


Rayiformes con dis¬ 
co oval, elíptico o 
redondo, y cola gme- 

Subvino 

Metastoos 

sa, corra y muscolo- 

Tipo 

Vertebrados 

sa; poseen une aleta 

Clase 

Condroictigs 

caudal bien desarro- 

Subclase 

Plagios tomos 

liada y dos aletas 

Di din 

'Rayiformes 

dorsales. Están do- 

Familia 

Torpedinidos 

tados de órganos 
eléctricos. 




Los ray¡formes que poseen la propie¬ 
dad de emitir descargas eléctricas des¬ 
pertaron, ya en épocas antiguas, la 
atención del hombre, que los designó 


globaimente con el nombre de 'torpe¬ 
dos". Todos estos ejemplares constitu¬ 
yen la familia de los TORPE DÍNIDOS, 

■T 

peces redondeados, desnudos, carentes 
de escamas y aguijones, cuyas alelas 
abdominales se insertan en posición in¬ 
mediatamente posterior a las pectora¬ 
les, La cola es corta, carnosa, aplana¬ 
da en la base y carenada lateral mente. 
El espacio comprendido entre la cabe¬ 
za, las branquias y las alelas pectorales 
está ocupado por los órganos eléctri¬ 
cos, que derivan de la transformación 
de ciertos músculos, □ De esta familia 
describiremos ia tremielga. □ 


La tremielga negra es, posiblemente, el ejemplar de mayor 
tamaño que presenta la familia de los torpe di nados. Dis¬ 
pone de unos órganos eléci Fíeos que le permiten emitir des¬ 
cargas de elevada potencia, fojo j l s. Dubas 175 





























En las manías del gé¬ 
nero ~Birosíris Jr , el 
orificio bucal aparece 
inserta sobre el hoci¬ 
ca, Esta característi¬ 
ca tas hace fácilmen¬ 
te distinguibles de Las 
demás variedades, 
cuya boca está em¬ 
plazada en posición 
ventral. 

rata R Holmi:s-Lebej 




La tremielga 

Rayiforme de la familia de los torpedmidbs y det 
género ‘'Torpedo' 1 ; alcanza una longitud máxima 
de 60 cm. La región superior de su cuerpo es de 
color pardusco, con manchas azules bordeadas de 
negro. Dispone de dos órganos especiales em^ 
pfazados lateralmente, entre fa cabeza y las pec¬ 
torales. capaces de emitir descargas eléctricas 
sensibles Incluso para el hombre. 

La TREMIELGA, FORMIGÓM u ORTI¬ 
GA f Torpedo torpedo¡ es. quizá, la espe¬ 
cie más conocida de la familia a que 
pertenece. □ Es característica, en iodos 
los torpedos, la presencia de dos órga¬ 
nos eléctricos emplazados lateralmente 
en la región anterior del disco, y que el 
animal puede emplear como arma de¬ 
fensiva o para inmovilizar a sus vícti¬ 
mas. Es común en el Atlántico oriental 
y en el mar Mediterráneo; reside sobre 
fondos arenosos o fangosos, a profun¬ 
didades que pueden variar entre unos 
pocos metros y más de un centenar. 


Tras una gestación de varios meses, 

V*» 

puede producir hasta veinte hijos, de 
unos siete u ocho centímetros de longi¬ 
tud. Su carne es de escasa calidad. 

Las investigaciones de varios natura¬ 
listas han proporcionado informaciones 
exactas sobre los órganos eléctricos de 
estos peces. Se trata de modificaciones 
musculares, cuyo funcionamiento pue¬ 
de ser comparado a una pila o bale¬ 
ría eléctrica □. De forma aniñonada, 
constan de varios pequeños prismas 
dispuestos verticalmente entre la super¬ 
ficie dorsal y ia superficie ventral del 
pez. Vistos al microscopio, cada prisma 
aparece formado por una docena de 
minúsculos discos, superpuestos como 
en una pila, cuyo polo positivo está di- 
riaido hacia el dorso y el negativo ha- 
cia el vientre del animal. 

□ Son especies afines la TEMBLADE¬ 
RA f Torpedo marmol ata). llamada tam¬ 
bién TORPEDO MARMORADO, TEMBLÓN 
0 TRÉMOLO, y la TREMIELGA NEGRA 
(Torpedo nobiliaria), de mayor tamaño. □ 



Cuando navega por aguas superficiales, la manta emerge 
ocasionalmente a la superficie y brinca por encima de las 
olas Su carne es dura y coriácea, pero del hígado se extrae 
un aceite rico en materias grasas. futa Gotum 


En la doble página siguiente: insertos detrás de los Q)Qs, 
tas mamas poseen dos orificios líos llamadas espiráculos) 
por los que penetra el agua que va a irrigarlas branquias. 
En ¡a ilustración: "ña¡a t&Jtatia", roto s wayman Rapha 


A la derecha: las rayas se desplazan haciendo Ondula r sus 
grandes aletas dorsales. La cola de estes peces no inter¬ 
viene en su propulsión, lo cuál no impide, sin embargo, que 
puedan ser considerados buenos nadadores, foto Transigís 
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La MANTA, PliZ DIABLO, DIABLO DL 
MAR o RONDA (M obula mobuiar) es. 
pese a sus notables dimensiones, un 
animal inofensivo que se nutre de mo¬ 
luscos. en especial de pequeños crustá¬ 
ceos planctónicos. □ Vive en parejas o 
en pequeños grupos; cuando navega 
por aguas superficiales, salta ocasio¬ 
nalmente sobre ¡as olas. La carne de la 
manta es dura y coriácea, pero su híga¬ 
do proporciona un aceite muy rico en 
materias grasas. Vive en el Atlántico 
oriental y en el mar Mediterráneo. □ 

□ Hay algunas especies afines, de¬ 
signadas en casi todos los idiomas con 
el vocablo castellano manta. □ 

□ Familia afín a la de los lorpedi- 
nidús. la de los MM.I0BÁT1D0S se ca¬ 
racteriza por el extraordinario desarro¬ 
llo de sus alelas pectorales. □ 


LOS MOBÚLIDOS 


Rayiformes con dis- 

Subreino- 

Métateos 

co romboidal más 

Tipo 

Vertebrados 

ancho que largo. Sus 

Clase 

CondroictiDS 

aletas son cefálicas. 

Subclase 

P lagios Lomos 

orientadas hacia ade- 

Orden 

Rayiformes 

i ante. 

familia 

Mob olidos 


□ De la familia de los mobülidos 
describiremos la manta. □ 


La manta 

Raytforme de Ea familia de los mobulidos y del 
género "IVlobcíla"; puede alcanzar una longitud 
de 5 m (comprendida la caía, en forma de látigo), 
una anchura aproximada de 4 m y casi una to¬ 
nelada de peso. Presenta dos inconfundibles 
apéndices cefálicos a modo de cuernos. El gra¬ 
nulado de la piel es diminuto; el dorso es de color 
negro, azulado o pardo, y el vientre blanco. 


A la izquierda: al igual que en casi todos los peces fonda- 
íes, e! vientre tte tos ráyidos es, ge ñera luiente, blanco: la 
región dorsal, diversamente coloreada, se confunde fácil¬ 
mente con el barro o la arena del fondo. Fot** Lu Ncutfáoc. 


Arriba, el águila de mar se nutre, principalmente, de mo¬ 
luscos conchíferos, cuya corcha tritura con facilidad gra¬ 
cias a m fuerte musculatura y a las superficies planas de 
su dentición. Emerge ocasionalmente a la superficie. 

Foto Opsía-Muncfi 


La afilada y larga cola que posee el águila de mar presenta 
en so base, ¡unto a una pequeña aleta dorsal una puntia¬ 
guda espina que, conectada a una glándula venenosa, pue¬ 
de ocasionar dolorosos tiendas. ÍQta Van Koalas-Jacarta 
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LOS DASIATIDOS 


Rayííormes con aíe~ 
tas pectorales soleta¬ 
das a la cabeza por 
la parte anterior al 
hocico; cola delga- 
da, generalmente 
provista de aguijón. 


Subremo 

Tipo 

□ase 

Sedase 

Orden 

Familia 


MtUiüüi 

Vertebrados 
Condroiqtios 
Pl agíoslomns 
Rayi formes 
□asistidos 


Los DASIÁTIDOS o TRJGÓNIDOS for¬ 
man una familia dispersa principal¬ 
mente en aguas tropicales, aunque fre¬ 
cuentan también las templadas. 

La cola de estos peces está provista 
de un aguijón venenoso con el que el 
animal hiere fácilmente □ gracias, en 
pane, a la enorme flexibilidad de este 
órgano, que le permite dirigir el agui¬ 
jón en todas direcciones* 

De esta familia describiremos la pas¬ 
tinaca, □ 

La pastinaca 

Rayiforme de la familia d& ios dasiátidos y del 
género “Dasyatis'V alcanza una longitud de t ,40 
m, de los cuales, la mitad, aproximadamente, 
corresponde a la cofa. El disco es romboidal y 
las partes superiores oliváceas, grises o rojizas. 
Dispersa por todo el Mediterráneo, et mar Magro 
y el Atlántico oriental, vive en las proximidades 
de las costas, semienterrada en la arena del fon¬ 
do; devora peces, crustáceos, moluscos, etc, Es 
ovo vivípara. Su carne es de mala calidad. 

Ld PASTINACA, CHUCHO, ROMAGUE¬ 
RA o RAYA VACA fDasyatis pastinaca, 
llamada también Trygon pastinaca ), es 
común en las aguas europeas. 

□ Su cola, provista dorsalmente de 
un aguijón venenoso, puede alcanzar, 
en los adultos, una longitud casi igual 
a la del disco □. Esta especie reside en 
los fondos arenosos, junto al lito ral, 
donde se nutre de pececillos, crustá¬ 
ceos y moluscos, que constituyen f 1 
base de su dieta alimentaria* Si se ve 
atacada, retuerce la cola, larga y flexi¬ 
ble, abrazando con fuerza a su enemigo 
para que el aguijón penetre más pro¬ 
fundamente en la herida. Muchos ob¬ 
servadores afirman que es capaz de in¬ 
troducirlo en un punto determinado, 
con una rapidez sorprendente. 

La carne de la pastinaca es grasa, 
dura y desagradable al paladar, □ por 
lo que ofrece escaso valor práctico. Su 
pesca, mediante redes, tiene lugar ge¬ 
neralmente en primavera, cuando este 
pez se halla más cercano a las costas 
para depositar sus crías, □ 

□ Especie afín es la ESCORSANAfi)#- 
syaiis violáceaj t provista de una cola 
muy larga (hasta tres veces la longitud 
iel disco) y afilada. Ejemplar poco co¬ 
mún, este dasiátido vive, también, en 
el Atlántico y en el Pacífico. El llama¬ 
do CHUCHO O PASTINACA ESPINOSA 
(Dasyaiis aspera) frecuenta el litoral 
europeo y es, posiblemente, uno de los 



ejemplares de mayor tamaño que pre¬ 
senta esta familia. □ 


LOS RÁYLDOS 


Rayiformes con dis¬ 
co más o menos cua- 
drangular, cola larga 
y delgada, provista, 
a menudo, de dos 
aletas dorsales. Su 
piel, granulada, sue¬ 
le presentar espinas 
de diversos tamaños. 


Subraya 

Tipil 

Clase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Meta ta os 

Vertebrados 

CondroictiO'-n 

PlagiostomóS 

Rayi formes 

Ráyidos 


□ La familia de los RÁYIDOS, dis¬ 
persa en casi todos los mares, pero es¬ 
pecialmente en las aguas templadas, es 
más numerosa en d hemisferio septen¬ 
trional que en el meridional. De esta 
familia describiremos la raya de clavos 
o común. □ 


Las pastinacas que aparecer en las fotografías que ilustran estas dos páginas, presentan un cuerpo romboidal que puede 
alcanzar una envergadura total de 1,40 m. Su cola, flexible, poses también un aguijón venenoso, y este pez la esgrime con 
notable habilidad. El veneró que inyecta es sumamente toxico y. al ser introducido ene! cuerpo humano, puede gangrenarciet' 
tos miembros y paralizar algunos órganos, como el corazón, los pulmones y los riñones fotos f>. uboiLie-Jra^vS. E. f. 
































































La raya 
de clavos 

Raviforme de ta familia de los ráyidos y del gé¬ 
nero "Raja*'; puede alcanzar una longitud total de 
1 m. El disco es más o menos cuadranguiaT, La 
piel, provista de placas espinosas, es de color 
gris o pardusca, con manchas negras en Ja región 
superior, Es común en el Atlántico oriental, en el 
Mediterráneo y, ocasionalmente, en el Báltico, 

La RAYA DE CLAVOS O RAYA PARDA, 
DE PINTILLA, FINA, CRABUDA O PEZ DE 
MaHOMA (Raja davala) abunda en d 
Mediterráneo y frecuenta, asimismo, el 
litoral europeo del océano Atlántico. 

Permanece en los fondos submari¬ 
nos, arenosos o fangosos, □ general¬ 
mente en las aguas costeras de escasa 
profundidad, aunque puede descender 
hasta los quinientos metros □. Acos¬ 
tumbra a hundirse bastante en la are¬ 


na, permaneciendo al acecho y lai> 
zándose ágilmente sobre las presas más 
cercanas, a las que cubre con su cuerpo 
y, después, engulle. Suele nutrirse de 
pececillos, crustáceos y cangrejos. 


Deposita ios huevos, de gran tama¬ 
ño, agrupados sobre el fondo. Se carac¬ 
terizan por su estuche córneo rectangu¬ 
lar, que puede medir hasta nueve cen¬ 
tímetros y presenta, en los ángulos, 


ORDEN 


Haviformes 


FAMILIA 

EVIob úlulas 
\f iüobátiiloÑ 
Dasiátidos 
Ráculos 
Torped ínula* 
Riño batidos 
PrtstidüS 


GENERO 

Modula t Manía 
M yh abatís 

D as y titis, í rotúfificades 

Raja 

Torpedo 

Rhmobatus 

Pristis 


A la izquierda; los ejemplares qus pertenecen p tapia mente 
aí genera "Raja" prestían eJ dorso ocelario y abordantes 
protuberancias en su rugosa piel En la ilustración. "Raja 
mira leí us". Foto G. mam. 


En la página anterior, arriba: a diferencia de muchos peces 
fúndales. las rayas no apoyan sobre la arena su cara ven- 
kal, sino que reposan sobre el ejetremo de las aletas pecto¬ 
rales, dejando un espacia libre entre su cuerpo y el fondo. 

foro H. Lindrter - Z_ F A_ 


Arriba; la noriega t “Raja haiis"! puede alcanzar una en¬ 
vergadura de casi dos metros. Gracias a su tamaño, su co¬ 
mercialización resulta ya rentable, pues dfí estos peces sólo 
se aprovechan las aletas pectorales. foto a Su 















unos apéndices huecos □ por ios que, 
a través de una fisura, penetra el agua 
para la respiración del embrión. Exter¬ 
namente, poseen unos filamentos de 
sujeción que permiten su adherencia a 
los objetos del fondo. □ 

Al contrario de los demás peces fon- 
dales. las rayas no yacen sobre la arena 
apoyadas en su cara ventral, sino que 
reposan sobre las aletas pectorales, de¬ 
jando un espacio libre entre el cuerpo 
y el fondo. 

La región inferior del cuerpo de es¬ 
tos peces es muy sensible, y les sirve de 
órgano táctil. Su carne es comestible, 
pero de escasa calidad. En cautividad, 
les resulta difícil acostumbrarse a la ali¬ 
mentación que, por lo general, se sumi¬ 
nistra a los peces de acuario. 

□ Son ejemplares conocidos, la RA¬ 
YA BRAMANTE I Raja alba), la RAYA ES¬ 
TRELLADA i Raja asterias), propia del 
Mediterráneo, la RAYA DE ESPEJOS o 
LEVIRRaYA (Raja mira/elus). con dos 
grandes manchas oceladas en el dorso, 
y la gran Raya picuda, PICON o RA¬ 
YÓN (Raja oxyrfiynchus /. todos ellos co¬ 
munes en el océano Atlántico. Esta úl¬ 
tima variedad puede residir a profun¬ 
didades de hasta novecientos metros. 

Us rayas suelen ser, generalmente. más sensibles a la 
temperatura de las aguas que a su salinidad. Ello hace im 
estos animales puedan residir indistintamente en aguas 
salobres o en los cursos interiores, de agua dulce 

Foto i. LS, Du&ois. 




Otras especies menos I recuentes, pero 
asimismo i me re san les, son la raya 
MOSAICA ( Raja ondulada í, ia santia- 
guesa (Raja naevusi, la falsavela 
{Raja circularía), la NO RIEGA (Rajo, ha - 
tisL etcétera. □ 


LOS PRISTIOOS 


fiaytfonnes con cuer¬ 
po muy alargado vea- 
beza deprimida. El 
hocico se prolonga 
formando un pico en 
forma de sierra, hori¬ 
zontal, que presenta 
una serie de dientes 
robustos y alveola¬ 
dos insertos lateral- 
mente. 


Subí Bino 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Familia 


Mstasoos 
Vertebrados 
Condroicti^s 
Plagios rom os 
R ay iformes 
Pristidos 


□ De la familia de ios PRISTIOOS 
describiremos el pez sierra. □ 


El pez sierra 

Rayiforme de la familia de los prístidos y del 
género "Pristis"* puede superar los 4,50 m de 
longitud, de los cuales, una tercera parte corres¬ 
ponde al apéndice picudo del morro* la llamada 
sierra. La piel, granulada, es pardo grisácea en 
los lados y la región dorsal. Es común en el Atlán¬ 
tico oriental, principalmente en las zonas tropi¬ 
cales. Migra a las aguas dulces. Reside general¬ 
mente sobre el fondo, alimentándose de peces 
o de invertebrados diversos. Es ovovivíparo. Sus 
carnes son coriáceas. 

El PEZ SIERRA o PRISTE (Pristl's pris- 

iis, llamado también Pristis antiguo - 
rum) está disperso en el Atlántico orien¬ 
tal, desde Portugal hasta Angola. □ Mi¬ 
gra a las aguas dulces remontando el 
curso de los ríos, por los que puede efec¬ 
tuar largos trayectos. En épocas pasa¬ 


das, se exageraba sobre la ferocidad de 
este pez: se pretendía, por ejemplo, que 
constituía uno de los más sanguinarios 
v temibles encimaos de las ballenas y 
aún en la actualidad se sigue afirman¬ 
do que los combai.es entre los grandes 
cetáceos y el pez sierra son siempre te¬ 
rribles y mortales □. Se decía, asimis¬ 
mo, que no dudaba en atacarlas embar¬ 
caciones, aunque jamás se llegó a sos¬ 
tener que agrediera al hombre. 

Por io general, el pez sierra perma¬ 
nece en las proximidades del fondo, 
nutriéndose de pececillos y otros ani¬ 
males, como crustáceos, moluscos y 
gusanos, que extrae de la arena iras re¬ 
moverla con su "pico" 1 . □ Ese "pico" 
ofrece, además, otra aplicación: cuan¬ 
do el animal tropieza con un banco de 
peces, !o ataca blandiendo la “sierra” 
en todas direcciones. □ 


A pesar del gran pare¬ 
cida que presenta con 
los tiburones* y de que 
se desplaza nadando 
con su aleta caudal, el 
peí sierra pertenece 
al orden de las rayi- 
íormes. Su caracierís 
tico hocico, que sabe 
emplear con notable 
habilidad, causa gran¬ 
des bajas entre las 
bancos de peces. 

Pota Lfe NeutbieC. 


£n la página anterior, arriba el cuerpo de los ejemplares 
que integran la familia de los ráyidos, aunque de forma 
cuadranglar, recibe también el nombre genérico de "dis¬ 
co*, En el extremo de su cola presenta dos alelas dorsales. 

PotQ A MgrgujCco 












La sierra se desarrolla al mismo tiem¬ 
po que los dientes, antes de que se abra 
la cubierta dd huevo, pero es blanda y 
flexible, y no se endurece hasta algún 
tiempo después, cuando cae !a vaina 
que protege la dentición, para no herir 
el cuerpo materno. 

La carne de! pez sierra es dura e insí¬ 
pida, pero de la piel se obtiene un cue¬ 
ro de buena calidad, 

□ La familia de ios rinobAtidOS 
constituye un grupo de transición den¬ 
tro de los eondroietiüs. Su aspecto ex¬ 
terno es, salvo en el hocico, muy pare¬ 
cido al de los prístidos: las aletas pecto¬ 
rales. poco desarrolladas, están solda¬ 
das lateralmente a la cabeza, en la pro¬ 
longación de un hocico algo puntiagu¬ 
do, y la cola presenta otras dos alelas 
dorsales, muy separadas. El carácter 
más acusada que distingue a esta fami¬ 
lia de transición radica especialmente 
en el desarrollo del embrión. 

La GUITARRA DE MAR (Rhinobauts 
rhinókaím), que puebla las aguas de) 
mar Mediterráneo y las costas africa¬ 
nas del océano Atlántico, se nutre prin¬ 
cipalmente de moluscos conchíferos y 
pequeños crustáceos. Se desplaza co¬ 
mo los escuálidos, mediante movi¬ 
mientos laterales de la alela caudal. 
Su reproducción es vivípara. □ 


En esta página: el peí guitarra iRhinobatus íhinobaiusq, 
ejemplar solaceo de transición, presenta un pequeño ori- 
fído bucal en el que se inserta una dentición aplanada. Se 
nutre de ctusíáceos y es totalmente inníensiYO. 

ftjfíu E P. $ V A Maítiiocco. 










Los escualiformes 


Plagiostomos de cuer- 



po generalmente fu- 

Sub reino 

Metazoos 

siforme. Aberturas 

Tipo 

Vertebrados 

branquiales casi $¡em- 

Clase 

Condroielios 

pre laterales: suelen 

Sub ciase 

Plagiostomos 

carecer de espirácu- 
| los. 

Orden 

Escualiformes 


Al orden de los ESCUALIFORMES per¬ 
tenecen plagiostomos cuyo cuerpo* fu¬ 
siforme, acaba en una cola fuerte y 
gruesa: las aberturas branquiales se in¬ 
sertan a ambos lados del cuello. Estos 
peces se hallan dispersos en todos los 
mares; se nutren exclusivamente de 
otros animales y casi todos paren prole 
viva. Son vanas, asimismo, las especies 
que frecuentan las aguas dulces y re¬ 
montan el curso de los nos. 

En ciertos países, son objeto de acti¬ 
va pesca con fines alimenticios. Se 
aprovecha, en especial, el aceite de su 
hígado* muy rico en vitaminas. Las ale¬ 


tas son empleadas para fabricar cola. 
La pie! de muchas especies proporcio¬ 
na un cuero finísimo, el llamado “cha- 
grinc" o * cuero chagrén" . 

□ Del orden de los escualiformes 
describiremos las familias de los escua- 
tínidos, los escuálidos, los esftrnidos, 
los carcarínidos, los escilíorrinidos, los 
cetorrínidos y los isúridos. □ 


l,OS KSCUATIMDOS 


Escualiformes de 

Subsemo 

Melazogs 

cuerpo aplanado y 

Tipo 

Vertebrados 

boca terminal. Csre- 

Pase 

Condroictios 

cere de aleta anal; 

Subclase 

Plagiostomos 

hendiduras branquia- 

Grtfeft 

Escualiformes 

les latero ventrales. 

familia 

E ¿cuati ni dos 


□ De la familia de los FSCUATiNIDOS 
describiremos el pez ángel. Ü 


El pez ángel 

Escualiforme de la familia de los escuatina dos y 
del género "Squatina"; mide casi 2,50 m y se 
caracteriza por su cuerpo aplanado, parecido al 
de los rayiformes, provisto de amplias aletas 
pectorales y ventrales horizontales. Las hendidu¬ 
ras branquiales se abren a los lados de la cabeza, 
en posición subventral. La piel es áspera, parda, 
jaspeada de negro en el dorso y blanquecina en 
la región inferior. En el Atlántico y el Mediterrá¬ 
neo permanece enterrado en fondos arenosos, 
nutriéndose de distintas presas. Es vivíparo. 

El pez Angelo angelote (Sonatina 
squaiina) debe su nombre al singular 
aspecto de sus aletas pectorales, que 
forman unos grandes abanicos anterio¬ 
res y le confieren una apariencia alada. 
Puebla las aguas de todos los hemisfe¬ 
rios. Vive en el fondo del mar, persi¬ 
guiendo peces e invertebrados diver¬ 
sos, Ocasionalmente, puede nutrirse 
también de algas. Acostumbra a ente- 


Arítmal voraz, característica muy común entre los escualos, 
el pez ángel puede ser pescado fácilmente con anzuelo. En 
cautividad suele mostrarse indiferente y perezoso, aunque 
no ocasiona grandes problemas a los acuarófilos. 
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ferie J. Sis. 























Ei angelote, con su 
cuerpo aplanado y los 
grandes abanicos que 
forman sus aletas pec¬ 
torales, ofrece un as¬ 
pecto mas parecido al 
de las ravidos que a\ de 
los peces escuaiifar- 
mes. Caza al acecho, 
sem¡enterrario en el 
fondo, lanzándose por 
sorpresa sobre sus vic- 
ti mas. éoíítj.ls. íXibois 


rmrse en la arena, asomando única¬ 
mente los ojos y saltando de improviso 
sobre las presas, 

□ Freza en primavera, junto a las 
costas, y la fecundación tiene lugar, po¬ 
siblemente, en el mes de junio; en cada 
parto nacen de siete a veinticinco pe¬ 
queños que presentan ya una longitud 
de casi veinticinco centímetros, □ 

Animal muy voraz, puede pescarse 
fácilmente con anzuelo. Los individuos 
más robustos constituyen, a menudo, 
una seria amenaza para los pescadores. 

Su carne es dura y de sabor desagra¬ 
dable; su piel, en cambio, proporciona 
una buena lija. En otras épocas, algu¬ 
nos de sus órganos tenían aplicaciones 
terapéuticas. En cautividad, el pez 
ángel se muestra indiferente y perezo¬ 
so, por cuya razón, no ocasiona gran¬ 
des problemas a los acuarófilos. 

□ Especie afín y bastante común en 
ciertas aguas es Squatina acúlala, cuya 
cabeza es bastante mayor que la del 
anacióte, □ 


LOS ESCUÁLIDOS 


Escual ¡formes de 
cuerpo fusiforme, 
abertura bucal en 
posición inferior y 
desprovistos de ale¬ 
ta anal. 


Subísmo Metamos. 

Tipo Vertebrados 
Clase Oondrúi cues 
5 ütmla sí: Plagiostomos 
Orden Escupí ¡formes 
Familia Escuálidos 


□ De la familia de los ESCUÁLIDOS 
describiremos el escualo de Groen¬ 
landia. □ 


El escualo de 
Groenlandia 

Escuatiforme de la familia de los escuálidos y del 
género 'SomniasusA puede medir hasta 8 m. Su 
piel, parda o grisácea, suele estar cubierta de 
pequeñas escamas punzantes. Vive en aguas más 
o menos profundas, frecuentando las costas. 


EL ESCUALO DE GROENLANDIA O ES¬ 
CUALO SOÑOLIENTO (Sonwiosus micro- 
cephalusjst halla disperso en el Océano 
Glacial Ártico, permaneciendo en sus 
aguas durante el invierno, sumergido a 
grandes profundidades □ que suden 
variar entre los doscientos y los seis¬ 
cientos metros aproximadamente, mi¬ 
grando después a aguas menos profun- 


orden 


FAMILIA 


Escualifomies 


Escuarid inos 


Escuálidos 


Esfiruidos 

Carcarínídos 

Triákidüs 

Esciliorrínidos 

Alo pi dos 

Cetorrí nidos 

Rineodontidos 


GENERO 

Squatmn 

S o mn i os lis , £ chin orh i ñus , Squal us „ 
Qxyn oí us , Cent roph o rus. El ni op í e rus, 
Scymnorhinus 

Sphyma 

Carcharhimis, Pñonace, Güíeorhmus 
Musí el us 

Siyliorhinm, Galeas 
A lupias 
Cetorhinus 
Rhmeodon 


Isiiridos o Lám nidos Isvrus, La tana, Canharodon 
C&rcáridos Carcharías 

l T exánquíd os Hexanchus . Heptrandaás 

Clamiod ose) équidos Cklatnydosclachm 
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das y aproximándose a las costas. Vive 
en bancos, que se desplazan con lenti¬ 
tud o flotan perezosamente. □ 

Aunque se alimenta preferentemente 
de presas ícticas» muestra gran avidez 
por los residuos orgánicos de iodo tipo, 
y no desprecia los individuos de su 
propia especie. Es objeto de activa pes¬ 
ca en las costas de Groenlandia y de 
Noruega y en las playas de Spitzber- 
gen. □ En otras épocas, las capturas 
anuales ascendían a varios millones de 
individuos. □ 

□ Para algunos autores, el escualo 
soñoliento constituye, por sí solo, una 
familia propia» la de los ESCfMNORRÍ 
nidos ( Scymnorhimdae). que compren¬ 
de el genero tipo Scy'nmorhinus y el 
género Somniosus. 

Las especies que se citan a continua¬ 
ción pertenecen a los escuálidos pro¬ 
piamente dichos. 

El RONCO O ESCUALO ESPINOSO í Echí- 
norhymts bruñís} t de piel rugosa, pre¬ 
senta numerosas escamas discoidales 
erizadas de espinas. Sude residir a 
grandes profundidades: frecuenta las 
aguas dd Mediterráneo, del océano 
Atlántico y del Pacífico septentrional. 
Se nutre de mielgas y otros peces. 

Particularmente común en el Medi¬ 
terráneo es la MIELGA. PINCHORRO, 
FERRÓN CR A BU DO O GALLUDO DE PIN- 
TILLA (. Squalus acanthias, llamado tam¬ 
bién Acanthias vulgaris ), que frecuenta, 

además, d océano Atlántico, 

También común en el Mediterráneo 
es su afín y cosmopolita GALLUDO, 



Aniba: al pez martillo» que suele presentar una longitud 
de 3 a 4 m r se le considera peligroso. No obstante, las razo¬ 
nes que sustentan esta creencia radican tan solo, posible¬ 
mente. en la singular conformación de $u cuerpo. 

foloJ.US- Dulx^s- 


La mielga, escualo muy común en aguas mediterráneas, 
posee un par de aguijones venenosas insertas anteriormen¬ 
te en las aletas dorsales. Aunque sálele sirven como ama 

defensiva, sus heridas pueden resultar mortales, Foro Lubina 1 9 I 
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PINCHUDO o ALBAFORA < Squalus ferdi- 
nandus), y otra especie próxima, muy 
abundante en aguas marruecas, Squa¬ 
lus blaninvilei. 

A esta misma familia de los escuáli¬ 
dos pertenece el NfcüRITO (Ltmopterus 
spinax o Spinax niger), cuyo pequeño 
cuerpo no excede los cincuenta centí¬ 
metros, y los QUF.LVaCHOS (Cemropho- 
rus granulosus, Centrophorus squamo- 
sus y Centrophorus calceus). □ 


LOS ESFSRNIDOS 


EscuaHformes cuyo 
cuerpo, muy compri¬ 
mido lateralmente, 
se ensancha en dos 
expansiones ostensi¬ 
bles en las que se 
emplazan los ojos. 


Subremo 

Metalóos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Condroictios 

Subclase 

PtíjgiDsi&mOfi 

Orden 

Escuali formes 

Familia 

É sil rn idos. 


Entre los escualos, es frecuente ha¬ 
llar peces de aspecto singular, pero 
difícilmente se da, en los vertebrados, 
un grupo de animales más extrañamen¬ 
te conformados que los ESFÍRN1DOS. 
Estos curiosísimos tiburones se distin¬ 
guen notablemente por la expansión la- 


A pesai (te su notable 
voracidad, las tintore¬ 
ras no suelen atacar a! 
hombre. En efecto, esta 
opinión, tan errónea 
como extendida, no ha 
podido sertoftfirmada 
con casos concretos y 
dignos de crédito. Se 
sabe, a lo sumo, que 
no desprecia los cadá¬ 
veres que pueda ha 
11 ár en el mar. 

FctQ F, Schulfcc-FliSpbO. 


En la página anterior, arriba: la posición ventral que ocupa 
el orificio bucal de muchos escualiíormes les obliga a ata¬ 
car a sus presas situándose por endma de ellas En !a 
ilustración: 'Galeocerco árticos". Foto zutxjr ñ&pho 


En la página anterior, abajo; el cuerpo de los escuálidos 
suele presentar una coloración uniforme, parduzca en el 
dorso y blanquecina en la región venliaL "Tria k¡$ semifas- 
ciata es, sin embargo, más exuberante, foso a 


En osla página, abajo; el cazón presenta un hocico algo 
alargado, puntiagudo y romo. Do color gris, acerado u os¬ 
curo, su cuerpo esbelto posee dos aletas dorsales y una 
caudal bastante elevada. Foto j, Síx. 
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lera! del cráneo y, sobre iodo, por la 
de los huesos y cartílagos, que confie¬ 
ren a so cabeza el aspecto típico de 
un martillo. 

□ De esta familia, que compren¬ 
de pocas especies, describiremos el 
pez mar lili o, O 

El pez martillo 

Escualiforme de !a familia de ros es+imidos y 
del género "Sphyrna"; puede alcanzar una longi¬ 
tud de 4 m y un peso de casi 300 kg. Su cabeza, 
a cause de las dos expansiones laterales del crá¬ 
neo, presenta la forma de un martillo* con gran¬ 
des ojos dispuestos en las dos superficies latera¬ 
les y provistos de párpados. Su cuerpo es pardo 
grisáceo. Frecuenta todos los mares cálidos. Se 
nutre de crustáceos y peces, y puede resultar 
peligroso para el hombre. De cada parto nacen de 
10 a 40 pequeños, que miden unos SÜ cm. 


De las pocas especies con que cuen¬ 
ta el género Sphyrna, la que ofrece 
mayor interés es, indudablemente, el 
PEZ MARTILLO. CORNUDILLA O GUAR¬ 
DIA CIVIL (Sphyrna zygaena o Zygaena 
malleus), que puebla las aguas de casi 
todos los mares cálidos. 

Buen nadador, este escualo frecuen¬ 
ta tanto el mar abierto como las aguas 
costeras y los fondos fangosos, donde 
caza crustáceos, rayas y lenguados. Vi¬ 
víparo placentano, su prole suele ser 
numerosa, y se desarrolla en los huevos 


contenidos en el cuerpo materno. Un 
pez martillo capturado en la costa in¬ 
glesa contenía treinta y nueve hijos 
perfectamente formados, 

□ L] naturalista Tortonese describió 
unos embriones que medían treinta y 
dos milímetros, carentes aún de lóbulos 
cefálicos y provistos de largas bran¬ 
quias externas. □ 


LOS CARCARIMDOS 


Escua Ufo rm es cuya 
primera aleía dorsal 
es mucho mayor que 
la segunda, y apare¬ 
ce orí posición an¬ 
terior respecto a las 
ventrales. 


SuDifir-t. 

Tipa 

Cióse 

Subclase 

Orden 

Familiai 


Me T^zooa 
Vertebrados 
Cand miedos 
Pl agestemos 
E sena lito* mes 
Carear i nados 


La timoreFa, ejemplar 
que muestran las dos 
ilustraciones superio¬ 
res. constituye el re¬ 
presentante típico de 
los escualíformes. 
Cuando nada, su aleta 
dorsal asome sobre la 
superficie de las 
aguas. Puede des pla¬ 
za rse a grandes veloci¬ 
dades, pero sólo em¬ 
plea esta facultad 
cuando setratadeiier- 
seguirá una presa. 

FuUí$ Ph TrdftswdLd 


□ De los ejemplares comprendidos 
en la familia de los CARCARlNIDOS o 
G A LEI DOS describiremos la tintorera. □ 

La tintorera 

Escualiforme de la familia de los carcarinidos y 
del género "Prioinace"* suele medir unos 4 m y 
alcanza, excepcionalmente, tos 6 rru La región 
superior de su cuerpo es de color gris apizarrado, 
y blanca la inferior. Temida por su voracidad, 
puebla las aguas de todos Los océanos y mares 
tropicales y templados. Se nutre de peces y de 
animales marinos diversos. 


A la izquierda: la muso la es una especie cosiera que, per su 
sabrosa carne, es objeto de activa pesca. Sus placas denta 
rías, robustas y aplanadas, !e permiten romper ia concha 
dé ios moluscos. H un ejemplar inofensivo y sociable. 

F&W R. Ksfig 
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La TINTORERA (Prionace glauca, lla¬ 
mada también Carcharh ¿ruis glaucas ), 
es una de las especies más conocidas de 
la familia de los carcarínidos. Típica- 
mente pelágica, frecuenta indistinta¬ 
mente las aguas oceánicas y las litora¬ 
les, tropicales y templadas. Cuando 
nada, su aleta dorsal asoma parcial¬ 
mente sobre ¡a superficie del agua. 

La conducta de estos escualos de¬ 
muestra, sin lugar a dudas, que sus fa¬ 
cultades intelectivas están más desarro¬ 
lladas que en todos los demás peces, 
aunque frente a una presa se muestren 
sumamente incautos. Poseen unos sen¬ 
tidos muy aguzados, especialmente la 
vista y el olfato. 

Su voracidad es literalmente inago¬ 
table. Todo cuanto ingieren sale de su 
cuerpo a medio digerir, por lo que de¬ 
ben llenar continuamente su estómago 
con nuevos alimentos. Ls innegable 
que las tintoreras devoran presas hu¬ 
manas, pero no con tanta frecuencia, 
desde luego, como se cree. En todo 
caso, se limitan a aprovechar los cadá¬ 
veres que pueda ofrecerles el mar. 

El apareamiento se produce lejos de 
las costas. Los huevos, cuyo número 
varía entre treinta y sesenta, eclosío- 
nan en el seno materno, en cuyo inte* 
ríor los embriones se nutren, además 
de las secreciones de! útero, de una 
placenta que éste contiene. Los peque¬ 
ños escualos nacen ya bien desarrolla¬ 
dos, miden metro y medio de longitud 
y pueden procurarse el alimento que 
necesitan. 
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En las ilustraciones de esta página Fa pintarraja persigue 
y ataca a todos aquellos peces que puede engullir, pera se 
muestra particularmente enemiga de los arenques,causan¬ 
do destrozos en las redes dispuestas para su captura 

Foto Luhraoo y J.LS. Dubois. 


En la doble pagine siguiente la dieta alimentaria de los 
escualos está en función de su dentición. Los ejemplares de 
mayor tamaña san inofensivos, pues sos pequeñas placas 
dentales les obligan a nutrirse exclusivamente de plancton 

falo Cimbel 


A la derecha: los alevines de la lamprea, considerados an¬ 
tiguamente como una especie distinta bajo el nombre de 
ammocetos, permanecen durante cuatro o cinco años en 
agua natales antes de concluir su ciclo metamortico 

Foto J flunon-SfLica Galernan Lid 
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Su carne es dura, insípida e indiges¬ 
ta. □ El hígado de la tintorera es tóxi¬ 
co, pero rico en aceite; la pie! sirve 
como papel de lija o bien, curtida y li* 
berada de los dentículos dérmicos, pro¬ 
porciona un buen cuero; las aletas son 
objeto de un consumo masivo en los 
países de Oriente, □ 

□ A la misma familia pertenece el 
CAZON (Galeorhinus galeas o Galeas 
canis), de carne apreciada en adobo. 

Especies afines, y que presentan 
mayor peligrosidad, son el JAQUETON 
( Carcha radon carcharías h c l MA RRAJO 
fisuras oxyrhynchusC el ESCUALO GRIS 
(Carchariunus plúmbeas} t el PEZ TORO 
(Carcharías tatmts), ei pez TIGRE t Car¬ 
charías feroxj y el CAILON (Lamna na¬ 
sas). El gigantesco peregrino o ma¬ 
rrajo GIGANTE (Cetorhinm máximos, 
llamado erróneamente TIBURON BA¬ 
LLENA), de más de quince metros de 
largo, es absolutamente pacifico. □ 

□ A la familia afín de los tríákidos 
pertenecen la musola, jaqueta o pi¬ 
que (Mostelas mas telas) y la MUSO LA 
DENTUDA o Caella (Mustelus asterias l 
Se nutren, preferentemente, de molus¬ 
cos y pequeños crustáceos. Vivíparos 
y ovovívíparos respectivamente. □ 



A la izquierda, la pintarraja depane ios huevos envueltos 
en un estuche cónico que presenta, en las ángulos, unos 
largos cirros volubles. Gradas a estos filamentos, se adhie¬ 
ren a las plantas acuáticas y a los cuerpos sumergidos. 

Furo G. Wa«a 


Arriba de colorido menos uniforme que la pintarroja, espe¬ 
cie afín, el alitán frecuenta las aguas templadas y per¬ 
manece en la proximidad de las costas. Al ser capturado, 
emite un sonido parecido atde un galo enfurecido, 

Foiq G. WflEia 


Tristiurus melanostornus" mide unos cincuenta centíme¬ 
tros. Particularmente común en aguas mediterráneas, resi¬ 
de en los fondos fangosos y puede descender, ocasional¬ 
mente, a profundidades notables foto uitwanc 
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LOS 

ESCILIORKÍNIDOS 



S ubres no 

Met azoos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Condro ¡¿tíos 

Subdase 

Plagiostomo? 

Orden 

Escuáliformes 

Familia 

Etcilíomntdos 


Escual iformes de 
cuerpo comprimido 
late raímeme, hocico 
corto y redondeado; 
dos aletas dorsales 
casi iguales, situa¬ 
das en posición muy 
retrasada. 


□ La familia de los ESCILlORRÍNl- 
DOS comprende formas típicamente 
ovíparas. Describiremos la pinta¬ 
rroja o lija. □ 

La pintarroja 

Escuaíiforme de la familia de los esciliorrínrdos y 
del género "Scyliorhinusmide 60 cm. La región 
superior del cuerpo y los flancos son de color gris 
rojizo con manchas pardas. Común en las costas 
mediterráneas y en las del Atlántico oriental, pre¬ 
senta costumbres gregales y suele residir en las 
profundidades. Depone unos huevos rectanguía¬ 
les que se fijan a los cuerpos sumergidos, me¬ 
diante cirros. Su carne es de escasa calidad» 


La pintarroja o lija (Scylliarhh 
ñus canícula o Scylíium canícula I fre¬ 
cuenta las aguas europeas, permane¬ 
ciendo generalmente a poca distancia 
de las costas dd Mediterráneo y del 
Atlántico oriental, Suele residir sobre 
fondos arenosos o guijarrosos, a pro- 


El tiburón nodriza F Gínglympstama cirralumi presenta 
una longitud media de 4 m y un peso de 200 kg. Frecuenta 
las costas americanas del océano Atlántico y llaga a atacar 
al hombre cuando está enfurecido. Foto se$i?L-p'tch. 
















lundidades de hasta cuatrocientos me¬ 
tros, en zonas de abundante vegeta¬ 
ción o con formaciones corajinas. 
Acostumbra a reunirse en bancos, y 
presenta hábitos nocturnos. 

Se nutre de crustáceos y moluscos, 
pero ataca a todos los peces que puede 
engullir. Se muestra particularmente 
enemiga de los arenques, cuyos ban¬ 
cos sigue, causando destrozos en las 
redes que han tendido los pescadores 
en los lugares de pesca. 

Los huevos están envueltos en un es¬ 
tuche cónico, pardo y transparente, 
que mide unos seis centímetros y pre¬ 
senta. en los ángulos, unos largos cirros 
volubles. Son depositados en aguas 
costeras y se adhieren a las plantas 
acuáticas, a las gorgonias y corales o a 
otros cuerpos sumergidos. 

La carne de este pez, blanca pero 
dura y fibrosa, es poco apreciada, aun¬ 
que no incomestible. Del hígado se 
obtiene un aceite con muchas aplica¬ 
ciones industriales. 

□ Especie particularmente afín es el 
AUTÁN o gata fScylliorhinus si ella- 
risl. cuyo cuerpo es, sin embargo, algo 
más tosco que el de la pintarroja. Dis¬ 
perso también en el Atlántico oriental, 
alcanza una longitud de setenta centí¬ 
metros. Frecuenta principalmente las 
formaciones coralinas. 

A la misma familia pertenece el BO- 
CANEGRA o COLAYO íGaleus metanos- 


loma!, llamado así porque su obertura 
bucal es. interiormente, de color negro. 

A la familia de los ALOPl dos perte¬ 
nece el PEZ ZORRO {A¡opios vulpinos o 
A ¡opios vutpes) cuya característica cola 
es tan larga como el resto del cuerpo: 
alcanza una envergadura total de seis 
metros. □ 


LOS CETORRÍNIDOS 


E se ual iformes Con 
hendiduras branquia¬ 
les muy amplias; 
dientes abundantes, 
pequeños y cónicos. 


Sub reina 
Tipo 
G a se 
Súbelas* 
Orden 
Familia 


Wetai o os 
Vertebrados 
Cortdroicdo& 
Plagios tomos 
Escualaform OS 
Cetorrínidos 


□ De la familia de los cetorrini- 
DOS describiremos el marrajo gigante. □ 

El marrajo 
gigante 

Escualíforme de la familia de los cetorrínidos y 
del género "Oetorhínus", mide generalmente de 
3 a 10 m, pero puede exceder los 13 m y alcan¬ 
zar un peso de 6 toneladas. Tiene coloración os¬ 
cura, jaspeada a menudo con manchas más 
claras. Vive en el Mediterráneo, en el Atlántico 
septentrional y, probablemente, en el Pacífico. 
Perezoso e inocuo, se alimento de plancton. 


El MARRAJO GIGANTE O PEREGRINO 
ICetorhirms máximos) puede ser consi¬ 


derado uno de los grandes colosos ma¬ 
rinos. pues es el ejemplar más grande 
de todos los peces vivientes, después 
del tiburón ballena. 

□ Disperso en aguas templadas, fre¬ 
cuenta el mar Mediterráneo, el océano 
Atlántico (junto a las islas Británicas) 
y, probablemente, el océano Pacifico. 
Además de sus notables dimensiones, 
se distingue principalmente por las 
hendiduras branquiales, muy desarro¬ 
lladas, y por los arcos branquiales, en 
cuyo interior se alojan numerosos y 
delgados apéndices córneos que fun¬ 
cionan como un filtro. El gran desarro¬ 
llo dei aparato branquial es debido a 
que este escualo se alimenta de orga¬ 
nismos planctónicos (medusas, larvas 
de crustáceos, copépodos, huevos de 
peces), dieta que comporta ei fíItraje 
de ingentes cantidades de agua: se cal¬ 
cula que. en una hora, un individuo 
de mediano tamaño, desplazándose a 
una velocidad de dos nudos, trasvasa 
más de dos mil metros cúbicos. □ 

Aunque su carne es muy desagrada¬ 
ble, su hígado, que puede pesar media 
tonelada, es muy codiciado, pues de él 
se obtiene eran cantidad de aceite con 

A*-*- 

aplicaciones industriales, principal¬ 
mente en los trabajos de curtido. 

□ Se trata de una especie ovoviv i pa¬ 
ra poco prolifiea. Tras más de dos años 
de gestación, la hembra pare un hijo 
que mide, al nacer, casi dos metros. □ 


El marraio CDFTiunestá 
comprendido entro los 
llamados cetáceos de 
arenque par 4a espe¬ 
cial predilección que 
muestra hacíalas ban¬ 
cas de estos peces, 
Animal cosmopolita, 
es una de los tiburones 
más conocidos y, al 
mismo tiempo, temi¬ 
ble. 

Foto B. ¡Blair-J acana.. 








□ La pequeña familia de los RINEO- 
□Ontidos comprende una única espe* 
cíe, el TIBURON BALLENA (Rhineodon 
typus o Rhinodon typicus), que constitu¬ 
ye, entre los peces, la forma de mayo¬ 
res dimensiones; en efecto, puede al¬ 
canzar una envergadura de dieciocho 

■L-J 

metros, y se han citado ejemplares ex¬ 
cepcionales mucho mayores. Pese a su 
inmenso tamaño, este escualo es ino¬ 
fensivo. □ 


LOS ISÚRIDOS 


Escualiformes con el 



lóbulo inferior do Jo 

SubretPC 

Metazaas 

cofa muy desarrolla- 

Tipo 

Vertebrados 

do; . segunda aleta 

Clase 

CondroictiDS 

dorsal pequeña y 

Subclase 

Piagiosiomos 

□puesta a la anal; 

Orden 

E se usli formes 

hocico cónico y agu- 

Familia 

f$ undí>£ 

do. 




□ De la familia de los ISÚRIDOS, lla¬ 
mada también lámnidos, describire¬ 
mos el cailón. □ 



Arriba "MiisEjkurina owstam\ que no excede tus 3 m de 
longitud, presenta un hocico aplanado independíeme del 
maxilar superior De él se sirve para hurgar el lando ma¬ 
rino y capturar los moluscos que constituyen su nutrición 

Poiú J. L.5 Debeos 


La cañaboia puede medir hasta ocho metros. Frecuenta 
las aguas poco profundas de iodos los mares cálidos y 
templados. Nada lentamente, y persigue a sus presas du¬ 
rante mucho tiempo antes de lanzarse sobre ellas, 

Peto J-L-S- Ouboi.5. 























El callón 

Eaculiforme de i«3 familia de ios isüridos y del 
género J 'Umna w ; puede medir hasta 4 m de largo. 
Se baila disperso en las aguas del Mediterráneo 
y del Atlántico septentrional, Oe vida pelágica, 
agresivo y voraz, devora peces de varios tipos y 
calamares. Es ovovivíparo. Su carne, aunque co¬ 
mestible, ofrece escaso interés. 

El CAILON (La mi tú nasusi, también 
llamado escualo NARIGUDO a causa 
del notable desarrollo de su hocico, 
es una especie ovovivípara de escasa 
fecundidad: pare unos cuatro hijos ca¬ 
da vez, que miden sesenta centímetros. 

Frecuenta el mar Mediterráneo y las 
aguas septentrionales del océano At- 
!ániico.O Pelágico, vive aislado o en 
pequeños grupos, en aguas profundas, 
ascendiendo periódicamente a la su¬ 
perficie. Captura peces diversos y cala¬ 
mares □. Agresivo, se desplaza a gran 
velocidad. Persigue atunes, caballas, 
arenques y bacalaos. 


□ Su carne, blanca, emana un olor 
desagradable, pero es perfectamente 
comestible y se consume fresca, salada 
o ahumada. □ 

□ Especies afines son el MARRAJO 
COMÚN {Isurus exhyrhynchus o Lamna 
oxyrhyncha) y el marrajo dl Cornua- 
LLES (Lamna comuhica). □ 

□ A la familia de los! suri dos perte¬ 
nece también el jaquetón (Carcharo- 
don carcharías), que es uno de los tibu¬ 
rones más conocidos. De costumbres 
cosmopolitas, es el escualo más temi¬ 
ble. Acostumbra a vivir en aguas abier¬ 
tas, pero frecuenta de vez en cuando 
las litorales. No suele superar ios diez 
metros de longitud. Su voracidad es ili¬ 
mitada, ataca a todo tipo de peces, pe¬ 
queños cetáceos, focas e incluso al 
hombre. □ 

□ A la familia de los carcárjdos 
pertenece, entre otras especies, el PE Z 
toro ( Carcharías ¡auras), que vive en el 
Atlántico y, más raramente, en el Me¬ 


diterráneo. Animal voraz y de gran 
ferocidad, suele residir junto a las cos¬ 
tas. El ictiólogo Schmidt. que estudió 
el comportamiento de esta especie, 
afirma que se ensaña particularmente 
con el hombre en las aguas africanas, □ 

□ El ejemplar mas común de la fa¬ 
milia de los HEXÁNQUIDQS es la CAÑA- 
BOTA {Hex anchas griseus o No ti da ñus 
gríseas). Son características sus seis 
hendiduras branquiales. El BOQUi DUL¬ 
CE (Heptranchias cinéreas o He planchas 
cinéreas ), especie afín, presenta siete 
hendiduras branquiales. Reside en 
aguas próximas al fondo, a profundida¬ 
des diversas. Se nutre de peces y crus¬ 
táceos, y no es evidente que ataque al 
hombre. Su carne, poco apreciada, pa¬ 
rece tener efectos laxantes. 

A este mismo grupo, que algunos 
autores consideran como un suborden 
independíente, el de los Hexancoideos, 
pertenece un tiburón típicamente abi* 
sal: Chíamydasefüdms migumeus. □ 


"Heterodontüs japoni- 
cus" presenta un corta 
hocico que contrasta 
extraña mime con el 
notable tamaño de su 
cabeza, uno de tos 
selácsos menos evolu¬ 
cionados, disperso 
casi exclusivamente en 
las aguas de Extremo 
Oriente, fq t* Utbíflng 
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Vertebrados acuáti¬ 
cos branquiados; ca¬ 
recen de maxilares, 
de orificios nasales 
pares y de extremi¬ 
dades. 


SütifÉifiÜ 

Tipil 

Clase 


Metalóos 

Vertebrados 

Cicfóstomos 


p Los CICLOSTOMOS O AGNATOS se 
distinguen por su abertura bucal, que 
carece de mandíbulas, y la ausencia 
de extremidades; estos caracteres los 
diferencian completamente de los de¬ 
más vertebrados, constituyendo la cía- 
se más elementalmente organizada de 
este tipo. 


En otras épocas, los naturalistas an¬ 
tiguos los comprendían entre los peces 
(y este criterio subsiste, vulgarmente, 
en la actualidad), pero son notable¬ 
mente diversos bajo un punto de vista 
zoológico. □ 

Externamente, se distinguen por su 
cuerpo anguiliforme y casi cilindrico, 
la piel dura y viscosa y la ausencia de 
escamas, maxilares y aletas pares. 

□ La estructura interna acusa la 
conformación peculiar de su esqueleto, 
completamente cartilaginoso y muy 
sencillo: el cráneo, comparlimentado. 


presenta unas paredes laterales muy ro¬ 
bustas, bóveda Fibrosa y está conectado 
con algunos cartílagos que configuran 
el orificio bucal. El aparato respirato¬ 
rio consta de un número variable de 
sacos branquiales, sostenidos por arcos 
cartilaginosos. Los sacos pueden de¬ 
sembocar al exterior independiente¬ 
mente, por medio de poros que se abren 
lateralmente en la cabeza, o mediante 
un canal único. La musculatura consta 
de numerosos segmentos en sucesión 
regular: especialmente potentes son 
los músculos del embudo bucal y lalen- 


— 

CLASIFICACIÓN DE 

LA CLASE CICLOSTOMOS 

CLASE 

ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


f 

Pe t rom Jzoniforines 

Petromizón idos i 

Pt ? t mmyz m t, Lamp re i a, C aspi amy zo n , 
EntQsphenus, Ichthyomyzon, Mor dan a, 

Exomegas , Ge oí ri a 

Ciclóstomos < 


F 

Mixí nidos 

Myxine 


Mix i n ¡formes < 

L. 

Parami xin idos 

Paramyxme 



Bdelostómidos 

i 

Bdellastoma 


La ventosa bucal de la lamprea no sólo le permite obtener 
h sangre que necesita para su nutrición, sino que además, 
gracias a ella, puede hacerse transponer par otros paces, al 
igual que las remoras, o sujetarse a las rocas. 


Fnto le ¡N&uth'ítc 


































gua, sostenida por luí soporte cartila¬ 
ginoso. La circulación sanguínea es 
simple; el corazón consta de un seno 
venoso, aurícula y ventrículo. Los ojos 
carecen de párpados; detrás de ellos, en 
la cabeza, se observa una manchtta 
amarilla que constituye el llamado ojo 
pineal. La nariz es impar, pero las fo¬ 
sas olfatorias son pares y parece que 
el sentido dd olfato está especialmente 
desarrollado. A lo largo del cuerpo, 
aparecen esparcidos unos receptores 
táctiles. Existe una (tonada única e im- 

b' 

par, que no presenta propiedades se¬ 
cretoras; huevos y espermatozoides 
caen en el celoma y son emitidos a tra¬ 
vés de poros genitales. 

Algunas especies son marinas, otras 
migrantes anadrornas y otras viven en 
agua dulce. Se mueven como las angui¬ 
las, mediante ondulaciones laterales del 
cuerpo, lis muy característica su forma 
de nutrirse: se sujetan a otros vertebra¬ 
dos inferiores con el embudo bucal, 
que actúa como ventosa para chupar la 
sangre de la presa, y maceran los tejidos 
con los movimientos de su robusta len¬ 
gua. logrando algunas veces, incluso, 
penetrar en el cuerpo de su victima. 
Esta particularidad es especialmente 
propia de los rnixinoideos, que en este 
sentido son considerados como los 
únicos vertebrados parásitos. 

Los ciclóstoniGS se encuentran en 
las aguas templadas de todos los mares. 

La clase de los cidóstomos está di¬ 
vidida en dos subclases: PETROMIZÓN1- 
DOS y MIXÍNIDOS A la primera perte¬ 
nece el orden de los pelrtmiizonifor- 
mes, que estudiaremos a continua¬ 
ción. □ 



Arriba: detalle del orificio bucal de la lamprea. Pueden 
apreciarse los numerosos dientes corneos, inserios en las 
paredes internas del embudo y en el extremo de la lengua: 
este órgano suele ser muy musculoso. Foto Le N*uih«c 


La lamprea practica una forma peculiar de parasitismo ma¬ 
rino se adhiere a otros vertebrados inferiores mediante su 
e m hudo bucal y. tras haber perforado la piel con su lengua, 
succiona la sangre del animal y macera los tejidos 

Foto G tfiállA 
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Ciclóstomos de cuer- 



po serpentiforme. 

Subreinc 

Matamos 

revestido por piel 
desnuda y viscosa. 

Tipo 

Vertebrarios 

Clare 

C iClóSTtimos 

Abertura bucal cir¬ 
cular. 

Orden 

Pe trom i zo ni f c rm es 


□ Del orden RETRO MIZOS'] FORMES 
estudiaremos la familia de los petromi¬ 
zón idos. □ 


LOS 


PETIIOMIZÓN1DOS 


Única familia tratada 
del orden petrpmizo- 
niformes, Sus carac¬ 
teres son, pues, los 
ya descritos. 


Subvino 

Tipo 

Clase 

Subdase 

Orden 

Familia 


Me tazo os 
Vertebrados 
Cicióstomos 
Fetrnm izó ni idos 
Fetf orn izofirformes 
Petromizón! dos 


□ De la familia PETROMIZÓNIDOS 
describiremos la lamprea marina. □ 

La lamprea 
marina 

Ciclóstomo de la familia de los petromizónidos 
y del género "PetrpmYzon r , mide casi 90 cm. 
Tiene cuerpo cilindrico y boca embudiforme con 
el borde dentellado. La lengua, en forme de pis¬ 
tón, posee también placas dentarias. A ambos la¬ 
dos de la cabeza se abren siete sacos branquia¬ 
les. El dorso es pardo negruzco y el vientre blan¬ 
quecino, Frecuenta el litoral europeo y arnericano 
del océano Atlántico. Se nutre de la sangre que 
succiona a peces y cetáceos. 


De las varias especies que presenta 
esta familia, la más común es. induda¬ 
blemente, la LAMPREA MARINA O PE¬ 
GA TIMÓN (Petromyion marinas), que es, 
asimismo, la de mayor longitud. El dis¬ 
co succionador presenta, a lo largo de 
la boca, varias filas de dientes córneos, 
agudos y pequeños; la punta de la len¬ 
gua posee tres placas dentarias. 

La primera aleta dorsal empieza en 
la región posterior de su cuerpo, y cons¬ 
ta de un lóbulo cutáneo alargado; la se¬ 
gunda, separada de la anterior por un 
espacio intermedio bastante ostensible, 
se une directamente a la caudal. 

La lamprea marina habita todos los 
mares europeos menos el Mar Negro 
y se encuentra, además, a lo largo de 
las costas occidentales de África y las 
orientales de América del Norte. 

Su forma de nutrirse es muy particu¬ 
lar. se adhiere mediante la ventosa bucal 
al cuerpo de un pez y, tras haber perfo¬ 
rado su piel con su lengua, robusta y 
dentada, □ te chupa la sangre, que se 
mantiene fluida por efecto de una sus¬ 
tancia anticoagulante contenida en la 
saliva, □ 

□ Durante el otoño -cuando han al¬ 
canzado la madurez sexual— las lam¬ 
preas se muestran menos voraces y se 
dirigen hacia las desembocaduras de 
ios ríos, cuyo curso remontan, superan¬ 
do incluso las cascadas de mediara al¬ 
tura, sujetándose a las rocas con el dis¬ 
co bucal, Depositan los huevos en ios 
fondos arenosos D. La eclosión se pro¬ 


duce a los dieciocho días, aproximada¬ 
mente, y aparecen unos alevines vermi¬ 
formes que eran considerados errónea¬ 
mente, en otras ¿pocas, como una es¬ 
pecie distinta a la que se daba el nombre 
de AMMOCETO (Ammocoeies brandu'a- 
lis). De unos dieciocho centímetros de 
longitud, poseen una cabeza muy pe¬ 
queña. ojos minúsculos, orificios bran¬ 
quiales insertos en un profundo surco 
longitudinal y anillos separados. 

Su sangre es tóxica, pero su carne es 
comestible. Es pescada con redes o na¬ 
sas de junco mientras remóntalos rios, 
allí donde la corriente es más Tuerte. 

A la misma familia pertenece la 
LAMPREA DE Rio f Lampelra fluvial ¡lis). 
que mide casi medio metro. La lam¬ 
prea de arroyo (Lampara planea) no 
excede los dieciocho centímetros: dis¬ 
persa en gran parte del continente 
europeo, reside permanentemente en 
las corrientes de fondo fangoso. 

La subclase de los mixinoideos 
(llamados también Hy perol reía) se dis¬ 
tingue de los petromizóntidos por va¬ 
rios caracteres muy evidentes: el embu¬ 
do bucal tiene contorno ovalado, en vez 
de circular, y en las paredes presenta 
poquísimos dientes; tos ojos son rudi¬ 
mentarios y carece de aletas dorsales. 

La especie más conocida de toda la 
subclase es la MixiNA o mixineóV/v.y>- 
ne glutinosa) que alcanza una longitud 
máxima de cuarenta centímetros en las 
aguas europeas, y casi el doble en las 
americanas. □ 


Morfológicamente, la lamprea es uno de los vertebrados 
menos evolucionados. Provista de un esqueleto cartilagino¬ 
so muy rudimentario, carece de maxilares y de aletas pares. 
Es,sin embargo, buen nadador 

Foio S C. B.¡5sei-0t-Bruce Cofemao üá 

















LOS INVERTEBRADOS 


□ Ls preciso remontarse hasta Aristóteles para hallar una 
primera clasificación racional del mundo zoológico. Fn elec¬ 
to. este gran filósofo y científico estableció dos grandes cate¬ 
gorías (los anhaima y los enhaima) que corresponden, apro¬ 
ximadamente. a la distinción establecida posteriormente 
entre Vertebrados e Invertebrados, Bajo un criterio empí¬ 
rico. esta clasificación es aún aceptable en nuestro tiempo, 
aunque haya quedado ampliamente superada por la sistemá¬ 
tica moderna. Un neo (1707-1778). con la nomenclatura bi- 
nominai que propuso y utilizó en su célebre obra Sysrema 
namrae, sentaba las bases fundamentales de una cataloga- 
ción zoológica más racional y coherente. La importancia 
de esta clasificación no es. desde lueso. únicamente formal 
y didáctica: pone también de manifiesto el parentesco exis¬ 
tente entre los animales, y permite, al mismo tiempo, esta¬ 
blecer una jerarquía evolutiva de los mismos. 

Los Vertebrados comprenden aquellos metazoos supe¬ 
riores provistos de esqueleto interno, óseo o cartilaginoso, 
cuyo eje es la columna vertebral, en el que se inserta la 
musculatura. Su cuerpo presenta una simetría bilateral: por 
lo tanto, es divisible en una mitad derecha y una mitad iz¬ 
quierda. 

Todos los demás seres vivientes, según la distinción tra¬ 
dicional, quedarían agrupados bajo el apelativo común de 
invertebrados sea cual fuere su aspecto, sus características 
ecológicas y su organización interna. Ello significa que. par¬ 
tiendo de un criterio diferencia! basado en una particula¬ 
ridad orgánica (a veces difícil de establecer), el binomio 
Vertebrados*!nvertebrados opone, a un tipo zoológico per¬ 
fectamente definido, una eaóriea variedad de seres cu vas 
diferencias son sumamente notables. Los Invertebrados 


reúnen ejemplares de conformación, vida y costumbres tan 
diversos como la abeja y la estrella de mar, las esponjas y el 


gusano de seda. 

A los Vertebrados pertenecen unas cincuenta y cinco 
mil especies, entre las que se cuenta el hombre. En los 
Invertebrados quedarían englobados varios millones, de una 
heterogeneidad exagerada. De ellas, sólo un millón, apro¬ 
ximadamente. ha sido estudiado y clasificado hasta la fecha. 


Constituyen, a pesar de todo, casi un noventa y cinco por 
ciento de las especies animales conocidas, 

Resulta evidente la extrema dificultad que supone, para 
el estudio científico de los animales, mantener un grupo tan 
extenso y variado. La zoología moderna ha decidido, por 
consiguiente, prescindir de esta clasificación simplista y esta¬ 
blecer una articulación más racional tomando como base la 


nomenclatura de Linneo. 

Hemos considerado oportuno, a pesar de todo ello, 
consignar y destacar la vieja división de raíz aristotélica, 
por cuanto su vigencia y difusión resultan innegables. Dado 


que esta mención no interfiere la estricta sistemática que 
seguimos en nuestra obra, en nada altera el rigor científico 
de la misma, y contribuye, en cambio, a facilitar la com¬ 
prensión del lector no especializado. □ 


INVEHIEBHADOS 


TIPO 


CLASE 


Cefalocordados Cefalocordados o Aeramos 


fuñicados 


Asi idiáceus, Apead íl ulariáceos, 
Ta Máceos 


11 LmernniuTistos. Ptei obi anquios. 

Lstomocordados \ T , 

I Pogono loros 


Equinodermos 


Artrópodos 


Moluscos 


Anélidos 


Platelmintos 

Rotíferos 

N'cmatodos 

Celenterados 

Poríferos 


Protozoos 


Asterottleus, Oliuroideus, 
Equinoideos, H o lot lirioideos. 
Ci inoideos 


Insectos, Quilojjodo*. 

Dip 16} n Jtlos T Piuirúpodos, 

^ Smillos. Arácnidos, 

Pie angón idos. Meros tomas 
..Crustáceos 


Cdalopodos, Gasterópodos, 
Lsraíópcxtüs, Lamelibranquios, 
P el en p ocios o Bivalvos. 

A n linearos 


H ¡yu mdeos. OI igoq netos, 
j Poliquetos. Arquámclídos, 
Mixostónidos 

Cési odos, Treí i kl t odos. 
Túrbela rius 


Ncmatodos 

j Aiuozoos, Ese¡Iozoos o 
F^ri Inmedusas, H id rumos 


Demoesponjas, Híaloespunjas, 
Caluóespnnjas 

Infusorios o Ciliados, Armeros, 
Es pí iroz í jos, C11 idospórid os. 
Flagelados, Rizópodos 

























LOS CEFALOCORDADOS 


tnvertfíbrados de for¬ 
ma lanceolada diver¬ 
samente segmenta 
dos. Cuerda dorsal 
extendida a lo largo 
de todo el cuerpo. 
Numerosas aberturas 
branquiales dispues¬ 
tas en Ea faringe. 


Submirts 

r^o 


Metaioos 
Cefaloeor dados 


□ El lipo CEFALOCORDADOS se con¬ 
sidera, a menudo, como un grupo inter¬ 
medio enlre los animales superiores 
que hemos descrito hasta ahora, los 
Vertebrados, y aquellas especies que 
presentan una organización menos 
compleja llamadas a veces, impropia¬ 
mente, “animales inferiores". 

Se caracterizan por presentar una 
cuerda dorsal o notocordio que llega 
hasta la parte anterior del cuerpo. Se 
trata de animales marinos poco visto¬ 
sos. que miden escasos centímetros y 
tienen aspecto vermiforme. La boca, 
inserta en posición anierovemral. está 
rodeada de tentáculos o filamentos (lla¬ 
mados también cirros) y comunica con 
la faringe. El corazón está constituido 
por un simple vaso longitudinal pulsa¬ 
dor o aorta ventral. E! sistema nervio¬ 
so consta de un tubo apenas dilatado 
anteriormente. 

De esie tipo, que comprende un nú¬ 
mero muy reducido de especies, des¬ 
cribiremos el anfioxo. □ 


El anfioxo 

Cefa (acordado de Is familia de los branquiostó- 
rnidos, presenta una longitud medra de 5 a 6 cm. 
Su cuerpo, delgado y transparente es puntiagu¬ 
do en sus dos extremos. En Ea cola, el dorso y 
parte del vientre aparece un pliegue cutáneo pa- 
recido a una aleta. La cuerda o notocordio llega 
hasta la extremidad cefálica. Vive en las costas 
dei Mediterráneo y en el Atlántico, sobre fondos 
arenosos* en tos que permanece semienterrado 
durante el dia. Se nutre de microorganismos y 
residuos. Se reproduce por medio de huevos, de 
los cuates nacen larvas ciliadas. 

□ El AMIGXO (Branchiosíonia lan¬ 
cen ¡anua. llamado también I mphio.xux 
lanceola tus) permanece enterrado en la 
arena durante el dia, asomando úni¬ 
camente la boca. Se nutre de microor¬ 
ganismos vegetales o animales y de 


residuos orgánicos que filtra del agua. 

Haeckel descubrió una singular pro¬ 
piedad de la que están dotados estos 
animales: succionados en varios Lrozos. 
cada uno de ellos sigue \ ¡viendo duran¬ 
te algunos días. Esto demuestra que las 
distintas partes de su cuerpo tienen una 
vitalidad hasta cierto punto indepen¬ 
diente debido, posiblemente, a la orga¬ 
nización metamérica de su organismo, 
y a la escasa centralización que rige en 
el sistema nervioso. 

Los anfioxos presentan separación 
de sexos, pero machos y hembras son 
muy parecidos. Sus huevos, minúscu¬ 
los. fecundados en la deposición, pro¬ 
ducen unas larvas ciliadas que deben 
cumplir una compleja metamorfosis 
antes de alcanzar el estado adulto. D 


ESQUEMA 

CLASE 

Ce fal ocor dad os 
o 

Veraneos 


DLL TIPO CEFALOCORDADOS 

FAMILIA GENERO 


Branq 11 iust liñudas 


J Branchmtoma o mphwsus . 
j AwnvielTim o Epigatmhthy 


Se ha descrito también, dentro de los ‘’Cephalochordata" o "Acrania'L ia pequeña 
familia de los anfioxidIDOS. con un género pelágico, verosímilmente neoténico: 
A tnph ¡oxides. 


tus anfioxos permanecen enterrados en Ja arena asomando 
únicamente la esteza Una corriente de agua atraviesa 
contio llámenle su cuetpo. y les suministra el oxigeno y los 
210 microorganismos que aseguran su subsistencia faa j s> 


















LOS TUNICADOS 


A mediados del Niglo pasado, los 
zoólogos que intentaban establecer una 
clasificación distintiva entre las plantas 
v los animales prestaban gran atención 
a la celulosa, cuya presencia se consi¬ 
deraba como una propiedad exclusiva 
de los vegetales. Posteriormente, se 
descubrió que una sustancia similar, la 
Utnicma, constituye uno de los compo¬ 
nentes principales del manto de los 
Ti \1C a DOS, Solamente las apendicu- 
Iarias carecen de túnica. La presencia 
de algunas partículas calcáreas puede 
conferir a este envoltorio cierta rigidez. 

□ Son animales marinos, planctóni¬ 
cos o fijos, solitarios o coloniales. Su 
cuerda dorsal está localizada en la cola, 
circunstancia que da lugar a! nombre 
de i ROCORD\DOS con el que son tam¬ 
bién designados. Ln la mayoría de los 
casos, es La cuerda dorsal desaparece 
cuando el individuo alcanza el estado 
adulto, junto con la misma cola. El 
aparato circulatorio es abierto, de tipo 
lagunar: el corazón está rodeado por 


Invertebrados tie for¬ 
ma tubular o de sa¬ 
co: aberturas bran- 




quiales muy mime- 

Su b reino 

Meiazoos 


rosas y cuerpo reves¬ 
tido por una "túnica", 
En las larvas, el no- 
Tocordio se prolonga 
hasta en la cola. 

Tipo 

Tunicados 

1 


CLASE 


Xscídiacros 


CLASIFICACION DE LOS l t MCADOS 


ORDEN 




Flei>ln É Si nqnins 


FAMILIA 


C ¡o h í d n> 


GENERO 


ii 


D íí'tioh rancia ios 


Así ul U [< is 


\phisobraTUjmos 


o 


Kríkobranquios 


CLn (*linid( 

Didcmnnh 
Pmrkh >s 


I i s t» lid obran quíns 


o 




Piicobi^anq titos 


Mf ) ls£l! I idíls 
Ot taí iieniidtis 

I s| il'lldi )S 


í opí7 / <u 1 í i , Üiazona . S v naiaz oj i a . 
Tyinhnwdútm . Ciaría. 

PiTophorfi, h'h itiíjMif/iii, PluiíhisUL 

CLrzrfui, hadtelfa. 

Pft'r\ií¿i*a(iia, i)in>¡na, Bt fiíhas* uÜü 

I o j /Un la ¡ < 1 Bt r, i >■ y v t * *r una. . 1 n fu asta i ¡a 
Clavelina, Pa/mínr Púh<¡turefin 

í n i iiíem i i u nu BuUmn u m 

Putni. ¡halmxnlhta* \ln roea.uuits 

Lni¿\ vti m Pamtfwbaitt. C feiuü’tlu. 
Móloftíd 

i j 

Odai iit'ttutfi, Po/\*h taawtnif' 

Stohnun. Sfyt'la 


Xpeníiiculariaceos Vpendictilaritts Oikwplcund* >s OiknjCt uva 


Des mam ia ríos 

Cicloiliia rias 
P i r o s o m ¡i I a s 


(aliáceos 


S¿i [pidi 




(Arfo^ti¡tu. Bravosía, Ihira. Salpa , 
i RíHt tu. ■ la . \U'Cáij¡}n¡> Th f \ \, Pi ■ c f-<( 

I Wft ' h Uffd , llti/lifl. 


Dolirdi<los Daffup , Batial u tu 

Píiosoinai ule P\ Tn\wnti 


La cuerda dorsai del aníioati constituye un vago esbozo ríe 
Lolumna vertebral. Con un trueno amplio, ssie animal 
puede ser considerado como un remoto antepasado Pe 
todos Los vertebrados conocidos '>uíhiu. 










































una cavidad pericúrdica y sus contrac¬ 
ciones mueven la sanare en direcciones 
alternas. 

En la sangre existen células especia¬ 
les diversamente coloreadas (verdes, 
a/ules o anaranjadas) que contienen 
gran cantidad de vanadio v desarrollan 
la misma función que ejercen, en la 
sangre de los vertebrados, los glóbulos 
rojos y la hemoglobina. 

El tubo digestivo se inicia en una 
‘cámara branquial" o “faringe" que. a 
menudo, se prolonga en un “sifón bu¬ 
cal : detrás de la faringe se halla un 
intestino digestivo abierto a unacloaca. 
la cual se prolonga, asimismo, en un 
sifón cloacal. La faringe tiene un nú¬ 
mero variable de aberturas branquiales 
que comunican normalmente con las 
cámaras peribranquiales o bien, como 
en el caso de las apendicularias, direc¬ 
tamente con el ambiente externo. 

El sistema nervioso de estos animales 
se compone de un ganglio cerebral, dis¬ 
puesto entre los dos sifones, del que 
parten los nervios. Los órganos senso¬ 
riales son rudimentarios. Carecen de 
nefridios: realizan la función excretora 


Asadla méntula'' Las tunicadas deben su nombre a un 
eawoltorjo rígido (túnica! t)ue cubre su cuerpo. La sustan- 
cis de que está constituido este estuche tía tumcina) es 
similar 3 le celulosa de ios vegetales fon u- mtuiiws 


J1J 




































a través del aparato digestivo y me¬ 
diante las células del aparato circu¬ 
latorio, que arrastran las partículas. 

A diferencia de los cefalocordados. 
y salvo algunas excepciones, los tuni¬ 
cados poseen gónadas masculinas y fe¬ 
meninas, es decir, son hermafroditas. 
Presentan una característica muy co¬ 
mún entre los llamados "animales infe¬ 
riores' y sumamente excepcional, en 
cambio, en los tipos de organización 
superior: pueden multiplicarse también 
asexualmente, o sea. sin la intervención 
de las glándulas sexuales. 

Ei tipo tunicados comprende tres 
clases: ascidiáceos. upendiculariáceos 
y taliáceos. □ 

Los tunicados que constituyen la 

clase de los APENDICULARIÁCEOS pre¬ 
sentan grandes afinidades con los asci- 
didceos y, aunque a menudo se les con¬ 
sidera como formas deriv adas precisa¬ 
mente de las ascidias, poseen ciertos 
rasgos distintivos que justifican plena¬ 
mente esta clasificación específica. 

Conservan el aspecto larvario (muy 
parecido a las larvas de los aseidiá- 



En la ilustración central: Mierotasmus sabatierf, Les in¬ 
tercambios orgánicos con el exterior se efectúan, en las, as 
cid ¡as. con el concurso de unos sifones tubulares dotados 
de una recia musculatura circular fote j 


F'bal'usta m a m 1 1 í a i a “, ascídia propia bel litoral medite¬ 
rráneo, puede alcanzar une longitud de hasta 15 cm Su 
gruesa túnica suele presentar un colorida blanquecino 

suma mente característico, foto J. Sfa. 213 












"Ciona en test i na lis" ascidia solitaria cjv& tuerto tuüula 
crn de unes ocho centímetros, presenta >osdo£. sifones mu\ 
juntos. Se adhiere a fas rocas, a las Lovas v a otros qd- 
2] j jetos sumergidos foto p. 51^0*1*1- 



















Clavelina lepacíiformis", propia de tas aguas europeas del 
Océano Atlántico exhibe ana túnica de insólita Crsn.spaleri- 
cia Suele reproducirse por gemación, particularidad m uv 
‘recuente en Eas ascicttas cr?I d nisFes. enumerer m m 


Los Chutos margmales tle cierras asocias son e* traer- 
¡tinanamenle sensibles y, al menor contacto se contraen 
retirando los sifones En ¡a ilustraciún: limón marino (“Ha- 
locyfitiiia p agí llosa!. ta** p k, Finí- Smc Ctm itiüpi Lie 









En vez de reposar di - 
reciamente sobre su 
base, ciertas asctdias 
se adhieren a los so* 
portes mediante un 
tino pedúnculo que re¬ 
cuerda, per su aspec¬ 
to, el tallo de una tFor 
En la ilustración: Cla¬ 
velina nana". 

Fqw J SLv 



ceosl a lo largo de todo su ciclo vital, 
por lo que reciben también el nombre 
de LARVÁCEOS. Viven siempre en li¬ 
bertad. Carecen de verdadera túnica, 
que ha sido sustituida por la llamada 
"casa". Esta envoltura no es. sin em¬ 
bargo, permanente: viene a ser una 
especie de caparazón mantenido por la 
secreción mucosa de un epitelio glan¬ 
dular situado cerca del orificio bucal: 
secreción abundante y que se forma 
con extraordinaria rapidez. Dentro de 
este estudie, el cuerpo del animal 
permanece en libertad, pues la cavidad 
es bastante holgada y le permite inclu¬ 
so ciertos movimientos. 

El cuerpo de las apendicularias mide 
pocos milímetros y es de forma ovala¬ 
da. La región posterior se prolonga en 
una cola aplastada, cuya longitud es 
tres o cuatro veces ia del cuerpo, sos¬ 
tenida en su parte interna por la cuerda 
dorsal, que es permanente. □ Inserta 
en la región ventral, esta cola forma 
un ángulo de hasta noventa grados. □ 
Animada de un movimiento continuo, 
origina en el agua un remolino vertigi¬ 
noso que arrastra los organismos 
planctónicos hacia la boca del animal. 

□ Las apendicularias son. general¬ 
mente. hermafroditas y pelágicas. En e¡ 
Atlántico y en el Mediterráneo es co¬ 
mún Oikapleura caphocerca. □ 



Las aspdias viven en libertad durante un breve per indo 
de su vida, en estado de larvas con cola [muy parecidas 
a los ranacuajos!, antes de establecerse definitivamente 
en los cuerpos sumergidos fiew Manirá s oía mi 


En la doble página siguieme:!a visión submarina del limón 
de mar rHalacynthía papitJasa”) produce siempre el erecta 
de un extraño abietn sumergida. A pesar de su aparente 
simplicidad, se trata de un animal muy evolucionado, 

rota RTF Güriies. 


A 3a derecha: 9a reda túnica de las ascidias sirve de so¬ 
porte. a menudo, a una variada fauna de pequeños organis¬ 
mos marinos que pueden cubrirla totalmente. Sólo el si 
fon queda al descubierto. Fot* w*<t<ni Sdaini 
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Sin menoscabo de su abso¬ 
luta independencia fisioló¬ 
gica, las ascidias colonia¬ 
les forman, sobre los 
escolios y las rocas mari¬ 
nas. floraciones en forma 
de ramo o penacho. Cla¬ 
velina lepadiformis, que 
muestra la ilustración, es 
posiblemente la variedad 
más conocida. 


foto R Malitni y P. Solairu 











LOS ASCIDIACLOS 


Tunicados qué pre¬ 
sentan forma de urna 
o de saco después 
de su metamorfosis. 
De estructura varia¬ 
da, pueden ser sor¬ 
tarios o colon igies. 
Aberturas branquia¬ 
les numerosas, 


□ Los ASCIDIÁCEOS O ASCIDIAS son 
tunicados que viven en libertad duran* 
te un breve período de su vida, en es¬ 
tado de larvas con cola, para estable¬ 
cerse luego en los cuerpos sumergidos, 
fijándose directamente o por medio de 
un pedúnculo cilindrico. Por su aspec¬ 
to, muy parecido al de las ranas, las 
larvas se conocen también como “re¬ 
nacuajos' de uscidia. 


Esta clase de tunicados comprende 
formas de vida aislada, las llamadas 
ascidias simples, y formas compuestas 
que viven en colonias. Las dimensiones 
de estos animales son muy variables, 
pudiendo alcanzar algunos ejemplares 
ios veinte centímetros de longitud. Pue¬ 
blan las aguas de todos los mares, sin 
descender jamás por debajo de los cua¬ 
trocientos metros 

Las colonias que forman las ascidias 
compuestas pueden presentar diversos 
aspectos. En unas, los individuos de 
una misma generación se disponen 
como los radíos de una rueda; en otras 
asociaciones, en cambio, están forma¬ 
das por varías estructuras estrelladas. 

Describiremos la ascidia méntula. □ 


Subrémü I Merazoos 
! ipe ■ Tunicados 

Cíase i Ascidiáceos 



Arriba en las colonias que forman las ascidias compues- 
las, todos los individuos están intimamente relacionados 
Dada uno de ellos posee su propio orificio bucal, pero la 
abertura cloaca! es. en cambio, comunitaria. 

Fqiq Chji.ni •:: i • j aca n 5 


Una colonia de "Botrvllus schlosseri" (ascidias compues- 
ras! esis formada por varias estructuras estrelladas que 
pertenecer a individuas de una misma gemación, agru¬ 
padas por una túnica común. foto D. p Wiison 













í pequeño cjerpc- de 
3S asneas contiene 
lodos ios órganos que 
precisa el animal para 
desarrollar sus íun 

nones vitales En la 

luslraaon. una co3o- 
ma de "Siolonka So 

CI 3 Í 1 S 

¿ara O. P W-isí- 
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Proug+das per un largo pedúnciJiü, y de aspetio v colorido 
característicos. Polycarpa aurstü iascidias giyantes) son 
los ejemplares de mayar tamaño cnn que cuenta asta 
clase de los tunicados. f ow Cj t .¡.i-Stuc^ 


En la pagina sigusente, arriba: al aspecto multiforme y 
diversamente coloreado que pueden presentar las ascidias 
da luga r a las figuras más sorprendentes fvto m-j™ 


tn iá página siguiente, abajo tras haber superado el es¬ 
tado larval, las aseidlas se establecen en un objeto lijo 
del fondo, Las que muestra la Musí ración lo han hecho 
en la concha de un molusco. ' ,r * j s.. 
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La coia de ias apendiculanaceas, animada de un moví' 
miento continuo, origina en el agua un remolino que atiae 
los organismos planctónicos a la boca del animal. En ía 
ilustración: Oikapleura longifurca L Fon J sí* 






La ascidia 
méntula 

Ascídíácáo det orden de los ffebobranquios v de 
la familia ascídidos, mide hasta 20 cm. Su cuerpo 
tiene forma de saco v está fijo al sustrato* Dispo¬ 
ne de dos sifones, es duro y de color lechoso o 
amarillento. Particularmente común en el Medi¬ 
terráneo, reside en los fondos fangosos y en ¡as 
arenas costeras. Se nutre de panículas orgánicas. 
Es hermafrodita. De los huevos nacen unas larvas 
con aspecto de renacuajo, móviles y provistas de 
notocordio en la cola. 

□ La aSCIDía MÉNTULA (Ascidia 
méntula), de aspecto y colorido muy 
variable, reside en los sustratos areno¬ 
sos o fangoso^, permaneciendo adheri¬ 
da a las piedras o a las conchas. No 
desciende jamás por debajo de los cua¬ 
trocientos metros. Como todas las as- 
cidias, se alimenta de partículas orgá¬ 
nicas que transporta a la faringe absor¬ 
biéndolas con su sifón bucal. 

Es hermafrodita. Se reproduce por 
medio de huevos, de los que nacen 
unas larvas minúsculas, parecidas a los 
renacuajos, y provistas de notocordio 
en la región caudal. Estas larvas nadan 
durante dos o tres dias antes de fijarse 
en el fondo para cumplir el ciclo meta- 
mórfieo, que les permitirá alcanzar el 
aspecto característico del animal adul¬ 
to, desprovisto de notocordio. En las 
regiones del cuerpo donde se iniciaba 


la cola se abren entonces dos sifones 
que servirán, respectivamente, de aber¬ 
tura bucal y de orificio excretor. 

En La ascidia méntula, como en otros 
géneros de esta clase, los lóbulos mar¬ 
ginales son extraordinariamente sensi¬ 
bles; se contraen al menor contacto, 
retirando los sifones □. Un cambio 
brusco de iluminación produce idénti¬ 
cos efectos. 

□ La túnica de las ascidias suele es¬ 
tar revestida de una rica gama de ept- 
bionies. En la cavidad branquial de ios 
ejemplares más consistentes pueden es¬ 
tablecerse, a titulo de comensales o co¬ 
mo parásitos, gusanos, larvas de molus¬ 
cos. crustáceos inferiores y otros varios 
animales. 

Las ascidias simples abisales están 
provistas, a menudo, de pedúnculos 
que sostienen su cuerpo en forma de 
saco. Entre las formas más conocidas, 
tas dei género Bohema presentan un 
pedúnculo particularmente largo. 

Ascopera gigantea, de treinta centí¬ 
metros de longitud \ quince de anchu¬ 
ra. es la especie conocida de mayor 
tamaño: vive en aguas poco profundas. 
Es notable la belleza que presenta Hy- 
pobythius ealycodes, especie que reside 
a gran profundidad; fue localizada a 
cinco mil metros en el Pacífico septen¬ 
trional, aunque se trata, desde luego, 
de un caso absolutamente excepcional 
para un tunicado. 


Entre las ascidias solitarias más co¬ 
munes. Phalhtsia mamiUata mide hasta 
quince centímetros y es notable su tú¬ 
nica. cartilaginosa y blanquecina, do¬ 
na intestinales, tubular, de seis a ocho 
centímetros, presenta los dos sifones 
muy juntos; acostumbra a establecerse 
en las rocas, las boyas y las vigas su¬ 
mergidas.^ El Llamado huevo MARINO 
lMicrocosmos vulgar is¡ suele permane¬ 
cer cubierto por las algas y otras in¬ 
crustaciones. Halocynthia papillosa, cu¬ 
yo tinte rojizo es característico, recibe 
corrientemente la denominación de li¬ 
món marino. □ 

Las ascidias coloniales adquieren un 
típico aspecto de ramo o penacho y 
pueden reproducirse sexual mente o por 
gemación. Clavelina lepadifonms, pro- 
pía de las aguas europeas del océano 
Atlántico, suele permanecer a unos cin¬ 
cuenta metros de profundidad. 

Hay especies con individuos solda¬ 
dos por sus túnicas formando una masa 
común, llena de agujeros que corres* 
ponden a los sifones bucales; constitu¬ 
yen las llamadas ascidias “compues¬ 
tas^* Los individuos de la colonia, ge¬ 
neralmente muy numerosos, suelen 
reunirse alrededor de un orificio cloa¬ 
cal comunitario* 

Además de la reproducción asexual* 
existe también una reproducción se¬ 
xual, que sólo se produce cuando las 
condiciones ambientales lo permiten* 

Los tunicados se presentan bajo dos aspectos distintos 
los individuos asexuados looioides], que muestra ia ilus¬ 
tración, y los individuos sexuados (blastocoidas). produci¬ 
dos por gemación de los anteriores, 







LOS TALIACEOS 
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□ Los TALIACEOS constituyen la ter¬ 
cera clase que comprende el tipo 'fuñi¬ 
cados. Se trata de animales planctóni¬ 
cos que Holán libremente en las aguas, 
dejándose llevar por las corrientes y las 
mareas sin adherirse jamás a ningún 
objeto lijo. 

En estos individuos, la estructura 
teórica de los tunicados es poco menos 
que irreconocible, pues la típica "cuer¬ 
da* ha quedado reducida a un vestigio 
que solo puede apreciarse en los em¬ 
briones. Su cuerpo, cilindrico y trans¬ 
parente. esta abierto en sus dos extre¬ 
mos. Entre los dos orificios se halla 
dispuesta la branquia oblicua, que pre¬ 
senta numerosos agujeros minúsculos: 
filtra el agua que atraviesa de continuo 
al animal y retiene los corpúsculos 
alimentarios. 

Describiremos la salpa máxima \ el 
pirosoma atlántico. □ 


La salpa 
máxima 

Taliáceo del orden de ios desmomiarios y de Ja 
familia de los sálpidos. puede afcanzar una lon¬ 
gitud de 1 5 cm. Su cuerpo, casi cilindrico, es su¬ 
ma meme transparente. Especie planctónica, se 
nutre de organismos microscópicos. Comprende 
individuos solitarios y formas gregarias; estas 
últimas pueden formar cadenas de varios metros. 
Presema un ciclo con reproducción alternante. 

□ La Salpa máxima i Salpa máxima} 
es uno de los tunicados de mayor tama¬ 
ño. y de cuerpo transparente. 

Ai igual que en las especies similares, 
se distinguen formas gregales y ejerm 
piares solitarios. En iodos ellos, la con¬ 
tracción rítmica de los músculos trans¬ 
versales, que forman anillos incomple¬ 
tos. trasvasa el agua de la boca hacia el 
filtro faríngeo, expulsándola después 
a travos de la abertura cloacal > asegu¬ 
rando. al mismo tiempo, los desplaza¬ 
mientos dd animal. 

La aparición de individuos solitarios 
o sresa les está en función de la alier- 

W W 

nandú de veneraciones sexuales \ ase- 
xuales. Todos los miembros de una hi- 
lent de salpax tienen órganos reproduc¬ 


tores. es decir, son sexuados, pero de 
sus huevos -uno por cada individuo- 
nacen individuos aislados \ mas erun¬ 
des que el progenitor. Fistos individuos 
aislados producen por gemación, so¬ 
bre un estolón, una serie de pequeños 
individuos sexuados los cuales, aun des¬ 
pués de su completo desarrollo, perma¬ 
necerán unidos entre si formando ca¬ 
denas de varios metros de longitud. D 

El pirosoma 
atlántico 

Taliáeeo det orden de los pirosómtdos; forma co¬ 
lonias cilindricas y transparentes, huecas inte¬ 
riormente y con fondo ciego de unos veinte centí¬ 
metros, Vive en alta mar. Se nutre de organismos 
planctónicos. La reproducción se efectúa me¬ 
diante huevos y por gemación. Está dotado de 
luminiscencia. 

El PIROSOMA ATLANTIC‘O Pvrusoma 
ciifüfíiicum f es una forma colonial* 
planctónica y pelágica cuyos indivi¬ 
duos, de pocos milímetros de longitud, 
se agrupan formando una masa cilindri¬ 
ca flotante, gelatinosa, hueca> cerrada 
por un extremo. Los orificios bucales 
de cada individuo tienen un desagüe 


Por la nítida transparencia de su cuerpo, la salpa máxima 
seria prácticamente invisible en el agua sita fuerte colora¬ 
ción que exhibe su masa visceral no revelase su presencia. 

-ala WdiEini Sfriím. 















lds pirosomas, tunicados netamente coloniales, forman 
una masa cilindrica, gelatinosa y hueca en cuya interior 
desembocan las cloacas de todos los individuos. En le 
ilustración: 'Pyrosoma eiegans' Fot» i* Nüuthen 
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externo, y los cloacales desembocan en 
la cavidad del cilindro común. Pese a la 
diversidad de su conformación y a sus 
singulares costumbres, esta especie se 
parece a las asicidias en los caracteres 
de la cavidad branquial, la musculatu¬ 
ra. que se extiende por todo el cuerpo, 
y la disposición general de sus órganos. 

□ La nutrición se realiza por filtra¬ 
ción de partículas alimentarias conteni¬ 
das en el agua, que penetran en sus fa¬ 
ringes por la boca y es expulsada por 
la abertura cloacal. Este flujo sirve, 
además, para el desplazamiento de la 
colonia. 

El pirosoiria es llamado comúnmente 
“linterna de mar" a causa de la lumi¬ 
niscencia que desprenden las bacterias 
fotógenas, que conviven en gran núme¬ 
ro con él (simbiosis) □. Este carácter 
es general, en mayor o menor grado, en 
todos los pirosómidos, cuyo nombre 
significa, precisamente, “cuerpo de fue¬ 
go', Participan activamente en el fe¬ 
nómeno de la fosforescencia marina. 

□ La reproducción del piroscunu nc 
difiere mucho de la de los otros [aliá¬ 
ceos, excepto por el hecho de que exis¬ 
ten dos generaciones asexuales: del 
oozoide se originan, por gemación, 
cuatro blastozoides (llamados ‘TcLrazoi- 
des") que, a su vez, también por gema¬ 
ción. dan lugar a individuos sexuados. 

Junto a las colonias de modestas di¬ 
mensiones. como las formadas por el 
pirosoma atlántico, existen otras que 
exceden los dos metros de longitud, 
como las de Pyrosoma spinosum. □ 



LOS i: sto mo c o rd a o o s 


□ En ¡os invertebrados hasta aquí 
examinados aparece, al menos en una 
breve fase de su ciclo vital, un cordón 
de células vasculanzadas y turgentes 
que se disponen entre el eje nervioso 
y el tubo digestivo. Esta estructura, que 
tiene función esquelética o de sostén, 
es la llamada “cuerda dorsal”, y “cor¬ 
dados” los animales que la poseen. 

Existe otro grupo de animales, de 
posición sistemática incierta, en los 
cuales la cuerda es un mero esbozo de¬ 
rivado de un apéndice faríngeo. Se tra¬ 
ta de formas marinas, solitarias o co¬ 
loniales. que residen en los fondos are¬ 
nosos de baja y media profundidad. 
Constituyen el tipo ESTOMOCORDADOS, 
llamados Preeordados o Hemicordados 
en sistemáticas más antiguas. Su cuer¬ 
po sude estar dividido en tres partes: 
protosoma, mesosoma y metasoma. 

A este tipo pertenecen las clases de 
los emeropneustos, los pterobranquios 
y los pogonóforos. □ 

□ La clase de los ENTEROPNEISTOS 
comprende animales marinos de cuer¬ 
po alargado y cilindrico que carece to¬ 
talmente de aletas o extremidades. Po¬ 
seen anteriormente un probóscide (o. 
por su forma, glande'), muy movible y 
contráctil (protosoma), sumamente del¬ 
gado en la pane por la que se une al 
resto del cuerpo. En el mesosoma apa¬ 
recen. a cada lado, una serie de hendi¬ 
duras branquiales destinadas a la eva¬ 
cuación del agua que entra por la boca. 
El aparato circulatorio es abierto y cons¬ 
ta de un órgano contráctil y de dos 
vasos longitudinales, uno dorsal y el 
otro ventral. El sistema nervioso com¬ 
prende un anillo dispuesto alrededor 
del esófago en el que convergen dos 
cordones nerviosos. Los sexos son se¬ 
parados. Estos animales están dotados 
de una gran capacidad regenerativa: 
cada fragmento seccionado reproduce 
las partes que le faltan. □ 

□ El ejemplar más común es. indu¬ 
dablemente. el BALANOGLOSO (Bala- 
noglossus davigents que vive peren¬ 
nemente hundido en la arena v en el 

■r 

lodo de los fondos, encerrado en gale¬ 
rías en forma de “U” que excava el 
mismo animal y por las que sólo asoma 
el clande. Por la noche, abandona su 

Ib-’ 

escondite y repta entre la vegetación 
submarina, ayudándose con el glande y 
con el movimiento de los cilios que lo 
revisten. El orificio de su madriguera 
que corresponde a la parle posterior 
del cuerpo se advierte fácilmente por 
un montón de arena y fango que cons¬ 
tituyen los excrementos del animal. □ 
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Se nutre preferentemente de los pe¬ 
queños organismos y las materias or¬ 
gánicas que contiene el limo del fondo. 

□ Como otros enteropneustos, el 
balanogloso, para consolidar las pare¬ 
des de su galería, utiliza un moco que 
segregan en abundancia las células dé¬ 
los tabiques de su cuerpo, el cual pre¬ 
senta, entonces, una fosforescencia ca¬ 
racterística. 

Se reproduce por medio de óvulos 
que expulsa en el agua análogamente 
a lo que hace con los espermatozoides; 
la fecundación es. pues, externa: las 
larvas, ciliadas y en forma de tonel 
(tornarías), que nacen en seguida, su¬ 
fren profundas metamorfosis. □ 

□ Los PTCROBRANQUIOS son muy pa¬ 
recidos. por su aspecto, a los briozoos. 
Viven en colonias verdaderas, genera¬ 
das a partir de un solo estolón geman- 
le {Rhabdopleura normani, por ejem¬ 
plo). o bien independientemente, reu¬ 
nidos masivamente en el interior de 
unos tubos gelatinosos ramificados 
(como Cephalodiscus tiodecalop/ius) en 
asociación pseudocolonial. Su cuerpo, 
que mide escasos milímetros, está tam¬ 
bién dividido en tres partes: un disco 
cefálico (protosoma). un pequeño cue¬ 
llo que sirve de soporte a los brazos y 
a los tentáculos filiformes (mesosoma) 
y un metasoma sacciforme. .A ambos 
lados de la faringe se abren dos hendi¬ 
duras branquiales (en Cephalodiscus) o 
dos surcos filiformes (en Rhabdopleu- 
m). aunque la función respiratoria se 
realiza, probablemente, por medio de 
tentáculos. □ 

□ Los pogonóforos, cuyo aspecto es 
vermiforme, viven en los fondos ian- 
gosos dentro de tubos formados por la 
misma substancia que constituye la 
túnica de los tunicados (tunieinaj. Ca¬ 
recen de aparato digestivo y el proio- 
soma se prolonga en uno o más ten¬ 
táculos con función digestiva. Cada 
tentáculo, hueco, es atravesado longí* 
tudmalmente por un vaso aferente y 
otro deferente, y presenta breves ex¬ 
pansiones dispuestas, casi siempre, en 
sentido longitudinal (las llamadas "pí¬ 
nulas'), Las pínulas conservan los mi¬ 
croorganismos existentes en el agua, 
los cuales son digeridos por las enzi¬ 
mas de ciertas células glandulares; las 
pínulas sirven, además, para absorver 
los productos de la digestión y i levarlos 
hacia el aparato circulatorio. Este es. 
en los pogonóforos. cerrado: el apara¬ 
to excretor, en cambio, formado por 
nefridos. desemboca en el protosoma. 
Los sexos son separados. □ 


La trompa del balanogloso consiiíuye m glande musculoso 
con el que el animal excava unas galerías en forma del¡. 
Para consolidar las paredes de este habitáculo, utiliza un 
22tí moco que segrega su organismo, ^¡?fc?L3UrtJt 




LOS 


EQUINODERMOS 


Invertebrados con 
simetría secundaria¬ 
mente radiada. Ca¬ 
recen de metameria. 

Unas placas catcá- Subreino Metazoos 

reas dispuestas bajo Tipo \ Equinodermos 

la epidermis forman 
un der mato esquele¬ 
to más o menos rí¬ 
gido. 


Los EQL1NODLKMOS constituyen un 
lípu aberrante; en efecto, es sumamen¬ 
te difícil disponerlo entre los demás ti¬ 
pos del reino animal, sin que su posi¬ 
ción resulte equívoca y discutible. 
C o m p ren d e t'o r mas ex c I uái vame n l e 
marinas, que proísferan en iodos ios 
mares residiendo, indistintamente, en 
las aguas costeras o en las zonas de 
gran profundidad. 

La característica más ostensible que 
presentan los equinodermos radica en 
su simetría, que no es bilateral, como 
en casi todos ios seres vivos, sino radia¬ 


da y pemaméricu, Recurriendo a ana 
descripción menos científica, puede 
compararse a una rueda con cinco ra¬ 
dios. La organización de cada uno de 
estos cinco brazos es idéntica a la de 
los demás, lo cual hace que estos insó¬ 
litos animales carezcan de orientación 
lateral, es decir, no pueden aplicárseles 
términos como "‘avanzar" o “retroce¬ 
der". y sí, en cambio, “ascender" v 
“descender”, 

□ Un examen más atento demues¬ 
tra, sin embargo, que esta simetría es 
sólo aparente, _\a que varios órganos 
son excéntricos respecto al eje del 
cuerpo, como el orificio anal y [a placa 
madrepórica. Existe solamente, pues, 
un plano de simetría. Las formas larva¬ 
rias, por su parte, presentan una sime¬ 
tría netamente bilateral que se trans¬ 
forma posteriormente, \demás, en los 
ejemplares de ciertos géneros esta mo¬ 
dificación del bilateralismo es tan sólo 


aparente y 4 en realidad, la simetría ra¬ 
dial. aunque encubierta, subsiste, □ 

El aspecto de los equinodermos es 
muy variado: estrellado, radial penta¬ 
gonal, esférico, aplanado o discoidal. 
Hay especies que son cordiformes (aco¬ 
razonadas). y otras alargadas como gu¬ 
sanos; las formas mas primitivas, que 
componen la clase de los erinoideos, 
permanecen durante toda su vida, o 
buena parte de ella, adheridas median¬ 
te un pedúnculo a las piedras u otros 
objetos sumergidos, salvo aleunos indi- 
vidrios que optan, particularmente, por 
enterrarse en la arena del fondo. 

El termino “equinodermos" (del grie¬ 
go “piel provista de púas y aguijones") 
está sólo justificado cuando se aplica a 
los erizos, a ciertas estrellas de mar y a 
los üfiuroideos. pero no asi cuando de¬ 
signa las holoturias y los crin o i de os, 
que carecen total me me de formaciones 
espinosas. □ Todos estos anímales po¬ 


tos equinodermos san animales marcos cuya aiea de dis¬ 
persión cubre todas las aguas del globo Su cuerpo, consti¬ 
tuido por un disco y cinco brazos dispuestos radialmente, 
presenta un aspecto característico. foío g a atoen*. 















scoi mi esqueleto dispuesto bajo la epi¬ 
dermis (dermaioesqueleto). que puede 
estar formado por placas calcáreas 
contiguas o por elementos aislados, lis¬ 
ias placas, en los ejemplares de ciertos 
géneros, no permiten movilidad algu¬ 
na. y es muy reducida la que consien¬ 
ten en las demás especies. Los módulos 


calcáreos de ios holotúndos. muy espa¬ 
ciados, no confieren rigidez al animal, 
que parece, al tacto, carecer de esque¬ 
leto consistente. □ 

Casi todos los equinodermos están 
provistos de un tubo digestivo que se 
inicia en la boca y termina en el orifi¬ 
cio anal (ausente en los ofiuroideos y 


CLASIFICACIÓN 1)L LOS EQUINODERMOS 

CLASE 

Oñ DEN 

FAMILIA 

GÉNERO 



r Purrela nastérid os 

Pomllamisier, t re mi canter 



Astro pectí nidos 

A s / ro1i e cíen, Ps tías le r t leí hyds ler 


f 

Fanerozonos i 

Luí didos 

Luidla 



Goníasiéridos 

Sj)h a e n odiseas, Purga i na üer t Ros as fe r 



l OIidiastenidos 

Ophtdiaster, Hundía, Linckia 



Equina sien dos 

Echrnasfer, Hmriaa, Poraniopsis 

Asteroideos < 

Espinal osos < 

Asterí nidos 

Asterina, Anserapoda 

k Solastéridos 

Crossasíer, Solaster, Heterázonias 




Asienas . Pedicelt áster, Hemnorphasta , 



Astéridos < 

Labidiaster, Sdermieñas, Coscinastemu. 


Fürcipularfns < 


Maríha sienas 



Helios ten idos 

Helias ter 


, Euclasteruideos 

Brisíngidos 

BnsmgtUa, Brisinga, Odinia 


Enríalos 

Gorgonocélálidos 

Áítrospartus, Atrophylm 

Ofiuroideos * 


r Ofiomíxidos 

Ophiomyxa 


Amtmridos 

Á mphiura, AmphípholtA croan da 


Ofiuros y 

O fláccidos 

Ortotrícidos 

Qphiactis, Amphdepsis. Ophiophalis 
Opluofhnx 



Oflodemiátidos 

Ophiodtrma 



l O Tím idos 

Ophiura 


f 

Ciílaroiíleos 

Cidáridos 

Cidan j, Stylacidaris 


Lcpido centroide os 

Equino tu ri dos 

A si he n os o ma t Phornt os o rn a 



r Diademáiidos 

Cenlrmtephanm, Diadema , Aslropyga 


Di adema tolde os 

Arbácidos 

Arbaria, Arhacwila 

Equinoideos -i 


# - i 

t Eqiumdos 

Echmus 1 Psammedu7 1 us t Paracentrotus 



Fibuláridos 

Echitiocyamus 


Clípeastcroideos * 

Clipeastreidos 

Ciype áster 



Esp a tá agidos 

Spatangas 


Es patango i de os , 

Lovci litios 

Echinotardium 


1 íemíastéridos 

Hernias ler 



Pourtalcsidos 

■a. 

Po u rí ales i a , Echi n os igra 


r As pídoqui rotos 

Holoiúridos 

líoloíhuria, A ctmopyga 

Holoturioideos 

Dendroquirtitos 

4 

Cucumáridos < 

Cu cu m aria , Tra chy thyone , Thyon €, 
Havelockia, Pseudothroñe 

h j 


Apodos 

Sinápridos 

Lepl osyn api a , L abid op lux, Syn apta 


l Elasípodos 

Elasipódidos 

Dnm a , Bent hodi tes 7 Peíagolh u ri a 



f Antcdónidos 

AnU'dtm, Lepí orne Ira 

Crinoídeos 

Articulados 4 

t C ornas téridos 

Camatula, Cornaster. Cómale 11 a 



{ Baticrínidos 

Rhiiocnnui, Balhycnnus, Democnnus 


A la derecha. boca estielfada de la ofíura. La abertura bucal 
suele aparecer, en los equinodermos, en la región inienoi 
del cuerpo; el ano, en aquellas especies que no caíecen 
de él, sb dispone en la región dorsal o superior,. 

Le N9uTl>H?r: 


en algunas estrellas de mar), Poseen un 
complejo sistema de conductos, llama¬ 
do “aparato a rnbu lacrar o “acuíferoT 
que comunica con el exterior por uno 
o mus canales hidrófonos, los cuales 
desembocan, a veces, en la placa ma¬ 
drepórica. Del aparato ambulacral de¬ 
penden los pies am bul aérales, prolon¬ 
gaciones tubulares contráctiles que, 
por lo general, terminan en ventosas, y 
pueden servir de órganos respiratorios 
o de órganos adhesivos \ locomotores, 

-ka- -P 

Se alargan o contraen por medio de la 
presión que ejerce internamente el Ir 
quido contenido en ios conductos del 
sistema ambulacral. 

Cuando se observa una estrella de 
mar en el agua, pueden verse en acción 
los pies aníbulacrales, que salen de los 
surcos abiertos en la cara inferior de 
los radios. Si se retira el animal del 
agua v se deposita en seco, boca arri¬ 
ba, los pies ambulacrales se alargan y 
contraen en todas direcciones, buscan¬ 
do, en las superficies circundantes, un 
punto de apoyo que les permita reco¬ 
brar la posición normal. Las estrellas 
y los erizos de mar se desplazan gra¬ 
cias a la especial conformación de los 
pies ambo lúcrales, por el lado en que 
se abre la abertura bucal (cara oral, 
ambulacral o ventral). En el lado 
opuesto, llamado abora] o ana!, apare¬ 
ce, en las formas reaulares, la abertura 
anal o dorsal. 

□ El aparato ambulacral es funda¬ 
mentalmente idéntico en todos los 
equinodermos: aparece formado por 
un canal anular que rodea el esófago, y 
por una serie de canales radiales (cin¬ 
co. en general) en los que se originan 
los pies ambulacrales. A excepción de 
los holoturioideos y los crinoide-os. to¬ 
dos los géneros presentan, además, un 
canal hidrófono que pone en comuni¬ 
cación el canal anular con d exterior, 
o sea. con el agua dd mar. Las hoiotii- 
rías presentan de uno a cinco conduc¬ 
tos hidrófonos que van agendas placas 
madrepóricas internas. En los crinoi- 
déos, el agua que circula por d aparato 
ambulacral entra y sale por unos pe¬ 
queños orificios interradial es. □ 

□ También el sistema nervioso pre¬ 
senta disposición radiada: está forma¬ 
do por unos anillos perfórales, y por 
cordones nerviosos radiales, muy rami¬ 
ficados, cuyos extremos ejercen la fun¬ 
ción de órganos sensoriales. Aunque 
rudimentario, este sistema es suficiente 


para que el animal pueda coordinar sus 
movimientos y, al mismo tiempo, le su¬ 


ministra informaciones sensitivas rela¬ 


tivas al medio ambiente, particular¬ 
mente en cuanto a la iluminación y a 


la presencia de ciertas sustancias quí¬ 
micas en el agua. □ 

En casi todos los equinodermos, ¡os 
sexos están separados. □ La fecunda- 
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ción es, en general, externa: de los hue¬ 
vos (esparcidos despreocupadamente 
en el agua por los padres) nacen muís 
larvas, cuyo aspecto es muy distinta del 
que presentan los animales adultos» El 
organismo definitivo se desarrolla co¬ 
mo una yema lateral □, La capacidad 
de regeneración sude ser muy acentua¬ 
da en todas las especies» Esta facultad 
es, a veces, una forma de reproducción. 
Todos los equinodermos \i\en en el 
mar, desde el borde litoral, en playas y 
acantilados, a profundidades mas con¬ 
siderables. Su área de dispersión cubre, 
prácticamente, todo el globo. Origina¬ 
rios del cambriano (el primero de los 
cinco periodos en que se halla dividida 
la era primaria o paleozoica), se ha 
comprobado que habían llegado a cons¬ 
ta ir un grupo numeroso» El estudio de 
los abundantes documentos fósiles que 
se han hallado ha resultado funda¬ 
mental para comprender la morfología 
de las cinco clases en que se agrupan 
las especies vivientes en la actualidad: 
uslero ideos, o fiu mídeos, equino id eos, 
h olot ü rio ideo s y crino idees. 



Arriba, a la derecha: en estada latvaUos equinodermos 
presentan una simetría bilateral. El aspecto de las larvas 
difiere notablemente del de los ejemplares adultos, en los 
cuales, la simetría que rige su organismo es radial 

Coto $e-efH>F>c Pilrns C^man ^id 


Los equinodermos se desplazan mediante los pies atribula- 
erales, dotados de gran movilidad y que ejercen, a menudo, 
las funciones de órganos sensoriales. Los que vemos en la 
ilustración del centro pertenecen a un equinoideo. 

Foto Lu Nfiulhiíic. 


Ademas de los pies ambulacro les. los equmeideos í(y alen- 
nos asieroiOeüSJ disponen de unas minúsculas pinzas que 
están conectadas a unas glándulas venenosas. En caso de 
defensa o agresión, segregan un veneno paralizante. 

Futo J Six 
























I OS ASTEROIDEOS 


Equinodermos en 
forma de estrella o 
de pentágono, £H es- 
queleto es flexible y 
dotado, generalmen¬ 
te, de pequeñas es¬ 
pinas. Surcos ambu- 
lacrales con dos o 
cuatro series de píes 

ambulacraies. 


Sutuei no 
Tipo 
Clase 


tvteiazoos 
Equinodermos 
Aitúroí deas 


[.os ASTEROIDEOS san fácilmente 
ídentificables por su cuerpo aplastado, 
en forma de estrella o de pentágono. 
En el de la estrella de mar. se distingue 
una parte central o disco, \ los brazos. 
En la cara inferior de! disco (lado oral), 
se dispone la abertura bucal: el ano 
(del que pueden carecer ¡os ejemplares 
de ciertos géneros) se abre en la parte 
opuesta (lado aboral). En el lado oral 
de los brazos aparecen, dispuestos en 
fila, numerosos pies ambulacraies, que 
pueden terminar en una ventosa o ca¬ 
recer de ella. Un di vertí culo del estó¬ 
mago penetra en el interior de cada 
brazo, que contiene, además, un canal 
radial. Las placas de! derniatoesque- 
leto no aparecen soldadas, sino articu¬ 
ladas. permitiendo al animal una fácil 
movilidad. 


Las estrellas de mar se nutren de 
gasterópodos y, sobre todo, de bival¬ 
vos, por cuyo motivo, su presencia es 
particularmente nociva en las aguas 
donde el hombre cria estos moluscos. 
La única defensa eficaz consiste en pes¬ 
carlas con una draga, y dejarlas morir 
en la playa o quemarlas. De nada sirve 
trocearlas y arrojar los restos al agua, 
pues su notable capacidad de regenera¬ 
ción les permite, no sólo reemplazar 
uno o más brazos perdidos sino inclu¬ 
so, al menos en ciertas especies, re¬ 
construir completamente e! organismo 
partiendo de un brazo cortado. En los 
ejemplares del género tropical Littckia. 
esta facultad llega a ejercer una ver¬ 
dadera función reproductora: en un 
momento determinado, el mismo ani¬ 
mal se amputa uno o más brazos, y 
cada uno de los segmentos regenera 
un nuevo disco, Inieialmeiue, ios bra¬ 
zos regenerados son minúsculos, y la 
estrella presenta un aspecto caracterís¬ 
tico (estrella de cometa) que desapare¬ 
cerá cuando lodo el cuerpo haya al¬ 
canzado un desarrollo normal. 

La estrella abre las conchas de los 
moluscos, que constituyen su nutrición. 


sirviéndose de ios pies ambulacraies, 
con los que puede ejercer una presión 
de varios kilogramos. Consigue separar 
las valvas unos pocos milímetros, e in¬ 
troduce su estómago, que ha sacado 
previamente al exterior ("evaginación"): 
éste empieza a digerir el molusco den¬ 
tro de su misma concha. 

□ Entre las presas habituales de las 
estrellas de mar figuran, además, diver¬ 
sos crustáceos, gusanos paliqueros 
olí uros, e, incluso, a pesar de su arma¬ 
dura de púas, erizos de mar. Los ejem¬ 
plares de ciertas especies se nutren úni¬ 
camente de onzumsmuÑ muertos. □ 

Las estrellas de mar están expuestas 
a los ataques de numerosos parásitos; 
un proto/oo ciliado, Ordmophyra sie- 
¡larunh destruye completamente las go- 
nadas de los asteroides. Son frecuentes 
las invasiones a cargo de crustáceos co¬ 
pépodos, cirrípedos y anf¡pedos. Mu¬ 
chos poí ¡quecos se comportan como 
comensales; tal es el casu dei afrodiLi- 
do Acholoe astericota* 

□ El área de dispersión de losaste* 
roideos cubre todos los mares del glo¬ 
bo, de las polos al Ecuador, y desde las 
costas a las profundidades abisales: en¬ 
tre las especies de profundidad, hay al¬ 
gunas luminiscentes. De esta dase, des¬ 
cribiremos d astro pectén □ 



Acriba, a 3a izquierda par carecer, sus pies ambulacraies, 
de órganos adhesivas, el astropeden fio puede fijarse a los 
escolias m (rapar por ellos. Muestra gran fiabilidad, en 
cambio, cuando los utiliza para excavar el lando 

Fq ro Líj NauelilBs: 


Amba, a la derecha "Mahasteros glactalis'. que puede 
alcanzar, en ciertas latitudes, 1 ñute diámetro. £1 ejemplar 
que muestra la ilustración ha perdida una de sus brazos, 
pero regenerará un nuevo miembro en pocos meses. 

Foto A 8,-vr n<iti?r- NtíPii 


























El astropecten 

Asteroideo del ordeFi de los fenerozonos y de la 
familia astro pectinados; presenta un diámetro de 
casi 18 cm> La cara aboral es- generalmente, gris 
o amarillenta, con una mancha más oscura en el 
centro- en forma de estrella* La cara oral &s blan¬ 
quecina. Carece de abertura anal. Reside en el 
Mediterráneo y en el Atlántico oriental, a profun¬ 
didades de hasta 900 m, pudiendo frecuentar, 
asimismo, las aguas superficiales. Prefiere los 
fondos fangosos y arenosos. Se nutre de gusanos, 
moluscos, crustáceos y equinodermos; se repro¬ 
duce por medio de hueves, que dan lugar a unas 
larvas cuyo aspecto es muy diferente del de los 
adultos. 


□ El ASTROPECTEN O ESTRILL \ DE 
m \ R COMIA ' T siropecien ¡tregulatis) os¬ 
una especie que up¿ireee en abun¬ 
dancia en las aguas de su área de dis- 
persión. El disco llega a alcanzar un 
diámetro de cincuenta cemunciros. Su 
cara aboral, gris o blanquecina, présen¬ 
la una mancha oscura en forma de es¬ 
trella que permite distinguirla con faci¬ 
lidad. No posee abertura anal, Los pies 
ambulaerales carecen del órgano adhe- 
s¡vo apical, por le que este animal es 
incapaz de fijarse a los escollos* y de 
trepar* En cambio, muestra gran habi¬ 
lidad para excavar surcos en d fondo* 
usando precisamente los pies am bu lá¬ 
crales o pedicelos. Basta que en su an> 



Arriba: asteroideo del género Lirtckia Los ejempldres da 
este género pueden reproducirse amputando, voluntaria¬ 
mente. uno de sus brazos; el fragmento asi desprendido 
regenerara un individuo completo 

faro P MürrJS-ftUlfíü PfefflGQtSíJbWH 


Como lodos los equinodermos, las estrellas de mar poseen 
un esqueleto subcutáneo cuyas placas, articuladas, les per¬ 
miten cierta libertad de movimientos. El ejemplar que 

muestra la ilustración pertenece al género "PeniactFastef, -33 

Foiq A SanniBier- N h P A 












Dqs estrellas de mar captadas sobre un tanda de madre- 
poras, El ejemplar de la derecha, a quien la falta de un 
brazo confiare una simetría insólita, pertenece al género 
"linckia", el de la izquierda^ "Orcaster' f , forú Oes Bamon 


bienie suceda algo insólito. para que el 
animal ponga en movimiento sus órga¬ 
nos excavadores, > desaparezca rápida¬ 
mente bajo una gruesa capa de arena. 
Asi enterrado, captura las presas, con 
las que procede a satisfacer su avidez. 
Se nutre de crustáceos, moluscos, gu¬ 
sanos y. posiblemente, de otros equi¬ 
nodermos. □ 

□ A st iv pea en auramiacus, especie 
afín, es el ejemplar de mayor tamaño 
que presenta este género: su diámetro 
puede exceder los sesenta centímetros. 
Exhibe un color rojizo característico, 
con tintes anaranjados y algunas mucu- 
laciones escarlata. □ 

□ Las asteri v\5¡. de dos a seis cen¬ 
tímetros de diámetro, presentan un 
cuerpo pentagonal y los brazos, trian¬ 
gulares \ mu> cortos, poco diferencia¬ 
dos del disco. 

Asteri/ui gibbosa, llamada comun¬ 
mente "estrella de capitán”, es una de 
las pocas especies liermafrodiias, pues 
casi todos los asteroides son dioicos. 

Man has tenas glaáalis alcanza un diá¬ 
metro máximo de ochenta y cinco cen¬ 
tímetros en el Mediterráneo. \ más de 
un metro en el océano Atlántico. Es. 
posiblemente, el asteroide más grande 
de los mares europeos. Se halla en los 
escollos y, también, en las grandes pro¬ 
fundidades. 

Ediinaster sepas ¡tas. común en el 
Mediterráneo, en aguas poco profun¬ 
das. exhibe un vivo color rojo. □ 
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LOS OFIUROIDEOS 


Equinodermos con 
un disco central y 
cinco brazos largos* 
delgados y flexibles* 

formados por piezas Subretrto M&tazoos 

esqueléticas a modo Tipo Equinodermos 

de huesecillos anicu- clj '« Dfiuroidooe 

latios ("Vértebras"). 

Carecen de diver- 
Ticulos gástricos en 
los brazos* y de ano* 


□ Los OFIUROIDEOS se caracterizan 
por la estructura de sus brazos, caren¬ 
tes de divertículús gástricos, y eonsib 
Luidos por piezas enebrales" articu¬ 
ladas que les permiten gran libertad 
de movimiento* Presentan, en la cara 
oral, unos píes ambulacrales (o pedice¬ 
los) carentes de ventosa, que no salen 
al exterior por cerrarse el surco. La 
boca* de forma estrellada* posee un es¬ 
queleto bucal formado por la primera 
pieza calcárea de cada brazo. Carecen 
de abertura anal* □ 

Son* posiblemente, mucho más abun¬ 
dantes que las estrellas de mar* pero 
por sus costumbres, mucho mus repo¬ 
sadas. son menos conocidos. Suelen re¬ 
sidir en las zonas litorales* frecuentan¬ 


do los parajes rocosos de las playas* 
Trepan por los escollos, introduciéndo¬ 
se con eran agilidad en las ti rictus, en- 

k_ W V 

1 re las ramas de coral, en las galerías 
de los gusanos, entre las marañas de 
algas y en las oquedades más diversas, 
fijándose a cualquier objeto que pueda 
sostenerlos,. 

Muchos ofitiroideos como* por ejem¬ 
plo* las especies del genero Ophiura, 
cesan de alimentarse durante el perio¬ 
do de reproducción* y su estómago su¬ 
fre un proceso degenerativo provoca¬ 
do por un fenómeno de histoiisis. 

□ La reproducción se efectúa por 
medio de huevos abandonados en el 
mar: algunas especies incuban los hue¬ 
vos en las bolsas genitales* que sirven, 
además* de órganos respiratorios* > 
“crían " las larvas hasta que estas ad¬ 
quieren la forma de sus padres. Cier¬ 
tas especies de seL brazos* como Op¬ 
inad is virenSt se reproducen vegetativa¬ 
mente por autotomia dd cuerpo* a la 
que sigue la regeneración de las partes 
perdidas* 

Ha} o filtras dotadas de poder lumi¬ 
niscente* pero es poco frecuente que lo 


ejerzan permanentemente* Ln efecto, 
todos estos animales emiten luz sólo 
cuando eKiste un estimulo concreto 
que los sensibiliza. 

Describiremos luoluira Lexlurada □ 

La ofíura 


Las ofiuFás son, pasi¬ 
blemente. tan abun¬ 
dantes como las as^ 
trollas do mar,aunque 
sus costumbres* mo¬ 
rbo mas discretas, 
nace que sean menos 
conocidas, ín la ilus¬ 
tración; '□ phiotrijc 

fiagilis" . Foco G '*l3¿£j 



Ofjtiroideo riel orden de tas ofiuras y de la familia 
de los ofiuririos; presenta un disco de unos 35 rmm 
de diámetro, y brazos de hasta 14 cm de longitud. 
Es de color rojizo o gris amarínenlo* más claro 
en el liado oral; puede presentar anillos en los bra¬ 
zos. y manchas en el disco* Se alimenta de mo¬ 
luscos y oirás presas. Se reproduce mediante 
huevos* 

□ La O FEURA TEXTL RAD \ < Ophiura 
te.xturata i es una de las mayores espe¬ 
cies con que cuenta la clase de las ofiu- 
ras. Reside en aguas poco profundas y, 
aunque no se aleja de! litoral, suele 
mantenerse alejada de la orilla, a la que 
acude sólo exoepcionalmenie, □ 

Vive > es plora los fondos de detritos, 
arenosos o langusos, en busca de pre¬ 
sas (varias clases de pequeños inverte¬ 
brados). que captura situándose enci¬ 
ma de el ¡as y env olviéndolas con la 


En Id pagina anlertGr, abajo algunos asteroideos carecen 
de braíos, oíros* en cambio* los posten en número tal* que 
presentan un aspecto insólito. A la izquierda: ^Sphafrio- 
maslif placenta"; a la derecha genere 'Crossastef 

Fotos D - WHSQfl . S t : 
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La aflora texturada 
cuyo disco mide casi 
cuatro centímetros, y 
la longitud total de 
sus brazos alcanza, 
fácilmente, los cator¬ 
ce centímetros, es una 
de las mayores espe¬ 
cies con que cuenta 
la clase de las churas. 
Se nutre de pequeños 
invertebrados, pero la 
base de su dieta ali¬ 
mentaria la constitu¬ 
yen, sobre todo, los 
dettilos Foto G Maü«, 
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punía de un brazo: los detritos que la 
corriente arrastra hacia su boca tienen, 
también, importancia en su nutrición. 
Las oíturas, a su vez, son victimas ha¬ 
bituales de ciertos peces. 

□ Ophiotrix JragUis, cuyo disco pue¬ 
de medir hasta veinte milímetros de 
diámetro, y los brazos de cinco a diez 
centímetros, es común en aguas euro¬ 
peas del Atlántico y en el Mediterráneo. 

A st ros pan us medii ermneus (lia mad a 
lambien A sirophy tou arborescens ) tie¬ 
ne brazos muy ramificados, que pue¬ 
den alcanzar una longitud de hasta 
cuarenta centímetros, lo cual equivale, 
casi, al quíntuplo del disco. De color 
gris, vive sobre las rocas profundas, 
sobre la arena y el fango, en el mar 
Mediterráneo y en las aguas orientales 
del océano Atlántico, □ 


ÜphiuíB alinda' A diferencia ce les brazas de las estrellas 
de mar, los de las aburas na contienen órganos digestivos 
Formadas por elementos articulados, pueden eniascarse 
-■b) sobre 4a cara ventral, llevando las presas a fa boca. 

Foro G Qiíeduína 


A la derecha además de los ostricultores, que proceden 
regularmente a una exterminación sistematice, las estrellas 
de mar se hallan expuestas a las invasiones de numerosos 
parásitos. En ¡a ilustración, ‘Ecrnnaster sepositus' 
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Los brazos de Astroparius m editaría nuiir, 
densamente ramificadas, pueden presentar 
una envergadura de hasta cuarenta centíme¬ 
tros, lo cual equivale, prácticamente, al quintu¬ 
plo de su disco central. Este o ti uro ideo puede 
residir a profundidades abisales. 

Foto E. P . S- - D-bL 























LOS l Ol IMHIH >S 


Equinodermos de 
forma hemisférica o 
discoidal con el es¬ 
queleto formado por 

placas más o menos SuS(61fl[1 Metaioos 

soldadas, sobra las Tipo Equinodermos 

que insertan púas Clase Equinoideos 

movibles v parcela¬ 
rias- El tubo digesti¬ 
vo, largo, da verías 
vueltas en hélice den¬ 
tro de! caparazón. 


□ Los EQUINOEDEOS tienen el cuer¬ 
po globoide o discoidal, protegido por 
un esqueleto rígido (caparazón) forma¬ 
do por series meridianas de placas, 
provistas de aguijones, y perforadas, 
parcialmente, para permitir la salida a 
los pies ambulacrales. En la mayor par¬ 
te de ios equinoídéos regulares se ob¬ 
servan, sobre el polo aboral, la abertu¬ 
ra anal y la placa madrepórica. En otros 
equinoideos (irregulares), el ano está 
desplazado jumo a la boca. 

Las púas, insertas en unos tubérculos 
mameloruidos especíales, son móviles 
\ sirven, al mismo tiempo, de defensa 
\ de apoyo. Entre ellas, además de los 
pies ambulacrales, se hallan lospedice- 
larios, minúsculas pinzas, didáctilas o 
tridáctilas, sostenidas por pedúnculos 
móviles. Su función normal consiste en 
la toma de partículas alimenticias \ en 
la limpieza del cuerpo del animal, aun¬ 
que pueden servir, también, como arma 
ofensiva, ya que algunas inoculan, en 
las víctimas» un veneno paralizante. 

Todos los equinoideos regulares, y 
algunos irregulares, poseen un aparato 
raasticador muy robusto llamado “lin¬ 
terna de Aristóteles", Este complicado 
órgano, do forma cónica, está formado 

V 


por cinco pirámides de piezas calcáreas 
en cuyo interior se aloja, dispuesto ver¬ 
ticalmente, un diente de gran dureza 
constituido por una substancia pareci¬ 
da al esmalte. Unos músculos robustos 
alejan o acercan estas pirámides, im¬ 
primiendo a los dientes movimientos 
análogos, □ 

«_r 

No obstante su aspecto inquietante, 
v su acerada dentición, los erizos de 
mar son inofensivos e indolentes. Poco 
activos, se nutren de algas de los pe¬ 
queños animales que viven sobre ellas. 

Los sexos son, generalmente, sepa¬ 
rados. Los casos de dimorfismo sexual 
ostensible son excepcionales. 

En la época de reproducción, los 
equinoideos tienden a reunirse y suelen 
acercarse al litoral, □ Los gametos (cé¬ 
lulas reproductoras, masculinas o fe¬ 
meninas. que poseen sólo n cromoso¬ 
mas, mientras que todas las demás cé¬ 
lulas del cuerpo poseen 2n) son deposi¬ 
tados a grandes cantidades, y los óvu- 
los. fecundados inmediatamente por 
los espermatozoides. La gran transpa¬ 
rencia de los huevos ha permitido efec¬ 
tuar numerosos estudios sobre la seg¬ 
mentación. □ 

Los equinoideos están dispersos por 
todos los mares y a profundidades di¬ 
versas, aunque buena parte de las sete¬ 
cientas u ochocientas especies conoci¬ 
das reside en aguas poco profundas. 

□ Se distingue, entre los equinoi- 
déos, dos subclases genéricas: “regula¬ 
res" e "irregulares", que contienen va¬ 
rios órdenes con diversas familias 

Describiremos el paracentroio lívi¬ 
do. equinoideo regular, y el espatango 
purpúreo, equinoideo irregular. □ 


A ia izquierda la camálüla pertenece a una de tas clases 
mas primitivas de los equinodermos: los erinoldeas. De 
vida libre, se adhiere ocasionalmente 3 los cuerpos sumer¬ 
gidos mediante sus euros aborales. famj, su. 


En esia página, arriba, e! cueipo de les equinoideos, glo- 
büidí a discoidea!, está piulegido por un tkimatoesque 
leto Earmado por senes meridianas de placas perforadas 
En la ilustración Paracemrote lívido foto j 




En la ilustración 
“Sp ha e rechín Us gra¬ 
nularte Las púas in¬ 
sertas en el cuerpo de 
los equinodermos, do¬ 
tadas de gran movili¬ 
dad. constituyen uti 
excelente medio de 
defensa y sirven, al 
mismo tiempo, conno 
órganos de apoyo 

futo J. Sja 


El paracentroto 
lívido 

Equinoideo del orden de los diadematoideos y de 
la familia de loe equímdos; su cuerpo, algo depri¬ 
mido, presenta un diámetro de hasta 7 cm, Las 
púas son robustas, de color muy variable: rojo 
oscuro, violáceo o verdoso. Vive en el Mediterrá¬ 
neo y en el Atlántico oriental, a poca profundidad. 


□ El P \ [LACENTRO TO LIVIDO (Pa/V- 
centwtus lividus, llamado también, erró¬ 
neamente. Sirongyloeemroms lividus) es 
un equinoideo muy común de la fauna 
europea. Se le halla abundantemente en 
todo el Mediterráneo, y frecuenta, asi- 































mismo. el Atlántico oriental, desde Ir¬ 
landa hasta las islas Madera, Azores y 
Canarias. Vive sobre los escollos, sobre 
los fondos bajos, arenosos y ricos en al¬ 
gas, sobre los fondos coral i Ceros ^ en las 
praderas de posid ornas: acostumbra a 
fabricarse guaridas en las rocas, □ Este 
erizo se nutre de algas \ posidomas, v 
de substancias animales. □ 

No resulta fácil establecer el sc\o de 
los erizos de mar: las hembras suelen 
presentar cinco masas ováricas arraci- 
nadas, amarillas o anaranjadas, l En 
los machos, las masas lesticulares sue¬ 
len ser rosadas, aunque todas estas co¬ 
loraciones son mu\ variadas. □ 

m*' 

Arriba tos epaiongos pertenecen a los epinnidetis irregü 
lares, en los cuales, la boca se acre transversalmente y la 
abertura anal, desplazada, queda junto a ella. En la ilus¬ 
tración “Echinocardium corriatum'X Faw u ^eun-ec. 


□ Junto a Paracenlrotus, se encuen¬ 
tra, a menudo, Arbacia lixula; en este 
erizo, los pies amb til aéral es del lado 
apical o aboral carecen de ventosas, y 
ios negros aguijones son más largos 
que en el paracentroio. Entre los equi¬ 
no id eos regulares más frecuentes, cabo 
recordar Cenirosiepíumus longisphuts , 
común en el Mediterráneo y el Atlánti¬ 
co oriental. Alcanza casi los seis centí¬ 
metros de diámetro, y sus aguijones 
pueden ser, aún, más largos. También 
es común en el Atlántico, desde Norue¬ 
ga a Cabo Verde, el gran Ec/usius txat- 
lemus t cuyo caparazón puede medir 
hasta 20 cm de diámetro. □ 

La boca de las equmoideos regulares ¡y la de algunos irre¬ 
gulares! disponí de un aparato masticador muy robusta, 
'linterna rie Aristóteles' formado por anco pirámides cal- 
careas 3 las que un músculo confiere cierta movilidad. 

Falo P M-Offlí'Ardea Pliol&grJiífues 


El es patango 
purpúreo 

Eq uinoideo dei orden de los espatangoideos y de 
la familia de los espatángidos. Tiene un capara¬ 
zón cordiforme cuyo diámetro mayor puede alcan¬ 
zar los 12 cm. Es de color violáceo oscuro, con 
púas Laborales claras, a veces blanquecinas. Estas 
púas presentan un tacto sedoso. Reside sobre los 
fondos arenosos y de detritos. 

El ESP A TANGO PLRPCREO í Spatan¬ 
gas purpureas l común en el Mediterrá¬ 
neo y en el Atlántico septentrional \ 
oriental, permanece sobre los fondos 
fangosos y sobre la arena. Excava, me* 
diante sus púas, una galería poco pro¬ 
funda que comunica con la superficie 
a través de tres canales: uno. más cor¬ 
to* correspondiente al lado aboral, v a 
través del cual extiende sus pies ambula- 
erales anteriores, que son bastante lar¬ 
gos. aplastados y provistos de dos ex¬ 
pansiones terminales: los otros dos 
canales, de mayor longitud, quedan de¬ 
trás del cuerpo y se extienden horizon¬ 
tal me rile en un trecho. 

□ Otro esputángido común en el 
Mediterráneo* en el Atlántico y en el 
Pac i fi co e s Ech ¡noca rdhun corda lian, 
cuyo diámetro máximo puede medir, 
excepcionalmente. nueve centímetros. 

En los individuos del género Hernias- 
íer . una pequeña fosa am bu lacra! bas¬ 
tante profunda forma, jumo con los 
aguijones que la rodean, un refugio en 
el que permanecen ios erizos neonatos 
durante el período de desarrollo. □ 

□ El orden de los CLIPEASTREOI- 
DEOS comprende especies dispersas, 
sobre todo* en los mares cálidos. Enco¬ 
pe etmirgifuiia es común en las costas 
brasileñas: Chípeasier ros a ceas Frecuen¬ 
ta las costas del océano Indico. □ 













Por el aspecto, y por su organización interna, "Heterocen- 
(tus mammillatus* constituye una forma exótica de la dase 
de los equinoideos. U$ púas de su caparazón están forma- 

das de una substancia calcárea muy pareEida a la tiza. J4H 

Futa G Mma 


ñ i 











LOS HOLOTURIOIDEOS 


Equinoiterinos en. 
forma de saco alar¬ 
gado; la pie) de su 
cuerpo contiene so¬ 
lamente huesecH los 
microscópicos. Son 
característicos los 
llamados pulmones 
acuáticos, y la eva- 
g i nación de la cloa¬ 
ca, con múltiples 
funciones- 


SubreífiG 

Tipo 

□ase 


Metazoos 
Equinodermos 
Holot urioideos 


Los HOLOTURIOIDEOS son equino¬ 
dermos de aspecto muy singular, con 
esqueleto calcáreo reducido a espíenlas 
diminutas (llamadas también "osícu¬ 
los"), y cuerpo de forma alargada* re¬ 
vestido por un tegumento coriáceo. 

La forma geométrica de las espicular 
u osículos, constante y muy compleja, 
constituye un elemento de la mavor 
importancia para la determinación de 
las especies. Los pies ambulacrales se 
insertan en las tres regiones ambulá¬ 
crales del lado ventral dd animal, y le 
permiten arrastrarse sobre el fondo, La 
boca está rodeada por una corona de 
tentáculos. La última parte del intesti¬ 
no, que configura una cloaca, presenta 
evagínaciones arborescentes, llamadas 
pulmones acuáticos, que Lienen fun¬ 
ción respiratoria, hidrostática y excre¬ 
tora* Junto a ellas, otras arboriza do¬ 
nes glandulares (glándulas de Cuvier) 
intervienen en los procesos de regene¬ 
ración, muv comunes a causa de la tí- 

■r 

pieu desvisceración de las holoturias, 
que constituye uno de los procesos de 
auLotomía más interesantes de todo el 
reino animal. En la parte posterior, se 
abre el ano. La locomoción, muy lenta, 
tiene lugar medíame contracciones cor¬ 
porales de los tentáculos ;imbu lácrales. 


En los holotlirioideos, a diferencia 
de lo que ocurre en los demás equino¬ 
dermos, el sis lema reproductor no pre¬ 
sema simetría radiada. Está constituido 
por una gónada única, formada por nu¬ 
merosos tubos reunidos en un gono* 
duelo que se abre cerca de la abertura 
bucal. La reproducción se realiza me¬ 
diante huevos. En algunas especies Jos 
huevos (o los embriones) se incuban en 
la superficie del cuerpo o en bolsas in¬ 
cu faatrices especiales. Hay, asimismo* 
especies vivíparas, en las que el desa¬ 
rrollo de los nuevos ejemplares tiene 
lugar en el aparato genital. 

Las holoturias ingieren el fango, que 
es introducido por los tentáculos buca¬ 
les en el tubo digestivo. Las substan¬ 
cias asimilables v los organismos mi- 
croscópicos que contiene constituyen 
la nutrición esencial del animal. Las 
partículas indigeribles son expulsadas, 
posteriormente, a través de la cloaca. 
Buena parte de la nutrición asimilada 
queda en los tegumentos del cuerpo 
como reserva* 

La cloaca de los holoturioideos pue¬ 
de albergar un pequeño pez. de unos 
veinte centímetros de lortgiLud (Fieras- 
jér a cusí, que penetra por el ano cuan¬ 
do este se abre para cumplir sus funcio¬ 
nes respiratorias. El hecho de que las 
holoturias toleren la presencia de este 
huésped no significa que carezcan de 
medios de defensa: algunas especies, 
particularmente, disponen de recursos 
muy eficaces. Cuando se sienten im¬ 
portunadas, vuelven hacia el adversa¬ 
rio la abertura de su cloaca, y proyec¬ 
tan sobre ¿L mediante contracciones, 
unos largos filamentos viscosos que lo 
inmovilizan procediendo como una red. 


Tucumaria saxícola" 
Las holoturias redij^n 
comúnmente, por su 
singular aspecto, el 
neroüre de pepinos o 
cohombros de mar". 
Su esqueleto calcáreo 
se reduce a diminuías 
espíenlas cuya forma, 
muy diversa y corrpíe¬ 
la. constituye un ele- 
menso definitivo para 
la diferenciación de 
las especies. 
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Si Li holoturia está muv irritada, ilesa 
hasta lanzar contra el enemigo algu¬ 
nos de sus órganos internos (branquias, 
glándulas sexuales, fragmentos del ¡n- 
lestinoK que luego consigue regene¬ 
rar en unas seis semanas, 

□ En algunos países de Extremo 
Oriente, las holoturias, preparadas se¬ 
gún variadas y complicadas recetas, 
son muv apreciadas en gastronomía. Es 
el plato que los chinos llaman 'trepang" 
(Hofaifutría edulis y otras especies). De 
la Gran Barrera coralígena, los austra¬ 
lianos obtienen importantes cantida¬ 
des de holoturias comestibles que, en 
fresco o desecadas, exportan a todos 
los países, actividad que alcanza nota¬ 
ble importancia económica. 

I I aspecto externo de las holoturias 
recuerda el de un pepino, por lo que 
suelen recibir* comúnmente, el nombre 
de “pepinos o cohombros de mar". De 
esta dase de holoturimdcos describire¬ 
mos la leplosínapla □ 


La leptosinapta 

Holoturioideo ctel orden de ios apodos y de la 
familia de tos smáptrdos. presenta una longitud 
de 12 a 15 cm (algunos ejemplares pueden alcan¬ 
zar* excepcionalmente, 30 cm). Carece de pies 
ambulacros y posee de diez a Trece tentáculos 
bucales en forma de aleta. Es de color rosáceo. 
Reside a profundidades diversas, en el Mediterrá¬ 
nea y en el Atlántico nororíemal, sobre fondos 
arenosos. Se reproduce por medio de huevos y 
presenta, más acusada que en otros holoturioa- 
deos. la facultad de desvie erarse y t también, de 
partirse en trozos espontáneamente. 

La LLPTQSiNAPT V fLeptosinapta in¬ 
ha erensí es muv común en el Medite¬ 
rráneo y en el Atlántico nororiental. Su 
vida no es exclusivamente subterránea: 
aunque acostumbra a enterrarse en la 
arena o el fango, se arrastra, también, 
sobre el fondo del mar. Cuando es apre¬ 
sado, el animal se libera amputando su 
cuerpo de la región apresada, \ ente¬ 
rrándose rápidamente en la arena. 


Para enterrarse en el fondo marino, 
la leptosinapta excava la arena con los 
tentáculos, y comprime la pane ante¬ 
rior del cuerpo para introducirla en el 
hoyo excavado. Una vez dentro, se en¬ 
sancha para recobrar su tamaño natu¬ 
ral, repitiendo esta operación hasta que 
todo su cuerpo queda escondido. Una 
leptosinapta de diez centímetros de 
longitud puede desaparecer* asi, en me¬ 
nos de un minuto. 

□ Esta especie es hermafrodita y, en 
el momento en que se realiza la emi¬ 
sión de los productos sexuales, tiene la 
curiosa costumbre de erguirse sobre e! 
fondo. El desarrollo larvario es bastan¬ 
te rápido. □ 

□ Synapia macúlala, propia del océa¬ 
no Pacífico y del océano Indico, puede 
alcanzar casi los dos metros de longi¬ 
tud. En el Mediterráneo es muy común 
Sí ¡chop us regalis, que alcanza una lon¬ 
gitud aproximada de treinta y cinco 

centímetros, □ 


En algunos países de 
Extremo Oriente, las 
holoturias» prepara¬ 
das según varias y 
complicadas recetas, 
son objeto de un ms- 
sívo consuma. "Holo¬ 
turia argus" es una 
dé las especies qu.e se 
emplean en la prepa¬ 
ración del "trepang; 
plato muy común en 
China. F*tv j 


Cuando debe repeler una agresión, “Kolothuns forskali" 
arroja contra el adversario algunos de sus órganos inter¬ 
nos. El animal sobrevive, generalmente, a esta des visee ra¬ 
ción, y la regeneración se producé en pocas semanas. 
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LOS CRINOIDEOS 


Equinodermos gene- 
raímente sésiles, 

constituidos por un 
disco en forma de 

Subf Bino 

MrntrfZOOS 

cáliz sostenido por 

Tipo 

Equinodermos 

un pedúnculo. Del 

Clasa 

Crinoideos 

disco parten los bra¬ 
zos, provistos de nu¬ 
merosas pínulas. 




□ Los CRINOIDEOS constituyen los 
equinodermos más primitivos. Están 
provistos de un disco en forma de cáliz 
sostenido, generalmente, por un pe¬ 
dúnculo, Se Irma de animales sésiles 
(rijos sobre un soporte), al menos du¬ 
rante cíe ría parte de su \ ida. Del disco 
parten los brazos, cada uno de los cua¬ 
les presenta, a ambos lados, una hilera 
de expansiones llamadas pínulas (exis¬ 
ten pínulas orales, genitales y disiales)* 
Los eríacídeos se nutren de anima¬ 
les \ algas microscópicas, que atraen 
hacia la boca mediante movimientos 
del epitelio ciliado que reviste los sur¬ 
cos ambu lúcrales. 

Describiremos la comanda* □ 

£l cuerpo de los holoturias no suele presentar más cíe tinco 
brazos, los cuales, sin embargo, al estar bifurcados desde 
la base, dotan al animal ría diez apéndices flexibles. Pre¬ 
senten lamalnnenre. una hilera de expansiones (pínulas}. 
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La Comátula 

Crinoideo del orden de los articulados y de la fa¬ 
milia de los antedónidos. Tiene el cuerpo en forma 
de cáliz, con la boca rodeada por diez largos bra¬ 
zos. Su color varia del amarillo al rosáceo, y del 
naranja al violeta. Mo suele descender a más de 
cuarenta metros de profundidad. De vida libre, 
se adhiere, ocasionalmente, a los cuerpos sumer¬ 
gidos. Se nutre de organismos planctónicos que 
recoge con los brazos pinulados 

La COMÁTULA COMÚN DELMEDITE- 
r r AN E O ( i níedon medir erran ea i vive 
gregariamente, a una profundidad má¬ 
xima de ochenta metros* sobre los es¬ 
collos cubiertos de algas, y en las pra¬ 
deras de posidonias. 

De su boca, parten cinco hendiduras 
que recorren las pínulas y ios diez bra¬ 
zos. Cada hendidura está provista de 
un fino epitelio ciliado, cuyos cilios o 
pestañas vibrátiles producen una co¬ 
mente de astut. 

w 

Durante el desarrollo larvario, la co¬ 
mal ulu pasa por una Iu-hc pedan cu lar; 
el pedúnculo aboral alarga. \ e¡ ani¬ 
ma ! lo u^a para agarrarse a un objeto 


cualquiera* A medida que se van for¬ 
mando los brazos crece el pedúnculo. 
> la joven comátula recuerda, enton¬ 
ces. a los crin oí déos fijos; en particu¬ 
lar, a ias formas fósiles del cretácico 
que se han llamado Peniacrínus (estado 
pentaerinoide L Posteriormente, este 
pedúnculo se rompe, y la comátula lle¬ 
ga a ser un animal libre* adquiriendo, 
poco después, el penacho de cirros 
aborales. 

Los QUETOGNATOS forman un pe¬ 
queño grupo de animales sumamente 
interesante, cuya posición sistemática 
es muy difícil c incierta. Transparentes 
como el cristal* exclusivamente mari¬ 
nos, y adaptados a la vida pelágica* re¬ 
montan a la superficie en busca del ca¬ 
lor del sol* reuniéndose en bancos nu¬ 
merosos. La parte posterior de su cuer¬ 
po presenta, lateralmente, una o dos 
aletas horizontales a ias que se añade, 
más adelante, una aleta caudal ancha y 
ara nde. 

□ El tubo digestivo, recto, se halla 
en ei lado ventral, \o existe aparato 
excretor* circulatorio ni respiratorio. 

Los quetognatos son hermafroditas. 
Unu especie característica* común en 
el Mediterráneo, es. Sagina bipunaaia* 
que mide unos dos centímetros* □ 















íñ el primer período de su vida, la tomátula permanece adherida a los 
escollos medíanle un fino pedúnculo. PasterjarmerHe, este pedúnculo se 
rompe, y la comanda llega 3 ser un animal de vida libre gue. sin embargo, 
puede fijarse ocasionalmente a los cuerpos sumergidos. Foto^ Mai« 









Los crino ¡déos son los únicos equinodermos cuya abertura 
bucal está orientada hacta arriba. Su cuerpo está formado 
por un disco en forma de cáliz sostenida por un pedúnculo. 
2 18 Sos brazos poseen tentáculos sensibles. 

Falo A Paw«i ■ Brucií Cci1e/n¿fi Lid. 
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■i. OS ARTROPODOS 


Invertebrados con 


esqueleto quitinoso 


externo; cuerpo divi- 


dido eti seginftn- Sublimo 


tos sgrupables en re- Tpo 

Artrópodos 

giones, y provistos 


de un par de apéndi- 


tes articulados. 



□ En el vasto y multiforme mundo 
que constituyen los animales inverte¬ 
brados, existe un grupo que ocupa un 
lugar preponderante, tanto por el ex¬ 
traordinario número de individuos que 
lo componen como por las relaciones 
que, directa o indirectamente, mantie¬ 
ne con el hombre. 

Se trata del amplio tipo de los AR 
trOpodos, cuya característica princi¬ 
pal consiste en su esqueleto externo 
articulado, provisto de extremidades 
también articuladas. Este exoesqueleio 
funciona simultáneamente como co¬ 
ra/a v como sosten de ios músculos v 

? w 

de las parles blandas internas. Resol¬ 
viendo con un .sistema único estos dos 
problemas fundamentales* permite el 
desarrollo de unos organismos su má¬ 
meme perfectos que se mantienen den¬ 
tro de unas dimensiones pequeñas >. a 
veces, incluso minúsculas* 


Si los insectos, simados en la cum¬ 
bre de la evolución de los artrópodos, 
pululan por toda lu tierra, otro tanto 
puede decirse de los crustáceos res¬ 
pecto a las aguas marinas o dulces. Se 
traLa de grupos de excepcional impor¬ 
tancia, que dominan la escena del mun¬ 
do viviente. A ellos cube añadir los 
dea ros, grupo tan numeroso como los 
preceden les, que cuenta con especies 
terrestres, acuáticas y hasta con ior¬ 
inas parasitarias* 

El upo de los artrópodos* que com¬ 
prende casi el ochenta por ciento de 
las especies vivientes conocidas, reúne 
invertebrados cuyo aspecto externo es 
aparentemente muy diverso, pero pre¬ 
sentan ciertas características notables, 
y que a veces se aprecian sin dificultad. 


que permiten agruparlos fácilmente. 
Poseen simetría bilateral. La pared 
corporal está constituida por un tegu¬ 
mento que consta de una lámina basal 
conectiva, una epidermis y* exterior- 
mente, de un estrato epidérmico quí¬ 
micamente diferenciado, bste estrato 
forma una cutícula rígida compuesta de 
“cuñculina" (grasas y ceras que la im¬ 
permeabilizan), "quitina" (un polisa- 
cárido nitrogenado capaz de hacerla 
flexible) y "esclerotína" (proteínas ta- 
ninizadas que le confieren una gran 
dureza), Ln muchos casos, la cutícula 
llega a convertirse en una especie de 
coraza protectora: este proceso puede 
observarse sobre todo en los grandes 
crustáceos, cuando el caparazón se 
impregna de sales minerales calcáreas. 


CLASIFICACION DE LOS ARTROPODOS 


TIPO 


CLASE 


Arito podos 


Insectos, Quilupados. Dip I apodos 
Paurüpodo*. Smtilov. Arácnidos. 
Piniogóniílos, 

(á ustáceos 


La principal característica i|ue presentan los artrópodos 
consiste en su esqueleto externo (exoesquefeto). que fun¬ 
ciona sinrnll énea mente como coraza y como órgano Je 
sostén. En la ilustración, ejemplar de la clase crustáceos 
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El apelativo de "ar- 
rrápodas" con que se 
designa a este tipo de 
animales, palabra 
compuesta de origen 
griego (“arthron", af- 
ticulation y "podos", 
piel alude a la pre¬ 
sencia de apéndices 
articulados, ios de la 
región cefálica, muy 
diferenciados, están 
relacionados con la 
fundón alimenticia 
En la ilustración, la 
baca de un cangrejo 
ermitaño. 

Foto J 




El cuerpo de los artrópodos es me- 
tamérico, es decir, está dividido en 
segmentos a lo largo del eje longitudi¬ 
nal. Estos segmentos son generalmente 
desiguales, y pueden agruparse por 
regiones. Cada uno de ellos dispone de 
un par de apéndices articulados, cir¬ 
cunstancia que da lugar precisamente 
al nombre de artrópodos, que en griego 
significa "patas articuladasLos apén¬ 
dices cefálicos son los más modificados 
respecto ai esquema general, en rela¬ 
ción, sobre todo, con la función ali¬ 
menticia. Entre los segmentos de una 

V 

determinada región dei cuerpo puede 
haber una fusión total o parcial La 
región donde menos puede apreciarse 
este origen metamérico es la cabeza, 
pues sus segmentos están completa¬ 
mente soldados entre si, aunque per¬ 
sisten los apéndices. 

El tubo digestivo de los artrópodos 
se inicia con el orificio bucal y termi- 
na posteriormente en el ano: está for¬ 
mado por un intestino anterior, un in¬ 
testino medio y un intestino posterior. 
Este tubo digestivo puede llevar ane¬ 
xas glándulas salivales, hepatopán- 


£1 cuerpo de los artrópodos es metamérico o sea. está 
dividido longitudinalmente en varios segmentos, cada 
■uno de los cuales dispone de un par de apéndices móvi¬ 
les. En la ilustración: ejemplar de la clase mmápodos. 
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creas, glándulas anales y otras. La 
posición ocupada por el corazón y por 
el sistema nervioso en los atropados es 
opuesta a i a q ue se observa en los ver¬ 
tebrados» En efecto, el corazón está 
situado dorsalmente en relación al tubo 
digestivo, y consta de un vaso contrác¬ 
til de forma variable por el que corre 
el líquido circulatorio (hemolinfa) que 
llena ¡as cavidades o lagunas circulato¬ 
rias del cuerpo. El sistema nervioso 
está formado por una serie de masas 
ganglionares unidas por nervios (cade- 












na gauglionar ventral) y por un com¬ 
plejo ganglionar supraesofágico que 
recibe el nombre de cerebro. En este 
complejo ganglionar residen los cen¬ 
tros nerviosos correspondientes a los 
ojos y a los apéndices cefálicos. 

La respiración puede efectuarse a 
través de toda la superficie corporal, 
aunque existen casi siempre órganos 
respiratorios especializados: branquias 
para la respiración en ambiente acuá¬ 
tico, y tráqueas para la respiración 
aérea. Las branquias son expansiones 


laminares o filamentosas distribuidas 
por todo el cuerpo, pero que dependen, 
en general, de las extremidades torá¬ 
cicas o abdominales. Las tráqueas son 

sistemas de tubos ramificados que de¬ 
sembocan al exterior mediante unas 
aberturas llamadas estigmas; transpor¬ 
tan directamente el oxigeno a las dis¬ 
tintas partes del cuerpo sin el auxilio 
de la hemolinfa. La excreción corre a 
cargo de formaciones diversas, que 
varían según las especies: glándulas 
antenales y maxilares en los crustáceos. 


glándulas coxales en los arácnidos y 
tubos de Malpighi en los insectos. 

Presentan sexos separados. En cier¬ 
tos grupos suele darse con frecuencia 
la reproducción partenogenética. 

Los artrópodos se dividen en nueve 
clases: INSECTOS. QUL0PODOS. DIPLO- 
PODOS. P4UR0P0DOS. SlMTLOS, ARAC¬ 
NIDOS, P1CNOGON1DOS, MEROSTOMAS 
y CRUSTÁCEOS- Las ocho últimas cla¬ 
ses, o sea. salvo los insectos, se agru¬ 
paban antiguamente bajo el apelativo 
genérico de “miriápodos'L □ 


La gran variedad for¬ 
mal que presentan los 
artrópodos, su extraor¬ 
dinaria facultad de 
adaptación y el hecho 
de disponer de unos 
órganos de locomo¬ 
ción de notable efica¬ 
cia Jes han peimhido 
conquistar todos los 
emblemas bíblicos y 
aprovechar lasfuenres 
alimentarias más di- 
vetsas- 
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CLASE 


Insectos 



LOS INSECTOS 


Artrópodos cuyo- 
cuerpo se compone 

de cabeza, tórax y ¡ 

abdomen; poseen Subvino Metaloos 

tres pares de patas Artrópodos 

torácicas y, Ja mavor ^Isss Inswws 

parte de ellas, dos 
pares de alas. 


□ Los INSECTOS O HEXÁPODOS (del 
griego hexa, seis y püdús t pie) constitu- 
yen un grupo animal cuya importancia 
es sobresaliente. Su área de dispersión 
cubre todo el globo, y aparecen en los 
ambientes más diversos: en los prados} 
en !qs bosques, en las llanuras y en las 
cumbres montañosas, en el subsuelo 
terrestre y en las aguas dulces, al aire 
libre o en la profundidad de las caver¬ 
nas. Además, su aparición en la tierra 
data de ios tiempos más remotos: se ha 
demostrado que existían ya en el perío¬ 
do carbonífero, o sea, hace unos dos¬ 
cientos cincuenta millones de años. Hn 
la actualidad, el número de especies 
conocidas es, all menos, diez veces su¬ 
perior ai de todas las demás especies 
animales, y los científicos siguen des¬ 
cubriendo } clasificando nuevas varie¬ 
dades que pasan a engrosar sus filas. 

“El extraordinario éxito -han escrito 
los zoólogos Conci y Bucciarelli- al- 
eanzado por los insectos en la historia 
de la vida, y que los llevó a diferenciar¬ 
se hasta formar un número de especies 
muy superior al de iodos los otros ani¬ 
males en conjunto, depende induda¬ 
blemente de la conjugación de varios 
factores de importancia básica. La per¬ 
fección de su estructura y la extraordi¬ 
naria plasticidad de sus formas ¡es per¬ 
mitió adaptarse a los ambientes más 
variados y a todo tipo de alimentación. 
La formación de las alas, meta alcanza¬ 


da por poquísimos grupos de animales, 
les confirió nuevas y amplísimas posi¬ 
bilidades, aportando otro elemento 
fundamental que les permitiría afir¬ 
marse en la lucha por la vida. Todo ello 
iba a verse secundado por la notable 
capacidad de desarrollo, que procedía 
incesablemente a una posterior espe- 
cializacion funcionar*. 

Para ofrecer al lector no especializa¬ 
do un símil fácilmente comprensible 
del privilegiado lugar que ocupan los 
insectos en el reino animal, basta citar 
algunas cifras comparativas: el número 
de hormigas que residen por término 
medio en un hormiguero cualquiera 
equivale, por ejemplo, al de todos los 
elefantes que pueblan el continente 
africano (es decir, unos cincuenta mil): 
de ciertas moscas podría nacer, en una 
misma estación y si todos sobrevivie¬ 
ran, un número de descendientes que 
se expresa por una cifra seguida de se¬ 
senta ceros. □ 

□ Los insectos son artrópodos que 
se distinguen por presentar el cuerpo 
dividido externamente en tres regio¬ 
nes: cabeza, tórax y abdomen. La cabe¬ 
za posee dos antenas, y el tórax tres 
pares de patas. El abdomen, formado 
por nueve o diez segmentos, algunos 
de los cuales se hallan atrofiados o son 
invisibles, carece de órganos articula¬ 
dos. El desarrollo de los individuos 
suele producirse por metamorfosis. 

La cabeza está unida al tórax por 
medio de una región membranosa lla¬ 
mada “cerviz". En ella se hallan los 
ojos, las dos antenas y tres pares de 
apéndices bucales: las mandíbulas, las 
m axilas del primer par y las ni axil as 
del segundo par: estas últimas se fun- 
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Arriba, a la derecha: h razón de (a extraordinaria capaa 
dad visual que poseen los insectos radica en le estructura 
de sus ojos. Estos constan de numetosas «nsdades Funcio¬ 
nales compuestas de une cárnea y un cristalino, 

Fütv C NtmdSiíiTy 


Las amenas de los insectos, insertas en la frente, sirven 
de soporte a los órganos sensoriales. La forma y el ta¬ 
maño de estos apéndices suelen ser muy variables. En 
la ilustración: "Argana mirnosae“. ejemplar africano 
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den para formar el labro. El aparato 
bucal puede ser masticad o r, lamedor 
y chupador o picador y chupador. La 
conformación de cada uno de estos ele¬ 
mentos se ajusta al tipo de nutrición 
propio a cada especie en particular. 

Los ojos de los insectos, insertos la¬ 
te ral mente en la cabeza* son inmóviles, 
pero permiten un campo visual mucho 
más extenso del que suelen poseerlos 
vertebrados con sus ojos móviles, La 
razón de esta extraordinaria capaci¬ 
dad visual es debida a la estructura de 
los ojos, que constan de gran cantidad 
de unidades funcionales {ommaridas u 
ommatidios) cada una de las cuales po¬ 
see una córnea y un cono cristalino. 
Ello hace aparecer la superficie divi¬ 
dida en unos pequeños campos hexa¬ 
gonales (facetas). El número de estos 
campos es muy variable: puede cifrar¬ 
se en veinte, como en ciertos coleóp¬ 
teros (Pselúplnis /. o en.veinticinco mil 
como en Mordella , que corresponde, 
sin embargo, al mismo orden: la hor¬ 
miga no posee más de cincuenta, y ía 




























En estado larvario, los insectos poseen o ¡os simples Su 
cede, con íiecuenci-a* que los individuos adultos, además 
de sus ojos compuestos, conservan uno o más ocelos dis¬ 
puestos geométricamente. En la ilustración: cigarra común. -53 
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Formado por tres pares de apéndices, el aparato masii- 
cador de [os insacms comprende das mandíbulas móvi¬ 
les. dos maxilares articulados y dos maxilares saldados. 
Estos últimos constituyen el labro interior £mn J St* 


musca común unos cuatro mil: en una 
especie de las libélulas se cuentan hasta 
doce mil. Como quiera que cada face¬ 
ta, con su aparalo visual correspon¬ 
diente, constituye un ojo aislado, los 
ojos de los insectos se llaman ‘'com¬ 
puestos", Cada ommaüdio tiene forma 
de pirámide, y su base corresponde a 
la faceta. Los ojos compuestos sue¬ 
len estar siempre aparcados: son ca¬ 
racterísticos en la mayor parle de los 
insectos perfectos [u holometábolos), 
es decir, aquellos que han completado 
todo su desarrollo, aunque estas mis¬ 
mas especies pueden presentar también 
los ojos simples (ocelos) propios de las 
larvas* Los individuos adultos poseen 
siempre tres ocelos, dispuestos típi¬ 
camente en triángulo* 

Las antenas con apéndices articu¬ 
lados insertos en la frente* Constan de 
un número variable de articulaciones, 
v dan origen u una gran diversidad de 
formas. 

La articulación basa! (o escapo) pre¬ 
senta casi siempre un grosor o una 
longitud superior, y constituye una es¬ 
pecie de soporte para las demás articu¬ 
laciones. En las antenas suelen residir 
los órganos o terminaciones sensitivas 
táctiles* olfativas v gustativas. □ 

Basta contemplar la hembra de un 
icneumón buscando una larva en el 
tronco de un árbol a la que confiar sus 
huevas, para convencerse de que el 
insecto "olfatea + con la extremidad 
de sus largas antenas lodos los aguje¬ 
ros de la corteza hasta dar con la en¬ 
trada conveniente* Los machos de 
muchas mariposas nocturnas buscan 
durante horas a las hembras escondi¬ 
das: volando a gran velocidad, desplie¬ 
gan sus largas antenas plumosas* y es 
su olfato* indudablemente, quien les 
orienta debidamente. 

Se llaman **mandíbulas” los dos ele¬ 
mentos superiores del aparato bucal, 
formados siempre de una sola pie/a y 
desprovistos de palpos* Estas mandí¬ 
bulas son móviles y pueden desplazar¬ 
se una contra otra, como las hojas de 
una cizalla. En los aparatos bucales 
chupadores, las mandíbulas presentan 
grandes modificaciones, 

□ Las maxilas del primer par (o 
mandíbulas propiamente dichas) están 
provistas de un palpo maxilar, apéndi¬ 
ce móvil con funciones gustativas. El 
labio inferior o labro, formado por la 
unión de las maxilas del segundo par, 
se compone de uria pieza única en la 
que se inserían cuatro lóbulos que pue¬ 
den fundirse. □ 

La fuerza que puede desarrollar el 
aparato masticador es asombrosa, aun* 
que a veces resulta muy perjudicial 
para los intereses del hombre* En efec¬ 
to, son conocidos los daños que ciertos 
pequeños coleópteros pueden causar 

Patas anteriores de un drtico mache. Pueden distinguirse, 
a partir del tórax, la cadera o coxa, el trocánter el fémur 
(muy desarrollado}, la tibia y, finalmente, el tarso, cuya 
primera articulación dispane de ventosas Foto j si? 








en los muebles y otros objetos de ma¬ 
dera. Ein los bosques, ios insectos de¬ 
vastan miliares de hectáreas todos los 
años. Para apreciar el alcance de la 
mordedura de un insecto, basta con 
presentar un dedo a las amenazadoras 
pinzas de un ciervo volante macho o 
a aquellas otras, más cortas y más te¬ 
mibles, de la hembra: aun cuando no 
lleguen a seccionarlo. !a herida que 
producirán en él será harto elocuente. 
Ni siquiera el plomo, que es, aunque 
algo blando, un metal, llega a consti¬ 
tuir un serio obstáculo para las fuertes 
pinzas de estos pequeños animales. 

Se ha registrado con cierta frecuen¬ 
cia el caso de que un insecto deposita¬ 
ra sus larvas en el interior de un objeto 
de madera revestido exteriormente por 
una lámina de plomo. Encerradas en 
su habitáculo, experimentan todas las 
transformaciones meiamórficas hasta 
que alcanzan el estado adulto. Cuando 
el instinto les impulsa a iniciar la “vida 
alada”, es decir, a abandonar la oscura 
cárcel donde han crecido, perforan de 
nuevo el cuerpo de madera y aguje¬ 
rean la capa de plomo que la recubre. 

Estos hechos, comprobados repeti¬ 
damente, permiten comprender más fá¬ 
cilmente el alcance de las nefastas 
consecuencias que suelen producirse 
en los bosques, cuando sus árboles son 
victimas de una especie de notoria ma¬ 
lignidad. □ 


El tórax, segunda región dd cuerpo 
de los insectos, consta de tres segmen¬ 
tos: el "protórax", con las dos patas 
delanteras, el “mesotórax", con las 
patas y con las alas anteriores dd se¬ 
gundo par (en aquellos individuos que 
poseen dichos órganos de vuelo), y el 
"melatórax”, con las patas y las alas 
posteriores. Estos tres segmentos se 
hallan diversamente desarrollados se¬ 
gún los casos, y uno de ellos puede pre¬ 
dominar sobre los demás. Así ocurre, 
por ejemplo, en los coleópteros, los 
heimipteros y los ortópteros: □ en los 
dípteros y los himenópteros. el meso- 
tórax está más desarrollado que los 
otros dos segmentos. La parle dorsal 
de cada uno de los segmentos torácicos 
toma d nombre de "noto", con lo que 
se distingue un ‘‘pronoto", un “meso- 
noto" y un "metanoto". 

Las patas constan de las partes si¬ 
guientes: cadera o eoxa. trocánter, fé¬ 
mur, tibia y tarso. El fémur y la libia 
son los segmentos más desarrollados: 
sobre la tibia se articula el tarso, que 
constituye la parte terminal de la pata 
y consta de breves articulaciones reuni¬ 
das, la última de las cuales acaba en dos 
(o a veces una sola) uñas móviles. □ 

Casi en ningún insecto, los tres pares 
de patas son tan parecidos que puedan 
llegar a confundirse entre si: el par 
anterior y d posterior, especialmente. 


presentan siempre alguna particulari¬ 
dad diferencial: el animal se sirve de 
ellos para la captura de las presas, para 
excavar el suelo, para saltar y para 
nadar, según los hábitos propios a cada 
especie y el ambiente en que reside. 

El abdomen, que constituye la terce¬ 
ra parte dd cuerpo de los insectos, 
consta en aenenil de once seamemos. 

j, r ^ C- 

Lo:^ últimos, situados cereu de la de¬ 
sembocadura del ano y de los órganos 
genitales, están sujetos a singulares 
transformaciones: retroceden a un es¬ 
tado rudimentario o están ocultos por 
los que les preceden. 

□ La unión con el tórax puede ser 
ancha o bien notablemente restringida. 
Hn este último caso, se dice que el ab¬ 
domen es "pedunculado." □ 

Hi lega m en lo de los insectos presen- 
la, en la parte externa, unas formaekv 
nes qu¡tinosas (pelos, cerdas, escamas, 
aguijones y espinas) que constituyen 
una capa de cierta consistencia y cu¬ 
bren parle dd cuerpo. Los pelos, las 
cerdas o las escamas son a veces tan 
abundantes, que llegan a cubrir com¬ 
pletamente la superficie corporal del 
insecto, Hn esta caso, determinan la co- 
relación aparente del animal. En efec¬ 
to, no solo las multicolores mariposas 
exhiben espléndidos colores gracias 
a las escamas de sus alas, sino que tam¬ 
bién los coleópteros y otros insectos. 


La langosta que el 
objetivo fotográfico 
ha sorprendido sobre 
una hoja utiliza un Te 
curso muy común en¬ 
tre los artFDpodas re¬ 
producir en su cuerpo 
el color del objeto so¬ 
bre el que reposan 
para evitar los ata 
ques de los animales 
insectívoros. Estas ar¬ 
gucias mimeticas. sin 
embargo, no siempre 
proporcionan resulta¬ 
dos positivos 
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so bre iodo de \d± regiones tropicales, 
resplandecen con brillantes reflejos 
dorados s plateados propios de] más re¬ 
finado cromatismo, cuya exhuberancia 
puede compararse con el esplendor de 
algunas piedras preciosas. Y, sin em¬ 
bargo, toda esta belleza depende casi 
únicamente de la estructura y Indispo¬ 
sición de tas escamas, las cuales refle¬ 
jan diversamente la luz, según el ángulo 
desde el que se las observa. Siendo me¬ 
nos ad he rentes que las otras produc¬ 
ciones quilinosas. pueden llegar a des¬ 
prenderse con el tiempo. 

□ Pero la coloración de los insectos 
no proviene únicamente de los apén¬ 
dices cuticularios. La propia cutícula, 
generalmente amarillenta, puede apa¬ 
recer coloreada. Entre los colores que 
presentan estos invertebrados, hay que 
distinguir los estructurales (blanco, azul 
o tonalidades violáceas o doradas iri¬ 
discentes), producidos por la particu¬ 
lar reflexión y refracción de la luz en 
las microescu lluras cuticulares (esque- 
m oero mías), y aquellos otros (bicro¬ 
mías) debidos a la pigmentación tcmre 
los que abundan particularmente los 
pigmentos llamados carmen cides). □ 



Arriba y en la pagina contigua: además de adaptar si co¬ 
lor que (es rodea Ihomccromia), cierros insectos consiguen 
modificar el aspecto exterior de su cuerpo (homotipia) para 
a cimentar el parecido m Emético faros* Vduiou»vJ su 


Detalle del ala de una mariposa {'Urania rypheus ) Las 
tañeras que cubren el cuerpo de las insectos {formacio¬ 
nes quitmosas externas), a menuda brillantemente colo¬ 
readas, llegan a modificar tola!mente su aspecto 
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Er la doble pagina siguiente: juma a los beneficios más 
conocidos que recibe el hombre de los insectos, como la 
miel que producen las abejas, hay oíros menos difundi¬ 
dos, pero que presentan igual importancia Foto * s - 
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Tratando de la coloración de los in¬ 
sectos cabe señalar brevemente otros 
fenómenos interesantes. Muchos de 
ellos tienen un color tan afín ai dei 
ambiente en que \iven o al de ciertos 
objetos incomestibles como, por ejem¬ 
plo. los excrementos de ¡as aves, que 
resulta difícil distinguirlos. Una langos¬ 
ta verde posada sobre una hoja o una 
mariposa parda sorprendida sobre el 
tronco de un árbol pasan fácilmente 
inadvertidas por el observador. Esta afi¬ 
nidad de colores se completa, a veces, 
con la transformación del cuerpo y de 
sus apéndices, permitiendo confundir 
al insecto con la superficie del objeto 
sobre el que reposa. Como tales varia¬ 
ciones de color sustraen a! animal a ios 
ojos de sus enemigos, estas combina¬ 
ciones cromáticas reciben e! nombre de 
"tonalidades protectoras". Hay otros 
insectos, también de gran riqueza cro¬ 
mática, que. pese a ello, vuelan por 
el aire sin adoptar la menor precau¬ 
ción, y pueden posarse en las hojas o 
en las flores sin que sean molestados 
por los animales insectívoros. Estos 
insectos, completamente inocuos, de¬ 


ben su sorprendente invulnerabilidad 
al gran parecido que presentan con 
ciertas especies a las que protege el 
hecho de poseer substancias venenosas 
o, por lo menos, desagradables. Este 
singularísimo fenómeno constituye el 
llamado ''mimetismo". 

Los músculos de los insectos son 
incoloros, aunque pueden presentar 
una tonalidad ligeramente amarillen¬ 
ta. Constan de pequeños haces de fi¬ 
bras estriadas. 

Por lo que respecta al sistema ner¬ 
vioso central, cuanto hemos dicho an¬ 
teriormente respecto a los artrópodos, 
es decir, sobre la estructura de sus cen¬ 
tros nerviosos, puede aplicarse también 
a ios insectos. Añadiremos solamente 
que en ciertos grupos se observa una 
gran variedad en cuanto al desarrollo 
de la cadena ganglionar ventral. 

□ La mayor concentración se ob¬ 
serva en gran parte de los dípteros. En 
ios insectos existe, además, un sistema 
nervioso visceral que controla el tubo 
digestivo, el corazón, los órganos glan¬ 
dulares y los genitales. □ 



Entre los colores que preseman los insectos, hay que dis¬ 
tinguir los estructurales, producidos por la rellenen de la 
luí sobre las Ticroesculturas cuticulares lesquemocro- 
míasl, y los debidos a la pigmentación ibiocrormasi 
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El esta página, arriba. U base de la dieta alimentaria 
de tas insectos se compone de sustancias vegetales. No 
fallan sin embargo, las especies que cuentan con gáne 
ros netamente depredadores. Foíer V L-tnivíJU. 


El sistema respiratorio de los insectos está constituido 
por una complicada retí de tubas ramificados ¡tragueas) 
En ia ilustración, una nena n escorpión ria agua sumergida, 
respirando a través de un conducta especial. 
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Puesto que cada segmento det cuer¬ 
po está provisto de centros nerviosos, 
la amputación de una parte del cuerpo 
de un insecto no produce su muerte 
instantánea. En electo, una vez sepa¬ 
rados de él. los distintos grupos de ani¬ 
llos continúan dando señales de vida 
durante un tiempo más o menos largo. 

Los órganos de la digestión constan 
del tubo digestivo y de las glándulas 
anexos. El tubo digestivo puede ser sim¬ 
ple, casi rectilíneo, o describir comple¬ 
jas circunvoluciones, En este último 
caso* frecuente sobre todo en los in¬ 
sectos herbívoros, alcanza una longitud 
muy superior a la del propio animal. 
Se divide en tres partes principales: in¬ 
testino anterior, intestino medio e in¬ 
testino posterior. El intestino anterior 
está formado por la cavidad bucal, la 
faringe, en la que desembocan uno o 
más pares de glándulas salivales* y d 
esófago, que suele aparecer dilatado en 
forma de buche o ensanchado en su 
extremo formando un estómago masti- 
cador {"molleja! revestido interior¬ 
mente de protuberancias dentiformes 
quitinosas. El intestino medio aparece 
a continuación; concluye la digestión 
ya iniciada y suministra el jugo gás- 

El género de vida propio a caria una de los grupos deter¬ 
mina. en Jos insectos, otras tantas manetas de efectuar 
la oviposición. Debido a ello, las huevas de estos artrópo¬ 
dos aparecen en Jos lugares más diversos, fotoj. Sm 


trico: constituye el llamado "estómago 
glandular”. El intestino posterior, fi¬ 
nalmente, en el que pueden distinguirse 
un intestino grueso y un recto, produce 
la expulsión de ¡as substancias nutri¬ 
tivas no digeridas (excrementos). Pre¬ 
senta. en su primera parte, unos tubos 
ciegos más o menos numerosos, llama¬ 
dos "tubos de Malpighio". cuya fun- 
eión equivale a la que desarrollan los 
riñones en los animales superiores. 

Son dignos de mención, asimismo, 
los llamados cuerpos grasos, formados 
por una substancia blancuzca o ama¬ 
rilla que llena los intersticios existentes 
entre las visceras y el exoesqueleto. 
Cumple un importante cometido eli¬ 
minando muchas de las impurezas con¬ 
tenidas en ¡a sangre y como reseña 
energética, sobre iodo durante el pe¬ 
riodo meiamórfico del animal. Se ha 
descubierto recientemente que ios 
cuerpos grasos y algunos otros órga¬ 
nos glandulares son de tipo hormonal. 

□ De la circulación de la sangre se 
ocupa un vaso dorsal, representado 
por un tubo musculoso, alargado y 
pulsante, dispuesto longitudinalmente 
en posición dorsal respecto al tubo di¬ 
gestivo. Numerosos cstrangulamientos 

Casi todos tos ínstelos presentan sexos separados y, 
aunque 3 veces el macho y la hembra puedan contun¬ 
dirse, la diferenciación sexual es siempre evidente. Arriba: 
una pareja de ciervos velantes (el mecho a la izquierda). 
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En los insectos, le fecundación es interna ftiene lugar en 
el cuerpo rnatemol, y la oviposición se produce inmedia¬ 
tamente después del apareamiento. Los huevos se desa¬ 
rrollarán fuera del cuerpo de la madre bisojo: 
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segmentarios lo dividen en varias cá¬ 
maras. En este vaso dorsal se distin¬ 
guen un “corazón*', activamente pul¬ 
sante. y una tk aoria“ t que pulsa más 
débilmente □ . Al contraerse, el extre¬ 
mo posterior del corazón, ciego, empu¬ 
ja la sangre a la cámara anterior. De 
allí pasa enseguida a la aorta, que la 
distribuye a todo el cuerpo. 

Lu simplicidad de tos órganos que 
acabamos de describir contrasta, en 
tos insectos, con la red de tubos (trá¬ 
queas) que recorre iodo su cuerpo y 
que a veces, dilatándose, forma unas 
vesículas especiales (los “sacos aéreos"). 
Esta red tubular, que suministra oxi¬ 
geno a la sangre, constituye el apara¬ 
to respiratorio. La mayor pane de estos 
tubos están divididos en dos ramas 
principales unidas mediante puente- 
cilios trasversales que corren a ambos 
lados deI cuerpo formando numerosas 
ramificaciones reticulares. Esta red 
traqueal comunica con el exterior por 
medio de unos orificios llamados "es¬ 
tigmas", que se disponen también en 
las regiones laterales. 

Durante el estado larvario, ciertos 
insectos acuáticos están provistos de 
apéndices plumosos, filiformes o en 
forma de borla, que sustituyen a los 

Antes de alcanzar el estadn aduíto. los insectos perfectos 
deben cumplir una serie de transformaciones. De izquierda 
a derecha, en las ilustraciones de estas dos páginas, la 
metamorfosis del pavón diurno ¡mariposa i. 


estigmas. Estos órganos son llamados 
“t raque obranquias \ y constituyen un 
sistema de respiración cerrado. 

□ Muchos insectos poseen !a facul¬ 
tad de producir señales acústicas: so¬ 
nidos, ultrasonidos e infrasonidos, de 
los que se sirven cuando deben con¬ 
vocar a varios individuos de la misma 
especie, para señalar la presencia de 
un peligro inmediato o para atraer a 
un individuo del otro sexo llegado el 
momento de la reproducción. El origen 
de estos sonidos puede residir en los 
mecanismos más diversos; el caso más 
frecuente es que se deriven de la fro¬ 
tación de ciertas partes rugosas dd 
cuerpo (como se observa en los ortóp¬ 
teros), otras veces son producidos por 
la vibración de las alas o de membra¬ 
nas especiales. □ 

Casi todos tos insectos tienen sexos 
separados, los casos de hermafroditis¬ 
mo son excepcionales. Es muy frecuen¬ 
te en muchos órdenes la reproducción 
purtenogenetiea. es decir, efectuada 
por la hembra sola sin la fecundación 
por parle del macho: ciertas especies se 
pueden reproducir partcnogenética- 
menic en estado larvario, fenómeno 
llamado "paidügénesis'\ 

El género de vida propio a cada uno 

Tías Ib eclosión del huevo, surge una larva cuyo aspecto 
es muy distinto dsl que presentan los individuos adultos. 
Desprovista de enoesqueleto, de alas y de paras, se des¬ 
plaza como un gusano y muestra un insaciable apetito. 


de !os distintos grupos de insectos da 
lugar a los diversos modos de ovipo¬ 
sición: debido a dio, los huevos apare¬ 
cen en los lugares más dispares. Pue¬ 
den hallarse aglomerados en una cáp¬ 
sula u ooteea. como por ejemplo en 
la cucaracha común: otras veces es¬ 
tán cubiertos de cera o de substancias 
gelatinosas, o bien protegidos por el 
cuerpo de la madre, que los re coje ba¬ 
jo ella o los contiene en cavidades es¬ 
peciales llamadas k *mursupios ; \ En 
algunas especies, "sobre todo del orden 
de los himenópteros, la hembra cons¬ 
truye verdaderos nidos (panales) con 
celdillas, en cuyo interior las larvas se 
desarrollan \ reciben las substancias 
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precisas para su nutrición. 

En general, la oviposición se pro¬ 
duce tras la fecundación, que tiene 
lugar en el cuerpo materno (fecunda¬ 
ción interna), y los huevos se desarro¬ 
llan fuera de él; sin embargo, se dan 
casos en que los pequeños nacen ya 
en forma de larvas. □ Esta ultima par¬ 
ticularidad es frecuente, por ejemplo, 
en algunos coleópteros de la familia de 
los crisomélidos (Chrysochíoa. Phyto- 
deaai. en los psocópteros del género 
Archipsocits, en algún blando y en cier¬ 
to número de hemipteros (sobre todo 

Transcurrido cieriu periodo de tiempo, a veces bastarle 
largo, la larva se fya a un soporte cualquiera, cesa de ali¬ 
mentarse y segrega una sustancia con la que forma un 
evottoFio rígido (la crisálida) en cuyo interior se encierra 
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tífidos) y de dípteros. En algunos h¡- 
menópteros el embrión se multiplica 
por vía sexual o vegetativa, dando lugar 
a otras tantas larvas (poliembrionia). □ 
Cuando sale del huevo, el pequeño 
animal deja de ser un embrión y se con* 
vierte en una larva, pero su aspecto es 
aún muy distinto del que presentan 
los insectos perfectos. Repta como un 
gusano sobre o bajo tierra, y satisface 
su apetito con hojas o con substancias 
de origen animal o vegetal en putre¬ 
facción. Más tarde, tras haber adqui¬ 
rido su forma definitiva, podrá lanzar¬ 
se al aire y alimentarse de miel y de 
otras substancias. El estado de "pupa" 
o "ninfa" (llamado "crisálida" en los 
lepidópteros) forma la transición entre 
uno y otro esLadio, Cuando la crisálida 
ha abandonado el capullo, aparece el 
¡mago o insecto adulto perfecto, que 
antes estaba oculto. Dicho con otras 
palabras: el insecto se halla sujeto a 
una completa transformación o meta¬ 
morfosis. Este hecho sólo se observa 
en los insectos más evolucionados, lla¬ 
mados "holometábolos" o “endopte- 
rigodos": en las formas más primitivas 
(inseclos "amelábolos" y "heterometá- 
bolos"). la larva presenta los mismos 
rasgos principales que los padres, de 

Cuando se abre la crisálida, el insecto Que aparece tras 
grandes esfuerzos y convulsiones ha alcanzado ya ta forma 
definitiva: el imago. Apio para la reproducción, inicia su 
vida adulta, que suele ser de corta duración 



























El tamaño de los insectos sólo aumenta dotante el estado 
larval. Iras sucesivas transformaciones en las que van 
abandonando gradualmente un envoltorio que íes resulta 
cada vez más pequeño. Arriba jovenes cercopidos 
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los que se diferencia por la ausencia de 
alas y, sobre todo, por su tamaño. La 
larva recibe entonces el nombre de 
“neánida’ : estas formas se hallan suje¬ 
tas a una metamorfosis incompleta. 

El desarrollo de los insectos es siem¬ 
pre gradual, tanto si se realiza a través 
de un progreso constante como si ad¬ 
viene en la metamorfosis incompleta, 
si parece haberse producido súbita¬ 
mente o si tiene lugar en la metamor¬ 
fosis completa. Es, en todos los casos, 
d resultado de las repetidas mudas de 
la larva. Durante esta muda, las larvas 
permanecen inmóviles, cesan de ali¬ 
mentarse y resultan muy sensibles a 
las influencias externas, sobre todo a 
los cambios de temperatura. Trans¬ 
currido un periodo de tiempo más o 
menos largo, la envoltura empieza a 
romperse por la región de la nuca y e! 
animal, “con vestido nuevo", aparece 
iras esfuerzos inauditos y convulsos. 
Esta transformación no es solamente 
externa: cada una de las partes de su 
cuerpo participa de este cambio: d 
sistema traqueal y el tubo digestivo 
pierden su revestimiento quitinoso. y 
puede apreciarse gradualmente toda 
una transformación esencial. 

El estado de larva es. para el insec¬ 
to. el único período en que su cuerpo 
aumenta de tamaño. Las larvas de los 
insectos holometábolos pueden hallar¬ 
se totalmente desprovistas de patas 
(por ejemplo en los dipteros). poseer 











un único par de patas torácicas ten mu¬ 
chos coleópteros por ejemplo) o bien 
estar dotadas de putas torácicas y de 
pseudopatas abdominales (como suce¬ 
de en los lepidópteros). 

Parece lógico, en principio, que ia 
ninfa aparezca en los lugares que ha 
frecuentado anteriormente la larva: 
sin embargo, esto no sucede siempre 
así. Algunas lanas acuáticas, por ejem¬ 
plo, abandonan su elemento para trans¬ 
formarse en ninfas; ello se debe, con 
frecuencia, a una modificación que se 
produce en el sistema respiratorio. Las 
traqueobranquias externas desapare¬ 
cen, y únicamente las traqueas perma¬ 
necen en el interior del cuerpo. 

La vida del insecto adulto es general¬ 
mente corta, mientras que eí desarrollo 
previo al estado de ¡mago sude ser 
de cierta duración, variable para cada 
especie. En algunos grupos este desa¬ 
rrollo es tan rápido, que en el trans¬ 
curso de un año pueden producir va¬ 
rias generaciones. El desarrollo deotras 
especies requiere, en cambio, un perio¬ 
do de varios años para una sola gene¬ 
ración. Un caso extremo lo constituye 
la famosa Mega cicada septemdedm, una 
cigarra norteamericana cuyo ciclo bio¬ 
lógico comporta diecisiete años. 


Tras el. inofensivo as- 
pecio de la mariqui¬ 
ta se esconde un te¬ 
rrible depredador. Per¬ 
sigue im pía cablero eev 
te a los pulgones, que 
causen graves destro- 
ib s en los rosales y P 
en general, en todos 
los cultivos florales. 
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Cienos insectos ofrecen al hombre un singular servicio 
la destrucción de otros insectos y animales dañinos En 
la ilustración, una chinee succiona la masa orgánica dei 

interior del cuerpo de una oruga. m o«um, 2(> í 












tos insectos pueblan lodos los am¬ 
bientes: el aeua v la tierra, sobre la ve- 
g elación y sobre los anímales. And a ti 
por e! suelo y vuelan con igual facili¬ 
dad, apareciendo allí donde se produz¬ 
ca cualquier manifestación de vida. In¬ 
cluso el mar parece albergar algunos 
géneros especializados. 

□ La presencia de los insectos in¬ 
fluye notablemente en iodos los fenó¬ 
menos que tienen lugar sobre la super¬ 
ficie terrestre, y i a misma existencia 
del hombre está influenciada y vincula¬ 
da a la de estos minúsculos seres, más 
de lo que se pueda creer. 

En efecto, muchísimos insectos cons¬ 
tituyen un azote para la agricultura o 
la silvicultura: otros perjudican las ca¬ 
sas o determinadas actividades indus¬ 
triales: los hay que actúan de agentes 
transmisores de las más peligrosas en¬ 
fermedades, en el hombre o en los ani¬ 
males domésticos. De igual modo que 
ciertas variedades, en cambio, constitu¬ 
yen unos preciosos auxiliares en la lu¬ 
cha contra especies nocivas, permiten 
el desarrollo de la fioricultura polini¬ 
zando las llores o producen varias sus¬ 
tancias útiles al hombre. En cualquier 
caso, es innegable el interés que revis¬ 
ten como grupo del reino animal. □ 


Es notoria fa función que ejercer Eos insectos como agen¬ 
tes transmisores de enfermedades que afectan por igual 
al hombre y a los animales. En fa ilustración; glosrna 
268 (mosca tse tse), insecto que inocula la enfermedad del 

sueño. feiíi j Sis. 


Arriba la actividad destructora que desarrollan las es¬ 
pecies dañinas puede correr a cargo, incluso, de las 
larvas. El valor económico de Eos perjuicios que ocasionan 
anualmente los insectos alcanza cilras exhorbitantes. 
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SUBCLASE DE 
LOS PTKRICOTOS 


Insectos abados o 
o veces ápteros- con 
metamorfosis gene- 
raímente evidente.. 
Los adultos carecen 
de apéndices abdo¬ 
minales. 


SübmftG Metüzuús 
Tipo Artrópodos 
□ase Insectos 
Subclase Pt&ncjotos 


□ La inmensa mayoría de los insectos 
actualmente conocidos pertenece a la 
subclase de los PTERIGOTOS, caracte¬ 
rizada por la presencia de alas. 

La subclase de los pterigoios com¬ 
prende veintiséis órdenes, de los cuales, 
nueve presentan metamorfosis comple¬ 
ta (holometábolos): himenópteros, co¬ 
leópteros, estrésIpierop. lepidópteros, 
dípteros, afanipteros o pulgas, tricóp- 


Los hemípteros 


Insectos heterome- 
tábolos con aparato 
bucal picador; man¬ 
díbulas V maxilares 
en forma do estile¬ 
tes, encerrados en 
un surco del labio in¬ 
ferior. Abdomen ca¬ 
rente de cercos. 


Con los HEMÍPTEROS O RINCOTOS 
iniciamos e! tratado de los insectos he- 
Leromeiábolos, es decir, aquellos que 


presentan una metamorfosis incomple¬ 
ta que implica pocos cambios de forma. 

Se trata de un vasto orden de insec¬ 
tos cuyo aspecto externo difiere nota¬ 
blemente, pero que poseen en común 
la estructura del aparato bucal; sus 
pie/as forman un pico apto para la pun¬ 
ción, y conectado a una especie de trom¬ 
pa aspirante que le permite succionar 
liquides vegetales o anímales. Pueden 
carecer totalmente de alas o poseer un 
solo par, aunque la mayoría de las es- 


Su biei.no Met&zooí; 
Tipo Artrópodos 
Ci&Sí: Insectos. 
Orden Homipteros 


teros, neurópteros, meeópieros. Es 
incompleta la metamorfosis de los die¬ 
cisiete órdenes restantes (heterometá- 
bolos): hemípteros, Usanópteros, ar- 
quípteros o libélulas, efemerópteros 
o efímeras, plecóp teros, corred en tíos, 
piojos, malófagos, termes, zorápte- 
ros, embriopteros* ortópteros, derniáp- 
teros, fasmoideos, mantoideos, blattoi- 
deos. grilloblaUoideos. □ 


pedes posee dos pares, las cuatro alas 
podiendo ser iguales o desiguales, i n 
este último caso las anteriores son más 
rígidas, quhinosas al menos en su pri¬ 
mera parte (hemélilros) y membrano¬ 
sas hacia la punta; quedan escondidas 
las posteriores, formadas por una sutil 
membrana. Basándose en la estructura 
de sus alas, tos hemípteros se dividen 
en dos subórdenes: homópteros y hete- 
rópteros. Ciertos géneros son hemató¬ 
fagos, e inoculan Graves enfermedades. 

W 


Los insectos comprendidos en el vasto y multiforme orden de los hemípteros poseen únicamente en común la estructura del 
aparato bucal, cuyas piezas forman un pico apto para La punción, y conectado a una irompa aspiranle que les permite suc¬ 
cionar líquidos animales y vegeiales. El especie exterior de los diversos géneros presenta diferencias notables. Los represen¬ 
tantes exóticos de los membracidos constituyen el exponente más evidente de esta diversidad formal. fotos *t So^iprd 













SUBORDEN DE 
LOS HOMÓPTEROS 


Heinipteros cua¬ 
tro alas membrano¬ 
sas, siendo a veces 
él par anterior lige¬ 
ramente esderosa- 
do. Existen formas 
ápteras y partenoge- 
n éticas 


Subíetno Metazoos 

TIPO Artrópodos 
Clage insectos 
Orden Hemipterqs 
Suborden Hamóptereis 


□ El suborden de los HOMÓPTEROS 
agrupa aquellas familias del orden de 
ios hemípteros cuyos individuos paseen 
dos pares de alas membranosas. El pri¬ 
mer par es, en ciertos géneros, unifor¬ 
me y ligeramente coriáceo, Dentro de 
este - mismo suborden se registran al¬ 
gunas formas ápteras. Todas las espe¬ 
cies comprendidas en él son filófagas, 
es decir, se nutren únicamente de subs¬ 
tancias vegetales. Son frecuentes los 
géneros que presentan reproducción 
partenogen ética. 

Describiremos las familias de los 
eóceidos, los áfidos y los cicádidos. □ 


LOS CÓCC1DOS 


Homópteros con pico 
qü© sobresale entre 
las patas delanteras. 
Tarsos monoartrcu- 
Jados cuya última ar¬ 
ticulación posee una 
sola uña. Dimorfis¬ 
mo sexual muy des¬ 
tacado. 


SubTéino 

Tipo 

Clase 

Orden 

Suborden 

Familia 


Metazüüs 

Arcrópodo5 

Insectos 

Hemípteros 

HomEjpieros 

Qóccidas 


□ La familia de los COCO DOS* cu¬ 
yos individuos reciben comúnmente el 
nombre de cochinillas, es considerada 
modernamente por muchos autores 
como una superfamilia. Se distingue 
de los grupos afines por las profundas 
diferencias que existen entre los ma- 
ehos y las hembras de una misma es¬ 
pecie {dimorfismo sexual). En general, 
las hembras presentan el cuerpo ovala¬ 
do. sin que resulte aparente la distin¬ 
ción entre cabeza, tórax y abdomen; 
a veces carecen de amenas y de ojos. 
Poseen un pico muy corto, provisto de 
afilados estiletes de gran Longitud. Son 
siempre ápteras, a menudo ápodas, y 
disponen todas de glándulas tegumen¬ 
tarias que producen cera, laca o seda. 
Los machos poseen un par de alas muy 
delicadas, y el aparato bucal atrofiado. 

La reproducción de los eóceidos 
tiene lugar generalmente por medio de 
huevos* que a veces se desarrollan sin 
haber sido fecundados. Las larvas es¬ 
tán dotadas de gran movilidad: las que 
se convertirán en machos atraviesen 
los estadas m clamó ríteos normales de 
neánido y ninfa, mientras que las lum¬ 
ias hembras experimentan un desarro¬ 
llo postembrionario limitado. 


Muy numerosos en las zonas cálidas 
y en las templadas. los eóceidos se ha¬ 
llan entre los insectos más nocivos para 
la vegetación, árboles o plañías indis¬ 
tintamente, pues parasitan ramas, ho¬ 
jas, llores y frutos. Su saliva contiene 
una enzima capaz de disolver las pa¬ 
redes celulósicas de los vegetales pro¬ 
vocando la degeneración celular. 

De esta familia describiremos la diás¬ 
pide pentagonal. □ 


La diáspide 
pentagonal 


Hemíptero homóptero dé la familia de los cóc- 
oídos: presenta machos de color naranja que 
miden casi 1 mm, con ojos negros y alas blan¬ 
cas. La hembra, sin alas, articulaciones ni ante¬ 
nas. tiene cuerpo pentagonal amarillo, mide 1.5 
mm y permanece toda su vida bajo un escudo 
sedoso que ni siquiera abandona pL=ira deponer 
tos huevos- Ocasiona grandes daños a tas mo 
reras y otras plantes, de las que succiona la savia. 
Originaria de Oriente, en Ja actualidad se halla 
dispersa en todo el mundo. 


□ La DI ÁSPIDE PENTAGONAI ( Días- 
pis pefuagonti)t también llamada COCHI- 
NILI \ m ANCA PU LA MORERA CS. entre 


ios muchos cacados conocidos, uno de 
los que ofrece mayor ínteres. Las hem¬ 
bras, ápodas, ápteras y carentes de an¬ 
tenas, se adhieren ti las ramas y a las 
hojas de varias especies arbóreas (mo¬ 
reras, cerezos, vides, chopos, etc.} re¬ 
cubriéndose con un escudo redondeado 


de seda, de colorido blanco grisáceo, 
a cuyos bordes permanecen unidas las 
exuvias (despojos) amarillas de las mu¬ 
das precedentes. Los machos poseen 
un largo estilete en el extremo poste¬ 
rior del abdomen. 

Fecundadas eí otoño anterior, las 
hembras deponen los huevos en prima¬ 
vera* manteniéndolos bajo la protec¬ 
ción del escudete hasta el momento de 
la eclosión. Las larvas, amarillentas, 
provistas de patas bien desarrolladas, 
caminan por la planta y van a fijarse a 
un punto desde el que puedan acceder 
fácilmente a la savia: ya en él* segregan 
los hilos de seda del futuro escudete. 


ORDEN 


SUBORDEN FAMILIA 


GÉNERO 


Cóccidns 

Afidos 


H ornópteroM < 


Psílidos 
Fulgondos 
|ássidos 
Mcmhi ¿indi 
Cercó p ¡dos 
Cieádidi h 


Dias/ñs, Peñcerya. Aspitüofu*, 

Mytilncoccus T Dttityíopius, í.acnfr r 

£ vi o s o m a , PhyI ¡ oxr ra , 
Macrmpimnh Brachycaudm 

Psylla 

Fulgora 

Tethgella 

Ceresa, Centrólas, Bmydimn 

Philiiemihy Cercop¿\ 

L v ris les , M tigia cicada , C itada, 
Tyhuma 


Hemípteros 


Peutatómidr >s 
Corridos 


Jletfrópi < i rorf 


Ligéidos 
Píi ratóridus 
Ara di dos 
M indos 
Chinados 
Red u vid os 


í 


< 


v 


Adía, Eurydemn, Peblafoma, 

/ u n gnsler, Dulya*n s H Graphos urna 

Gemocerus, Coren s 


Lygaeus* O xu arena \ 

Pyrrlwcans 

Aradas 


Uy r me caris, Colocan* 

Cúnese, Oeciacu* 

/ Ví a t o m a , Re d u v tus , /'V oí a rt a 


Htdro me tridos 

Válidos 

Gérridos 

Bekísumiámlt >s 

Népídos 

\oronecí idos 

Corixidos 


H\ I cometen 

1 f tlin 
Aquanus 
Bel os torna 
Xcjjsi , Ranalra 
r \o( onecía 
Conxd 
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Tras la muda, las larv as que con¬ 
vertirán en hembras hilan otra seda 
con la que env uelven ios viejos despo¬ 
jos, \ pasan al estado adulto sin aban¬ 
donar jamás el estuche protector. Los 
futuros machos efectúan ios cambios 
niel amórficos encerrados en escudetes 
de menor tamaño, alargados y de as¬ 
pecto céreo. 

Originaria de Extremo Oriente, la 
diáspide o cochinilla apareció en Euro¬ 
pa a finales del siglo XIX, causando 
graves estragos en las plantas, ocasio¬ 
nando su degeneración y la pérdida de 
las hojas, con la natural alarma de la 
población agrícola afectada. Las no¬ 
civas consecuencias de esta plaga se 
vieron favorecidas por la ineficacia 
que mostraron los medios químicos 
y mecánicos con que se intentaba com¬ 
batirla, por lo que se asistió a una dis¬ 
persión general del terrible enemigo, 
de era ves consecuencias económicas. 

Finalmente, el célebre entomólogo 
italiano Antonio Seríese, considerando 
que desde tiempos inmemoriales este 
parásito vivía sobre las moreras de 
oíros países sin causar tales daños, 
pensó que en sus lugares de origen de¬ 
bía ver frenada su acción por un adver¬ 
sario natural. Hizo traer, de los Estados 
Unidos y de Japón, ramas de morera 
parasitadas por la diáspide: de algunos 
escudetes femeninos vio aparecer un 
minúsculo himenóptero: supuso que se 
trataba de un parásito endófago de las 
citadas diáspides. En efecto, este hí- 
menópiero, que en honor de su descu¬ 
bridor recibió el nombre de Prospal- 
íella berleset. fue importado rápida¬ 
mente a Europa, y se procedió a su di¬ 
fusión en las zonas invadidas por la 
diáspide, En pocos años logró acabar 
con la terrible plaga de cochinillas, que 
en la actualidad, aun hallándose pre¬ 
sentes en casi todas partes, han dejado 
de ser perjudiciales para la morera y 
para otros tipos de vegetación. □ 

□ La familia de los cóccidos com¬ 
prende otros muchos hemípteros, al¬ 
gunos de Jos cuales resultan extrema¬ 
damente nocivos para varias plantas 
cultivadas: citaremos la ICE RIA tPeri- 
cerya purchasiI. enemigo acérrimo de 
los cultivos de agrios. Esta especie está 
representada normalmente por indivi¬ 
dios hermaÍTtjdiuts que depositan los 
huevos en el interior de unos séquitos 
longitudinales. Los huevos fecunda¬ 
dos dan lugar a ejemplares he rmafro¬ 
ditas. mientras que de los no fecunda¬ 
dos nacen individuos de sexo masculino. 
Los hermafroditas, que miden unos 
cincuenta milímetros de longitud, que¬ 
dan cubiertos casi totalmente por unos 
mechones y filamentos céreos; son áp¬ 
teros y están provistos de patas. Los 
machos, alados v con larguísimas am 
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tenas, miden casi tres milímetros. Ori¬ 
ginaria del continente australiano, la 
iceria se halla actualmente dispersa en 
lodo el mundo. Desde California, pasó 
luego a! resto de Norteamérica y a 
Europa. La mejor defensa contra las 
plagas de ¡ceria es la mariquita austra¬ 
liana Rodo fia cardinaiis < Novios cardi- 
nalt'.M, afín a la mariquita de siete pun¬ 
tos de las regiones mediterráneas. □ 

□ l no de los cóccidos más nocivos, 
disperso en el continente americano 
\ llegado a Europa a finales del siglo 
pasado, es la COCHINILLA DE SAN JOSE 
IA spidiotus perniciosos i, que devasta 
los perales y oíros árboles frutales. Su 
fecundidad es extraordinaria: se cal¬ 
cula que de una única hembra fecunda¬ 
da en primavera derivan, en el trans¬ 


curso de las tres o cuatro generaciones 
anuales, casi un millón de descendien¬ 
tes. F seudvcoccus adonidnni (o Dactylo- 
pius adenidum) constituye una plaga 
que devasta especialmente los cafeta¬ 
les. y Oyptocoocus jagi los hayedos. Exis¬ 
ten también, sin embargo, cóccidos be¬ 
neficiosos: un ejemplo es la cochini¬ 
lla DF LA LACA INDIA \ Lace ¡je r lacea 
o Lakshadia indica), dispersa en Asia 
meridional: permanece sobre plantas de 
los géneros Acacia y Fiáis, cubriendo 
las ramas con su producción de lacre. 
De Daety/opius coceos (o Coceos cacti), 
común en las cactáceas de México, se 
obtiene una sustancia colorante llama¬ 
da precisamente cochinilla: de Cero - 
plastes ceriferus lo Coceos pela), de los 
aligustres, obtienen en China el precia¬ 
do "pelan achs". □ 


Las hembras de los 
cóccifSos lias popula¬ 
res cochinillas) care¬ 
cen a menudo de alas, 
patas, ojos y antenas 
Permanecen adherí’ 
das a las ramas y a 
las bolas de ciertos 
vegetales, protegién¬ 
dose con un pequeño 
escudo redondeada 
de seda, céreo o de 
laca El ejemplar que 
muestra la ilustración 
pertenece a una espe¬ 
cie australiana ("ño- 
dolía cardinaiis" o 
"Novios cardinaiis"), 

/"tiro C. Nurrdtsn-y 
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La familia de los MEMBRÁCIDOS cons¬ 
tituye sin duda la más especializada en 
la producción de formas caprichosas* 
Fambién llamados '“cigarras jorobadas" 
a causa del enorme desarrollo del pro¬ 
tórax, muchas veces adornado con ex¬ 
trañísimos apéndices, los ejemplares 
más exóticos se hallan en las regiones 

■u* ^ 

tropicales de América del Sur. de Afri¬ 
ca, de Asia y de Australia. El CENTR.O- 
TO CORNUDO (CeniroíUi cornutus I. cuyo 
prolórax se prolonga sobre el dorso en 
un largo apéndice ondulado, es común 
en la región mediterránea. 


LOS ÁFIDOS 


Hom opte ros con pico 
que sobresale de las 
patas delanteras. 
Ojos provistos gene¬ 
ralmente de Ues cór¬ 
neas prominentes 
inf e ropo steriorés; 
ocelos ausentes o 
en número de tres* 


Subreino JVletaíoos 
Tipa Artrópodos 
Clase ln$acio$ 

0¡ don H enripie ros 
Suborden Homóptítros. 
Familia Atletas 


□ Los ÁMDOS constituyen una de las 
familias más numerosas de los hemíp- 
leros: reciben comúnmente el nombre 
de PIOJOS DIZ LAS PLANTAS o PULGONES 
y son todos parásitas de vegetales. 

Describiremos la filoxera. □ 


La filoxera 

Hemiptero homóptero de la familia de tos áfidos; 
está representada por hembras partenogenéticas 
llamadas "fundadoras” que miden aproximada¬ 
mente 1 mm, Son ápteras, de color amarillo ver¬ 
doso; en las hojas de la vtd producen formaciones 
de agallas en las que depositan los huevos. De 
ellos nacen sólo hembras, que. a su ves, engen¬ 
dran otros ejemplares de su mismo sexo, algunos 
de los cuales pasan a fas raíces. Estos últimos 
dan lugar a nuevas larvas que ascienden por el 
tronco y se convierten tamhfén en hembras de 
casi 2 mm de longitud, aladas y de color amarillo 
anaranjado. Su descendencia comprende indivi¬ 
duos de ambos sexos, todos ápteros y sin pico. 
Estas últimas hembras ponen un huevo invernal 
que da lugar a un nuevo cicln 


La FILOXERA {PhyUoxera vastatri. v, 
llamada también Viteus vUifolii y Peri- 
rymhia vitisana) era ya conocida en 
América del Norte en 1B53; diez años 


más tarde hizo su aparición en Europa, 
a donde llegó en plantas americanas, 
□ El ciclo vital completo de esta, es¬ 
pecie fue sólo conocido tras largos años 
de estudio, a los que contribuyó en 
forma destacada el eminente zoólogo 
italiano Juan Bautista GrassL 

Este ciclo únicamente alcanza un 
completo desarrollo sobre las vides 
americanas: de un "huevo de invierno" 


Las formas ápteras de la asquizoneura lanígera lo “pulgón 
del manzano") segregan unos filamentos ¡Se cera blanca 
que llegan a cubrirlas completamente, y les confieren un 
especio típicamente algodonoso. foto a Mamuje.* 
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Las hembras aladas deí pulgón ’Jerde de laTOsa dan logar, 
por vía pattenogenelica, al nacimienio de larvas vivíparas 
(en la ilustración). Las hembras ápteras son fecundadas 
por los machos, y su reproducción es omivipars 

-amarillo, provisto dtr un pedúnculo 
mediante el cual se sujeta a la corteza 
de la vid- sale en primavera una larva 
que se convertirá en hembra parteno- 
genélica, la llamada "fundadora". Tre¬ 
pa por las hojas tiernas ayudándose 
con las pequeñas espinas que rodean 
su cuerpo, Bajo su efecto, el tejido ve¬ 
getal se hincha, llegando a formar una 
pequeña bolsa (agalla), es decir, una es- 
pecie de ampolla que sobresale por el 
envés de la hoja, y en cuyo interior se 
encierra la fundadora para sufrir las 
mudas. Alcanzado el estado adulto, el 
insecto es áptero y dispone de cortas 
patas; en este momento, depone de 
cuatrocientos a quinientos huevos. 

Las larvas que salen de ellos, feme¬ 
ninas todas, se esparcen por las hojas 
provocando la formación de nuevas 
agallas parecidas a la de la fundadora. 
De los huevos puestos por estas hem¬ 
bras partenogeneticas pueden nacer 
otras hembras semejantes * galleólas" 
o unas hembras de pico más largo que 
se esconderán en el suelo, fijándose en 
las raíces, de las que succionan la linfa 
y en las que provocan la formación de 
tubérculos especiales, Estas hembras 
son las llamadas "radicicolas", 

Galleólas y radicicolas originan a su 
vez, siempre por pantenogénesis, varias 
generaciones respectivamente seme¬ 
jantes; más larde, hacía el fin del vera¬ 
no. las radicicolas engendran hembras 
que migran tronco arriba y quedarán 
lugar a imagos provistos de alas muy 
largas y resistentes. 

Volando o abandonándose a las co¬ 
rrientes de aire, estas hembras pueden 
dispersarse a gran distancia, escondién¬ 
dose en fas grietas de las cortezas, don¬ 
de depositan huevos de dos tipos: unos 
de mayor tamaño, de los que nacerán 
las hembras, y otros menores que da¬ 
rán lugar a los machos, careciendo 
ambos sexos de alas y de pico. Al ser 
fecundadas, las hembras ponen un solo 
huevo de invierno, que inicia un nuevo 
ciclo en la primavera siguiente. 

Sobre las vides europeas, en cambio, 
el cielo resulta incompleto, ya que las 
hembras aladas producen rara vez los 
huevos de los que debiera nacer la ge¬ 
neración partenogeneüca y áptera. De¬ 
bido a ello, la filoxera abunda sólo en 
estado radicicola, con reproducción 
partenogenética, por lo que se registra 
únicamente la proliferación de indivi¬ 
duos subterráneos cutas consecuencias 
nocivas se localizan en las raíces. 

bsle singular comportamiento de la 
especie ha permitido salvar los valiosos 
viñedos europeos: en efecto, habién¬ 
dose comprobado que la raíz de las vi¬ 
ñas americanas soporta sin graves da¬ 
ños la invasión de la filoxera, y que ésta 
supone, en cambio, una amenaza mor¬ 
tal para las raíces europeas, se intro¬ 


dujo en varios países la práctica de in¬ 
jertar vides europeas sobre cepas de 
raíces americanas, Hsie procedimiento 
permite obtener viñedos híbridos, es 
decir, que conservan la calidad tradi¬ 
cional de las plantas europeas yv al mis¬ 
mo tiempo, son capaces de resistir la 
invasión dd parásito. Por su parte, la 
lucha química con substancias a ni ¿pa¬ 
rasitarias inyectadas en el suelo, y el 
abonado con extirpación y destrucción 
de plantas infestadas contribuyen efi¬ 
cazmente a reducir los perjuicios de 
tan peligroso insecto. □ 

Otro árido cuyas consecuencias son 
también nefastas es la ESQUIZOIDEURA 
LANÍGERA O ANDO DLL MANZANO 
íEnosnma tanigenmiU originario de Amé¬ 
rica y considerado como el enemigo 
más temible del manzano, que, cuan¬ 
do es atacado por esta especie, decae 
y muere irremisiblemente. Sus ejempla¬ 
res. carentes de alas y de color pardo 
rojizo, miden casi dos milímetros de 
longitud. Presentan en el dorso un re¬ 
vestimiento céreo de aspecto algono- 
noso, más espeso en el extremo del 
cuerpo. Hay individuos alados de color 
negro, con un tinte menos ¡menso en 
el abdomen, Ofrecen también una apa¬ 
riencia lanosa. 

□ Para combatir la llamada ‘ peste 
del manzano", que originan estos in¬ 
sectos, ha sido importado de América 
su enemigo natural, el himenóptero 
Apheünus malí que, junto con alguna 
otra especie predatora, contribuye a li¬ 
mitar sensiblemente la dispersión de 
las esquizoneuras, □ 

□ El PULGÓN VERDE DE LA ROSA 
(Macrosiphon rosne ) es, como indica su 
nombre vulgar, la especie que se en¬ 
cuentra con mayor frecuencia en jos 
rosales, Como todos los áfidos. inieia 
su ciclo en primavera, de un huevo que 
ha invernado en un lugar protegido de 
la planta. Da lugar a una hembra ápte¬ 
ra. dolada de largas antenas, que pare 
las larvas destinadas a convertirse ea 
hembras, ápteras o aladas y todas par¬ 
le nogen éticas vi\ iparas. 

De las larvas nacidas por vía parte- 
noeenética en otoño ^ en invierno se 

lw 

desarrollan machos alados y hembras 
ápteras ovíparas; el aparcamiento dará 
lugar al huevo de invierno, antes cita¬ 
do. En los países de clima suave, sin 
embargo, el ciclo es incompleto, y las 
generaciones partenogeneticas se pro¬ 
ducen también durante el invierno. 

Es asombrosa la gran capacidad de 
multiplicación que muestra eláfido de 
la rosa: en un año se pueden producir 
hasta dieciséis generaciones, diez de las 
cuales nacen en la época favorable. 

Coleópteros, neurópteros, dípteros e 
hímenópteros tos someten u una activa 
persecución, pero la fecundidad de esta 



especie es tan notable, que sólo la ince¬ 
sante vigilancia y los repetidos i rata- 
miemos con insecticidas logran salvar 
de la destrucción flores y plantas. 

A grupos próximos pertenecen A ¡en¬ 
rodé citri. Lachnus roboris* Myzodes 
persieae. Myzm corasí y otros muchos. □ 


□ La familia de los PS i LIOOS com¬ 
prende los llamados ^falsos piojos" o 
"pulgas de las hojas", que cuentan con 
numerosos géneros. Estos hemipteros 
presentan ambos sexos provistos de 
alas, y disponen de patas posteriores 
aptas para el salto. Algunas especies 
son muy perjudiciales para los arboles 
frutales; entre ellas la PSILA DEL pe¬ 
ral (Psvilü piricolül. Son afines Psylla 
ahí i y Psylhpsisfraximi. □ 


LOS CICÁDIDOS 


Homópteros con pico 
que sobresale de 
las pata*. delanteras. 
Patas medias cortas 
V muy prójimas en¬ 
tre sí. Fémures an- 
leriores engrosados^ 
y dentados por la 
parte inferior. 


Subvino Meia/ocs 
Tipo Artrópodos 
Clase insectos 
Gríen He mi pie ros 
SubtmíEn Homo píe-ros 
Fanvilis Cicádidos 


tas psil b s. irsectes 
p ro v Al os de palas 
posteriores aptas 
para el saho, paiasL 
tan los árboles fruta¬ 
les. F1 aspecto de los 
adultos es parecido 
al de las cigarras: las 
larvas, por su parte, 
presentan el tacio 
lanoso de cienos pul- 
pulgonas. 

Futo M Boolñ'd 


De la familia de los cicádidos des¬ 
cribiremos la cigarra. 
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Si todo el mundo re¬ 
güelda haber oído el 
típico canto de la ci¬ 
garra, el más ruidoso 
do los insectos, son 
pacas las personas 
que han logrado vería 
jamas, pues acostum¬ 
bra a permanecer es¬ 
condida entré la vege¬ 
tación. Fot O í ril t? 


La cigarra 

Herniptero homñpiero de la familia de los cicá¬ 
didos. mide unos 35 mm (50 mm de envergadura 
comprendidos los élitros). Su cuerpo, bastante 
tosco, es de color negro, con manchas amarillas 
y pequeños pelos blancos. Las alas, transparen¬ 
tes, presentan un veteado amarillo. Los machos 
poseen un aparato estridulante de estructura ca¬ 
racterística situado en la región posterior, tórax 
y abdomen. Los huevos, inyectados en los tejidos 
vegetales- dan tugar a unas larvas subterráneas. 


Célebre ya en la Antigüedad, que la 
había converlido en el símbolo de ¡a 
música, la cigarra {Ly tistes plebe] us 
o Cicada plebe ja) es aún mm conocida 
en nuestros dias, aunque son pocas las 
personas que hayan tenido ocasión de 
observarla, ya que acostumbra a per¬ 
manecer inmóvil sobre una rama, es¬ 
condida entre el follaje más espeso. 

Es muy fácil distinguir los machos de 
las hembras, pues sólo los primeros es- 


tan provistos de aparato estridulante, 
que cubren dos membranas ovales, 
algo convexas, dispuestas ventralmente 
a ambos lados de la cabeza. La estruc¬ 
tura de este aparato es muy compleja: 
comprende un par de placas, llamadas 
timbales, situadas en la región esternal, 
\ una gran cavidad anexa que funciona 
como caja de resonancia. Las contrac¬ 
ciones de los músculos hacen vibrar los 
timbales, produciendo con ello e! ca¬ 





los miembros postenores de la cigarra roja y negra (de la 
familia de las cercópidos) son apios para el salto Propios 
particularmente de las regiones tórridas, estos insectos 
son bastante comunes en las países de clima benigno 

FifU? 1"¡ VI rj-í :á 


El ceniroio carnudo toma el nombre vulgar de los curiosas 
apéndices qué surgen en su protarax. De casi ocho milíme¬ 
tros de longitud, resulta fácil descubrirla entre la vege¬ 
tación mas baja, especialmente en las regiones húmedas 
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racteristico chirrido. □ Se desconoce 
aún la verdadera finalidad de estos in¬ 
sistentes conciertos: pudiera tratarse 
de un redamo nupcial, aunque no ha 
podido ser demostrado que las hem¬ 
bras acudan siempre a la llamada. □ 

□ 1 ras el apareamiento, las hem¬ 
bras se posan en la rama de un árbol o 
sobre un tallo herbáceo grueso y. con 
el oviscapto, practican pequeñas inci¬ 
siones oblicuas en sentido vertical in¬ 
yectando los huevos en los orificios. Al 
finalizar el verano, machos y hembras 
mueren: se produce entre tan so el na¬ 
cimiento de las minúsculas larvas, que. 
al abrirse, caen al suelo. □ 

Las patas delanteras, con fémures 
gruesos y dentados, constituyen unos 
buenos órganos excavadores que las 
larvas emplean para hundirse inmedia¬ 
tamente en el suelo, □ donde permane¬ 
cerán cuatro años -aceptando lo indi¬ 
cado por Fabre- succionando la linfa 
de las raíces. Tras varias y numerosas 
mudas, aparecen los esbozos de las alas 
y tas larvas se convierten en ninfas: es¬ 
tas, finalmente, se dirigen a la superfi¬ 
cie v emergen a la luz. Fijas sobre un 
tronco, permanecen inmóviles hasta 
que el adulto, rompiendo la envoltura, 
sale a la vida líbre. 

Aunque larvas, ninfas y adukcs se 
nutren exclusivamente de la savia de 
los vegetales, no ocasionan daños de 
importancia debido a que jamás apare¬ 
cen en número considerable. Ello es 
debido a que las cigarras son de por sí 
poco fecundas, y abundan además los 
predatores que devoran las larvas, las 
ninfas e, incluso, los individuos adul¬ 
tos. Fl área de dispersión de este insec¬ 
to cubre la Europa meridional. □ 

Arriba fileno espumaría Sus larvas cubren da una espir 
ma blanca las hojas de tas vegetales que ¡recuenta Esta 
baba característica se 1 orma al mezclarse burbujas gaseo¬ 
sas ton un líquido viscoso segregada por el ana. 

Foto 3uílE? r tí'uLL Ctfiuríiu I LEU 



La CIGARRA DEL FRESNO SILVESTRE 

{Cicada orni o Jet ligia orni), cuya área 
de dispersión es prácticamente la mis¬ 
ma de la especie anterior, se diferencia 
de ella por ser de menor tamaño, y por 
presentar una coloración más clara 
con tonalidades pardo rojizas. Muestra 
especial predilección por los fresnos. 


□ A ululo de curiosidad recordare¬ 
mos la CIGARRA DE LOS DIECISIETE 
años {Magicícada sepi emdecim o Tibi- 
cina sepiemdecim). ampliamente disper¬ 
sa en los Estados Unidos, y que experi¬ 
menta una vida subterránea preimago 
cuya duración suele prolongarse de or¬ 
dinario hasta diecisiete años. □ 


Más pequeña que la 
cigarra común, y de 
colorido menos oscu¬ 
ro,. la cigarra del fres¬ 
no silvestre muestra 
especial predilección 
par la savia de estos 
árboles. Abunda en 
Europa meridional. 

Lanceen 




















En esU página, arriba el apéndice frontal de la fúlgora 
puede alcaná! dimensiones notables. Hueco y vrsiosamen 
te coloreado, no posee, sin embargo, las supuestas propte* 
Jactes lumínicas gue se le atribuían en otras épocas 

Füto J. Si*. 


[a familia de los jásidos comprende más de cuatro mil es¬ 
pecies do pequeños hemípteros. capaces de causar y rayes 
perjuicios en la vegetación, espontánea o cultivada. En la 
ilustración: "Listroptrora eransF. w m boui ata 


Las formas mayores de la familia de 
los CERCO pidos, caracterizadas por su 
aptitud para el salto, pertenecen a las 
regiones tórridas, Es muy notable la 
CIGARRA ROJA Y NEGRA {CeU'üpis san- 
guineai por su característico colorido, 
□ El FILENO E3PUM\RIO f Philaenus 
spamarius t produce formaciones de es¬ 
puma blanca sobre hojas y yemas, ya 
que sus larvas inyectan aire en un líqui¬ 
do viscoso que emiten por el ano, □ 

La familia de los J ASSí DOS -también 
llamados CICadélidos- merece espe¬ 
cial mención por el elevado número de 
especies en ella comprendida. Recor¬ 
demos Tei rige fia virtáis, también llama¬ 
da Cicadetla vi y idis, que deposita los 
huevos en los tallos y en eí tronco de 
numerosos vegetales. 

Los FI LGORIDOS aparecen caracte¬ 
rizados por el extraño aspecto de su ca¬ 
beza, en donde la reglón frontal forma 
una prominencia dirigida hacia adelan¬ 
te. Es notable también la posición de 
las antenas, insertas bajo los ojos. En la 
FÚLGORA (Fulgora ¡(internaríai. disper¬ 
sa en América tropical, este apéndice 
-hueco y vistosamente coloreado- al¬ 
canza notables dimensiones. 

En la página 27 3. los fulgóridos se caracterizan por el 
extraño cuerpo prominente que rarms su región frontal, 
y que confiera un singular aspecto a su cabeza, "tatema¬ 
ría candelaria" es común en el confíneme asiática, 

Futo 3t K Muí5OII Br*üt OQicnniíñ Ltd. 


























Tetligella viridis" vive a 
expensas de la vegetación, 
espontánea o cultivada, 
produciendo a veces daños 
considerables Se nutre de 
la savia y deposita los hue¬ 
vos en los tallos y citrón' 
co. Cuando se siente im¬ 
portunada huye corriendo, 
pero no aprovecha la con- 
formación de sus patas 
posteriores, que le permi¬ 
ten efectuar grandes sal¬ 
tos* Fotc í. Sucdflrgiu 


W m 3ÍF 

L í 

L 

^ i 


















tm 



< \ t.* ' / i 


jtfrí-aá'K*/' 1 ,. 

J 

^ :* r ‘- 









■ 




























SUBORDEN DE LOS 
HETERÓPTEROS 


Hemípteros con la 
parte apical de las 
alas delanteras as- 
clemsada. 


Subreino 

Tipo 

Clase 

Orden 

SubOKfen 


MetüíOQs 

Artrópodos 

Insectos 

Hemípteros 

Heteróptéros 


□ El suborden de los HETEROPTE- 
ROS reúne aquellos hemípíeros cuyos 
dos pares de alas son desiguales* 

De este suborden trataremos las fa¬ 
milias de los penlatómídos, los cimici- 
dos* los htdrométrídos y los nolonécti- 
dos, con sus especies principales, □ 


LOS PENTATOMI DOS 


Heteróptsros con 

Su bienio 

Metaí-ODs 

antenas que presen- 

Tipo 

Artrópodos 

tan generalmente 5 

Clase 

Insectos 

artejos, pico rectili- 

Di den 

HennEpteros 

neo y tarsos con 2 ó 

Suborden 

Helerópteros 

3 tejos. 

familia 

Pentatómidos 


Por el número de especies que com¬ 
prenden, lobi PENTATOMI DOS COnSlitU- 


ven una de las mayores familias de los 
Keterópteros. Acostumbran a perma¬ 
necer en la vegetación baja* sobre las 
hojas* destacando fácilmente por sus 
variados colores. Gustan de volar a 
pleno sol produciendo fuertes zumbi¬ 
dos. Ciertas especies, cuando se sienten 
importunadas, emanan un olor nausea¬ 
bundo "a chinche’’. 

Invenían en estado de ¡mago, bajo 
las hojas secas. Al llegar la primavera, 
la hembra fecundada depone huevos 
ovalados o casi esféricos, reunidos en 
pequeños grupos que deposita según 
las especies sobre plantas bajas, en las 
hojas de los árboles altos o en las acicu¬ 
lares de los pinos. La eclosión de estos 
huevos da logar a unas pequeñas larvas 
que son, al principio, casi redondas y 
desprovistas de alas; tras varias y suce¬ 
sivas mudas, modifican gradualmente 
su aspecto y su color, Durante el vera¬ 
no o con la llegada del oto fio el insecto 
alcanza su desarrollo total. 

Casi todos los pe n tai ó m idos son fitó¬ 
fagos, aunque existen también formas 
zoófagas. La eur ídem a olerácea 
¡Eurvdema olerácea), insecto de gran 


En la página 279. infatigable cantora, la cigarra era /a 
conocida en la Antigüedad como simbolo de la música. 
Sólo el micho pasee aparato estridulante, y nada permite 
suponer que las hembras respondan a su llamada 

Fülü L 


A la izquierda. Eurydema ornaíum". común en los países 
europeos del Mediterráneo. Por el número de especies que 
comprenden, los penlatómidos constituyen una de las 
mayores familias de heterópteros 



belleza formal, cuvo tamaño no excede 

¥ 

los seis milímetros y medio, causa gra¬ 
ves daños en las plantas jóvenes de los 
cultivos de coles, y devora también in¬ 
sectos cuando le es posible. Su cuerpo 
exhibe un bello color verde con tona¬ 
lidades metálicas o azuladas, y con di¬ 
bujos rojos en la hembra y blancos en 
el macho. 

Uno de los peniatómidos que más 
fácilmente se observan sobre los tallos 
herbáceos, en los límites de los bosques 
y en los claros de las selvas es la FUA 
tAelii i rastrillaI, cuya cabeza, cónica ) 

asuda, resulta característica. 

■■■ 

La PENTATOMA {Pentatoma ntfipes o 
Tropicom mfipes). especie próxima a la 
anterior* de color bronceado, se carac¬ 
teriza par las dos prominencias que 
presenta lateralmente el protórax. Co¬ 
mún en Europa y Asía* frecuenta sobre 
todo los abedules. Resulta útil posible¬ 
mente en las selvas, chupando las lar¬ 
vas que las infestan. 

□ Otras especies de la misma familia 
dignas de mención son P ai omena pra- 
sina y Dolycorís baccarum, que chupa 
bayas e insectos, □ 


Debiéndose nutrir a 
expensas de Ea vege¬ 
tación, Jos pentatbmi- 
dos suelen frecuentar 
Eos basques espesos. 
La pentatoma común 
muestra cierta prefe¬ 
rencia por los abedu¬ 
les. El ejemplar que 
aparece en la ilustra- 
don de la izquierda, 
"SpfiaerocGris anno- 
lus", pertenece a una 
especie netamente 
africana, 

FüiOi J- Butrón i j P 
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El ligeo ecuestre pío- 
buce dos generacio¬ 
nes al año. Los indi¬ 
viduos de la segunda 
generación suelen na¬ 
cer cuando el campo 
del que se han nuci¬ 
do tas crías anierie 
res está ya segado, 
par lo que se ven obli¬ 
gados a busca t nuevos 
parajes. roFF e ■ e 


■' i ■ * i 
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Afines a los pentatómidos, los CO¬ 
RE) dos presentan en general un cuerpo 
alargado y unas antenas de gran longi¬ 
tud. insertas en la cabeza y formadas 
por cuatro articulaciones. El tórax y el 
abdomen, y a veces las patas, están 
provistos de expansiones foliáceas. 

O Casi todos estos insectos están do¬ 
lados de glándulas secretoras, y las sus¬ 
tancias que producen emanan un olor 
altamente repugnante. Parasitan prin¬ 
cipalmente las plantas, y algunas espe¬ 
cies -en los países de clima cálido- 
oeasionan grandes daños en los culti¬ 
vos. El CHÍNCHE de i vs wel lanas 
provoca en este fruto la degeneración 
de la pulpa. Especie del mismo grupo 
es Mesocerus rnarginatus (o Svroniastes 
marginalus: CHINCHE marginada). A 
una familia afin. la de los escutelé- 
riDOS, pertenece el conocido Cerapho- 
soma linea! um. □ 

Otras dos familias no alejadas siste¬ 
máticamente de los pentatómidos son 
la de los pirrocóridos o "chinches de 
fuego" y la de los ligéidos, 

A los PIRROCÓRIDOS pertenece el 
PIRROCORIS ÁPTERO I Pytrhocorís a píe- 
rus i. que se distingue fácilmente por el 
color rojo encendido v negro de su 
cuerpo. El dimorfismo de la especie es 
remarcable, presenta individuos ápte¬ 
ros. y otros provistos de élitros o alas. 
□ Disperso en Europa. Asia y América 
central, destaca por su notable y par¬ 
ticular gregarismo: en primavera se 
congregan grupos muy numerosos al 
pie del tronco de un árbol, en parajes 



soleados. Se alimenta de savia, pero 
es también zoófago y necrófago; chu¬ 
pa la hemolinfa de insectos muertos y 
practica incluso el canibalismo □. De¬ 
posita los huevos, de color blanco 
periáeeo. debajo de hojas húmedas 
o en hoyos, junio a los troncos más 
viejos. I ras la eclosión aparecen larvas 
(neánidas) de distintas dimensiones, y 
cuyo abdomen exhibe un tinte rojizo. 
Los adultos han perdido el caracterís¬ 
tico olor de las chinches: las larvas, en 
cambio, pueden emitirlo a voluntad 
por medio de tres glándulas dispuestas 
en la región dorsal del abdomen, en el 
centro de los tres segmentos medios. 
En cuanto llega el frío se acurrucan en 
los rincones más protegidos de sus mo¬ 


radas. Existen razones para suponer 
que este hemíptero nú llega a producir 
daños graves en las plantas, silvestres 
o cultivadas. Diversos estudios lleva¬ 
dos a cabo por genetistas (E. Ü. Wilson 
y otros) en los pirrocóridos y en los !i- 
géidos dieron lugar al descubrimiento 
del llamado "cromosoma X", relacio¬ 
nado con la transmisión de los caracte¬ 
res sexuales. 

La familia de los ligéidos compren¬ 
de géneros de cuerpo alargado y patas 
anteriores con fémures hinchados. □ 
La membrana de los hemélitros presen¬ 
ta cuatro o cinco nervaduras, y los tar¬ 
sos poseen tres articulaciones □. De 
entre ias numerosas especies dispersas 


El ttiiructiiis áptero constituye un insecto netamente om- 
mvaia Se nulie de ultimaría con la savia de los vegetases 
ciue frecuenta, pero es también zoófago y necrófago, y llega 
a practicar incluso ei canibalismo. foíoemi«. 






en iodo el mundo cabe destacar el LI- 
GEO ECUESTRE (Lygaeus equesirish que 
presenta una longitud máxima de cator¬ 
ce eii il¡metros. Se nutre de substancias 
vegetales. □ Especie próxima es Ly- 
gaetis mititam. Hn Norteamérica es co¬ 
mún Blissus leucüpterus. □ 


LOS CIMICIDOS 


Heterópteros heme 



lófagos, parásitos 

Subreino 

Mstszqgs 

externos temporales 

Tipo 

Artrópodos 

de Eos vertebrados; 

Pase 

Insectos 

homeotermos, subáp- 

Oiden 

Hemipteros 

teros, sin ocelos y 

Suborden 

Heterópteros 

con tarsos de tres 
articulaciones* 

Familia 

Cimícidos 


□ La familia de los cimícidos com¬ 
prende un grupo de heterópteros en los 
cuales la ausencia de alas constituye un 
carácter evolutivo, fruto de ia adapta¬ 
ción a un modo de vida mu\ particular: 
son insectos hematófagos, es decir, pa¬ 
rasitan mamíferos y pájaros. A diferen¬ 
cia de lo que sucede con muchos otros 
parásitos, los cimícidos no permanecen 
fijos sobre la víctima, sino que residen 
durante el día en escondrijos cercanos 
a ella, abandonándolos por la noche 
para pasar al cuerpo parasitado. Suelen 
residir en ambientes sucios y descuida¬ 
dos. > desaparecen al mejorar las con¬ 
diciones higiénicas de un ambiente. 

De esta familia describiremos la chin¬ 
che común. □ 


La chinche 
común 


Hemiptéfo de la familia de Eos cimícidos; las hem 
taras miden entra 6 y 8 mm de longitud, y los 
machos son de menor tamaño. Es áptero, con 
élitros reducidos a dos escamitas ovaladas. Su 
cuerpo es de color rojo aladritlado, muy aplanado, 
con cabeza ancha en la que se infieren un par de 
de ojos compuestos y pequeños, y un pico corto; 
segrega una sustancia de olor muy desagradable. 
Disperso junto aJ hombre por todo el mundo, este 
hemíptero anida en las hendiduras y grietas, y 
sale de noche pera parasilor los cuerpos. 


"Cofeus madngalus . 
Familia afín a los pen- 
taiómidos. los core- 
idas presentan un 
cuerpo lipicamenie 
alargado y. en le ca 
boza, unas largas un- 
tenas de coatro ar 
Adulaciones, Emanan 
urt olor Fétido que les 
protege de los ala 
ques de los pájaras 


LU CHINCHE COMÚN O ( HENCHI OI 
cama f Cimex lecmlaríusf puede dar 
orinen en el transcurso de un ano a ires 










generaciones, produciendo cada vez de 
cinc uenla a cien huevos su bel i pt icos 
que miden casi un milímetro, y en uno 
de cuyos polos existe un pequeño opéren¬ 
lo. I-si os huevos son depositados en los 
lugares más recónditos de los dormito¬ 
rios, especialmente bajo las alfombras, 
en el interior de los lapizados del mobi¬ 
liario y hasta en los colchones. 

Guiadas por el calor y el olor que 
exhala el cuerpo humano, las chinches 
atacan a las personas míen Iras están 
dormidas, chupándoles la sangre. Sin 
embargo, pese a la voracidad extraor¬ 
dinaria que lo caracteriza, este insecto 
puede permanecer largo tiempo en 
ayunas. □ F.xperimentalmente* algu¬ 
nos individuos han sido mantenidos 
vivos durante cuatro meses sin alimen- 
taeión alguna. Cuando no les es posible 
parasitar cuerpos humanos se instalan 
en perros, gatos, roedores o aves. Su 
gran fecundidad, y la facilidad con que 
pueden ser transportadas inadvertida¬ 
mente han hecho posible su difusión 
en lodo el mundo a través del hombre. 
Sólo temperaturas muy extremas, frías 
o elevadas, ocasionan la muerte a los 
adultos y obstaculizan el desarrollo de 
las larvas. 

En otros tiempos se creía que las 
chinches podían propagar enfermeda¬ 
des x ¡ricas: en la actualidad se linde- 


Los ejemplares que pertenecen a ía familia de los arádirlos 
presentan un cuerpo muy aplanado que les permite intro¬ 
ducirse en la corteja v las hendiduras de las árboles para 
nutnise de la savia. En la ilustración. 'Mezira rugosirs 

Fot a M Suyiard 


mostrado que. aun cuando se den las 
condiciones favorables para hospedar 
gérmenes virulentos, no suelen trans¬ 
mitirlos. Sin embargo, pese a no entra¬ 
ñar necesariamente un peligro grave, 
las chinches constituyen unos parásitos 
de consecuencias desagradables, pues 
si bien su picadura no es perceptible 
en los primeros momentos, la inocula¬ 
ción consiguiente de saliva narcotizan¬ 
te provoca la aparición de pápulas pru- 
riginosas cuyas molestias suelen durar 
varias semanas. 

La potencia de los actuales insectici¬ 
das \ el progreso que registran las con¬ 
diciones higiénicas de las poblaciones, 
tanto en las ciudades como en el cam¬ 
po. han hecho disminuir el número de 
estos hemipteros: sin embargo, la lucha 
contra las chinches sigue siendo difícil 
,i causa de la habilidad con que anidan 
en las hendiduras más exiguas y en los 
refugios más inaccesibles. Especies afi¬ 
nes son Citne.x rotunda! us o chinche de 
los trópicos. \ Chitespiptstrelfi. que pa¬ 
rasita sobre todo los murciélagos, aun¬ 
que puede también atacar al hombre y 
a los mamíferos domésticos. □ 

\ la familia de los MtRiDOS pertene¬ 
ce un gran número de especies cuyos 
individuos vuelan ágil y silenciosamen¬ 
te por entre la hierba y las llores estiva- 


Arriba. 3 la izquierda a dilercncia del comportamiento que 
se advierte en Jos insectos hematófagos, que residen per* 
maneoíemente en e! cuerpo tfel huésped paralizado. las 
chinches comunes solo lo frecuentan por la noche. 

Fatu A Mfjffliocco 



















les. Relativamente más numerosos en 
las zonas templadas, estos hemipteros 
carecen de ocelos, poseen antenas cer¬ 
dosas y pico robusto, □ y se nutren de 
jugos vegetales o de insectos adultos y 
huevos. Calocoris norvegicus es notorio 
porque ataca y daña las patatas, los to¬ 
mates v otras solanáceas, así como a 
varias plantas ornamentales, □ 

□ Sistemáticamente próximos a los 
einucidos se encuentran también los 
representantes de la notable familia 
de los REDCV1DOS. Se trata de insectos 
de medianas o grandes dimensiones, 
con cuerpo más o menos alargado, 
pico breve y robusto formado por tres 
articulaciones, y cabeza que se estrecha 
a modo de cuello en la región poste¬ 
rior, Depredadores de notable voraci¬ 
dad, permanecen al acecho entre las 
llores y las hojas. Las especies del gé¬ 
nero Triaronia o Conorrh¡nus t disperso 
en el continente sudamericano, resul¬ 
tan particularmente nocivas como 
agentes transmisores de la enfermedad 
de Chagas. Es afín Rhodnius prolíxus, 
también de América del Sur, □ 

En Europa es común el REDUViO EN¬ 
MASCARADO í Reduvius persona!usí r de 
color negro pardusco o rojo alad filia¬ 
do, con patas rojizas cubiertas por sua¬ 
ves pelos. La larva de este reduvio sue- 



Arriba, en la ilustración central los ejemplares de la fami¬ 
lia de los fedúvidos, afín a la de Ids cimicidos. hacen gala 
de una voracidad que puede resultar peligrosa: "Triatoma 
infestará transmite la enfermedad de Chagas 


Arriba, a la derecha, la pequeña falla de las individuos de 
la familia de los mindos no les impide causar danos de cier¬ 
ta importancia. "Helopelíts Westwoodi i sin embargo, de¬ 
vora los huevos de nenas especies nocivas, f¡hg m eouiar.t 


En la ilustración forma larvaria del reduvio enmascarado. 
Las larvas ds esta especie poseen Ea singular costumbre 
de cubrir su cuerpo cor detritos y suciedad de toda dase, 
con Jo que internan burlar a los predadores. 
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le residir en lugares polvorientos, y se 
introduce entre las inmundicias hasta 
cubrir totalmente su cuerpo. □ Origi¬ 
nario del continente europeo, en la ac¬ 
tualidad se halla disperso en casi lodos 


los paises de clima templado o cálido» 
siendo particularmente ¡recuente en las 
casas de campo, donde causa verdade¬ 
ros estragos entre los insectos. No ata¬ 
ca al hombre, pero si alguien intenta 


cogerlo clava el pico en la pieL causan¬ 
do un dolor agudísimo seguido de una 
tumefacción acentuada, brotando el 
pico en un surco del tórax produce un 
fuerte ruido. Especie afin centroeuro- 
pea es Harpado? cruentas. □ 

LOS 

HIDROMÉTRIDOS 


Heterópieros acuá¬ 
ticos con antenas de 
4 articulaciones, ca¬ 
beza alargada y ca¬ 
rente ci& ocelos; pa¬ 
tas largas y muy del¬ 
gadas, con tarsos de 
tres articulaciones. 


Los HIDROMETRIDOS son insectos 
acuáticos de aspecto mu\ característi¬ 
co; su cuerpo, alargado notablemente, 
posee patas y antenas delgadas y de 
cierta longitud. También la de la cabe¬ 
za es mayor que la del tórax, y engro¬ 
sada hacia el ápice. El desarrollo de las 
alas suele variar de un individuo a otro. 
Residen indistintamente entre la vege¬ 
tación flotante de los estanques o en 
tierra firme, y se nutren de insectos de 
todo tipo, vivos c muertos, a los que 
chupan la hem olinfa. Los huevos se li¬ 
jan a sopones diversos mediante un 
pedúnculo, y dan lugar a unas larvas 
muy delgadas cuyo aspecto es ya pare- 



Subrfiino Metazccs 
Tipo Artrópodos 
Clase Insectos 
Diden Hemipteros 
Suborden Hetetopterns 
Familia Hidrome tridos 


La hidrómetra de los estanques es un fiwnípiero acuático 
que reside en la superficie de las aguas muertas. Las hue¬ 
vos se adhieren a sopones fijos diversos medíanle un 
280 pedúnculo que desaparece tras te eclosión 


Los gerridos residen preferentemente sabré \& superficie 
de las aguas poco agitadas. Pueden dejarse llevar por la 
corriente o remontarla medíanle ráptelos saltos tan las 
patas de i segundo par. de notable longitud foso j 
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cido al de los adultos. Esta familia se 
compone en su mayor parte de especies 
tropicales. La HIDROMETRA DE LOS ES¬ 
TANQUES f Hidrómetra stagnarumi, co¬ 
mún en Europa, no excede los trece 
centímetros; su cuerpo es de color par¬ 
do negruzco, siendo la base de la cabe¬ 
za y el protórax rojo herrumbrosos. 

LOS NOTONÉCTIDOS 


Heterópteros acuáti- 



eos que nadan con 

Subvino 

M* tazaos 

el vientre dirigido 

Tipo 

Artrópodos 

hacia lo alto, em- 

Clase 

Insectos 

pisando a guise de 

Orden 

Hemíptéros 

remos las patas pos- 

Suborden 

HeterópteFüs 

tenores, largas y de 
tipo pectinado. 

familia 

Notonéctidos 


□ Los NOTONtCTlDOS son héteróp- 
teros acuáticos que nadan con el vien¬ 
tre hacia lo alto, propulsándose me¬ 
díame sus largas patas posteriores. De 
esta familia describiremos la notonecta 
común. □ 


La notonecta 
común 

Hemíptero de la familia de ios notonéctidos; mide 
unos 1 5 mm de largo, y es de color negro y siena 
amarillento. Tiene patas posteriores robustas, pro¬ 
vistas de petos que las hacen aptas para la nata¬ 
ción. Dispersa en las aguas quietas y lentas de 
Europa y de Asia occidental, se nutre de insectos 
acuáticos, alevines, renacuajos y pequeños anfi¬ 
bios. Se reproduce por medio de huevos, que in¬ 
yecta en los tejidos de las plantas acuáticas. 

La NOTONECTA COMÚN <Notonecta 
°lauca<. mu\ abundante en las regiones 
mediterráneas de Europa, puede obser¬ 
varse sobre todo cuando exhibe sus ap¬ 
titudes para la natación: mostrando ha¬ 
cia lo alto el tórax amarillo y plano, y 
dispuesto el dorso sobre las aguas, avan¬ 
za como una pequeña embarcación. 

Si se retira del agua y se la deposita 
en seco, la notonecta agita las patas de 
un modo casi grotesco, intentando vol¬ 
ver cuanto antes a su demento predi¬ 


lecto. Puede darse el caso, aunque ra¬ 
ras veces, de que abandone espontá¬ 
neamente el agua para subir sobre un 
objeto elevado desde el que alza el Mie¬ 
lo. El abdomen está recorrido por cua¬ 
tro series de pelos rígidos, los cuales 
delimitan dos surcos en los que se reco¬ 
ge el aire que el animal utiliza mientras 
permanece sumergido. 

En primavera las hembras depositan 
los huevos en los tejidos vegetales, y al 
cabo de algunos días se produce el na¬ 
cimiento de las larvas, muy semejantes 
a los adultos incluso por sus costum¬ 
bres, aunque de color amarillo y caren¬ 
tes de alas. 

□ Depredador robusto, la notonecta 
adulta ataca a todo tipo de insectos, a 
los renacuajos, a los anfibios e incluso 
al hombre, con dolorosos picaduras. □ 


Próxima sistemática mente a la fami¬ 
lia de ios notonéctidos se halla la de los 
M PiDOS. a la que pertenecen los géne¬ 
ros Nepa \ Ranarni, comunes en las 


aguas europeas 


ia nota necia común 
es lierniptero de vsda 
submarina que. sin 
embarga, necesita 
oxigeno atmosférico 
para su respiración 
Por ello. remanía pe 
Módicamente 3 (a su¬ 
perficie, Puede volar, 
y emigra a veces; a 
□tras aguas 
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El ESCORPION DE AGUA (Nepra ru¬ 
bra l, que suele presentar una longitud 
de tres centímetros, se desplaza lenta¬ 
mente por e! fondo de las charcas. Tie¬ 
ne pico corto, dirigido hacia adelante: 
las patas anteriores, dirigidas también 
en igual sentido, le sirven para capturar 
las presas. Su cuerpo, muy aplanado, 
es de color pardo negruzco. Pe la ex¬ 
tremidad abdominal posterior sale un 
hilo formado por dos partes huecas que 
funcionan como árganos respiratorios. 
Su longitud equivale aproximadamente 
a la mitad de la del cuerpo, y el animal 
lo hace sobresalir del agua para aspirar 
aire atmosfético. En primavera, la hem¬ 
bra deposita los huevos en las plantas 
acuáticas: estos huevos presentan en su 
extremo siete apéndices radiales. 

La RANATRA linear (Ranaua linea- 
risi permanece preferentemente en las 
aguas estancadas de fondo guijarroso, 
y evita los fondos de barro. Su cuerpo 
es nui\ alargado, cilindrico y de color 
amarillo parduzco: el abdomen es rojo 
en su parte posterior, amarillo en los 
lados y blanco lechoso junto a las alas. 
La hembra deposita los huevos sobre 
las hojas de diversas plantas acuáticas, 
de las cuales quedan colgando gracias 
a los apéndices vellosos. Se nutre pre¬ 
ferentemente de huevos de animales 
acuáticos. 



Bd|0 una apariencia nc exenta de cierta indolencia* d Es¬ 
corpión de agua esconde un tempera mentó agresivo de 
temible predador. El ejemplar que mutsira la ilustración 
ha sido sorprendido devorando un 'Tritón' fot® Gañí** 


En esta página, arriba: la ranatra linear prefiere las aguas 
límpidas y con abundarte vegetación, evitando los tardos 
de barro. Se nutre básicamente de los huevos que los peces 
deponen a su alcance. *hoe fs Bevüncqu* 














Los tisanópteros 


Insectos delgados, a 
veces carentes de 
alas, con aparato 
bucal asimétrico. 


El orden de los TISANÓPTEROS o H- 
SÓPODOS está Formado por insectos 
minúsculos y muy delgados, dotados de 
alas estrechas con franjas de pelos lar¬ 


gos. Algunos géneros son ápteros. La 
cabeza es cilindrica, > la boca se pro¬ 
longa a modo de probóscide. El apa¬ 
rato bucal, asimétrico, dispune de pie¬ 
zas punzantes que el insecto emplea 
para libar los jugos de las plantas. Nun¬ 
ca superan los dos milímetros \ medio 
de longitud, pero causan graves daños 
al perforar los tejidos vegetales. 


Las formas dotadas de mayor capa¬ 
cidad v resistencia para el vuelo residen 
preferentemente entre la vegetación 
¡Toral: las especies menos activas per¬ 
manecen en el envés de las hojas* Otras 
variedades pueden vivir en cualquier 
parte do la planta indistintamente. 

□ El LlMNOTRIPS PARDO FERROSO 
Di LOS CEREALES i Linmothrips cerea- 


Subtema rvtetaíoos 
J‘po Artrópodos 

Clase Insectos 
Oiden Tisdnópteros 


Los tisanGpiercs, insectos minúsculos de alas frágiles y 
pestañosas poetan causal daños mi [Rutantes libándolos 
jugos de ciertas gramináceas. El límnotrips de los térsales 

infesta sobre lodo los campos de trigo. -thJ 

Fqio m Chaymcunn-jac^iü. 
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liuml ocasiona daños do consideración 
en las cosechas de triao \ otras grami- 
nñecas: en varios países europeos se 
ha observado que estos insectos efec¬ 
túan a veces largas migraciones, en es¬ 
pecial cuando el tiempo es bochorno¬ 
so, Se conocen muchas especies atines, 
como Thrips tahua y Phloahrips aryzat; 
esta última trecuenta los arrozales. □ 

LOS ANO PIA ROS O 
PIOJOS 


Pequeños insectos 
ápteros de cuerpo 
deprimido, paramos 
externos de mamí¬ 
feros, dotados de 
aparato bucal perfo¬ 
rador-chupador. Ca 
beza con ojos redu¬ 
cidos o ausentes. 
Tórax con segmen¬ 
tos (Listonados, 


□ Los PIOJOS, denominados cientifi- 
camente ANQPLUROS, son insectos áp¬ 
teros que viven como parásitos exter¬ 
nos de los mamíferos, alimentándose 
de su sangre. Se reproducen por medio 

Llamadas comúnmente "pit>|os“. los anoplutos son pará¬ 
sitos externos cié les mamíferos. de cuya sangre se nutren 
Con sus cinco miLimetíQS de longitud, el piojo del cerdo 
canstnoye et ejemplar gigante de esta familia 

fmo K, Hoss-Uncana 


do huevos, y no sufren metamorfosis 
completas. 

La presencia de estos parásitos, 
siempre molesta, resulta perjudicial 
cuando se encuentran en gran número. 

\ puede llegar a ser peligrosa ante la 
eventualidad de que actúen como por¬ 
tadores de microorganismos patógenos. 

El orden de los anopluros cuenta es¬ 
casamente unas doscientas especies: de 
ellas, las de mayor importancia per¬ 
tenecen a las familias de los hemato- 
pínídos y los pedicúlidos. 

Los HHmatüp ixtDos, privados siem¬ 
pre de ojos, residen únicamente en el 
pelo de los vertebrados terrestres. Esta 
familia comprende varias especies de 
amplia dispersión, con formas que 
muestran un cosmopolitismo acentua¬ 
do. El PIOJO DL L clrdo (Haenmiopi- 
nus suis o Uaemaíópinus enrysíenms) es 
el ejemplar más conocido, y constituye 
posiblemente el gigante de todo el or¬ 
den. pues a lean xa una longitud de cin¬ 
co milímetros \ casi dos milímetros \ 

*" * 

medio de anchura (aunque los machos 
son algo menores). Parasita cerdos y 
jabalíes, A la misma familia pertenece 

Durante mucho tiempo se creyó que los piojos del hombre 
pertenecían a especies distintas rlisiinguien-do entre fil 
piojo de la cabeza y el de la topa. En la actualidad se $5 
be q¡ue constituyen ¡ios variedades de una especie única 
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el PIOJO DLL PERRO f Lmognaffms seia- 
mvj, de dos milímetros escasos do lon¬ 
gitud v do color pardusco. Invade el 
pelo de estos mamíferos* infestando 
particularmente el cuello y la cola. 


Los PEDICÚLIDOS, que interesan di¬ 
rectamente al hombre, se reconocen 
con facilidad por estar iodos dotados 
de ojos. Contrariamente a lo que se 
creia. 110 existen diferencias específicas 
entre el piojo di la c \b\ /\ \ el piojo 
DE L v ropa: se trata de dos variedades 
de una misma especie (Pedia*ht.\ hwmi- 
ííusI que se denominan respectivamen¬ 
te Pedicuitty hunumus cap i lis \ Pedicuius 
humanus corpon s o Pediculus humanas 
vestintenii- El piojo de la cabeza mide 
unos dos milímetros \ medio, siendo 
las hembras algo mayores: es de color 
pardo con bordes negruzcos. Permane¬ 
ce agarrado al cabello. \ a e! adhieren 
**■■■ * 

también las hembras los huevos. Los 
piojos de la ropa alcanzan los cuatro 
milímetros de longitud, y se sujetan a 
las fibras de los tejidos* En los indivi¬ 
duos de raza negra ^e encuentra una 
variedad diferente f PeJiculus immanu^ 
mgriia.ru m 1 . 


Subvino Motarnos 
Tipo Artrópodos 
Cí3íF Insectos 
Oía en Anopluros- 
























>- 



\de más de kis conocidas molestias 
que ocasionan, estos piojos pueden 
inocular gérmenes de enfermedades 
grav es como Riekensia prtnuiseki. agen¬ 
te del tifus exantemático, y Spiro di era 
recurreniis* de la fiebre recurrente, 

A la familia de tos pedicúlidos per¬ 
tenece también otro parásito del hom¬ 
bre: la LADILLA O PIOJO ÜH PUBIS 
iPhrhirus inguiña lis o Pfuhirus pubis f. 
Su cuerpo, de menor longitud que el de 
las especies precedentes, posee unas 
patas algo más robustas. Reside con 
preferencia en los pelos inguinales, 
como indica su nombre, pero puede in¬ 
festar también los sobacos, las cejas, 
la barba v las pestañas, □ 

LJ Los representan tes del orden de 
los mal Oí agos. conocidos vulgarmen¬ 
te como PIOJOS Dt LAS W E S. tienen un 
aspecto externo muy parecido al de los 
piojos, pero se diferencian de dios por 
la estructura de) aparato bucal, que es 
típicamente masticador. Su cuerpo es 
plano, desprovisto de alas, y con la ca¬ 
beza en forma de escudo. Las patas son 
generalmente cortas* pero robustas \ 
armadas de una o dos uñas. 

Los mal ó fagos son todos parásitos 


externos, en su mayor parte de aves, 
en cuyo plumaje eligen aquellos rinco¬ 
nes a los que el animal infestado no 
puede acceder. 

El VI Al Oí \GQ DI LAS GALLINAS { Me- 
nopon gatíime o Menopon patlkiumí es 
un huésped muy común de pollas, ga¬ 
llinas y gallos domésticos, a los que 
ocasiona grandes molestias cuando se 
multiplica en exceso. Se nutre de pro¬ 
ductos de de sesea ni ación de la piel y 
de las plumas, v come también sus pro¬ 
pias ex ovias, Ltpewns báculos, especie 
a fin, infesta las palomas. 

Hay además una serie de mal ó fagos 
propios de los mamíferos, como Tri- 
chodecies antis en el perro, i'richodec- 
ivs ptíosus en el caballo, Trichodect es 
sea Inris en los bovinos, Trichodecies 
climax en cabras, Triehodectes sphaero- 
cephaltís en las ovejas, que actúan como 
huéspedes intermedios de algunas te¬ 
nias (por ejemplo Triehodectes antis de 
Dipxiidium can i mu n ), □ 

□ L1 orden de los CORRODENTES o 
PSOt:OPTl Ros (copeognatos) compren¬ 
de pequeños insectos provistos de apa¬ 
rato bucal mnslieador: la cabeza posee 
lateralmente ojos prominentes \ ante¬ 
notado de patas muy desarrolladas y particularmente ro¬ 
bustas, el pit?io del pubis (ladilla) reside de ordinario en 
la región penneal, pero puede invadir lambien oirás for¬ 
maciones pilosas del cuerpü comr i la harba o las tejas. 

A Macoca? 



ñas largas y sedosas. Las alas cubren 
el abdomen a modo de techo, corlo y 
ovalado, y tienen escasas nervaduras. 
El par anterior presenta una eran celda 
marginal: las posteriores son más cor¬ 
tas y estrechas. Los psoeópteras se nu¬ 
tren de liqúenes, de hongos, de algas 
\ de substancias vegetales \ animales 
secas que hallan en las cortezas de los 
árboles La hembra adhiere los huevos 
a tas hojas mediante filamentos espe¬ 
ciales que prepara con el labio superior 
o que produce como secreción rectal. 

El PSOCO ROJO fLavhesiíla pedicula¬ 
ria} mide escasamente dos milímetros. 
Se nutre de detritos, \ se halla con fre¬ 
cuencia y en gran número en almacenes 
de madera, en los heniles y en las ha¬ 
bitaciones descuidadas. 

Los PIOJOS PL LIBRO o ^psocos de¡ 
polvo 1 ' viven en los papeles viejos, en 
los herbarios, en las cajas de coleccio¬ 
nes de insectos y en los rincones polvo¬ 
rientos de las habitaciones. Se nutren 
de residuos animales y vegetales, y per¬ 
manecen siempre en lugares oscuros, 
ti mas común es Uposee lis divínalo- 
ritis o Tro cíes divináronos. Trogiunipid- 
satorium, especie a fin, llega a causar 
daños de eonsideración.□ 


Los huevos de aque¬ 
llos piojos que sólo in¬ 
vaden zonas pilosas 
¡los di: la cabeza y lu$ 
del pubis) se lijan 
fuertemente a la base 
de los pelos Protegi¬ 
dos por un envoltorio 
quiti-noso de gran po¬ 
der adhesiva, resulia 
muy difícil desalojar¬ 
los, del cuerpo psrasi- 
tado 
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Insectos holometá- 
bolos; provistos de 
a patato bucal mas 
ticador (masticador- 
lamedor o mastica^ 
dor-chupadorh dos 
pares de atas mem¬ 
branosas. y cott el 
primer segmento ab 
domina! soldado al 
tórax. 


Bastante parecidos en lo que respec¬ 
ta a la estructura general del cuerpo, 
los Hi mknÓP í KROS constituyen un or- 
den rico en especies > grupos. Son in¬ 
sectos muy conocidos, o al menos lo 
es su nombre: en electo, lodo el mundo 
ha oido hablar de las abejas, de las hor¬ 
migas y de las avispas. Merecen sin 
duda ocupar un lugar destacado en el 
reino animal por la multiplicidad) sin¬ 
gularidad de >us costumbres, que ofre¬ 
cen al estudioso una fuente inagota¬ 
ble de dalos y observaciones sobre la 
capacidad intelectiva que demuestran. 

Expongamos brevemente sus carac¬ 
teres morfológicos: la cabeza reposa 
libremente sobre el tórax, como si le 
estuviera unida por medio de un pe¬ 


dúnculo: vista desde arriba. Mide pa¬ 
recer mus ancha que larga, Sobre la 
frente se observan casi siempre tres 
ocelos, que destacan por su brillo re- 
fu lee,tu e. Las amenas son generalmente 
filiformes. \ pueden ser rectas o estar 
dobladas en ángulo, pero dirigidas siem¬ 
pre hacia adelante. El aparato bucal, 
típicamente masticudor, puede trans¬ 
formarse en masticador-lamedor o mas- 
lacador-chupador. Las parles expuestas 
a transformaciones más acentuadas son 
los maxilares y el labio inferior o labro, 
que forma la "lengua 1 . 

El tórax, muy abombado (bolsa), 
aparece ostensiblemente disidido en 
tres partes por suturas evidentes. El 
protórax es pequeño, \ su zona ventral 
es apenas suficiente para que se inser¬ 
ten las palas delanteras. El mesotórux 
constituye la parte principal del dorso. 
El melalórax. reducido y no visible ge¬ 
neralmente desde arriba, presenta en la 
parte posterior el llamado ^propodecT 
o segmento medio. Este *propodeo" 
equivale al primer segmento abdomi¬ 
nal. que en ¡os htmenópleros está sol¬ 
dado al tórax. 


La parte que ofrece ma\or ínteres 
del abdomen es el órgano que emplean 
las hembras para la deposición de los 
huevos. Este "taladro ' u oviscapto está 
contenido en una especie de estuche, 
en dos "vainas 1 ' laterales, > se divide 
en dos partes: la superior, que adopta 
a veces el aspecto de un canal y for¬ 
ma e¡ 1,1 conducto de los huevos \ y la 
parte inferior, de menor tamaño y sub- 
dividida en los llamados 'estiletes* . 
Los estiletes son a la vez barrenas, cu¬ 
chillos, punzones y sierras, es decir, 
forman el aparato cortante con el que 
los insectos perforan los obstáculos. 

En los himenópteros más ovo lucio- 
nados el "taladro" se ha tranformado 
en un aguijón, con lo que pierde en¬ 
tonces su función primitiva, para con¬ 
vertirse en órgano de ataque y defensa. 
En la base deí aguijón existen dos glán¬ 
dulas cuya secreción es inyectada en la 
herida que este produce. 

Las alas, órganos locomotores prin¬ 
cipales de estos vivaces c inquietos 
animales, constan de una delgada mem¬ 
brana, atravesada por unas pocas "ve- 


Subi?inu Metíaos 
Tifia Artró podéis 
Clase Insectos 
Orden Hinianópteros 


Lo e; himencptaros son insectos muy activos cu ya notable 
vivacidad es secundada por un organo locomotor de proba¬ 
da eficacia; das pares de alas membranosas, que son sos 
icnidas por unas pocas "venas' o nervaduras 










ñas" que actúan a modo de sosten y 
que. cruzándose entre si o con los bor¬ 
des* forman unos espacios cerrados lla¬ 
mados "celdas". Durante el reposo las 
alas se extienden sobre el dorso, casi 
siempre horizontalmente, y cubren el 
abdomen. Mientras el insecto Miela, ¡as 
alas anteriores se unen a las posteriores 
respectivas; el reborde delantero de 
las alas posteriores se sujeta medíame 
unos minúsculos ganchos a! borde pos¬ 
terior de las alas delanteras. 

La venación alar, asi como las cel¬ 
dillas que determina, reviste particular 
importancia porque constituye, en la 
ma>or parte de los himenópteros. uno 
de los principales caracteres distintivos 
de cada grupo. 

Las alas no siempre están bien desa¬ 
rrolladas; a veces pueden faltar, en los 
machos, en las hembras o, incluso, en 
todos los individuos de una “casta" 
determinada dentro del ámbito de la 
especie común* 

Mientras que la organización de los 
himenópteros adultos es bastante uni¬ 
forme* la de las larvas ofrece* en cam¬ 
bio* variaciones notables; □ ki> de las 
formas más primitivas poseen varios 
pares de patas, y son bastante pareci¬ 
das a las de las mariposas: son ápodas 
en lodos los demás himenópteros. Exis¬ 
ten también numerosas especies hiper- 
meiabólieas. que dan lugar a distintas 
formas larvarias dentro de un mismo 
género* □ 

Algunas larvas viven en las plantas* 
pero sin excavarlas ni practicar galerías 
en las hojas, sino encerradas en ex¬ 
crecencias especiales (que reciben el 
nombre de “agallas”) producidas por 
la penetración del oviscapto cuando 
fueron puestos los huevos. Otras viven 
aisladas o en grupos, en nidos prepa¬ 
rados especialmente para ellas, y pro¬ 
vistos de abundantes resé ¡vas alimen¬ 
tarias. Finalmente, muchas de estas 
larvas llevan vida parásita en d cuerpo 
de otros insectos* ejerciendo un papel 
importante en el equilibrio ecológico 
de la naturaleza al limitar la multipli¬ 
cación de especies nocivas (lo que 
constituye la "lucha biológica”). 

La variedad y la complejidad del 
comportamiento que se observa en los 
himenópteros hace que sean uno de los 
órdenes más interesantes de la clase de 
ios insectos. Cuentan, además, con 
las formas sociales más evolucionadas, 
a saber, las abejas y las hormigas, 

□ El vastísimo orden de los hime¬ 
tió pie ros, del que se han descrito \ cla¬ 
sificado hasta la fecha más de cien mil 
especies* se subdivide en dos subórde¬ 
nes: los APÓCRITQS. en los que el tórax 
está unido al abdomen medíame un 
pedúnculo, y los SÍNHTOS, caracteriza¬ 
dos porque el tórax se continúa direc¬ 
tamente en el abdomen. □ 



Sl'BOKDEX DE 
LOS APÓCRITOS 


Himenópteros con 
abdomen peduncu- 
lado y larvas ápodas. 
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Himenópteros 

Apócrhos 


O Ll amplio suborden de los apó- 
critos suele gubdividirse ulteriormen¬ 
te en dos secciones: ACLtf ADOS, que 
comprende los himenópteros en los 
que el abdomen de la hembra está pro¬ 
visto de un aguijón (de los cuales des¬ 
cribiremos las familias de los api dos, 
los esfecidos* los véspidos y los formíci¬ 
dos), y TEREBRAMOS, aquellos apócri- 
los cuyas hembras poseen en el abdo¬ 
men un taladro u oviscapto (de ellos 
describiremos las familias de los cal- 
cídidos, las einipidos y los hracóni- 
dos). A los aculeados pertenecen insec¬ 
tos tan útiles y populares como las abe¬ 
jas. las avispas y las hormigas* □ 


los Api dos 


Himenópteros acu¬ 
leados con el cuerpo 
cubierto general¬ 
mente por una espe¬ 
sa pubescencia ve¬ 
llosa. Melíferos, crían 
la prole alimentán¬ 
dola con polen o 
néctar empastados 
con saliva. Com¬ 
prenden formas solE 
tarias y formas so¬ 
ciales* 
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SubíiMÍsn 
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Famdia 

A piídos 


□ De los api DOS, que constituyen 
indudablemente ia familia más evolu¬ 
cionada de los himenópteros, muchos 
autores prefieren derivar una superfa- 
milia. agrupando en ella los diversos 
géneros según el grado o la forma en 
que poseen los caracteres generales del 
grupo (productores de miel, formas so¬ 
litarias. formas sociales* etc.). Describi¬ 
remos la abeja, el abejorro común, la 
xilocopa violácea y la abeja albañil. □ 


Las abejas almacenan 
el néctar que han re¬ 
cogido de las flores 
en la llamada "balsa 
melífera A en su ime- 
rior, mezclado con 
substancias elabora 
das par el organismo 
del animal, se Irans- 
formará en miel. De 
ella se nutren las lar¬ 
vas de la colmena, 
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ín U edema de abe 

¡as existe una S'ila 
hembra reproductora 
la Eeina, que gobierna: 
una población de obre 
ras esienies. La que 
aparece er La ilustra 
cion he $'do marcada 
uut el apicultor para 
facilitar su rdentits 
catión fivtvj sm 


La abeja común 

Mcmenoptero de Ja familia de ios ápidos; en la 
sexualidad se halla dispersa y criada en todo el 
mundo. Forma sociedades monogíntcas piuría 
míales, en las que se distinguen Individuos de tres 
castas diferentes la rema, que es la única repro 
duetara, las obreras y los machos o zánganos. Las 
mayores dimensiones de la especie correspon¬ 
den a ta reina, que antes de las nupcias alcanza 
una longitud die dos centímetros. Cuando la co¬ 
munidad vive en Libertad (silvestres), el nido, lla¬ 
mado colmena, se encuentra en la cavidad de un 
tronco o de una roca consta de panales paralelos 
formados por miles de celdillas hexagonales 

La \BfcjA f Apis tnellijica I es luí ik 
ios mas conocidos \ evolucionados in¬ 
sectos sociales. La especie comprende 


ire^ tipos de individuos: hembras fe¬ 
cundas o "reinas", hembras estériles u 
"obreras" y machos o “zánganos". Se 
observan diferencias de forma y tama¬ 
ño entre machos, reinas \ obreras: las 
libreras son más pequeñas que ios ma¬ 
chos. \ éstos, a su vez, son menores que 
«*■ ' 

las reinas. \ diferencial de las obreras, 
machos \ reinas carecen de aparatos 
para la recolección de polen, glándulas 
de la cera y glándulas supercerebralcs. 
Las obreras, a las que la atrofia de los 
órganos sexuales incapacita para la re¬ 
producción* tienen a su cargo lodo el 
trabajo de la sociedad. De sus cuidados 
dependen los huesos puestos por la rei¬ 
na* y gracias a trabajo éstos darán 
lugar a una generación vigorosa \ resís¬ 



teme. La reina se distingue fácilmente 
por su ancho abdomen, que sobresale 
de las alas. 

Las abejas forman una sociedad plu- 
r¡anual > munogmiea, es decir, que 
vive varios años, y cuenta con una úni¬ 
ca reproductora; la reina. 

□ ks notoria la habilidad extraor¬ 
dinaria con que las abejas construyen 
su morada, que recibe el nombre de 
■* c o 1 me n a", Con i i e n c \ a r i os pa n a 1 es 
formados por numerosas celdillas he¬ 
xagonales. de una arquitectura geomé¬ 
tricamente pe rícela que permite, ade¬ 
más, la máxima eco mi mía de material \ 
üe espacio* □ 

El hombre conoce desde tiempos 
remotos la infatigable laboriosidad de 

Con la cera que sñL f Eia su onanismo Las atieras construí 
yen U colmena Esta formada \uu numerosas celdillas 
hexago-nales. con uri¿ arquitectura geométrica nue permite 
una economía máxima os material y de espacio 

fúíü í DüMrcr M H P A 




















las abejas* \ ha apreciado siempre sus 
producios- Criadas desde varios miles 
de año>, se hallan disperses en todo el 
mundo. \ la especie ve ha subdividido 
en un gran número de razas. 

Veamos la actividad de un enjambre 
que, tras abandonar la vieja colmena, 
acaba de ocupar una nueva morada. 
Todos los individuos se disponen al 
trabajo. Partiendo del lecho, inician 
la construcción de los panales (forma¬ 
dos por miles de celdillas). Los apicul¬ 
tores acostumbran a facilitar esta tarea 
disponiendo en la nueva colmena algu¬ 
nos telares verticales. Las obreras em¬ 
plean un material de construcción de 
fabricación propia: la cera que secretan 
glándulas abdominales especiales. An¬ 


tes de iniciar el trabajo, hacen una co¬ 
mida tres veces más abundante que la 
de costumbre con objeto de poder pre¬ 
parar la cera que necesitan, y que va 
saliendo en forma de laminillas por 
entre los segmentos abdominales. Sus¬ 
pendidas una de otra y arracimadas 
sobre ambas caras de cada telar, se ex¬ 
traen mutuamente los estratos de cera. 
Los llevan a la boca mediante las pa¬ 
tas, y los mastican empastándolos con 
su propia saliva. I ras este tratamiento, 
disponen el material en el lugar necesa¬ 
rio. Partiendo de un espigón derecho* 
van construyendo lateralmente tas cel¬ 
dillas que constituyen un mismo piso 
o plano. Finalizada una linea horizon¬ 
tal. pasan a construir el piso inmedia¬ 


tamente inferior* procediendo sucesi¬ 
vamente hasta que han recorrido toda 
la altura del espigón inicial. Cada lado 
de los panales forma un conjunto de 
pequeñas celdillas cuya regularidad y 
simetría son tan notables que parecen 
haber sido construidas con instrumen¬ 
tos de precisión. 

Las celdas son hexagonales, cóncu- 
vas como escudillas, v miden unos siete 
milímetros de largo por cinco de ancho. 
Suelen tener todas e! mismo tamaño* 
salvo casos excepcionales (relaciona¬ 
dos con su utilidad) que veremos más 
adelante. Con el tiempo, la colmena 
se llena de panales, dispuestos parale¬ 
lamente entre si \ separados por un in¬ 
tervalo de la anchura de una celda. 


La miel destina da di 
consumís diario del 
enjambre se deposita 
en determinadas cel¬ 
das. En otras, gene¬ 
ralmente las de los pi 
sos superiores del pa- 
nal. se almacena la 
que cansíiiuye el de- 
visito de provisiones. 
Tras inyectar una go¬ 
ta ae acido fórmico 
que asegurará su con¬ 
servación, se cierre le 
reserva con una capa 
de cera Foiq j sí* 












Las anejas domésti¬ 
cas constipen pana¬ 
les verticales a cuyos 
lados se extienden va¬ 
nos pisos húnionijles 
de celdas Los apieul 
lores instalan marcos 
paralelos en tas col¬ 
menas para facilitar 
el trabajo de tas obre¬ 
ras que deben cons¬ 
truirlos. Foto Amia, 


Construidas las celdas, las abejas re¬ 
cogen néctar, polen y substancias resi¬ 
nosas, Para recoger el néctar emplean 
su larga lengua, y lo almacenan en la 
llamada bolsa melífera, donde, mezcla¬ 
do con substancias elaboradas por d 
organismo del animal, se transforma 
en miel. Penetrando en el cáliz de las 
flores, la abeja se lleva el polen me¬ 
diante las zonas vellosas de su cuerpo, 
y lo deposita hábilmente en el llamado 
pestillo" de las patas traseras, ponien¬ 
do en movimiento las del primer y se¬ 
gundo par. La perfección con que rea- 
íi/a su trabajo demuestra que conoce 
profundamente las posibilidades de 
todos los instrumentos de que dispone. 

Separa y recoge las substancias resi¬ 
nosas que necesita, de las yemas de los 
chopos, abedules y coniferas, Es opor¬ 
tuno recordar que todas las abejas, do¬ 
mésticas y silvestres, al transportar el 
polen de ciertas plantas, favorecen la 
fecundación cruzada y la polinización 
de las flores. 

Completado su cargamento, la abe¬ 
ja regresa a la colmena por el camino 
más corto, guiada como siempre por 
su maravilloso instinto de la orienta¬ 
ción, La miel que trac consigo esdepo- 
sitada en las celdas de las provisiones. 


Alaunas de estas celdas contienen la 
cantidad precisa para el uso diario; 
otras, generalmente las de las Illas su- 
penares de cada panal, sirven como 
depósito de víveres. Cuando están lle¬ 
nas, las mismas abejas las cierran con 
una capa de cera, después de que una 
obrera haya depositado, con el aguijón, 
una goma de ácido fórmico que de¬ 
berá asegurar ta conservación de la 
miel. Cuando ha separado el polen de 
su cuerpo, la abeja lo deposita en Lis 
celdas destinadas a almacenarlo; dis¬ 
puestas en distintos lugares del panal, 
estas celdas contienen las reservas del 
llamado '"pan de las abejas"! 

Las substancias resinosas, llamadas 
también "propóleos'", sirven para con¬ 
solidar los panales, y para obturar las 
conexiones o los agujeros por los que 
el frío y la humedad podrían penetrar 
en la colmena; de modo excepcional, 
pueden ser empleadas para envolver 
cuerpos u objetos extraños a la comu¬ 
nidad y que, habiéndose introducido 
en la colmena, amenazan con infectar¬ 
la al iniciar su putrefacción. Se cuenta 
que en una colmena fueron hallados, 
embalsados con estas resinas, un ratón 
y un caracol cuyos cuerpos habían es¬ 
capado a la descomposición. 


La construcción de las celdas y la re¬ 
colección de alimentos constituyen las 
ocupaciones principales del enjambre. 

Los machos, que se distinguen por 
sus formas más toscas, los enormes 
ojos que ocupan casi enteramente la 
cabeza, y la ausencia de aguijón ve¬ 
nenoso, nacen en la primavera muy 
avanzada o durante el verano, por lo 
que las colonias suelen carecer de ellos 
en ciertas épocas. Su actividad es muy 
limitada; se contentan con devorar la 
comida que han recogido las obreras, 
y con revolotear al aire líbre en pleno 
mediodía. La joven reina, que conoce 
perfectamente las costumbres de sus 
súbditos masculinos, sude pasear a 
esa misma hora. No le resulta difícil 
hallar un esposo, con d que se une en 
el aire durante el llamado -vuelo nup¬ 
cial". Este apareamiento es mortal para 
el macho, pues sus órganos sexuales 
son arrancados tras la copulación. La 
reina regresa a la colmena fecundada 
para el resto de su vida, que puede pro¬ 
longarse hasta casi cinco años, y está 
en condiciones de producir anualmente 
entre cincuenta y sesenta mil huevos. 
Estos huevos son fecundados por el 
líquido seminal que se conserva en una 
cavidad especial dd cuerpo de la reina. 



En- lid dable página siguiente: la xylocopa nutre sus larvas 
con néctar y polen, que a Yetes recoge a varios kilómetros 
tlel nido. Para ahorrarse Eargos viajes, visita ocasional 
mente las colmenas de las abejas y se apode!J déla miel. 

Fo to J Sr- 


A ia derecha: Además del néctar, la abeja doméstica re¬ 
coge e! pelen de las flores, que toma con las patas ante¬ 
riores y deposita en el "cestillo” del par posterior. En su 
interior, lo transporta hasta la colmena 
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\ de ellos nacerán hembras: sólo unos 
pocos, no fecundados, se desarrollaran 
hasu convertirse en machos. 

Velando por los ¡n le reses generales 
de la colmena, el reinado de la sobe¬ 
rana no suele exceder los cuatro años. 
Un cierto número de obreras secunda 
su trabajo proporcionándole el alimen¬ 
to que necesita. Antes de deponer un 
huevo en una celda, la inspecciona con 
sus antenas con objeto de comprobar 
que todo está en orden, y sólo después, 
introduciendo el abdomen, coloca el 
huevo en el fondo de la cavidad. Este 
huevo, transparente \ de color blanco 
lechoso, mide unos dos milímetros. Las 
celdas ocupadas por los huevos se en¬ 
cuentran en el centro del panal, y se 
llenan inmediatamente con un pequeño 
aglomerado de una substancia blanca 
gelatinosa compuesta de miel, polen y 
agua. La larva eclosiona Iras una incu¬ 
bación de tres o cuatro días: se trata 
de una especie de gusanillo segmenta¬ 
do, muy voraz, que devora rápidamen¬ 
te las provisiones contenidas en la celda 
a pesar de que. durante ios dos o tres 
primeros dias, ha sido alimentada con 
la jalea real, secreción estimulante es¬ 
pecial que producen las glándulas su¬ 
pe rcereh ral es de las obreras. Crece con 
rapidez, y al cabo de una semana su 
cuerpo ocupa todo el espacio de la cel¬ 
da. Las cuidadosas nodrizas cierran en¬ 
tonces el habitáculo con una capa de 
cera. En el interior, la larva se envuel¬ 
ve en un capullo sedoso e inicia el 
estado de ninfa. Veintiún días después 
de la deposición dd huevo, se rompe el 
muro de cera y una nueva abeja pasa a 
engrosar las filas dd enjambre. Sin per¬ 
der un instante, una obrera se apresura 
a limpiar y pulir la celda para dejarla 
en condiciones de acoger otro huevo 
a los pocos dias. 

La abeja recién nacida, que, dado el 
tipo de alimentación que ha recibido 
en su periodo de larva, es una obrera, 
es decir, una hembra infecunda, tarda 
pocas horas en unirse a los demás 
habitantes de la colmena, y ejecuta 
trabajos diversos exactamente propor¬ 
cionados a su edad: los primeros días se 
ocupa de la limpieza de las celdas, ali¬ 
menta las larvas, recoge las briznas que 
han caído en el fondo dd habitáculo, 
etc, Al cabo de unos diez días, y 
durante cierto tiempo, emprende cor¬ 
tos vuelos de orientación, aunque sin 
interrumpir sus tareas de nodriza, cons¬ 
truir nuevas celdas, reparar los panales 
y. si es necesario, cumplir misiones de 
vigilancia a la entrada de la colmena. 
Por último, transcurridas unas tres se¬ 
manas, empieza a recolectar néctar y 
polen, es decir, a cumplir funciones 
de aprovisionamiento. Debido al in¬ 
tenso trabajo que realiza durante la 
época estival, una obrera no sude vivir 



más de seis semanas. Los machos, que 
tras el vuelo nupcial no ofrecen ya la 
menor utilidad, son exterminados en 
los últimos días de julio o los primeros 
de agosto, cuando han concluido su 
obra fecundante: las obreras se en¬ 
cargan de expulsarlos de la colmena, 
los dejan morir de hambre en un rin¬ 
cón o, a veces, los traspasan mor tai¬ 
men te con su aguijón. Cuando la hem¬ 
bra utiliza su estilete para picar al hom¬ 
bre, deja todo el aguijón o parte de 
él en la herida, a causa de los pequeños 
ganchos que lo revisten, y el insecto 
no tarda en morir porque pierde tam¬ 
bién visceras vitales. Pero no sucede 
asi cuando las abejas lo emplean para 
herir a los machos; resulta fácil expli¬ 
car este hecho: la quilina no tiene, a di¬ 
ferencia de la piel, la elasticidad neee- 



A la izquierda: el abejorro es un ápido muy activo, que no 
interrumpe stis vuelos de aprovisionamiento ni aun en 
días nubladas y fríos Posee una larga lengua' que le 
resulta de gran utilidad para libar el néctar de las flores. 


En esta página, arriba: tonto las abejas domésticas como 
las silvestres, al recoger el polen de ciertas plantas y pa¬ 
sar alegremente de una a otra, favorecen le fecundación 
cruzada y la polinizarían de las flores. FotoJ. s » 


Almacenado en unas celdas destinadas propiamente a elfo, 
el polen queda dispuesto en vanas capas cuya color vario 
según la naturaleza de las Flores de donde procede Forma 
el llamado pan de las abejas', vital para el invierno. 







suria pura cerrar la herida, por lo que 
el agujero permanece abierto. > la abe¬ 
ja puede retirar el aguijón. Limpia de 
cadáveres la colmena, se restablece el 
orden, y la actividad reanuda su curso. 
Pero avanza la estación, empiezan a 
escasear las fuentes que proporcionan 
el alimento, v c^ preciso acudir a la> 
provisiones de reserva. 

Durante d descanso invernal, las 
abejas permanecen estrechamente uni¬ 
das, formando una espesa pelota o un 
^racimo" (enjambre), \ consumen los 
víveres que han recogido precedente¬ 
mente. Pueden sobrevivir asi todo d 
invierno, a condición de que la tempe¬ 
ratura no llegue a descender jamás por 
debajo de los ocho grados. 

En marzo o abril, cuando los libios 
rayos del sol invitan a las abejas a aban¬ 
donar sus cuarteles de invierno, éstas 
proceden a una limpieza general de 
la colmena. Se retiran los cuerpos de 
las abejas que han perecido durante la 
invernación, se reparan los despe ríce¬ 
los de los panales. } al poco tiempo se 
inician los viajes para la recolección 
de alimentos. 

Rápidamente se fabrican nuevas 
celdas, algunas de mayores dimensio¬ 
nes. Cuando la reina, explorando una 
celda con d abdomen, constata que sus 
dimensiones son mayores de lo normal, 
sabe que ha de depositar en ella un 

Las celdas de mayor íamafio están destinadas a alojai les 
machos. La rema depone an su interior huevos no fecunda¬ 
dos que darán fugar a unas 'atvas i en la ilustración) 
alcanzan el astado adulto en pocas semanas. r&n? pi-üid 











“huevo macho". Este se diferencia de 
ios huevos puestos anterio miente en 
que no está fecundado. Todas las hem¬ 
bras fecundas, es decir, las reinas, pre¬ 
sentan en la desembocadura del ovi¬ 
ducto interno la “espermateea" o re¬ 
cé ptacú lo seminal, que el macho ha 
llenado con su esperma durante el apa¬ 
rea miento, La reina posee el privilegio 
de fecundar o no un huevo según las 
necesidades de la colmena, dando on- 
£íc n, como \a se ha visto, a hembras en 
c\ primer caso y a machos en el segun¬ 
do. Este extrañísimo hedió fue descu¬ 
bierto por D terzón* párroco de un pue- 
bleeito de Silesia, y comprobado luego 
científicamente por Yon Siebold. 

En el interior de la colmena, ¡a fal¬ 
ta de espacio a que se llega tras el con¬ 
tinuo crecimiento del enjambre supone 
un entorpecimiento para la vida de la 
comunidad. Cuando la población al¬ 
canza cierta importancia, se toman las 
medidas necesarias para expulsar una 
parte de los habitantes. 

Se edifican otras celdas, por lo gene¬ 
ral en la pane inferior de los panales, 
distintas a las anteriores. Son verdea- 
íes, cilindricas, y más espaciosas que 
las de los machos. En cada una de ellas 
la reina deposita un huevo; la larva que 
origina es alimentada exclusivamente 
con jalea real, muj rica en vitaminas 
B y E, y a los dieciséis días se conver- 



En l¿ agiría ame rio r. arriba Tías haber verificado can sus 
antenas la construcción y ef astado de las celdas, la reina 
introduce su abdomen y depane un huevo en caua una de 
ellas. Éste, de colar blanca lechoso, se adhiere a la pared. 

füffl S 0 jirón N H 


Arriba, a la izquierda alimentada pnoiEro con [alea real 
y más tarde con miel la larva aumenta de tamaño hasta 
ocupar todo el espacio de la celda Las obreras proceden 
entontes a cerrar Ea entrada con una puerta cérea. 
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El huevo del que deberá nacer una hem bra tamba ¡ es deoo 
sitado en una cttda vertical. La larva, alimentada única 
mente con jales real produciría por las glándulas labiales 
de las obreras, se convertirá en hembra fecunda (abafo). 
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tira en una hembra fecunda. A partir 
de este momento, i a vieja reina sabe 
que tiene rivales, y no logra disimular 
su inquietud. Las obreras presienten 
que se aproxima un gran acontecimien¬ 
to, y se dividen en dos grupos, uno for¬ 
mado por las abejas más ancianas, y 
agrupando el otro las más jóvenes. En 
la colmena, cuyos habitantes pueden 
ser decenas de millares, reina una agi¬ 
tación creciente. De pronto, se preci¬ 
pita fuera de él un enjambre de die?. o 
quince mil abejas, o sea, aproximada¬ 
mente la mitad de la población total, 
capitaneadas por la vieja reina. Duran¬ 
te unos diez minutos, el cíelo queda 
cubierto por este ejército: a continua¬ 
ción. tiene lugar un hecho no menos 
extraño que los precedentes: sobre la 
rama de un árbol cercano se congrega 
cierto número de abejas, que va aumen¬ 
tando hasta formar un enorme racimo 
colgante, en cuyo centro se halla la 
reina. El agricultor, advertido de cuan¬ 
to iba a suceder por varios indicios, ha 
dispuesto ya una nueva colmena, a la 
que transporta e! racimo antes de que 
éste vaya a refugiarse en un tronco 
hueco o en la hendidura de alguna roca. 

F.n la vieja colmena que ha expulsa¬ 
do de sus ■ t muros" a la antigua reina y 
a sus seguidoras, las jóvenes reinas, 
durante este intervalo, han salido de 
sus celdas. Pero sólo una de ellas ocu¬ 
pará el puesto de la que ha emigrado. 
Las otras formarán su enjambre pro¬ 
pio o serán eliminadas por las obreras. 


En esta página, arriba vas el nacimiento de nuevas 
reinas. la vieja soberano abandona la colmena Se produ¬ 
cen unos instantes de desconcierto en los que el enjambie 
revolotea ante la morada que acaba de abandonar. 
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En algunos casos, dos reinas rivales di¬ 
lucidan sus diferencias mediante un 
“duelo". 

La apicultura, actividad que reviste 
gran importancia dentro de la indus¬ 
tria agraria, está actualmente muy di¬ 
fundida en varios países, y la miel es 
un alimento básico para el hombre. 

Las abejas requieren muchos cuida* 
dos. pues sucumben fácilmente a los 
varios peligros que las amenazan, y 
es preciso que se multipliquen incesan¬ 
temente para que las colmenas puedan 
disponer siempre de las obreras que ne¬ 
cesitan, Ln los frecuente viajes que rea¬ 
lizan durante la estación cálida, muchas 
obreras so dañan las alas y, al no po¬ 
der regresar a la colmena, cargadas 
com están de polen y miel, son devo¬ 
radas por aves y por insectos carnívo¬ 
ros, o bien son destrozadas por el vien¬ 
to y los aguaceros, que diezman conti¬ 
nuamente sus filas. El alcance de estos 
viajes varia según las condiciones en 
que se hallan las obreras para efectuar 
la recolección de polen \ de néctar, 
□ pero raras veces se alejan de la col¬ 
mena más de tres kilómetros. O 

Con objeto de conservar sus abejas 
en las mejores condiciones posibles, 
los apicultores transportan tas colme¬ 
nas a parajes poblados de llores melí¬ 
feras, ahorrando largas excursiones a 

w¡- 

las obreras. Este procedimiento, lla¬ 
mado de Us colmenas "moví listas", es 
empleado desde ¿pocas antiguas. El 
tratadista griego Col írmela cuerna que 
todos los años trasladaban sus colme¬ 
nas desde la A cuya al Ática, cuando la 
ti oración declinaba en la primera de 
estas dos provincias, \ se iniciaba en 
la segunda. Esta misma costumbre era 
seguida también por los egipcios, que 
remontaban el Nifo con sus panales 
porque las inundaciones cesaban mus 
pronto en el Alto Egipto, y las plantas 
melíferas Florecen allí tempranamente. 

□ En sus vuelos de recolección las 
abejas se orientan sobre todo por la 
posición del sol y la percepción de la 
luz polarizada; también consiguen de¬ 
terminar su posición cuando el sol está 
cubierto de nubes, basándose en el pla¬ 
no de polarización de la luz. □ 

Cuando una abeja localiza una posi¬ 
ble fuente de recursos alimenticios, 
regresa rápidamente a la colmena para 
comunicarlo a sus compañeras. Son 
curiosos los signos que emplea el ani¬ 
mal para informar a la comunidad de 
su feliz hallazgo: ejecuta una extraña 
“danza" circular en torno a un panal 
veriicai; si !a comida se halla a menos 
de cien metros de distancia, describe 
unos doce círculos cortadas por un diá¬ 
metro, y si está situada a mayor dis* 
Lancia, el diámetro descrito para cada 
circulo aparece inclinado. Se ha com¬ 
probado que esta inclinación forma. 




CUADRO 
SISTEMÁTICO 
DE LOS 
HIMENÓPTEROS 
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Himenop teros 
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Apidos 
Esíécidos 
i 'üm pítidos 
Véspidos 

Masáriuos 
Formícidos 

Mutilidos 
Mi rm os idos 
Me toe idos 
Tí fictos 
Esrólidos 
Crisídidos 

Orinidos 
Betüidos 

ProcLot rápidos 
Calcídidos 
Cinípidos 
Terebrantes Evánidos 

Gastcrupiónidos 
Bracónidos 
Icneumón idos 


Aculeados 


Sínfidos 


/ 
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Cimbícidos 

Algidos 

Dipriónídos 
7entredi nidos 
C lefidos 


Si ríe idos 
Oí [sidos 
Panfíiidos 



A la uquerda, abajo: pocos minutos después, las abejas 
se congregan sobre una rama próxima, formando un api 
ciado racimo que preside la reina. Los apicultores apro 
vechan esta reunión excepcional para poblar sos colmenas 
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Las abejas del género "Melipona'\ muy parecidas 3 las 
domésticas, habitan en América Tropical. Construyen pa¬ 
nales horizontales formados por una única capa de celdil¬ 
las, y su miel es muy apreciada por la población indígena, 
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En primavera* las 
hembras ¡íei abejorro 
terrestre despiertan 
iJei Jetar ni] invernal Es 
característica en ellas 
la facultad que poseen 
de secretar la cera a 
través de tos segroen- 
tos abdominales. 
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con la vertical del panal, un ángulo 
se me jame al que se obtiene uniendo 
con una linea imaginaria la colmena, 
el sol \ el lugar donde se halla empla¬ 
zado el alimento. 

□ De aspecto muy parecido al de la 
abeja común son las MELIPONAS. dis¬ 
persas en las regiones tropicales y sub¬ 
tropicales. Forman también sociedades 
monoginicas (es decir, dirigidas por 
una sola hembra), plurianuales. y ori¬ 
ginadas por el enjambre que crea una 
reina nueva. Presentan castas bien di¬ 
ferenciadas. 1 as especies más evolucio¬ 
nadas construyen panales que. a dife¬ 



rencia de los de la abeja común, son 
horizontales y disponen de celdillas 
únicamente en la cara superior. P 

El abejorro 
común 

Hímenóptero de la familia de los a pidos, llega 
¿i medir hasta 3 cm de longitud, El cuerpo, muy 
peludo., es negro, con una banda roja en el tórax 
y oirá rojiza en et abdomen, que tiene Ib extre¬ 
midad distal blanca. Es común en gran parte de 
Europa, y forma sociedades anuales. El nido, que 
se encuentra en el subsuelo, es un aglomerado 
de celdas céreas, cada una de las cuates contie¬ 
ne varios huevos, 

F. I A [ikJORRO CQM0N O TERRES FRL 
i Bou t bus i erres! ris / es m u y t re c ue + fe en 
el área mediterránea y en otras zonas 
europeas: presenta un cuerpo tosco, 
muy peludo, y se caracteriza por la la- 
cuitad que poseen las hembras de se¬ 
cretar la cera por entre los segmentos 
abdominales* Aparece en primavera. 
Nidifica casi siempre en hoyos subte* 
rráncos, aunque también en las grietas 
de los muros y en d sudo, y forma pe¬ 
queñas asociaciones monoginicas. es 
decir, dirigidas por una sola hembra. 
La primera ocupación de esta hembra, 
cuando sale por vez primera de su refu¬ 
gio invernal, consiste en la búsqueda 
de un lugar adecuado para la nidifica- 
ción, aunque, entre tanto, adquiere nut> 
vo vigor libando el néctar de las flores 
que acaban de abrir sus capullos. La 
galería de un insectívoro, la madrigue¬ 
ra de un roedor o cualquier otro aguje¬ 
ro que haya sido excavada en el suelo 
le sirven de nido. La hembra dispone 
una entrada oculta* situada en el extre¬ 
mo de un corredor a veces muy largo* 

fecundada en d otoño anterior, lo primera ocupación de 
la hembra que abandona s! refugio invernal consiste en 
hallar un lugar propicio er. el que construir su nido. Para 
Ulo aprovechará cualquier agujero excavado en el suelo 
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Transporta luego grandes cantidades 
de musgo, hierba seca y hojarasca, > 
prepara" sobre este fondo blando una 
celda de cera en forma de escudilla* Lo 
aprovisiona de néctar y polen, y efec¬ 
túa la oviposición, llegado el momento, 
cerrando la celda con una ancha cúpu¬ 
la de cera para proteger a los huevos 
de toda posible agresión. 

I os nuevos abejorros son hembras 
estériles, es decir, obreras, de peque¬ 
ñas dimensiones, que ayudan a la ma¬ 
dre en la recolección de! néctar y del 
polen, y en la preparación de nuevas 
celdas, en cuyo interior pueden vivir 
\ arias larvas. 

Hacia finales de julio aparecen unas 
pequeñas hembras fecundas, muy se¬ 
mejantes a la hembra inicial en la es¬ 
tructura del cuerpo* pero de menor 
tamaño. Deponen huevos no fecunda¬ 
dos que originarán machos. Hsias hem¬ 
bras salen también en busca de comi¬ 
da. participan en los trabajos propios 
para la readaptación del nido > la 
nutrición de las larvas, y revolotean 
junto a la colmena hasta que les llega 
su temprana muerte* 

Los abejorros son insectos muy acti¬ 
vos: resulta fácil verlos y oir su zum¬ 
bido desde el amanecer hasta mu> en¬ 
tra da la noche. Vuelan de flor en llar 
aún en la oscuridad, cuando ya han 
desaparecido todos los insectos diurnos. 
y salen incluso en días nublados y fríos* 
Las colonias que forma el abejorro 
común llegan reunir hasta quinientos 
individuos, 

A finales de! verano aparecen hem¬ 
bras de mayor tamaño, que son fecun¬ 
dadas por íes machos* En otoño, con 
la llegada de los primeros fríos, mue¬ 
ren Lodos los miembros de la familia, 
salvo estas hembras fecundadas que. 
tras haber pasado eí invierno aisladas 
en un refugio subterráneo, construirán 
un nuevo nido cada una en la prima¬ 
vera siguiente* 

□ Algunas veces, al término de la 
estación cálida, estalla una especie de 
rebelión entre las obreras, suscitada 
de ordinario por una eventual escasez 
de alimentos: se entabla entonces una 
lucha feroz, en el transcurso de la cual 
destruven las celdillas \ matan las lar- 
vas y las crisálidas. □ 

Pese a lo escondido de los lugares 
donde establecen sus moradas, los abe¬ 
jorros sufren el acoso de numerosos 
enemigos, en particular las aves, que 
los devoran ávidamente o los ensartan 
en las espinas de los setos. LT gran ra¬ 
tón campesino, la comadreja y el turón 
destrozan sus nidos, que reciben, ade¬ 
más, la frecuente .¡sita de varios pa¬ 
rásitos que consumen las provisiones* 
Entre éstos se cuentan algunas larvas 
de moscas, ciertas especies de hime- 
nópieros. las carralejas y oíros insectos 


En h página siguiente, las celdas del aberro contienen 
el néctar y el polen gue el insecto ha recogido de las floras. 
Al llegai el otoño, perecen iodos los miembros de La familia 
salvo las hembras fecundadas ^to j. s«. 
























































La Jtylocüpa vi’otác&a 
excava su nido, una 
galería de uros trem¬ 
ía ceiuimetrns de Ion 
gtluU, en un pedajo de 
madera carcomida o 
en cualquier otro ob¬ 
jeto que le resulte 
accesible, teto b^i* 


La xilocopa 
violácea 

Hímenoprtero de la familia de los ¿pidos, alcan¬ 
za una longitud de 2.5 cm. Es de color negro 
violáceo, y lleva vida solitaria. En el tronco de 
ciertas plantas la hembra excava galerías vertí' 
cales, divididas por diafragmas en varias celdas 
superpuestas, en cada una de las cuales es de¬ 
positado ur> huevo, 



Las xilocopas, cuyo nombre, de ori¬ 
gen griego, significa “cortadora de ma¬ 
dera". son las especie? de mayor tama¬ 
ño con que cuenta la familia de los ápi- 
dos. Habitan preferentemente las zonas 
cálidas de América, de África y de Asia 
v se encuentran también en Europa. La 
XILOCOPA VIOLÁCEA fXylocopa viola- 
cea i es la variedad más conocida. 

Tras la invernación, las hembras ini¬ 
cian los vuelos al llegar la primavera. 
De julio a octubre los individuos jóve¬ 
nes de ambos sexos revolotean por do¬ 
quier, sobre las flores de las papilloná- 
ceas. buscando un lugar adecuado para 
la nidifícación. Un pedazo de madera 
vieja, un bastón scmipodndo. el tronco 
de un árbol hueco privado en parte de 
la corteza son suficientes para este in¬ 
secto. y facilitan su labor. Trabajando 
con entusiasmo febril, excava un orifi¬ 
cio de la anchura de su cuerpo. Las dos 
mandíbulas, muy robustas y aguzadas, 
le sirven de escalpelo y de pinzas. Va 
retirando serrín y astillas del agujero. 
y la obra progresa hasta que se obtiene 
una galeria vertical, que puede llegar a 
medir treinta centímetros de longitud 
y casi dos de diámetro. La afanosa ma¬ 
dre no se concede más reposo, en el 
cumplimiento de esta labor, que el es¬ 
trictamente necesario para líhar de las 
flores las substancias azucaradas que 
requieren sus exhaustas íuerzas. Ade¬ 
más de recoger néctar y polen, visita 
ocasionalmente las colmenas de las 


abejas domésticas para conseguir un 
poco de miel. Excavada ya toda la gale¬ 
na, almacena en el fondo una pequeña 
reserva de néctar y de polen que a ve¬ 
ces ha ido a recoger a varios kilómetros 
de distancia. Finalmente, dispuesta 
\ aprovisionada la morada, deposita 
un huevo en el interior, y construye 
luego un diafragma de anillos concén¬ 
tricos que elabora con serrin masticado. 

A los pocos dias se produce la eclo¬ 
sión de las larvas, que ues semanas 
más tarde ocupan toda la cavidad de 
la celda. Llegado el momento oportu¬ 
no, acceden al estado de crisálida. La 
larva situada en la parte inferior (la del 
primer huevo) se desarrolla antes que 
las demás: sigue luego la segunda, des¬ 
pués, la tercera, y asi sucesivamente 
hasta la larva superior. 

Dentro de la familia de los ápidos, 
las ANTO: ORAS (Género Anthophora) 
están representadas por numerosas es¬ 
pecies en Europa y en América del 
Norte. Se trata de abejas solitarias, de 
cuerpo negro y peludo, que construyen 
sus nidos casi siempre en el suelo, pre¬ 
ferentemente en las paredes abruptas, 
arcillosas o arenosas. Consiguen ex¬ 
cavar tierras niuy duras, que ablandan 
con sus secreciones salivares. La gale¬ 
ria presenta un primer tramo horizon¬ 
tal. y luego se hunde hasta alcanzar 
casi ía verticalidad ahsoluta. En el fon¬ 
do se encuentran entre cinco y veinte 
celdas llenas de néctar y polen. 


El género 'Amhophora' comprende abelas solitarias que 
nidificar en la tierra, la cual reblandecen con su saliva para 
excavar mus fácilmente En sus galenas fabrican da cinco 
a veinte celdas que llenan de nadar y polen, snin 
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La abeja albañil 

Himenóptero de la familia de los áprcíos, mide en¬ 
tre 15 y IB mm. La hembra es negra y aterciope¬ 
lada. con zonas de color rojizo en el cepillo ven¬ 
tral, mientras que el cuerpo de los machos, de 
menor tamaño, aparece cubierto uniformemente 
de pelos rojizos. Especie solitaria, reside en Euro¬ 
pa central y meridional. El nido, que sujeta siem¬ 
pre a un objeto fijo, está fabricado de tierra 
amasada con saliva; contiene varias celdillas 
abiertas por la parte superior. Cada uno de estos 
compartimentos aloja un huevo, junto con ía pro¬ 
visión correspondiente de néctar y polen. 

La ABEJA albañil íMegachile mura- 
ría o Chaticodoma muraría) aparece en 
mayo, iras haber practicado un orificio 
circular por d que abandona el refugio 
invernal. La hembra no tarda en apa- 
rearse, y sólo después se dedica a cons¬ 
truir el nido, actividad en la que pone a 
prueba sus habilidades para la albafüle- 
ría. Edifica sus moradas colgadas siem¬ 
pre de superficies fijas, como piedras o 
muros. El material de construcción se 
compone de tierra y granos de arena, 
amasados con saliva. 

La laboriosa obrera fabrica con ra¬ 
pidez una celda derecha, de forma sub- 


avoidal, abierta por la parte superior. 
Misada interiormente, las paredes son 
ásperas por fuera, siendo posible dis¬ 
tinguir cada uno de los granos de arena 

'thaT' 

de que están formadas. 

Cuando la construcción se halla casi 
terninada, antes de empezar la cúpula 
superior (abierta, pero mas estrecha), 
la abeja albañil la llena de miel, depo¬ 
sita un huevo y, finalmente, se apresura 
u cerrarla con una cubierta. La celda se 
parece entonces a) capullo de ciertas 
mariposas, y mide entre dos y tres cen¬ 
tímetros aproximadamente. 

Junto a ella van apareciendo nuevas 
construcciones hasta formar una aglo¬ 
meración: el número de celdas que se 
agrupan está en función de las condi¬ 
ciones atmosféricas, y de las dificulta¬ 
des diversas que haya debido superar 
!a constructora. La edificación corre 
a cargo de una sola hembra, que la 
recubre por último con una gruesa capa 
protectora; preparada con el mismo 
material que ha servido para fabricar 
las celdas, la abeja albañil consigue im¬ 
primirle tama dureza que sólo puede 
romperse golpeando con un martillo. 


A poca distancia de este nido se ob¬ 
serva generalmente un segundo grupo, 
v a veces otro más. pues tales construc¬ 
ciones son bastan te numerosas y raras 
veces se hallan muy dispersas. Ello no 
quiere decir que estos animales posean 
instintos sociales; por el contrario, 
como observó Réaumur, pelean entre 
si. Aprovechando el momento en que 
una abeja albañil sale a buscar materia¬ 
les, aparece súbitamente otra hembra 
que pretende considerar como de su 
propiedad la celda que ha construido 
la primera, y la defiende a veces duran¬ 
te más de media hora contra la legíti¬ 
ma propietaria, que insiste en recupe¬ 
rarla, Las dos rivales se precipitan una 
contra otra, cabeza contra cabeza, y 
caen al suelo engarzadas en un feroz 
combate. Agotada finalmente, una de 
las abejas huye: pero si se trata de la 
propietaria, regresa al poco tiempo y 
la lucha se reanuda, 

La larva experimenta un desarrollo 
rápido: cuando está madura se encierra 
en un capullo transparente, en cuyo in¬ 
terior se convertirá en insecto adulto 
que, para salir, deberá excavar con las 


Los mega quilos, gru¬ 
po formado por los 
géneros "Msgadiüe' 
y "Osmio", disponen 
de un cepillo ventral 
para Id recolección 
del polen, operación 
que las demás abejas 
realizan con las patas 
posteriores. En la ilus¬ 
tración "Qsmia cya- 
nes , Filo j S i 
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mandíbulas una galería a través de las 
paredes del nido. Esta salida tiene lu¬ 
gar en la primavera siguiente. 

La abeja TAPICERA I Mega chile ceii- 
rimcularisi. dispersa en Europa. Asia 
y América del Norte, es especialmente 
afín a la albañil. De casi un centímetro 
de longitud, su cuerpo exhibe un color 
gris pardusco, y es rojo el cepillo de 
la hembra. 

Las OSMIAS (género Osmio) nidifican 
en las 2rielas de los muros y en Iusares 
análogos, aprovechando de ordinario 
las moradas abandonadas por oirás abe¬ 
jas. Utilizando arena o tierra, constru¬ 
yen numerosas celdas, que lapizan a 
veces con hojas y con petalos de flores. 
Algunas especies pueden establecer su 
nido en una concha de caracol vacía. 
Osmio emarginaia presenta tendencias 
subsociaies, ya que en la construcción 
de una misma celda pueden participar 
varias hembras. 

Las AN DRENAS (genero A mi retín) 
construyen su nido en suelos arenosos, 
aprovisionando las celdas con néctar 
y polen destinados a las larvas. 

□ Los individuos del género Halie¬ 
tos, afín a las andrenas, se distinguen 
por ¡a notable longitud de su lengua, 
que les permite recoger el polen de las 
flores de corola profunda. Son carac¬ 
terísticos los nidos que excavan en el 
suelo: una galería vertical comunican¬ 
do con varias celdillas laterales. □ 

□ El grupo de los MEO AQUI LOS. al 
que pertenecen los géneros Megachile 
y Osmio, que hemos descrito, se carac¬ 
teriza por la presencia de un cepillo 
ventral para la recolección del polen, C 



Arriba, a la izquierda. ' Anthidium sep teñirle nial uní de¬ 
posita los huevos en conchas de caracol vacias. En el ca¬ 
parazón de estos moluscos, además, varias especies del 
género "Üsmia" establecen de ordinario su nido. 

fúta Bueeifcreih 


La abeja albañil construye sus moradas can tierra y gra¬ 
nos de arena que amasa con su propia saliva. Sabe con 
ferír tama dureza a éstas edificaciones, que es preciso gol¬ 
pearías con un martillo para poder abrirlas. 

ÍQtQ 3rile. 


Arriba: sección de un nido construido por ejemplares del 
género "Qsmia" en el interior de una caña de bambú Estos 
véspidos acostumbran a nidificar en grietas y orificios, 
y b aprovechar las moradas abandonadas por otras abejas. 

¿■Qto TwMdíe-íV. h p. A. 
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Las tendencias soeia- 
les que presentan los 
ejemplares del grupo 
megapudos y especies 
afines son difíciles de 
precisar; es probable 
que elisia n realmente 
entra las abejas sil¬ 
vestres del genere 
“HalictLis'V mientra 
que resultan mucht 
más discutibles, er 
cambio, en varreda- 
des tan pacificas y 
laboriosas como la 
abeja albañil (a la iz¬ 
quierda). 

ícifcps C. A flavina y 
Tvwtrtlic N. H. p. A, 
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Las ammófilas son 
insectos de probada 
utilidad, que se reco¬ 
rre ce r» fácil mente por 
su característico ab¬ 
domen. ovalado y uni¬ 
do al tórax mediante 
un largo pedúnculo. A 
la derecha, ammófila 
de la arena. 

fñ ra íítiCCiTlPCiliL 




LOS ESFEC1DOS 


Himenóptsros acu¬ 
leados solitarios, ata¬ 
dos, con pronoto que 
no alcanza las tégu- 
las Aparato bucal 
masticador lamedor. 
Son todos parásitos, 
puesto que alimen¬ 
tan sus larvas con 
otros insectos. 


Subreino 

Vletaioos 

Tipo 

Aí uüpodoL 

Clase 

Insecios 

Ofdsn 

Mimen ápteros 

Suborden 

Apdcnio$ 

Familia 

Ssfécidas 


□ Con la familia de los ESFÉC1DOS 
iniciamos e! tratado de los himenópte- 
ros depredadores. Provistos de aparato 
bucal mastícador-lamedor, son indivi¬ 
duos solitarios que ejercen un parasi¬ 
tismo muy discutible, ya que causan 
la muerte de la víctima, mientras que 
los parásitos verdaderos se limitan a 
vivir a sus expensas. Teniendo en cuen¬ 
ta esta eventualidad deben ser conside¬ 
rados, pues, como depredadores* Cons¬ 
truyen para la prole nidos que proveen 
de presas previamente paralizadas, y 
sobre las cuales efectúan la oviposi¬ 
ción, Son titiles al hombre. 

Describiremos la ammófila de la are¬ 
na y el fílanío triangulado. □ 

La ammófila de 
la arena 

Himertóptero de la familia de los esféddos, alcan¬ 
za una longitud máxima aproximada da 3 cm. 
Es de color negro azulado, con tonalidades rojizas 
en la base del abdomen, que se presenta muy 
pedunculado. Dispersa en toda Europa, reside 
preferentemente en lugares arenosos, donde la 
hembra excava el nido en el terreno. Los huevos 
son depositados sobre una larva de lepidóptero, 
que la misma madre paraliza con el aguijón vene¬ 
noso, y transporta hasta el refugio subterráneo. 


SüIjss una presa que ha paralizarlo previamente con su 
aguijón, la ammófila depone el huevo que dará tugara una 
larva Tras la eclosión, ésta haltará una provisión abundan- 
3 | 2 te de organismos animales perleciameme conservados 

Fot# R. TereatSi-Jiaeanfl 


















La AMMOHIA Dh LA ARENA (AmfílO- 
phila sabulosa o Ammophih arenaria) 
se caracteriza, como sus especies con¬ 
géneres, por el abdomen oval, unido 
al tórax mediante un largo y estrecho 
pedúnculo. 

Se la halla al aire libre, durante el 
verano, en parajes arenosos y con rica 
vegetación; merodea continuamente 
por el suelo en busca de un lugar apro¬ 
piado para excavar el nido, o se posa 
en las zarzas floridas o sobre otras plan¬ 
tas de flores azucaradas. La incesante 
actividad que desarrolla y sus costum¬ 
bres singulares hacen que el estudio de 
este insecto resulte particularmente in¬ 
teresante. Nidifica por lo general en la¬ 
deras de fondo arenoso. Como un 
perro que excava un hoyo en el suelo, 
la previsora madre retira la tierra con 
las patas anteriores, haciéndola pasar 
por enire el par posterior y levantando 
pequeñas nubes de polvo. 

Si el terreno no ofrece una pendiente 
lo bastante acentuada y se acumula un 
exceso de arena, el insecto la extiende 
para borrar las huellas de su trabajo. 
Las pequeñas piedras, que abundan 
siempre en los parajes arenosos, no 
constituy en un obstáculo parala ammó- 
Fila, que las loma entre sus mandíbulas, 
y retrocediendo por el túnel las depo¬ 
sita hiera del nido. 

i tespués de haber excavado una ga¬ 
lería oblicua de unos pocos centímetros 
de profundidad y acabada en una cá¬ 


mara ovalada, se aleja volando, y va a 
reponer sus fuerzas libando alguna 
substancia azucarada; en su dieta ali¬ 
mentaria. estrictamente \egeutriana, 
no figuran organismos animales. No 
menos interesante que la construcción 
del nido es la forma en que la ammófila 
recoge larvas de mariposa para alimen¬ 
tar a su futura prole (cuya dieta es, 
pues, distinta a la de los adultos), esco¬ 
giendo las más gruesas y desprovistas 
de vello. 

Cuando ha descubierto una presa, 
no tarda en desarmarla picándola un par 
de veces en el quinto o sexto segmento 
abdominal: esta agresión no causa la 
muerte de La víctima, sino que tan sólo 
la paraliza, haciendo que se mantenga 
inmóvil y, al mismo tiempo, logra evi¬ 
tar la putrefacción. A menudo, para 
transportar la presa hasta el nido, la 
ammófila debe atravesar un terreno 
abrupto, cubierto de hierbas espesas \ 
agrestes. Este trayecto, para un peque¬ 
ño insecto cuya carga supera fácilmen¬ 
te diez veces su propio peso, constituye 
una empresa titánica. 

Tomando la larva con las mandíbu¬ 
las emprende el camino de regreso. En 
terreno llano la transporta entre las pa¬ 
tas. manteniéndola sujeta bajo su pro¬ 
pio cuerpo como si cabalgara sobre ella. 
Cuando debe descender una pendiente. 

caballo v caballero ruedan hasta el 

* 

fondo, para ascender por la pared opues¬ 
ta, la ammófila se ve obligada a andar 


de espaldas, transportando su carga aún 
entre las patas pero con grandes dificul¬ 
tades. pues esta se escurre fácilmente. 
Al término de su epopeya, deposita el 
cuerpo inerte a la entrada del nido y 
entra sola en la morada; cuando se ha 
cerciorado de que todo está en orden en 
el interior, introduce la larva en la gale¬ 
ría y. avanzando de espaldas, la deposita 
en la cámara terminal. 

Desde que el insecto, con la inerte 
victima, ha desaparecido por la entra¬ 
da del nido hasta que aparece de nuevo 
al exterior, trancurre un período de 
tiempo bastante largo, ya que debe de¬ 
positar un huevo, blanco y alargado, en 
el cuerpo de la larva. Cuando sale 
muestra cierto nerviosismo, pues sabe 
muy bien que por los alrededores pu¬ 
lulan unas mosquitas grises y otros 
insectos que. a la menor ocasión, devo¬ 
raran la presa que tantos esfuerzos le 
ha costado, y depositarán sus huevos 
parasitados en el interior del agujero. 
La ammófila procura defenderse de es¬ 
tos incómodos visitantes acumulando 
piedrecitas, arena, tierra y astillas de 
madera ante la entrada de su casa, que 
con ello queda completamente oculta. 
En lo sucesivo, cada vez que vaya a 
deponer un huevo tomará las mismas 
precauciones, hasta que. a finales de 
verano, la muerte ponga fin a su atarea¬ 
da existencia. 

El huevo se desarrolla y eclosiona, y 
la larva de ammófila perfora la piel del 


Un individuo del gé¬ 
nero "Sptiex". provis¬ 
to de retías mandtbu- 
las. transporta a su 
nido la presa que aca 
ba de paralizar. U 
desproporción eviden¬ 
te que se observa entre 
el cuerpo de los dos 
insectos permite valo¬ 
rar la extraordinaria 
potencia muscular de 
estos pequeños hime- 
nópiofos, 

Fqtp fiLHíh. 
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Los filamos son los 
enemigos seculares de 
las ahajas, a las que 
atacan por sorpresa 
cuando éstas se hallan 
absortas en sus ocu 
paciones habituales 

Falo &uncia?tílli, 


huésped paralizado. Nutriéndose de sus 
órganos internos, crece y se convierte 
en crisálida, y esta, finalmente, en in¬ 
secto adulto. Las dimensiones delima* 
eo (insecto adulto) están en función de 
la cantidad de alimento de que ha dis- 
puesto la larva, o sea, del (amano de la 
presa que le proporcionó la ammófila 


madre: ello explica las diferencias que 
pueden existir entre la talla de varios 
individuos de una misma especie, en 
ios cuales la longitud varia de quince a 
treinta milímetros. 

El área de dispersión de este insecto 
cubre prácticamente todo el continente 
europeo, donde es abundante. 



A. la derecha: "Bembex smuala" Cada vez que un esfécitío 
sale de su nido subterráneo, debe cerrar la entrada con 
piedras y ramas para protegerla de tos insectos parásitas 

Fút*> tí, R&ss-Jfl-carsa. 


□ Costumbres semejantes presentan 
las especies del género Sphex. cuyo re¬ 
presentante más conocido es el esfeco 
MAXU-OSO (Sphex maxtlosus). Disperso 
en la región mediterránea y en Europa 
central, los huevos se desarrollan por 
lo general sobre locustas y grillos, que 
¡as hembras adultas se han encargado 
de paralizar, y de transportar hasta los 
nidos excavados en el sucio. El abdo¬ 
men se une al tórax por medio de un 
corto pedúnculo, El cuerpo es negro, 
v las alas exhiben un leve tinte ama- 
rillemo. □ 

□ Afines a la ammófila son también 
las especies del “enero Sceliphron, ca¬ 
zadoras infatiga les de arañas, que acu¬ 
mulan en sus nidos de barro. Citare¬ 
mos Sceíiphron destillaroritmi y Sceíip¬ 
hron spirifex. □ 

El filanto 
triangulado 

Himenóptero de la familia de- los asfécidos, mide 
menos de 2 cm, Es negro, con manchas amarillas 
en la cabera y en el tórax, y la región abdominal 
amarilla, con manchas negras dispuestas en trián¬ 
gulo, La hembra persigue a la abeja común, con 
la que alimenta las larvas. El nido, excavado en 
el suelo, comprende vanas galerías que desem¬ 
bocan en celdillas, en cada uno de estos compar¬ 
timentos se aloja un huevo, junto con 4 ó b abe¬ 
jas obreras. Es muy perjudicial para las colmenas. 


A !a misma familia de los esfécidos 
pertenece el conocidísimo FILANTO 
TRIANGULADO (Phihnthm triangahmU, 
nada grato a los apicultores por los gra¬ 
ves danos que ocasiona en las colmenas. 
Debe su nombre vulgar de "apívoro" 
(asi como el nombre común alemán, 
’ bienenwolf'. lobo de las abejas) a la 
predilección que demuestra precisa¬ 
mente hacia estos insectos, mientras 
que su nombre específico deriva déla 
disposición triangular de las manchas 
negras que aparecen en la superficie 
superior de cada segmento abdominal. 

Atrevido y diestro, se deja caer como 
una piedra sobre el dorso de la abeja 
cuando ésta, ignorante del peligro que 
la amenaza, atiende a sus propias ocu¬ 
paciones; la arrastra al suelo con él, y 
la paraliza sin darle tiempo a defender* 
se. Sujetando la víctima entre las patas, 
regresa volando al nido, que ha excava¬ 
do en el suelo a poca distancia de la 
colmena. 

Las pendientes arenosas expuestas al 
so! ofrecen al observador atento una 
ocasión excelente para estudiar las eos* 
lumbres de los filamos, 

□ Sorprenden a las obreras cuando 
éstas se hallan libando las llores, obli- 
cándelas a regurgitar el contenido de la 
bolsa melífera, y no es raro que absor¬ 
ban también la bemolinfa que brota del 


Jume a la ninfa de filanto que aparece en la ilustración, 
pueden verse aún los despajos de las abejes que ia larva 
ha devorada antes de encerrarse en su capullo Esta pre- 
3 1 4 rerencia gastronómica preocupa a los apicultores, 

id!*} k Ross-J acana. 






cuerpo de la víctima a través de las 
heridas que le han inferido con sus ro¬ 
bustas mandíbulas. Tras el apareamien¬ 
to, la hembra excava en la arena el 
nido donde depositará ios huevos, y en 
el que se desarrollarán las larvas. □ 

Al igual que las restantes especies de 
la familia, cuyas costumbres son muy 
parecidas, el filanto triangulado excava 
galerías de una profundidad máxima 
aproximada de treinta centímetros, en¬ 
sanchando el fondo hasta formar como 
una cámara de incubación. Cada uno 
de estos habitáculos contiene varias 
abejas capturadas, y la hembra cierra 
la entrada tras haber depuesto un hue¬ 
vo sobre e! cuerpo de una de ellas, ti 
número de galerías dd nido coincide, 
pues, con el de huevos que se albergan 
en su interior, 

□ Tras la eclosión, cada una de las 
larvas que aparecen dispone de cierto 
número de abejas, vivas pero paraliza¬ 
das por el veneno de la madre, de las 
que se alimentará hasta el momento de 
convertirse en pupa. Parece ser que, 
para las larvas destinadas a transfor¬ 
marse en hembras, que presentan di¬ 
mensiones superiores a los machos, la 
cuidadosa madre procura siempre un 
mayor número de víctimas. □ 

J 



'SceJi pti tdfi spirifex" sorprendido en plena actividad El 
nido llegara a contener hasta veinticuatro celdillas, en 
cada una de las cuales el activo constructor almacenara 
varias arañas paralizadas para alimento de la futura prole. 

Fojo A Í#nn¡iTif-N tí P A 
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□ Las especies del género Cercena 
afín a Philatmis, persiguen encarniza¬ 
damente a himenópteros y coleópteros. 
Son estos los esféeidos que registran las 
manifestaciones más avanzadas de so* 
eiabilidad, Cerceris hitpresfidda ruare 
sus larvas con los dañinos bu prest ¡dos. 
Cerceris rufutes se ensaña particular¬ 
mente con los curculiónidos. □ 

□ Una familia de aeukaños de suma 
importancia, afin a la de los esfécidos, 
es la de los POMPlLí dos, famosísimos 
cazadores de arañas. Su tamaño es 
relativamente grande, y poseen un agui¬ 
jón con el que paralizan a las víctimas 
clavándolo repetidamente en el c cía lo¬ 
to rax. Las transportan luego al nido 
para que sirvan de alimento a las larvas. 
V deponen un solo huevo en cada presa. 
Resulta incomprensible que las aranas, 
disponiendo de sólidos medios defen¬ 
sivos y, además, de un temperamento 
de naturaleza agresiva, se entreguen 
sin oponer la mínima resistencia, A 
lo sumo, aunque raras veces, intentan 
escapar. Por regla generaL cada espe¬ 
cie de pompílidos ataca sólo a determi¬ 
nad as arañas. A tu ipiius fuscas capt ura 
los géneros Lycosa y Pardosa: el prime¬ 
ro de ellos es perseguido también por 
Cryptachilas annuíaius, otro pompílido 
bastante común. El género Pepsis, es- 
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En esta página, arriba de los varios géneros de arañas que 
sufren el acosa de los pomoilidos, sólu las mígalas opa- 
man a sus agresores una Nrai resistencia; a pesar de ello, 
tampoco legran escapar al aguijón de su enemigo 

Fúta GüMon .jucjrca 


Ex.iste entre los pompílidos cierto modo de selectividad, 
por el cuál una especie determinada persigue preferente' 
mente a ur género preciso de arañas. CtvptochiEus annu- 
lates" asedia sobre todo a las del género lycosa" 

Falo J Si* 


Pagina 318 los véspidos sociales construyen los nidos 
con una técnica depurada Masticando y amasando con 
su saliva substancias vegetales diversas, preparan un 
material que presenta todas las propiedades del papel 

Foto L Gaggeía. 













Los ejemplares riel género 
Aruhicfmnf presentan un 
dimorfismo sexual que 
resulta sumamente insóli¬ 
to entre los himenópteros; 
el macho es más grande 
que la hembra. En la ilus¬ 
tración: “Anthidium sep- 
temdentatum". 

FaveJ. SutdarelH. 
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pede americana de notable La maño, 
persigue encarnizadamente las mígalas, 
con las que entabla feroces combates, 
pues estas arañas son las únicas que 
oponen cierta resistencia. 

De vida solitaria, los pompílidos ni¬ 
difican allí donde encuentran una hen- 
didura protegida; Pompüus dnctellm 
aprovecha a menudo los nidos de otros 
himenópteros. O 

I OS VÉSPI DOS 

Hímenópteros sol t- 
tarío o sociales, de 
medianas o grandes 
dimensiones. Tienen 
los ojos hundidos en 
@1 centro, y las atas 
anteriores permane¬ 
cen. durante el repo¬ 
so, plegadas dos ve¬ 
ces fongttudmatmen- 
te. Poseen aguijón. 


Subreí no 

iMelazoos 

Tapo 

Artrópodos 

Cta se 

Infectos 

Orden 

Himenópieros 

Suborden 

Apócrifas 

Familia 

VíSprdos 


U Por lo general las especies que 
forman la familia de los ves PIDOS se 
distinguen fácilmente de los restantes 
aculeados en el aspecto reniforme de 
los ojos. Comprenden formas solitarias 
(Ettmenes. Odyuerusl. algunas veces se¬ 
paradas en una familia distinta, y for¬ 
mas sociales, que resultan absoluta¬ 
mente mayoritarias. Entre estos últi¬ 
mos véspidos existen hembras fecundas 
y hembras estériles, pero la distinción 
no es tan neta como en los ¿pidos, y 
abundan las formas de transición, □ 

Es admirable el arte depurado con 
que los véspidos sociales construyen 
sus nidos. En ellos, como en las colme¬ 
nas de las abejas domésticas, se abre 
también una serie de panales dispues¬ 
ta horizontal mente, aunque de cons¬ 
trucción mas sencilla y con la abertura 
de las celdas hacia abajo. Estas celdas, 
edificadas por hembras imperfectamen¬ 
te desarrolladas que corresponden a las 
■ obreras' 8 de las abejas, no son de cera, 
sino de substancias vegetales que el in¬ 
secto prepara masticadas y amasadas 
con su saliva. □ “las avispas nos en¬ 
señan a sustituir los trapos por la ma¬ 
dera en la fabricación del papel' escri¬ 
bía Réaumur en 1792 □. En efecto, sus 
nidos, muy clásticos, están fabricados 
con fibras de corteza, \ parecen he¬ 
chos de papel; los que. por su aspecto, 
parecen ser de pasta, están fabricados 
con filamentos vegetales, mezclados a 

w< 

veces con pequeñas panículas de subs¬ 
tancias análogas. Los abejorros comu¬ 
nes en los países europeos edifican sus 
moradas con el parenquima de la cor¬ 
teza de varias plantas. Algunas avispas 
exóticas emplean en ocasiones tierra 
arcillosa o exc remen ios de animales 
herbívoros. 

Mucho más variada todavía que los 
materiales usados es la arquitectura 
del nido, y es singular asimismo la téc¬ 
nica cor que el insecto lo consolida. 


Página 313 las potentes mandíbulas del avispón Mientras 
que las abejas se nutren del néctar y del polen que recogen 
de las flores, las avispas son omnívoras, aunque muestran 
predi lección hacia las substancias azucaradas. foto j s.r 



□ Según Seorteeci; La forma y las 
dimensiones de! nido construido pol¬ 
las aladas obreras, que emplean sólo 
cartón hecho de madera y. en algunos 
casos, tierra amasada y cartón, presen¬ 
tan una diversidad notable. Hay algu¬ 
nos con poquísimas celdas, perfecta¬ 
mente hexagonales y dispuestas una 
junto a otra sobre el mismo plano ho¬ 
rizontal suspendidos mediante un pe¬ 
dúnculo a un soporte cualquiera, y ex¬ 
puestos a la intemperie. Otros resultan 
mucho más complejos, podiendo estar 
construidos al aire libre o en las pro¬ 
fundidades del suelo, y constan de va¬ 
rios pisos, cada uno de los cuales com¬ 
prende centenares de celdas". 

Este mismo autor sigue diciendo que 
pueden distinguirse, esquemáticamente, 
dos categorías de nidos: los formados 
por uno o varios pisos de celdas sin 
ningún recubrimiento común, y lasque 
constan de muchos pisos envueltos por 
varías capas de papel Estos últimos ni¬ 
dos, que son cónicos, esferoidales o en 
forma de ampolla, presentan siempre 
una abertura para el paso de las obre¬ 
ras. La disposición de estos habitácu¬ 
los resulta en conjunto muy variada, 
y depende sobre todo de la forma en 
que están unidos los distintos pisos o 
planos de celdas. □ 


Las avispas construyen sus nidos sus¬ 
pendidos de tas ramas de los árboles o 
de los matorrales, en las cavidades que 
pueda presentar el tronco, en hoyos del 
suelo o bajo los aleros y los tejados, a 
cubierto de la lluvia. Según el lugar 
donde va a edificar d nido, el insecto 
modifica o adapta las técnicas de cons¬ 
trucción. Asi, por ejemplo, los nidos de 
los abejorros, que aprovechan los hue¬ 
cos del tronco de los árboles, no nece¬ 
sitan cubierta protectora, que es im¬ 
prescindible, en cambio, cuando el 
insecto construye su nido al aire libre. 
El género Neacirim's, que cuenta con 
abundantes especies de pequeño tama¬ 
ño dispersas en América tropical fabri¬ 
ca sus nidos con una técnica completa¬ 
mente singular: la cubierta de cartón, 
generalmente esférica, consta de una 
sola capa en vez de presentar lo^ típi¬ 
cos estratos superpuestos, confecciona¬ 
dos con podadlos ío!¡formes: no exis¬ 
ten pisos internos, hecho excepcional 
en ¡os demás nidos; las celdas forman 
esferas concéntricas, contenidas unas 
dentro de otras, más o menos regulares, 
y hechas de materiales frágiles. Los pa¬ 
nales están unidos a la envoltura por 
pequeñas tiras de papel de desarrollo 
espiral i forme. En los puntos de unión 
se encuentran las aberturas, de forma 


Las colonias de avis¬ 
pas son siempre anua¬ 
les, y sus nidos es¬ 
tán destinados a durar 
un solo verano En el 
que muestra le ííus^ 
traerán, perteneciente 
a una comunidad del 
género "‘Beionogas- 
ter' (avispas africa¬ 
nas!. las celdas de le 
derecha contienen los 
huevos, y las de la iz¬ 
quierda. cerradas, las 
ninfas. 

Foto A. Bartriisiuí 
N. H. P. A. 













El avispón, uro dé 
las véspidos mas co¬ 
munes. se reconoce 
fácilmente por el color 
Fajo que predomina en 
la región anterior de 
su cuerpo. E$ cuitosa, 
además. la diferencia 
que existe entre el 
tamaño dé los indivi¬ 
duos de Jas tres cas 
tas que integran una 
colonia fos machos 
y las obreras no ex¬ 
ceden los 23 mm¡ 
mientras que las hem¬ 
bras fecundas alean 
zan fácilmente los 
55. fttiú V Lauc.e¿u. 


que las espírales de papel representan, 
por decirlo así, los escalones que con¬ 
ducen a los panales. El interior del nido 
está atravesado por numerosas ramifi¬ 
caciones que aumentan la consistencia 
del edificio. Los nidos de esta especie 
pueden alcanzar casi un diámetro de 
sesenta y tres centímetros, y en su inte¬ 
rior se abren numerosas celdas. 

Todos estos edificios están destina¬ 
dos a durar un solo verano. La hem¬ 
bra fecundada, que ha pasado el invier¬ 
no en reposo, inicia los trabajos, a los 
que se irán incorporando las obreras a 
medida que se produzca su nacimiento. 
Éstas se atienden escrupulosamente al 


proyecto primitivo, y abandonan inme¬ 
diatamente toda actividad a la llegada 
del mal tiempo, como hacen los abejo¬ 
rros. Estos hechos, que hemos expues¬ 
to esquemáticamente* no siempre ocu¬ 
rren de igual manera. Hay, por ejem¬ 
plo. especies tropicales que construyen 
nidos de notables dimensiones, los cua¬ 
les persisten durante casi diez años. 
Otros véspidos, en cambio, incapaces 
de construir su propia morada, invaden 
las de especies más pacíficas. Sin em* 
barga, presentan iodos cierta afinidad. 

□ De la familia de los véspidos des¬ 
cribí remas el avispón y la avispa fran¬ 
cesa o polisies. □ 



El avispón 

Himenóptero de la familia de los véspidos, las 
hembras pueden medir 3 cm y los machos, así 
como las obreras, de 2 a 2.5 cm. Tiene ojos muy 
grandes, pedúnculo abdominal corto, colores rojo 
y amarillo en Ja cabeza; el resto del cuerpo es 
negro, amarillo y rojo. Vive en toda Europa, en 
África no roce i dental y en Asia central y septen¬ 
trional. Forma sociedades anuales compuestas 
por una hembra fecunda y centenares o miles de 
obreras. Los machos hacen su aparición en otoño 
y mueren tras Jas nupcias. Se alimenta de sus¬ 
tancias dulces o insectos, con los que también 
nutre a Ja prole, que crece en un nido construido 
de madera triturada. Irritable y agresivo, su pica¬ 
dura es a veces muy doíorosa* En épocas recien¬ 
tes ha sido introducido en Estados Unidos. 


Las avispas, que suplen con ía fabricación del papel la cera 
que no pueden producir, tampoco transforman en miel el 
néctar de las flores, por lo que nutren a sus larvas con 
substancias animales que han masticado previamente. 

fóic BjJ>e. 



A la derecha cuando ehandona el letargo invernal, !a 
hembra fecunda del avispón imda Ea construcción del nido. 
Acostumbra a suspenderlo de un objeta fijo, pero aprove¬ 
cha a veces el trueco de un árbol u otro rincón solitario 

i^ofí? fíemJisnd-Okapfs 
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El &VISPÓN (Vespa crabro) es induda¬ 
ble mente una de las avispas más cono¬ 
cidas: se caracteriza por su notable 
tamaño, y por el color rojo que predo¬ 
mina en ia parte anterior del cuerpo* 
Se le halla en toda Europa, aparecien¬ 
do por el norte hasta Laponia. 

□ Es común también en Argelia, 
en gran parte de Asia central y sep¬ 
tentrional, y actualmente en los Esta¬ 
dos Unidos, donde ha sido introducido 
por e! hombre, □ 

A primeros de mayo, cuando conclu¬ 
ye su invernación, la hembra inicia la 
construcción del nido. Éste suele quedar 
colgado de una viga, aunque a veces e! 
insecto aprovecha una colmena vacia, 
el hueco de un árbol o cualquier otro 
lugar solitario. En la primera lase se 
fabrica una superficie esférica, en cuya 
cara interna, mediante una robusta 
columnilla, se fija el primer panal; las 
celdas hexagonales se abren en la parte 
inferior. El material de construcción 
empleado ha sido elaborado con la 
corteza verde de varías plantas, en es¬ 
pecial fresnos jóvenes, a los que el avis¬ 
pón suele causar graves daños. Cada 
vez que se posa sobre el tronco para 
obtener la materia prima, extrae una 
masa cuyo volumen es aproximada¬ 
mente el de un guisante: tras haberla 


























convertido en una pasta, que prepara 
con su saliva, la transpona al lugar de 
la construcción, sujetándola con las 
mandíbulas y el protórax, Al termino 
de su viaje, el avispón toma el mate¬ 
rial entre las pinzas, lo aplica en d lu¬ 
gar oportuno, y lo ajusta y alisa median¬ 
te un movimiento circular, operación 
que le ocupa bastante tiempo. Mientras 
construye el nido, d insecto se mueve a 
gran velocidad, abandonando de vez 
en cuando el trabajo para saciar su sed. 
visitando la fuente o el manantial más 
cercanos, cuya agua bebe en abundan¬ 
cia. A medida que aumenta el número 
de celdas, va ampliando la envoltura 
que las recubre con añadidos en espi¬ 
ral que llegarán a formar un recubri¬ 
miento fol i forme, desmenuzado y lle¬ 
no de prominencias aplanadas. Cuando 
algunas celdas ya están dispuestas, se 
inicia la oviposición. Al igual que ia 
reina de las abejas, la previsora madre 
de los avispones introduce la cabeza 
en la celda, la registra interiormente 
con las antenas, y sólo después, con la 
seguridad de que todo está en orden, 
introduce el abdomen. Al cabo de ocho 
o diez minutos, cuando lo retira, ha de¬ 
positado un huevo en el fondo. A los 
cinco días se produce la eclosión, y la 
larva encuentra una abundante provi¬ 
sión de alimentos. □ Estas larvas apa¬ 
recen con la cabeza hacia abajo, suje- 



Arriha. a la izquierda; Ves pe onentahs' recogiendo cor¬ 
teza de un pino Réamur, físico eminente y gran naturalista, 
afirmaba que estes animales enseñaron al hombre a em¬ 
plear la madera en la- fabricación del pape!. 

foto 5. Qaltc-n-N H< P A- 


Arriba. en el centre: Vespula germánica*. Después de 
haber alimentado a las larvas duranse nueve días con in¬ 
sectos que masticaban previamente, las obreras cierran las 
celdas, que presentan una forma semitsférica. 
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En ésta página, abajo: "Ves pul a media" La futura avispa 
permanece durante catorce dies en estado de ninfa hasta 
que se transforma finalmente en insecto adulto, que pare 
salir debe perforar la puerta di su prisión. fmo j sí* 








las al fondo de la celda por d extremo 
posterior del cuerpo, y son incapaces 
de efectuar el menor movimiento. □ 

La madre provee a su alimentación, 
con néctar los primeros días y luego 
con alimentos más o menos consisten¬ 
tes. Para capturar las presas el avispón 
procede como es habitual en todas las 
avispas: cae desde lo alto sobre la vic¬ 
tima, la arrastra al suelo con él, le des¬ 
pedaza las alas y las patas, y a continua¬ 
ción. en las ramas de cualquier árbol 
próximo, mastica lo que quiere llevara 
casa: sujetando la nutritiva pasta entre 
las mandíbulas, regresa al nido y la 
ofrece a la prole. 

A los nueve días de edad, la larva, 
que ya no sólo llena completamente la 
celda sino que incluso sobresale de 
ella (por esta razón, la cubierta de su 
cárcel adquiere una forma semiesféri- 
ca), se transforma en ninfa. 

Permanece unos catorce días en este 
estado, hasta que aparece por fin la jo¬ 
ven obrera, asexuada, cuyo desarrollo 
se ha completado en menos de cuatro 
semanas, Ll nuevo insecto se limpia las 
antenas y las patas, y vuelve luego a su 
celda para ordenarla y dejarla en con¬ 
diciones de recibir otro huevo. Cum¬ 
pliendo este último deber, inicia la vida 
adulta: provee por si misma a su ali¬ 
mentación, y participa en la recogida 
de materiales para ia construcción. 

Mas activos que los de la abeja doméstica,lo; machos de 
las avispas procuran por si mismos su propia alimentación. 
Nacidos de huevos no fecundados, perecen ¡unió con las 
obreras al llegar la estación fría. 


foto A Do bar]ski-A L 
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A la izquierda tas avispas dei génerp PolistBB, al que 
pertenece la avispa francesa, presentan una acusada ten¬ 
dencia social Sus indos, muy rudimentarios, comportan por 
lo genera! uno o tías pisos de celdas. foto iwaiza 


El primer estrato de celdas no tarda 
en resultar insuficiente, por lo que se 
inicia la construcción de un segundo 
piso, sostenido por nuevas pilastras de 
modo que quede separado del anterior 
por un espacio equivalente a la longi¬ 
tud de una celda. El nido puede llegar 
a contener hasta cinco pisos más, □ Se 
hallan lodos encerrados en una cubier¬ 
ta esferoidal o elipsoidal compuesta de 
varias capas de papel pardusco y frá¬ 
gil pero buen aislante del calor, lo 
que permite conservaren el interior del 
nido una temperatura constante de 
treinta grados centígrados aproxima¬ 
damente □. En la parte inferior \ late¬ 
ral del nido se abre una entrada, vigila¬ 
da siempre por centinelas, para permi¬ 
tir el acceso y i a salida de las obreras. 

En la segunda mitad de septiembre 
y, en mayor número, a principios de 
octubre, aparecen los machos v las 
hembras fecundas, □ Los primeros na¬ 
cen de huevos no fecundados: las se¬ 
gundas, de huevos fecundados pareci¬ 
dos a aquellos que han dado lugar a 
las obreras, pero que han sido puestos 
en celdas especiales, más espaciosas 
que las demás y colocadas en determi¬ 
nada posición, □ 

Al aproximarse la estación iría, cuan¬ 
do las parejas ya se han reunido, los 
huevos que quedan en el nido son des¬ 
truidos por las hembras, que se han 
convertido en auténticas furias. 

Es harto conocida la agresividad que 
muestran las avispas cuando se ven 
amenazadas. En efecto, si resultan to¬ 
talmente inofensivas c lian do no se las 
molesta, la menor provocación puede 
desencadenar en estos insectos una fe¬ 
roz respuesta. Su aguijón es liso, a dife¬ 
rencia del de las abejas, que está pro¬ 
visto de pequeños gane-hilos, pero con 
la picadura inyectan una substancia ve¬ 
nenosa que causa fuertes dolores y 
provoca la aparición de hinchazones. 
Sí acierta en la garganta, puede ocasio¬ 
nar la muerte por asfixia, y a un núme¬ 
ro elevado de picaduras (por ejemplo, 
cuando se tropieza accidentalmente 
con un nido y toda la colonia ataca a 
un mismo individuo) puede sobrevenir 
la muerte por envenenamiento. 

□ Entre las especies afines, las hay 
que presentan un parecido extraordi¬ 
nario, tanto en su aspecto como en sus 
costumbres. Cabe recordar la avispa 
ORIENTAL i Yespa orietttalis}; la AVISPA 
germánica f I espa germánica, llamada 
también Paravespula germánica): La 
avispa común ( Vespa o Paravespula 
vidgaris). abundante en bosques y jardi¬ 
nes, que acostumbra a construir su nido 
en troncos viejos y es a veces muy mo¬ 
lesta: !a avispa SILVESTRE (DoHehaves- 
pulü sif ves tris i que vive en pequeños 
grupos, en nidos poco espaciosos. □ 


Tumenes unguirulata \ avispa solitaria, común sohre 
5Ddo en Europa Central, construye nidos de una sola cel¬ 
da. que en poco tiempo consigue llenar de presas para¬ 
lizadas con las que alimentará a las larvas. Foto n&'m 
















La avispa 
francesa 

Himenóptero de la familia de los véspidos, se 
distingue de las verdaderas avispas por La forma 
más esbelta de so cuerpo, Es insecto social, dis¬ 
perso en Europa centromeridional, en Asia occi¬ 
dental y en Africa septentrional. Forma general¬ 
mente comunidades monoginicas, aunque tam¬ 
bién a veces poNginicas, con supremacía de una 
hembra sobre las demás. 

O El genero Polis tes comprende avis¬ 
pas sociales dispersas en lodo el mun¬ 
do* Los nidos que construyen son los 
más sencillos del grupo* y se reducen 
por lo general a unos panales descu- 
biertos* La especie más conocida es sin 
duda ta llamada AVISPA francesa f/V 
listes galileas i dispersa sobre Lodo en 
Europa centromerídionaL en el occi¬ 
dente de Asia y en el norte del conti¬ 
nente africano. Su aspecto recuerda al 
de las avispas comunes, pero su cuerpo 
suele ser más esbelto. 

La hembra fecundada, que ha pasa¬ 
do el invierno en reposo* aparece al 
llegar la primavera: elige un lugar ade¬ 
cuado para construir el nido (un mato¬ 
rral, el tronco de un árbol, el saliente 
de un muro, etc.)* y edifica algunas cel¬ 
das aisladas, sostenidas por una peque¬ 
ña columna, que con el tiempo llegarán 
a formar una especie de rosetón sin 
cubierta. Finalizado este trabajo, depo¬ 
sita un huevo en cada celda* en cuyo 

En esta página, arriba avispa francesa Cuando el ali¬ 
mento es panícula;mente escaso, las obreras abandonan 
sos deberes habituales y llevar a cabo una verdadera he¬ 
catombe entre las larvas y las ninfas que tienen a su cuidado. 

folo Bilfe. 



Los véspidos de la familia de las Eumémdss (que son 
prácticamente una variedad de 'abejas albañiles'I. cons¬ 
truyen su nido con tierra y arcilla, y suelen conferir a la 

entrada una forma muy característica de chimenea. 327 
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Las ¡lustracíoríes de 
esta página muestran 
algunas de las diver¬ 
sas técnicas que em¬ 
plean las avispas so 
litarías para edifica! 
sus moradas. 
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interior ha almacenado previamente 
alimentos {insectos y miel) para la nu¬ 
trición de la futura prole. Las larvas, 
sujetas a las paredes por la parle poste¬ 
rior del cuerpo, toman el alimento de 
la boca de la madre. Cuando se trans¬ 
forman en ninfas, ésta cierra la celda 
con un diafragma de papel. 



La abeja francesa resulta útil al hom¬ 
bre porque destruye varios insectos da¬ 
ñinos. Pese a que de vez en cuando se 
registra alguna que otra picadura, pue¬ 
de decirse que los Polis tes son véspidos 
apacibles, y solo muestran cieña fero¬ 
cidad cuando alguien se inmiscuye en 
su tranquila existencia. □ 


□ Citemos brevemente las avispas 
solitarias que construyen nidos de tie¬ 
rra y arcilla formados por una o más 
celdillas. Son especies conocidas En¬ 
mones imguiculus y Odynerus parienun. 
Esta última acostumbra a fabricar sus 
nidos en paredes y muros de formación 
arcillosa. □ 
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LOS FORMÍCIDOS 

Himenópieros socia¬ 
les, abados (machos 
y hembras fecundas) 
o ápteros (obreras). 

Aparato bucal masti- 
cador-lamedor r Ab¬ 
domen con pedúncu¬ 
lo (peciolo) de forma 
caractefisiícs. Agui¬ 
jón presente o 
¡ausente. 


La familia de los FORMICIDOS com¬ 
prende himenópteros sociales que. co¬ 
mo las abejas, forman colonias plur la¬ 
míales. En determinados períodos del 
año estas sociedades cuentan con tres 
castas de individuos: hembras fecun¬ 
das o reinas (provistas temporalmente 
de alas), machos alados y obreras 
(hembras carentes siempre de alas). 

Hay obreras mordedoras. y otras que 
poseen un aguijón con funciones de 
arma defensiva. Ambas inoculan en 
la herida que infieren a su enemigo un 
ácido muv fuerte, llamado precisa¬ 
mente “ácido fórmico", segregado por 
una glándula situada en la extremidad 
curvada del abdomen. Este Licido 
produce un agudo escozor* y hace sur¬ 
gir una lisera inflamación. 

Las hormigas se nutren indistinta¬ 
mente de substancias animales o vege¬ 
tales, es decir, son omnívoras, aunque 
se registra una acusada predilección 
entre algunos grupos hacia uno u otro 
tipo de alimentación. Las obreras 
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regurgitan gota a gota, en la boca de 
las larvas v de los otros miembros de 
la sociedad, parte del alimento predi¬ 
gerido que contiene su buche: ese modo 
de alimentación recibe el nombre de 
“trofalaxiV'. 

Ciertas especies de las regiones cáli¬ 
das almacenan en su morada grandes 

■w 

cantidades de semillas, hierbas y ce¬ 
reales. El emplazamiento del nido (hor¬ 
miguero) ha sido escogido en función 
de la proximidad de las fuentes de 
aprovisionamiento alimenticio, pero 
también obedece a la exigencia de cier¬ 
to grado de humedad que es vital para 
estos insectos. 

Casi todos ¡os nidos de las hormi¬ 
gas aparecen situados en el suelo o en 
los árboles. Los hormigueros subterrá¬ 
neos suden estar cubiertos por una cú¬ 
pula o inomiculo de tierra mezclado 
con detritos vegetales -que se llama 
hormiguero "acervo" o monten-, o 
bien escondidos bajo una piedra. Los 
nidos excavados en los troncos secos 
de árboles viejos aprovechan los lla¬ 
mados “anillos anuales o de crecimien¬ 
to", por su mayor consistencia, como 
paredes de las galerías. Por ello, la 
dirección de las fibras determina la 
distribución interna del hormiguero. 

Algunas hormigas minúsculas, como 
las del género Leptotharax, excavan 
en la eorleza de los árboles añosos unas 
cámaras comunícame;. La HORMIGA 
FULIGINOSA i Las ius futginosiis), abun¬ 


dante en los bosques europeos y que 
también excava galerías en los tron¬ 
cos, posee glándulas desarrolladas que 
producen una secreción viscosa con 
la que e! insecto logra cementar las 
astillas de madera, levantando pa¬ 
redes bastante consistentes en el in¬ 
terior del nido. Empastando con sa¬ 
liva madera triturada, ciertos géneros 
exóticos construyen entre las ramas de 
los árboles hormigueros de aspecto 
acartonado cuyo tamaño iguala al de 
las colmenas. Por último, otras espe¬ 
cies se instalan en las ¡irietas de los mu- 
ros y de las rocas. Son característicos, 
además, los nidos que edifican con ho¬ 
jarasca las hormigas eeófilas. 

Las técnicas de construcción pueden 
variar incluso en una misma especie, 
pues hi hormiga es el insecto que mejor 
\ más fácilmente se adapta a las cir¬ 
cunstancias concretas en que debe 
edificar su morada. Las hay, por ejem¬ 
plo, que aprovechan nidos abandona¬ 
dos por otros insectos xilófagos, o se 
establecen en las galerías que han exca¬ 
vado v habitado anteriormente otros 

wF 

himenópteros: tampoco es raro que se 
instalen en bulbos o tubérculos, o en 
la base dilatada de grandes espinas. 

Los nidos de mayor importancia son 
los excavados en d suelo: contienen 
un número más elevado de galerías y 
de cámaras, dispuestas en varios pla¬ 
nos que se cruzan repetidamente for¬ 
mando un confuso laberinto, dividido v 


Him enó pie ros socia¬ 
les que presentan 
nasias diferenciadas 
‘machos, obreras y 
hembras alarías), las 
diversas especies de 
hormigas que se co¬ 
nocen consiituyen la 
familia de los formí¬ 
cidos. La hormiga fu¬ 
liginosa. que aparece 
en la ilustración. per 
fenece a las llamadas 
hormigas negras (ge¬ 
nera J Lasm”}, 
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Las hembras secun¬ 
das o reinas pierden 
las alas tras el apa¬ 
reamiento, En ciertas 
especies, eJ mismo 
insecto se Sa$ arranca 
con las patas. 
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sostenido por paredes y soportes di¬ 
versos hechas de barro o de madera. 
No es raro que en amplias zonas de 
terreno existan varios hormigueros es¬ 
parcidos, pertenecientes a una sola 
especie y comunicados entre sí; ni 
tampoco resulta excesivamente extra¬ 
ordinario el caso opuesto, es decir, que 


bajo una misma piedran residan dos o 
tres especies diferentes de hormigas 
cuyas galerías se entrecruzan, aunque 
éstas se hallan perfectamente dividi¬ 
das por gruesas paredes de tierra, y 
jamás lleaan a comunicarse. 

La construcción, ampliación y repa¬ 
ración de los nidos corresponde a las 



obreras, que ejecutan tales funciones 
con las mandíbulas y con las tibias dé¬ 
las patas delanteras; estas hembras, áp¬ 
teras, tienen a su cargo, además, los 
trabajos domésticos y el cuidado de la 
prole. En las especies que cuentan con 
varios tipos de obreras existe, aun¬ 
que poco definida, una espeeialización 
o división del trabajo. Se ha observa¬ 
do, por ejemplo, que las hormigas lla¬ 
madas “soldados" (hembras dotadas de 
cabeza enorme y grandes mandíbulas) 
no son propiamente las defensoras de 
la colonia, sino que únicamente asu¬ 
men el mando de las expediciones que 
parten en busca de provisiones; con 
sus mandíbulas, estos "soldados" des¬ 
menuzan el grano y los alimentos re¬ 
cosidos, v las otras obreras, más de!i- 
cadas, los transportan al nido aunando 
sus fuerzas. Cuando una de ellas des¬ 
fallece. las compañeras acuden inme¬ 
diatamente en su avuda. 

*» 

Los cuidados do la cría se prodigan 
por igual a los huevos, a las larvas > a 
¡as ninfas. Los huevos son alargados, 
blancos o ligeramente amarillentos, v 
miden escasamente un milímetro. La 
hembra los amontona en una de las cá¬ 
maras de! hormiguero, y luego las obre¬ 
ras pasan a ocuparse de ellos: los la¬ 
men con gran cuidado, tal vez para 
proporcionarles la humedad necesaria. 

Provistos generalmente de alas, la única función que deben 
desempeñar los machos consiste en fecundar a las hem¬ 
bras durarne el vuelo nupcial. Su vida se extingue pacos 
días después, tras haber errado por los campos vecinos 
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y los transportan a una u otra parte 
del nido según las variaciones de las 

■h. 

condiciones ambientales. Idénticos cui- 
Jados prodigan a las larvas, a las que 
alimentan con gotas de una sustancia 
líquida que regurgitan del buche. Tam¬ 
bién las ninfas son desplazadas de un 
lugar a otro, cun objeto de que puedan 
disfrutar siempre de la temperatura 
más apropiada. 

Las obreras ayudan incluso a las jó¬ 
venes hormigas que deben abandonar 
la envoltura ninfal, rompiendo el capu¬ 
llo que las envuelve, hecho rarísimo 
entre los insectos, que de ordinario 
abren por si mismo el estuche de cri¬ 
sálida. Los cuidados que las hormigas 
dedican a su prole denotan un grado 
máximo de desarrollo, extraordinaria¬ 
mente superior al que puede presentar 
cualquier otro himenópiero social en 
estos mismos menesteres. 


Resulta difícil establecer la duración 
del ciclo vital de una hormiga adulta: 


los machos tienen una vida cortísima, 
m en tras que ¡as hembras fecundas 
pueden vivir posiblemente varios años, 
y las obreras pocos meses. Lubbock 
afirma que uno de los hormigueros por 
él estudiados contenía dos reinas que 
vivieron siete años, y obreras que no 
perecieron ames de los dos o tres años. 
En cautividad, se han observado reinas 
que han alcanzado los veinte años* y 
obreras que han rebasado práctica¬ 
mente los diez. 

A veces dos o más hembras fecundas 
pueden vivir en un mismo nido, yaque 
no existe entre ellas la rivalidad que pa¬ 
rece ser inevitable entre las reinas de 


las abejas. En la mayor parte de las es¬ 
pecies, el hormiguero sólo alberga 
hembras aladas \ machos en determi¬ 


nados periodos dei año, especialmente 
en el mes de agosto. 

En aquellas especies cuyos machos 
carecen de alas d apareamiento tiene 
lugar en el interior del nido: cuando 
los machos son alados, en el exterior. 
En los días que preceden al período 
nupcial reina una gran confusión entre 
las hormigas, v se adueña de la cornil- 
nidad una excitación indescriptible que 
hace aparecer a sos miembros como 
enamorados y furiosos al mismo tiem¬ 
po. Con el fondo sonoro del zumbido 
de los amantes, absortos en su unión. 


merodean agitadas las obreras, que los 

atacan v los muerden ensañándose con 
& 

ellos como si quisieran aniquilarlos, 
cuando lo único que en realidad pre¬ 
tenden es recordarles la acostumbrada 
disciplina, y mantener el orden en el 
hormiguero. El ejército alado se eleva 
y desciende bruscamente en bandadas 
vertiginosas, hasta detenerse a una al¬ 
tura considerable. Los machos se preci¬ 
pitan sobre una hembra, a veces varios 
al mismo tiempo, y en aquel instante se 



producen los apareamientos. Cualquier 
objeto elevado -la copa de un árbol, la 
aguja de una torre o una persona aisla¬ 
da en un terreno llano-puede servir de 
punto de reunión al bullicioso enjam¬ 
bre de hormigas, que lo cubren í'or* 
mando una nube viviente. En crónicas 
antiguas aparece relatado varias veces 
este extraño fenómeno: por ejemplo, cí 
2 de agosto de 1687, hacia las Lres de 
la tarde, se reunió tal cantidad de hor¬ 
migas sobre el campanario de la iglesia 
de Santa Isabel, en Breslau. que la po¬ 
blación. creyendo que se trataba de 
una nube de humo, temió que la iglesia 
era pasto de las llamas. El mismo fenó¬ 
meno se produjo inmediata me me des¬ 


pués en otros campanarios, hasta que, 
una hora más tarde, ios pobres insectos 
caían al suelo en número tan conside¬ 
rable que la población podía recoger¬ 
los a puñados. 

Mientras que los machos perecen de 
muerte natural poco tiempo después 
de! apareamiento» iras haber errado al¬ 
gunos días por los campos, las hembras 
supervivientes fundan nuevos nidos. 

hn primer lugar, la hembra fecunda¬ 
da se arranca las alas con las patas, y 
luego, instalándose en alguna pequeña 
cavidad, depone los huesos. A veces 
intenta incorporarse de nuevo a laso- 
ciedada que la ha hospedado antes del 
apareamiento. 


Hay. entre las obreras 
eiempiares datados 
de una cabeza de no¬ 
tables proporciones y 
provistos de impre¬ 
sionantes- mandíbu¬ 
las. Pos estar dedica¬ 
dos particularmente a 
dirigir y proteger las 
expediciones que par¬ 
ten de la colonia, re¬ 
ciben el nombre de 
soldados'. El que 
aquí vemos pertenece 
a la coriabofss. 

Forerj 








Especies diversas de hormigas pue¬ 
den compartir un mismo nido dando 
lugar a las llamadas “colonias mixtas”, 
que suelen presentarse en dos formas: 
una determinada especie, con sus tres 
castas de individuos, vive en el nido de 
otra especie ostentando la categoría 
de huésped, o bien, en el hormiguero 
residen sólo las obreras, que han sido 
llevadas allí en estado de larvas o de 
ninfas desde otro nido. Las hormigas 
que esclavizan a las obreras de otros 
hormigueros reciben comúnmente el 
nombre de “hormigas ladronas' 1 . Fór¬ 
mica sanguínea es, *in duda, una hormi¬ 
ga ladrona, pero sus obreras también 
participan en los trabaios normales. 
M uy distinto es, en cambio, el compor¬ 
tamiento de la HORMIGA AMAZONA 
í Polyergm rufescertsl. que se apodera 
de las larvas de Fórmica fusca y las so¬ 
mete a la esclavitud tras haberlas trans¬ 
portado al nido, porque [as obreras 
de su propia especie son incapaces de 
efectuar ningún trabajo, ni siquiera de 
alimentarse por sí solas. 

Los "mirrnecófilos"' son huéspedes 
que se introducen en tos nidos de las 


Cotnpuesias por vanos millones de individuos, las colonos 
de hormigas residen en nidos que. Tanto por su arquitec¬ 
tura como por Ja organización de la vida que dios se 
dessiroiSa, denotan un elevado grado de evolución social, 
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hormigas, y pertenecen casi todos a los 
artrópodos. Se dividen en tres grupos. 
El primera esta compuesto por los mir- 
mecáfslos que viven con las hormigas 
solamente en estado de larva o de nin¬ 
fa. y son tolerados como huespedes 
inofensivos. El segundo grupo com¬ 
prende aquellas formas que se en¬ 
cuentran en los hormigueros en estado 
de insectos adultos, pero que no viven 
exclusivamente con las hormigas: es 
el caso, entre otros, de algunos histéri- 
dos y estafílinos, coleópteros que se li¬ 
bran a feroces matanzas de larvas y 
ninfas, y de los áfidos o pulgones. Las 
hormigas demuestran una gran predi¬ 
lección hacia los pulgones, ya que 
aprecian mucho su secreción dulce: los 
palpan con las antenas, los lamen s los 
acarician para hacerles emitir su hu¬ 
mor azucarado, es decir. los “ordeñan" 
(d naturalista sueco L inneo llamó a 
los pulgones las ‘Vacas de las hormi¬ 
gas"). Para mayor comodidad llevan 
los inermes} débiles animalillos ai hor¬ 
miguero, dando pruebas no ya de ins¬ 
tinto maternal, sino de profundo egoís¬ 
mo. Junto a las hormigas que nidifican 
en el tronco de los arboles, como La- 
si us fuliginosus, se halla muchas veces 
un áfido que chupa la madera tierna de 
las ramas con su pico, tres veces más 
largo que el cuerpo. En ocasiones, las 
hormigas cercan con un pequeño ba¬ 
luarte de tierra o de otros materiales a 
un grupo de pulgones, y transportan 
allí sus huevos, o bien; establecen una 
comunicación entre el lugar donde se 
hallan estos áfidos y el hormiguero ex¬ 
cavando una satería cubierta. 

V 

El tercer grupo comprende aquellos 
mírmecófilos que viven exclusivamen¬ 
te, y en todos los estadio* de su desa¬ 
rrollo, en los nidos de cierta hormigas, 
sin las cuales no podrían subsistir: és¬ 
tas, por su parte, los toleran porque 
aprecian su* secreciones. Pertenecen a 
este grupo varios coleópteros, entre 
ellos los de! género Cíaviger, y un gran 
número de estafilinos. 

□ En la actualidad se conocen unas 
tres ni ti especies de ni innecófilos, prin¬ 
cipalmente insectos (sobre todo co¬ 
leópteros). aunque también los hay en¬ 
tre los arácnidos, los miriápodos y los 
crustáceos. □ 

Las singulares constu ¡libres de los 
formícidos eran conocidas ya en la An¬ 
tigüedad, y varios tratadistas clásicos 
han elogiado su actividad y su admira¬ 
ble inteligencia, e incluso Ucearon a 
remarcar la aptitud de “conversar" que 
mostraban estos insectos. Más tarde se 
formularon diversas opiniones en torno 
a esta singular facultad, las antenas, 
sede de la capacidad sensorial de los 
insectos, alcanzan en las hormigas un 
gr ado elevadísimo de perfección, y son 
eí principal órgano de comunicación. 






Se ha comprobado, además, que al¬ 
gunos géneros poseen en los segmentos 

abdominales oréanos sonoros cava to- 

■— 0 

nalidad es perceptible para el oído hu¬ 
mano, Una importancia enorme, y Lal 
vez preponderante, corresponde al ol¬ 
fato. que no sólo consiente a las hormi¬ 
gas reconocerse entre si aun en la os¬ 
curidad del nido, sino que permite a las 
obreras recorrer en sentido inverso un 
camino ya efectuado, y hallar el hor¬ 
miguero tras las largas expediciones de 
aprovisionamiento, Es sabido que. des¬ 
viando intencionadamente una larga 
fila de hormigas, vemos como ésta se 
reorganiza sin cambiar de dirección. 

En los estratos terciarios abundan 
los documentos fósiles de estos insec¬ 
tos; también el ámbar contiene nume¬ 
rosas hormigas perfectamente conser¬ 
vadas. la mayor parte aladas. 

□ Dispersas en todo e! mundo con 
casi seis mil especies, en la actualidad 
las hormigas aparecen concentradas 
sobre todo en las regiones cálidas. 

De la familia de los formícidos des¬ 
cribiremos ¡a hormiga legionaria, hi 
hormiga conahojas y la silvestre. □ 

Las eco files, hormigas arborícelas,, construyen nidos aEteos 
sobando las hojas cor. lo secreción que producen las la ivas 
para formar el capullo: lomándolas entre fes mandíbulas 
las obreros las manejan como si Suerar» una herramiEnia. 
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Animales previsores 
por excelencia, las 
hormigas almacenan 
sus provisiones en los 
graneros pora dispo¬ 
ner de comida durante 
los meses invernales. 
La cabina que aquí 
vemos entregada a 
tales menesteres per 
tenace a la especia 
'Messor barbarus". 
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La marcha de una co¬ 
lumna de ttíyjQfMfras 
está protegida par es 
cuadras de solda¬ 
dos que, con las 
mandíbulas separa¬ 
das* hallan prestos 
intervenir ante el mas 
leve peligra 


La legionaria 

Himenoptero de la familia de los formícidos; 
forma sociedades integradas por decenas de mi¬ 
llares de obreras cuya talla oscila entre 2 y 15 
rnmu Dispersa er> tas regiones tropicales de Amé¬ 
rica del Sur, alterna grandes migraciones y pe 
ríodos estacionarios, durante los cuales la reina 
depone tos huevos, y la colonia se atoja en alguna 
cavidad natural. Se nutre sobre todo de insectos. 

La HORMIGA LEGIONARIA (EdtOil 
hammam t> con algunas especies afines, 
vive en América tropical. Muy voraz, 
no construye nidos permanentes, sino 
que se desplaza en hordas multitudi¬ 


narias. recorriendo grandes distancias 
en busca de alimento. 

Sus ejércitos pueden estar compues¬ 
tos por centenares de miles de indivi¬ 
duos, siendo su tamaño y su aspecto 
muy diferenciados. Con Lis obreras ro¬ 
bustas, de cabeza gruesa y grandes 
mandíbulas, corretean unas hormigas 
enanas, apenas visibles, que, en unión 
de otras obreras de mediano tamaño, 
transportan del ¡cada ni ente las larvas 
entre las mandíbulas. 

Antes de tropezar con una columna 
de estas hormigas, el caminante es ad¬ 
vertido de su proximidad por d piar 



de una pequeña bandada de tordos 
hormigueros que revolotean en ios ma¬ 
torrales vecinos, Sl haciendo caso omi¬ 
so de esa señal, prosigue incautamente 
su camino, se ve agredido de improviso 
por una multitud de hormigas que tre¬ 
pan por sus piernas con gran rapidez. 
y lo pellizcan con toda la fuerza de la 
que son capaces. 

Ortópteros, coleópteros, aranas, 
otros grupos de hormigas, larvas, nin¬ 
fas, etc. tienen buenas razones pura 
temer u las legionarias, que atacan a 
todo animal que hallen en su camino. 
Afortunadamente, no pueden causar 
daños de excesiva gravedad en los nidos 
porque no alcanzan a subir hasta la 
copa de los árboles. Bates describe de 
la siguiente forma sus expediciones: la 
columna principal, subdividida en cua¬ 
tro a seis columnas menores reunidas, 
avanza en una determinada dirección, 
limpiando d suelo de todas las subs¬ 
tancias animales vivas o muertas con 
que tropieza. □ Se desplaza a una ve¬ 
locidad de treinta y cinco metros por 
hora □, Cuando a poca distancia de 
¡a línea de marcha descubren una fuen¬ 
te de recursos alime micos especial¬ 
mente abundante, como por ejemplo 
un montón de madera carcomida re¬ 
pleto de larvas de insectos, la columna 
se detiene y una numerosa escuadra >e 
adentra en el campo de caza. Presa Je 
una excitante avidez, este desiaeamen- 

Us legionarias no construyen nidos permanentes, sino quE 
alieman las largas migraciones con Jas gatadas témpora 
4es r ifidasp-ensat>l^s pía que la rema efectúala oviposición 
Tras la eclosión. Ja colonia se pone de nuevo en marcha 
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lo se introduce en todas las hendiduras, 
saca las a candes larvas de sus refugios, 
las desmenuza y las lleva consigo, F.l 
saqueo de un avispero que ha\u sido 
descubierto entre los matorrales bajos 
constituye un espectáculo insólito. 

El mismo Bates observó en cierta 
ocasión un ejército de hormigas leizii> 
narias que pasaba sobre un pequeño 
espado descubierto. La columna al¬ 
canzaba una longitud de sesenta o se- 

h_ 

tenia pasos, sin que pudieran serse a 
lo lejos ninguno de sus dos extremos. 
Todos los individuos que la componían 
marchaban en la misma dirección, sal¬ 
vo tinos pocos que se destacaban a 
ambos lados de la formación, retro¬ 
cedían un cono trayecto, s reanuda- 
ban la marcha jumo a sus compañeras. 
Estas idas y venidas se producían a 
lo largo de toda la columna, y obede¬ 
cían indudablemente a medidas de 
precaución destinadas a mantenerla 
unida. En electo, lo;* exploradores per¬ 
manecían inmóviles durante un ins¬ 
tante. rozando con sus antenas a uno 


u otro compañero como para trans¬ 
mitirle aleún comunicado. Sí Bates fin- 

h_i 

gía i merco piar el paso, la noticia se di¬ 
fundía a cierta distancia, y la columna 
empezaba acto seguido a retroceder. 
Las pequeñas obreras llevaban unas 
larvas blancas entre las mandíbulas. 

Los desplazamientos de ¡as hormigas 
legionarias se producen solamente du¬ 
rante el día» \ tienen de ordinario un 
mes de duración, o sea, hasta que la 
reina está a punto de deponer los hue¬ 
vos. El grupo se detiene entonces en 
cualquier cavidad natural, a menudo 


junto a un viejo tronco. 

U Esta parada no suele prolongarse 
más de veinte dias. en los cuales la co¬ 
lonia aumenta por e! nacimiento de de¬ 
cenas de millares de hambrientas lar¬ 
vas, lo que intensifica la actividad de 
las obreras cazadoras. Fin alíñente, ne¬ 
cesitadas de nuevas tierras para las 
cacerías, tas legionarias deciden aban¬ 
donar el campamento. Los ejércitos v a¬ 
gan por espesura de la selva durante 
otros treinta días, dando tiempo a que 
las larvas se conviertan en pupas. Con 
la Üeeada de la estación seca, la reina, 
durante una de las etapas, depone hue¬ 
vos fecundados, que darán lugar a 
hembras fecundas, v huevos no fecun¬ 


dos que originarán machos alados. Las 
hembras fecundas, apareándose con los 
machos, .se convierten en reinas y. se¬ 
parándose de la colonia, forman una 
nueva sociedad. Del testimonio de 


algunos observadores parece deducir¬ 
se que estos machos alados siguen des¬ 
de el aire la marcha de la columna, en 
espera del momento en que deberán 
fecundar a las hembras. Tras haber 


cumplido su mistan, les sobreviene pron¬ 
to la muerte. □ 



La corta hojas 

Himenóptero de la familia de ios formícidos; 
tiene obreras de tinte roji 20 que miden casi un 
centímetro. Dispersa en América ¡atina tropical 
y ecuatorial, invade los árboles en ejércitos com¬ 
pactos. arrancando pedacitos de hoja; éstos, 
transportados a un nido encavado en el suelo, 
son empleados como substrato para el cultivo 
de hongos, alimento básico de la colonia. Puede 
causar graves daños en fa vegetación. 

La HORMIGA CORIA HOJAS (Attü.sex- 
ílensi conocida en toda América meri¬ 
dional con el nombre de "sauve'L es 
muy temida en sus zonas» de dispersión 
debido a que destruye las frondas de 
los árboles. \ en los parajes donde 
abunda particularmente llega a impedir 
las actividades agrícolas. 

Los hormigueros de !a corla hojas se 
presentan como bajorrelieves hechos 
de granos de tierra, situados en las 
plantaciones \ en los bosques: estas 
pequeñas elevaciones no son más que 
el revestimiento externo de una red de 
galerías profundas que se hunden en 
el subsuelo y contienen miles de cáma¬ 
ras, con centenares de entradas casi 
siempre cerradas. Resulta fácil detec¬ 
tar estos nidos porque presentan un co¬ 
lorido distinto del que domina en el 
terreno circunstante. 

Las obreras, cuyo cuerpo es visible¬ 
mente rojizo, están representadas por 
tres castas: las que poseen una cabeza 


de gran lama ño. acorazonada y con 
fuertes mandíbulas, llamadas tolda¬ 
dos*. que ejercen funciones eminente¬ 
mente defensivas: las de mediano ta¬ 
ina ño, que cortan las hojas y recogen 
los fragmentos; las obreras más peque¬ 
ñas, que sólo se ocupan de actividades 
relacionadas con la conservación del 
nido* y que raras veces lo abandonan. 

Estas hormigas, reunidas en ejércitos 
integrados por mil lares de individuos, 
trepan a la copa de los árboles, se po¬ 
san sobre las hojas, y cortan con sus 
agudas mandíbulas un disco de casi un 
ce mí metro de diámetro. Tomándolo 
con las pinzas, lo arrancan violenta¬ 
mente y descienden a tierra. A menudo, 
estos recortes caen al suelo, y son re¬ 
cogidos por otras hormigas, que se en¬ 
cargan de transportarlo al nido. Al sos¬ 
tenerlo por el borde inferior, el disco 
verde permanece derecho y les confiere 
una extraña figura, por lo que en su 
país de origen se las Harria ‘‘hormigas 
con sombrilla'’. En d camino que si¬ 
guen cotidianamente se forma un surco 
excavado entre la hojarasca. 

□ Los pedazos de hojas son tritura¬ 
dos y empastados con saliva y excre¬ 
mentos por las obreras que permane¬ 
cen en el nido, y con ellos forman un 
substrato en el que se desarrolla d mi¬ 
celio de un hongo de los basidio m ice- 
tos que constituye la base alimentaria 
de estas hormigas. Estos hábiles insec- 


Las hormigas corta- 
flojas, cuyo nombre 
común deriva preci¬ 
samente de los distes 
vegetales que recor¬ 
ran en los hojas de 
los árboles, causan 
graves daños a la ve¬ 
getación. En aquellos 
patajes donde son 
uaflicularmcnte abun¬ 
dantes llegan a im¬ 
posibilitar toda acti¬ 
vidad agrícola, 

Füío Paul - D1t£pa 







ios se comportan realmente como si 
fueran jardineros experimentados, efec¬ 
tuando ias operaciones (escarda, poda, 
separación de hongos enfermos) ne¬ 
cesarias para el cultivo de los hon¬ 
gos. Cada hembra fecunda, llegado el 
momento de aparearse, lleva consigo 
una "dote" almacenada en c! saco ¡n- 
frabucal, que consiste en una peque¬ 
ña porción de hongo con la que la 
nueva comunidad iniciará su propio 
cultivo, □ 


La hormiga roja 
o silvestre 

Himenóptero dé la familia de ios formícidos: 
tiéne obreras qué miden de 6 a 9 mm, de color 
rojo herrumbroso como las reinas, y machos de 
tonalidades negruzcas. Habita tos bosques 
dé coniferas de Europa, construyendo amplios 
nidos subterráneos, cuya superficie aparece cu¬ 
bierta por montículos cupuliformes, que albergan 
cientos de miles de individuos. Estas socieda¬ 
des devoran grandes cantidades de insectos. En 
caso de peligro, Jas obreras arrojan desde el abdo 
meo un liquido muy rico en ácido fórmico. 


La HORMIGA ROJA o SILVESTRE / Fór¬ 
mica rtt/ai habita ios bosques de coni¬ 
feras de gran parte de Europa. Es una 
de las especies que edifica los nidos de 
mayor tamaño; recogiendo ramiias, 
agujas de abeto y alerce, trocitos de re- 



Arriba las hormigas son generalmente omnívoras, aunque 
ciertas especies poseen preferencias alimentaras particu 
lares. Las obreras regurgitan en la bata de los otras indi¬ 
viduos los alimentes predigeridos que contiene subuthi- 

foro 61 Ue 


A pesar de que figuran entre ias hormigas sujetas a una 
dieta alimentaria especifica, esta no ss compone, en a! 
caso de Ja cortabojas, de los discos que recogen en Jos 
arboles como fruto de su actividad cotidiana. 

fofa £, S Rpr,-; 


Transportadas hasta si nido, en donde son amasados con 
saliva y dispuestos en estratos, estos discos forman un 
humus en el que se desarrollan unos hongos basidiamicp- 
tos que constituyen la base alimentaria de la cortahojas 

Eflri E 5 FI-jís Rí-ucí Gorman Ltií 







































Se cree, ya desde épocas 
pasadas, que las hormigas 
pueden comunicar entre sí 
posiblemente a través de 
las antenas, transmitién¬ 
dose órdenes e informa¬ 
ciones relativas a la buena 
marcha de la colonia En 
iodo caso, parece haber 
quedado demostrado que 
el azar o el instinto no lla¬ 
gan a justificar ni a ex¬ 
plicar todos sus setos. En 
la ilustración; hormigas 
rojas# f-Qta s. ü-srtQfi 
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Llamados común m ente 

"avispas doradas" por los 
reflejos metálicos de su 
brillante y vario colorido 
los crísidos figuran entre 
los frimenópieros más de- 
colativos. Parasitan otros 
insectos, pero no desde¬ 
ñan las substancias de 
origen vegetal En ia ilus¬ 
tración : “Chrysis Compa¬ 
cta* 1 . Fino J. Euccsarslli 











úna, de lierra. de madera, ele, furnia, 
generalmente en busque bajo, aeú- 
ttiulos subconicos llamados “acervos” 
de una altura que oscila por lo común 
entre tos veinticinco y los cíenlo vein¬ 
te centímetros. y en los que desembocan 
galerías que descienden a grandes pro¬ 
fundidades. 

El interior de estos hormigueros es 
un conjunto de conductos y alojamien¬ 
tos comunican tes, colocados a distin¬ 
tos niveles, poblados por decenas de 
millares de individuos entre los que fi¬ 
guran siempre varias reinas. 

□ La estructura del nido es muy 
compleja, dada la presencia de nume¬ 
rosas cámaras destinadas a funciones 
especiales. Las obreras no ¡nterrutu¬ 
pen su actividad en ningún momento 
del día: respetando una rigurosa divi¬ 
sión del trabajo, parte de ellas sale a 
procurar alimento, mientras las demás 
permanecen en el hormiguero cuidan¬ 
do los huevos, ocupándose de la cría de 
la* larvas, o desarrollando cualquier 
otra actividad exigida por el buen 
gobierno de población tan heterogé¬ 
nea, Existe otra tercera categoría de 
obreras que se ocupan de la vigilancia 

Aunque carecen de aguijón, las hor¬ 
migas rojas disponen de una potente 
arma defensiva, el ácido fórmico, que 
su abdomen proyecta con violencia: 
el chorro alcanza veinte o treinta centí¬ 
metros de distancia, y puede ser env 



En esta p&yrns arriba Camporujius tígniperda" Particu 
larrneni# abundantes en los bosques de tonrÍÉFas. nidifican 
en líuniios taladas, dañando la madera antes de que ésta 
llegue a su destino, f&w s p s s&wnugiM. 


La pequeña "hormiga argentina' frecuente también en 
Europa meridional, posee un temperamento osada yero* 
prendedor; se introduce en las casas y f llegando hasta la 
despensa, se fibra a toda clase de hurtos y píllales. 

fula C fistfijjíj 
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S colia flavifrons 

uno de ios hi-menóp- 
teros de mayor ^ma¬ 
ño, depon? sus hue¬ 
vos sobre larvas que 
la madre ha paraliza¬ 
do previamente la 
larva deí parásito, 
que aparece al poco 
tiempo, devora a la 
larva que la ha hos¬ 
pedado vaciándola 
completamenie de sus 
lugos orgánicos. 


pleado también para extinguir cona¬ 
tos de incendio. 

Por la noche la actividad se inte¬ 
rrumpe totalmente, y en el montículo, 
completamente cubierto de agujas de 
conifera, no aparece ninguna entrada, 

I as hormigas rojas devoran grandes 
cantidades de insectos nocivos, y ni si¬ 
quiera las procesionarias logran elu¬ 
dir sus ataques. Debido a ello, esta 
especie es muy utilizada en la lucha 
biológica. □ 

□ Otras hormigas conocidas son 
Camponotus ligniperda* que excava sus 
nidos en los troncos de los árboles 
muertos, y la hormiga argentina 
i¡ridomvrmex humüist. originaria de 
América dd Sur, que se introduce con 
facilidad en la morada del hombre, 
llevando a cabo toda clase de robos v 

r 

pillajes en las reservasalmenticias. □ 

□ Señalemos brevemente otras dos 
famillas de himcnópteros aculeados; 
los cris idos y los escólidos. 

Los CRIS JOOS O AVISPAS DORADAS, 
de pequeñas > medianas dimensiones, 
muy bellos por los distintos colores 
metálicos que exhiben, no¡i parásitos de 
lepidópteros e himenópteros. Chrvsis 
dichroa infesta los ápidos dd género 
Osmia: mientras estos insectos se hallan 
llenando de polen d caparazón de un 
caracol, futura celda en la que se desa¬ 
rrollarán sus lavas, Chrvsis dichroa de¬ 
pone furtivamente su huevo sobre 
ellos, naciendo al poco tiempo una larva 
voraz y pequeña que consume rápida¬ 
mente el polen acumulado por el api- 
do, y luego chupa la hemolinfa del le¬ 


gítimo inquilino, aunque sin matarlo: 
sólo cuando la larva de Osmio este a 
punto de transformarse en ninfa será 
totalmente devorada. □ 

□ Los ESCÚUDOS comprenden espe¬ 
cies con cuerpo y patas robustas, cu¬ 
biertas generalmente de pelos y de es¬ 
pinas. Sodia Jlavifro/is es uno de los 
himenópteros de mayor tamaño, □ 


LOS CINÍPIDOS 


Himenópteros apó¬ 
crifos de pequeñas 
dimensiones, con 
alas anteriores de 
venación muy redu¬ 
cida y sin estigma. 
Son zoófagos y pará¬ 
sitos de otros insec¬ 
tos Isobre iodo díp¬ 
teros}. o fitófagos y 
productores de aga¬ 
llas. 


Sub reino Metazoos 
upo Artrópodos 
Cl 3 S£ Infectos 
Ord&Fi Himenópteros 
Suborden Apúcrita* 
Familia Clinípídos 


Las llamadas 'nuez de agallas", ex- 
credencias rojas y redundas, a veces 
muy abundantes, que cuelgan de la cara 
inferior de las hojas de encina, y otras 
formaciones análogas no son más que 
excrecencias patológicas que surgen en 
los tejidos vegetales, provocadas por 
una acción animal con el único objeto 
de procurar techo V alimento a la pro¬ 
le de la especie. Los insectos que dan 
lugar a la formación de agallas pertene¬ 
cen en su mayoría a la familia de los 
CINÍPIDOS, 

Cuando un insecto se posa sobre una 
planta y !a horada con su oviscapto, 
depositando un huevo entre las fibras 


vegetales, surge una mote facción que 
adquiere las formas más variadas. 

Las agallas producidas por los ciHi¬ 
pidos están perfectamente cerradas, 
mientras que las debidas a insectos de 
otras especies disponen generalmente 
de una abertura. Cuando el insecto ha 
alcanzado el desarrollo necesario para 
anhelar la libertad, perfora las paredes. 

En general cada cimpido se ínstala 
sobre una planta determinada, y la hin¬ 
chazón presenta siempre la misma for¬ 
ma. aunque suelen variar considerable¬ 
mente el color y las dimensiones, 

El oviscapto de las hembras es lar¬ 
go y delgado, y no sobresale del abdo¬ 
men durante el reposo. La reproduc¬ 
ción tiene lugar indistintamente por 
medio de huevos fecundados o de hue¬ 
vos parlenogenéticos, siendo frecuente 
que ambos modos se sucedan alterna¬ 
tivamente. Los adultos gozan de una 
vida breve, durante la cual no ingieren 
alimento alguno. May especies parási¬ 
tas que viven en estado larval en el 
cuerpo de oíros insectos. 

□ De esta familia describiremos el 
tercas de la encina. □ 

El téreas de la 
encina 

Himenóptero de la familia de los eínípidos, de 
color rojizo, presenta dos generaciones^ una in¬ 
vernar exclusivamente femenina y áptera, que 
mide entre 3'5 y 7 mm aproximadamente y sur¬ 
ge de agallas que se forman en las raíces de 
las encinas, y otra estival, bisexuada y ajada, que 
mide 2 6 3 mm y se forma en agallas que apare¬ 
cen sobre las yemas. 















El TÉ REAS DE LA ENCINA (Biorrkfca 
api era o Tareas termina lis) aparece 
exclusivamente, en invierno, en forma 
de hembras ápteras que salen de aga¬ 
llas leñosas, muy consistentes, que se 
encuentran en las raíces. Esta gene¬ 
ración de origen subterráneo puede vi¬ 
vir a temperaturas de hasta cero gra¬ 
dos centígrados; sube por el tronco de 
las encinas, y va en busca de yemas 
tiernas en ias que introduce algunos 
huevos no fecundados. 

Las larvas que se desarrollan provo¬ 
can en la yema la formación de una 
agalla ovoidea, mamelonada, rosada 
primero y después parda, de la que 
saldrán, en mayo o junio, a través de 
unos pequeños orificios, unos pocos 
insectos tan distintos de las hembras 
de la generación precedente, que, du¬ 
rante mucho tiempo, los naturalistas 
los consideraron pertenecientes a otra 
especie distinta, a la que llamaron Te- 
reas terminalis. Machos y hembras es¬ 
tán dotados de grandes alas funciona¬ 
les. Cumplido el apareamiento, las 
hembras van a depositar sus huevos en 
las raíces de ¡a encina; de ellos nace¬ 
rán sólo hembras pertenogenéticas, las 
cuales renovarán el ciclo, que se com¬ 
pleta en dos años. 

Los insectos adultos tienen cabeza 
relativamente grande, provista de an¬ 
tenas filiformes constituidas por unos 
quince artejos (o articulaciones). Su 
tórax, robusto, presenta un gran es¬ 
cudo, y en ¿i se insertan las alas, bas¬ 
tante amplias y con escasa nervadura. 
En algunos individuos pueden aparecer 
totalmente atrofiadas. Las patas son 
largas, mientras que el pedúnculo que 


Las avispas doradas practican un parasitismo frecuente 
entre los fumen ó píe ros aculeados; depositan sus Nevos 
en el nido de otras especies, y la prole, tí as la eclosión, 
devora las provisiones y. luego, a les propietarios. 

Fúta L 3 5. SouílCqua 


El léreas de ¡ó encina sólo carece de alas durante los 
meses trios. En verano un insecto alado surge de las aga¬ 
llas de los árboles tras haber perforada el tejido vegetal 
que lo aprisionaba Futa P Sarcidia 


















Los huevos que el rhodiies de la rosa invadís en las yemas 
producen la formación de típicas agallas que reciben pro¬ 
piamente el nombre de "ttedegai". En épocas pasadas se 
las creía dotadas de propiedades terapéuticas. 

Fo:v J. Bucc'iijfplli 


une e! tórax con el gastro es corto y 
comprimido lateralmente. El oviscapto 
o taladro de las hembras permanece 
durante el reposo completamente alo¬ 
jado en el abdomen. 

Los huevos del tercas y. en general, 
de todos los cinípidos, presentan una 
forma muy peculiar: están formados 
por una parte dilatada, generalmente 
ovoidal. y una prolongación alargada 
que llega a formar como una especie 
de pedúnculo con el extremo también 
dilatado. Esta conformación permite al 
huevo descender por el oviscapto con 
cierta facilidad, pero se modifica luego 
cuando ha penetrado en los tejidos 
vegetales. 

□ En épocas pasadas, las agallas 
producidas por estos cinípidos, carac¬ 
terizadas por su elevado contenido en 
ácido tánico, se expendían en los co¬ 
mercios bajo el nombre de bugalla o 
“nuez de agallasy eran muy emplea¬ 
das en la preparación de tintas y en el 
curtido de las pieles. □ 


A la rierecha 'Cvnips 
argentes , A dife ran¬ 
cia de Diras tumefac¬ 
ciones de origen ani¬ 
mal las agallas que 
producen los ampiaos 
carecen de abertura 
El insecto, cumplido 
el ciclo mejamórfico 
debe roer las fibras 
vegEtales para ganar 
!a libertad. 

/¿?¡p RavLt» 
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A ¡a misma familia pertenece el 
RH O Di TES DE LA ROSA f Rhodítes rosae), 
que mide unos tres milímetros, de co¬ 
lor rojo pardusco y negro. Al inyectar 
sus huevos en las yemas de las rosas 
silvestres, este insecto provoca la for¬ 
mación de típicas agallas conocidas 
bajo el nombre de "bedeguar'L com¬ 
puestas de una parte central leñosa y 
una cubierta o envoltorio trenzado de 
filamentos ramificados con puma roji¬ 
za, que ofrecen cierto parecido con una 
cabellera espesa y rizada. Antiguamen¬ 
te se atribuían a estas agallas vellosas 
grandes virtudes medicinales. 

□ Cynips kollarí da lugar a unas aga¬ 
llas perfectamente esféricas, de super¬ 
ficie lisa, y en cuya interior se abre 
una única celda, 

Cynips capuf origina agallas discoi¬ 
dales de casi cuatro centímetros de 
diámetro en las que, con el tiempo, 
surgen unos filamentos ramificados y 


entrecruzados que llegan a doblar las 
dimensiones de la agalla inicial. En 
las agallas de estas dos últimas espe¬ 
cies la proporción de ácido tánico y 
de ácido gáheo oscila entre el veinti¬ 
cinco y el treinta por ciento. □ 


I OS CALCÍDIDOS 


Himcnñpteros apó¬ 
crifos de pequeñas 
dimensiones, gene- 

Su bremo 

Metátoos 

raímente con alas 

tipo 

Artrópodos 

bien desarrolladas. 

Ciase 

Insectos 

pero de veteado ex- 

Drden 

Hím&nópEeros 

tremad a mente redu- 

Subo riten 

Apáehios 

oído. Casi todos san 

Familia 

Calcididos 

parásitos de insectos 
o de arácnidos. 




La vasta familia de los CalcIdídos, 
con sus especies microscópicas, resul¬ 
ta de gran utilidad a! hombre porque 
buena parte de sus géneros parasílan 
insectos y arácnidos nocivos. 

□ Los adultos se nutren de substan¬ 


cias vegetales y de líquidos orgánicos, 
aunque los de ciertos géneros no in¬ 
gieren alimento alguno. 

Las hembras, paniculamiente fecun¬ 
das, deponen un número considerable 
de huevos, y durante el año se suceden 
varias generaciones. Esta oviposición 
suele efectuarse en tejidos vegetales* 

Suelen registrarse con cierta frecuen¬ 
cia casos de reproducción partenogé- 
nética 

De la familia de los calddídos des¬ 
cribiremos el blastófago* □ 

Ei ilastófago 

Himenóptero de la familia de los calcididos; mi¬ 
de pocos milímetros. Le hembra, alada, es de ca¬ 
lor negro; et macho es áptero y amarillento, con 
ojos reducidos y patas del segundo y tercer par 
engrosadas. Vive en las inflorescencias de otros 
higos, de los que fecunda las flores pistilíferas. 
favoreciendo la formación de sí con ios suculentos 
y muy dulces. Se encuentra en la región medi¬ 
terránea. 


PanicularmeRre fe¬ 
cundas, las hembras 
de los calcididos de¬ 
positan les huevos 
ñn tejidos vegeiaies. 
aunque a veces pue¬ 
den escoger el cuerpo 
de otro insecto, lar 
vas, ninfas e incluso 
huevos depuestos par 
otra especie. 

Fofo Güi'llon-JijCdii-i 






L&s hcneumóntElDs, m- 
meníi ploras parasilcs 
de dimensiones vefia^ 
bles, se reproducen 3 
veces por parlenDgé- 
riésiS. En esiado de 
imago se nutren indis- 
tintamente de sustan¬ 
cias vegetales y de 
organismos animales. 

tflTQ i GSQQErb 
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□ L! bl \ST0FAGO o blasiOfaga 
/Btasíophaga psenes), disperso en toda 
la región mediterránea, es huésped 
obligado de la higuera silvestre o ca¬ 
brahigo, Como es sabido, esta planta 
produce inflorescencias ampulíformes. 
llamadas siconios o siconos (del griego 
sicon. higo), en cuya cara interna se en¬ 
cuentran llores femeninas y masculi¬ 
nas: hacia la parte baja de la ampolla 
hay una abertura a ostiolo. Las flores 
están dispuestas de tal modo en las 
inflorescencias, que la fecundación no 
puede tener lugar sin la presencia del 
biastófago, cuyos machos ápteros no 
salen nunca del sieonio, mientras que 
¡as hembras, aladas, al salir a través del 
ostilo cargadas de polen e introducirse 
en otras inflorescencias para depositar 
sus huevos, fecundan las llores pistilí- 


feras y provocan la maduración. La en¬ 
trada de la hembra en una inflorescen¬ 
cia de cabrahigo tiene lugar con gran 
dificultad, y al arrastrarse entre las 
escamas del ostiolo pierde las alas; 
cada hembra puede deponer de tres¬ 
cientos a cuatrocientos huevos (uno 
por flor), pereciendo acto seguido. La 
flor fecundada se convierte en una aga¬ 
lla. en cuyo interior se desarrollará la 
larva de! biastófago. Antes de salir, 
los machos buscan una agalla que con¬ 
tenga una hembra, a la que fecundan 
introduciendo el aparato copulador a 
través de la pared de la hinchazón. 

El ciclo completo es, en realidad, 
mucho más complicado de lo que per¬ 
mite suponer la esquemátización di¬ 
dáctica que hemos espuesto. y sólo en 
tiempos bastantes recientes ha podido 


ser conocido en todos sus detalles. La 
intervención de los insectos en lu ma¬ 
duración de los higos, en cambio, ya 
era conocida en la Antigüedad, pues 
Plinio el Viejo la menciona en su His¬ 
toria Naturalis. 

Las hembras del biastófago intro¬ 
ducen sus huevos en las llores femeni¬ 
nas, y tras un desarrollo que dura po¬ 
cos días aparecen las larvas, ápodas y 
minúsculas, que originarán individuos 
de Jos dos sexos. □ 

□ Otro cale ¡dido que merece parti¬ 
cular atención es la PROSPALTELA DE 
BLRLKSE iProspaliella berleseij, origina¬ 
ria de América y actualmente introdu¬ 
cida en todo el mundo para combatir 
a la cochinilla blanca de ia morera, de 
la que es su mayor enemigo. 









Este himcnópicro, del que se cono¬ 
cen sólo formas de sexo femenino, bus¬ 
ca ex el us i v ámeme los escudetes de la 
popular cochinilla, en cuyo cuerpo 
introduce un huevo. La larva de la 
prospalLcla se desarrolla devorando en¬ 
teramente a su huésped, y sale prac¬ 
ticando un pequeño agujero en los des¬ 
pojos de la cochinilla y en el escudo 
situado en la región superior. Dotada 
de gran fecundidad v pudiendo origi¬ 
nar hasta cinco generaciones al año, 
la prospaltela logra en poco tiempo 
destruir al parásito de la morera. Se 
trata de uno de los ejemplos que per¬ 
miten demostrar mejor la eficacia que 
puede obtener el hombre empleando 
un conilaelo biológico en la defensa 
de sus cultivos. 

Otro ejemplo lo ofrece la TRICO- 
g ram a evanescente i Trichogmmma 
evanescensL cuyas minúsculas hembras 
introducen pequeñísimos huevos en los 
de algunas mariposas comunes (de la 
col, nocturnas, etc,), con lo que con¬ 
tribuyen a limitar la difusión v la muí- 

■m m- 

liplicación de ninfas perjudiciales pa¬ 
ra las plantas cultivadas. □ 

□ A la numerosa familia de los 

PRO( lOTRüPiDOS, cuyos componentes 

también tienen pequeñas dimensiones 

v alas con venación muy reducida. 
# ■■ 

pertenecen especies que parasitan las 
larvas de diversos insectos. 

Merece especial mención la Mami¬ 
ba ri \ M \NT1CIDA i Mam ¡baria niantici- 
dai, que mide de uno a dos milímetros 
aproximadamente. La hembra suele 
permanecer cerca de la articulación 
de tas alas de los mantis (de Mantis 
religiosa, por ejemplo) y, en el mo¬ 
mento en que éstos empiezan a prepa¬ 
rar su ooteca, deposita los huevos en¬ 
tre los del huésped, a expensas de los 
cuales se desarrollarán las larvas. □ 






Himenápteros apó 
critos caracterizados 
por antenas largas, 
muy articuladas, y 
alas con una sola 
celda discoidal. Son 
parásitos de larvas 
de insectos, y se de¬ 
sarrollan en gran nú¬ 
mero en el interior 
del huésped. 


Sufcíeino 

Tipo 

Ciase 

Orden 

Suborden 

Familia 


Metaioos 

Artrópodos 

Insectos 

Hi memo ptG ros 

Apócrifos, 

Bi acorridos 


Los BRACÚNLDOS Soft insectos pe¬ 
queñísimos, que por lo general no ex¬ 
ceden los 6,5 mm, aunque tampoco 
suelen ser inferiores a los 2 mm.O Vi¬ 
ven normalmente a expensas de insec¬ 
tos filófagos, y acostumbran a practicar 
una elección específica de la victima. 
Por esta razón, es de capital impor¬ 
tancia su participación en la lucha bio¬ 


lógica contra las especies nocivas. "La 
rapidez de su desarrollo -han escrito 
los zoólogos Conci y Bueeiarelli- y 
ei elevado numero de generaciones 
anuales (de siete a once) permiten un 
eficaz control biológico de las espe¬ 
cies atacadas/ Los huevos pueden ser 
introducidos en el cuerpo de la vic¬ 
tima, corrí o en el caso de Apameles 
glonteratus. que se desarrolla en las 
larvas de la mariposa de la coi, o bien 
depositados en el exterior, como Ha- 
hrohracon hebeior, que ataca a Aphestia 
küfmietta, parásito de alimentos alma¬ 
cenados, en especial las harinas. 

Ls frecuente la pol¡embriónia: por 
ejemplo, en las especies del genero Ma- 
crocentrus. cada uno de los doscientos o 
trescientos huevos puestos por una 
hembra puede dar origen a unos cin¬ 
cuenta individuos. Las larvas con¬ 


sumen primero los líquidos vitales dd 
huésped, y después las visceras. Cuan¬ 
do alcanzan la madurez, perforan los 
despojos y forman la pupa sobre ellos. 

De esta familia describiremos el bra- 
con de los geléquidos. □ 

Kí bracón de 
los Gelétjiridos 

Himenóptem de la familia de ios bracónidos, de 
unos 2 mm de longitud y de cuerpo esbelto, negro 
con manchas rojas. Originario de Estados Unidos, 
ha sido aclimatado en Europa. Deposita sus hue¬ 
vos dentro de capullos de lepidópteros* especial¬ 
mente de un geléquido perjudicial para ¡as pata¬ 
tas. Sus larvas crecen a expensas de las del citado 
geléquido, y en el momento de pasar ai estadio 
de ninfa tejen su capullo dentro de ta victima 
devorada 


Fácilmente reconoci¬ 
bles por sus largas 
antenas, los bíacón-’ 
dos cons Muyan unos 
preciosos -aliados del 
hombre en la lucha 
contra las especies 
dañinas. Estos lume- 
ndpteros. en eíeci□. 
seleccionan con sumo 
cutdado las especies 
cuyas larvas preten¬ 
den parasitar 

F*í ral H Rivaríjh 






Ésí 2 acrobática posición es la que adopta fíyssa persua¬ 
sor^ para irmoducir su oviscapto en la corlará de los 
árboles Medíanle tan complicada operación ¡ogia depo¬ 
sita* l n huevo en el cuerpo de la victima. 

Fttif} QwIútíJ Scíentific Films Bfwce Co¡tmaíi Ud. 

□ El BRACOS DE LOS GELÉQUIDOS 
i Habrobracon ge ¡achine), originario de 
Estados Unidos, parasita las larvas de 
ana mariposa de la familia de los gelé- 
quidos sumamente dañina para ia plan¬ 
ta de las patatas. 

Se ha comprobado que la hembra, 
después de la fecundación, busca los 
pequeños capullos donde están ence¬ 
rradas las larvas de la mariposa, intro¬ 
duce en ellos el oviscapto, y poco des¬ 
pués. cuando lo retira, aparece una 
pequeña formación tubular a través de 
la cual succiona los líquidos vitales de 
la víctima. Sucede a veces que la lana 
de mariposa, debilitada por las excesi¬ 
vas picaduras del parásito, ya no con¬ 
tiene substancias nutritivas suficientes 
para su alimentación y posterior desa¬ 
rrollo. por lo que perece sin haber po¬ 
dido alcanzar el estado adulto. 

Este bracónido ha sido importado a 
Europa con el objeto de exterminar al 
geléquido que tantos y tan importantes 
daños causa a la patata. □ 

□ Afín a la anterior, la familia de los 
ICNElAlONIDOS comprende unas trein¬ 
ta mil especies, de medianas o gran¬ 
des dimensiones. D 

En estado de i mago, los icneumón i- 
dos se alimentan de substancias vege¬ 
tales que buscan en las llores, o bien de 
organismos animales. 

La reproducción tiene lugar por me¬ 
dio de huevos, a veces parteñogeHéti¬ 
cos, que las hembras depositan (uno 
por victima) mediante ingeniosos sis¬ 
temas sobre o dentro del cuerpo pa¬ 
ras itado. o incluso en los huevos de¬ 
puestos por otros artrópodos. 

Hay que señalar e! hecho de que. en 
los primeros tiempos de su vida, las 
larvas parásitas no atacan los órganos 
vitales del huésped, de modo que éste 
puede continuar viviendo y proporcio¬ 
nando alimento a sus inquilinos. 

El icneumón ido más común es Rhys- 
i a per suasoria. La hembra, desplazán¬ 
dose sobre el tronco de una conifera-de 
forma totalmente inexplicable-no cesa 
hasta detectar la presencia de una larva 
de sirice dentro de la galería que ésta 
ha excavado en la madera. Entonces, 
con una áaü maniobra del abdomen, 
introduce su oviscapto, delgado como 
una crin, y deposita un huevo en e! 
cuerpo de la victima. Resulta asom¬ 
broso el hecho de que este icneumó- 
nidu jamás pincha a una larva de si- 
rice que ya haya sido infestada. 


□ Los EVÁNiDOS se caracterizan por 
las reducidísimas dimensiones de su 
abdomen, que parece inserto en la par¬ 
te superior del tórax. Eva nía appendi- 
gasíer, parásito de la cucaracha común 
¡Btalia orí emolís); es cosmopolita, como 
el huésped, y frecuente en las casas. □ 










SUBORDEN DE 
LOS SÍNFITOS 


1 

Himenópteros con 
abdomen no peduiv 

Subvino 

Meiazoos 

1 culada. Las larvas. 

Tipo 

Artrópodos 

parecidas a Las die 

Clase 

Insectos 

las mariposas, po- 

Orden 

Suborden 

Humen ápteros 
Sínfitos 

| 

seen falsas patas ab¬ 
dominales. 


□ Al suborden de los SÍNFITOS per¬ 
tenecen himenóptcros en los cuales el 
abdomen constituye una prolongación 
directa del tórax, sin existir pedúncu¬ 
lo de unión; tales himenóptcros son 
notablemente distintos de ios estudia¬ 
dos hasta ahora, tanto por su aspecto 
como por la forma en que viven. Lar¬ 
vas y adultos son fitófagos. Presentan 
todos dimensiones medias, es decir, 
son raras las especies de talla minúscu¬ 
la o notablemente grande. Describire¬ 
mos las familias de los dipriónidos y los 
t entredi nidos. □ 


LOS DIPRIÓNIDOS 


Himefióptefos sínfi¬ 
tos con antenas de 
numefosas articula¬ 
ciones, fuertemente 
pectinadas en el ma¬ 
cho y simplemente 
aserradas en la hem¬ 
bra. 


Suíueinü 
Tipo 
Di se 
Orden 
Suborden 
Familia 


Metazoos 

Artrópodos 

Insectos 

Himenoptems 

Sínfitos 

Dipriónidos 


□ De la familia de ios dipriónidos 
describiremos el diprión de! pino. □ 


El diprión del 
pino 

Himenóptero de la familia de los dipriónidos; la 
hembra mide entre 8 y 10 mm. La coloración es 
negra en el macho y amarillenta en la hembra, 
que presenta marcas negras en cabeza y tórax, 
y una banda de igual color en el abdomen. Vive 
en Europa, en los bosques de pino silvestre, a 
los que puede ocasionar a veces grandes daños, 
ya que las larvas se alimentan de las hojas, en 
cuyos tejidos deposita unos veinte huevos. 


El DIPRIÓN DEL PINO (Diprión pinif 
puebla los bosques silvestres de estas 
coniferas; sus larvas, amarillentas, se 
arraciman en grupos compactos que 
cubren las hojas aciculares de los pi¬ 
nos, y llegan a causar en ellas danos de 
extrema gravedad. 

Por regla general estas larvas apa¬ 
recen en mayo, y alcanzan su completo 
desarrollo a tos dos meses. A prime¬ 
ros de julio es frecuente ver varias de 
ellas colgadas de una rama, junto al ca¬ 
pullo pardo que tejen en el árbol, o 
bien esparcidas entre las hierbas. A 
fines de este mismo mes el insecto 
adulto agujerea la cubierta del estuche, 
y se dispone a iniciar la vida adulta. El 
período de apareamiento se inicia in¬ 
mediatamente. 

La hembra fecundada va en busca de 
agujas de pino capaces de albergar a 
su futura prole. Cuando halla el lugar 
adecuado, se posa en la base de las 
hojas; dotada de un oviscapto en forma 
de sierra, excava el tejido vegetal hasta 


Muy parecidas a Las 
de las mariposas, las 
larvas del diprión ex- 
piaran la copa de! ár¬ 
bol natal y devoran 
las libras vegetales. 
Cuando se reúnen en 
gran número llegan a 
dañar gravemente Los 
pinares, 

Foto J. d'Agunar 


Una vez fecundada, la hembra del diprión practica una in¬ 
cisión en las hojas aciculares de Los pinos e introduce va¬ 
rios huevos, que dispone longitudinalmente. Cierra luego 

la hendidura con una mucosa que segrega su organismo. 349 

Foto Ceufm. 



















la nervadura media y deposita varios 
huevos, que dispone uno junto a otro 
en sentido longitudinal. Simultánea¬ 
mente, va cerrando la hendidura con 
una mucosidad. Una sola aguja puede 
hospedar varias decenas de huevos. 
Cada hembra puede llegar a producir 
entre ochenta y ciento veinte, que dis¬ 
tribuye, naturalmente, entre las hojas 
vecinas. El diprión trabaja día y noche, 
con cortos intervalos de descanso. Se 
han constatado también, en la especie, 
casos de reproducción partenogenéíica. 
El desarrollo total de los huevos re¬ 
quiere de catorce a veinticuatro días, 
según las condiciones atmosféricas; a 
medida que aumentan de tamaño van 
agrietando el caparazón, y en su mo¬ 
mento la larva sale sin dificultad. En 
las condiciones más favorables trans¬ 
curre un periodo de casi tres meses en¬ 
tre la puesta del huevo y la conclusión 
del ciclo melamórfico, es decir, hasta el 
momento en que el insecto perfecto ac¬ 
cede a la vida libre. 
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Arriba, a la izquierda: los temrédímdos del género Pon¬ 
íanla viven 3 expensas del sauce. La incisión que practi¬ 
can las hembras en las hojas para depositar los huevos pro¬ 
duce unas excrecencias o agallas de color rojizo. 

Foto Ruffier-Lenghe~ JatdCui. 


Arriba a la tlerecha: tentredlnido del género ‘'Temhredop 
sis". El oviscapto de los lentredirúdos suele estar erizado 
de pequeñas formaciones dentarias, que resultan de gran 
utilidad para perforar Eos tejidos vegeiales, fao Oucc^reiir 


En esta página, abajo, tentfetiímdo del géneio "Dolerus" 
Cuando estos inseclos infestan los arboles fruíales causan 
graves perjuicios, ya qus depositan en cada fruto un solo 
huevo, con lo que el número de piezas dañadas es elevado. 

Ftiiií RavtEZjs 


























Como hecho insólito cabe señalar 
que las larvas pueden permanecer den¬ 
tro de su capullo, en reposo, durante 
algunos anos. Son víctimas de numero¬ 
sos parásitos (liimenópteros y dípte¬ 
ros), que impiden la peligrosa invasión 
de esta especie. Durante el invierno los 
capullos son buscados incansablemente 
por los ratones, que los devoran con 
gran avidez. 


LOS TENTREDIMDOS 


Hímenópteros sínfi¬ 
tos con antenas fi¬ 
lamentosas de 7 a 
11 artículos o ar¬ 
tejos. 


Subreino Metazpqs 
Tipo Artrópodos 
Clase Insectos 

Orden Himenópterps 
Suborden Sínfitos 
Familia Tentredinidos 


□ La familia de las TENTRFDÍNIDOS 
constituye la más importante y repre- 
sen tai ¡va del suborden de los sínfitos. 
De ella describiremos el lenthredo ne¬ 
gro de la ciruela. □ 



En esta página, arriba: contrastando con la extrema noci¬ 
vidad de las larvas, las daños que el tentredo causa en la 
vegetación son insignificantes los ejemplares de ciertos 
géneros se hacen útiles destruyendo insectos dañinos. 


'Cephus pygmaeus", pequeño ejemplar de la familia de los 
céfidO'S, es totalmente iflóeoo, Sus larvas, en carubio, inva 
diendo masivamente tos campos de trigo y centeno, roen 
e! interior de tos tallos y devastan las cosechas, foto lasa 



















Oe la síríce, el gigantE es sobre iodo la hembra. En efecto, 
con una talla de 7 cm, resulta sensiblemente mayor que los 
machos (entre 4 y 5 cm). Además de ello, permite también 
diferenciar Los sexos el calor de las manchas abdominales. 

tou* 5. Paft&n. 

Eltenthredo 
negro 

Himenóplero de la familia da los tentredinídos, 
mide de 4 a 5 mm; es de color negro, con man- 
chas amarillentas en la cabeza. La larva vive en 
el fruto de los ciruelos, abortando su maduración; 
pasa el invierno en el suelo, encerrada en un pe¬ 
queño capullo pardo, y se transforma en ninfa 
durante el verano siguiente. Es frecuente en Eu¬ 
ropa emvlro meridional. 


□ El TENTHREDO NEGRO DE LA CI¬ 
RUELA (Hoplocampa minuta} es un pe¬ 
queño tentredinido común en Europa 
centromeridíonal, cuya reproducción 
se produce de ordinario por partenogé- 
nesis, de forma que las hembras son 
mucho más abundantes que los ma¬ 
chos. Las larvas de esle insecto pueden 
causar graves daños a los ciruelos. 
Cuando estos árboles se hallan en ple¬ 
na floración, la hembra del tenthredo 
negro perfora con su oviscapto el re¬ 
ceptáculo de las flores, que ya están 
perdiendo los pétalos, y efectúa la ovi¬ 
posición. Al cabo de una semana nacen 
las pequeñas larvitas, que empiezan a 
hundirse en la pulpa de la ciruela, 
abortando su desarrollo y originando 
en poco tiempo la caída del fruto. Du¬ 
rante el estado larval, cada tenthredo 
puede destruir cinco o seis frutos, tras 
lo cual se deja caer al suelo, y teje un 
pequeño capullo de color parduzco en 
cuyo interior, en estado de vida la¬ 
tente, espera la siguiente primavera 
para transformarse en mía y. posterior¬ 
mente, en imago, □ 

□ A la familia de los tenLredínidos 
pertenecen también: Fenusa pumila , 
cuyas larvas excavan galerías en las ho¬ 
jas de abedul. Caiiroa limadna, que 
depone los huevos en las hojas de di¬ 
versos árboles frutales, como el peral, 
el manzano, el cerezo y el almendro. 
Sus larvas, parecidas a pequeñas babo¬ 
sas, se sujetan a la parte superior de 
las hojas y roen la epidermis del haz y 
el parenquima, pero dejan intactos la 
nervadón y la epidermis del revés. 
Euro ámenme , por último, da lugar a 
larvas que viven en una agalla que se 
forma en las ramas de sauce. □ 

A la familia de los CéFIDÜS, afín a 
los tcntredínidos y a los diprionidos, 
pertenece Cephus pygmaeus, que se 
distingue fácilmente por su largo abdo¬ 
men, negro con listas amarillas. 

Este pequeño insecto, inocuo en es¬ 
tado adulto, puede ser perjudicial para 
los campos de centeno y de trigo en su 
fase larvaria: la hembra fecundada se 
posa sobre un tallo de estas graminá- 
eeas, perfora uno de los nudos superio¬ 
res y deposita un huevo. A los diez días 
sale la larva, que penetra inmediata¬ 
mente en el interior del tallo y roe las 


Dispersa práctica neme en todos los continentes, la sirice 
frecuenta los bosques de coniferas, excavando galerías en 
los troncos caídos o enfermizos Penetrando en la inorada 
del hombre, daña gravemente los armazones de madera. 
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El recio oviscapto de la hembra hace posible que los hue¬ 
vos sean depositados en el interior de la madera Tras la 
eclosión, las pequeñas larvas penetran más profundamente 
aún en el tronce, excavando largas y tortuosas galerías 

Ftrto $, Datton-N-H. PA 























Homóptero del gé- 
nefO “Poehaáa” pa- 
rssitadc por estrep- 
sipietos Pueden verse 
en la ilustración tres 
hembras ápteras [que 
calecen, además, de 
ojos, patas y amenas) 
ocupadas en perforar 


la cutícula del hués¬ 
ped. £ ote M B cu larri 


paredes ¡memas; avanzando* perfora 
los nudos que halla en su camino > 
transita caprichosamente por la estre¬ 
cha morada* 

Cuando maduran tas mi eses la larva 
hu alcanzado ya el estado adulto. Se 
refugia entonces en el extremo inferior 
del tallo* > fabrica un capullo sedoso 
en el que pasa el invierno, permane¬ 
ciendo entre los rastrojos* La crisá¬ 
lida se forma solo catorce días antes de 
que aparezca al aire libre el insecto 
perfecto o i mago. 

Los tallos que albergan una larva 
de Cephus son poco resistentes* y el 
viento los quiebra fácilmente, con gra¬ 
ve daño para las cosechas* □ 

LOS SIRÍCIDOS 

Hlmenópteros sínfí“ 
tos de dimensiones 
grandes o medianas, 
con antenas forma¬ 
das por 12 ó 13 ar¬ 
tejos, prenoto pos¬ 
terior muy excavado 
y, en la hembra* 
oviscapto largo y 
prominente. 


□ Describiremos la siricc gigante. □ 


La sírice 
gigante 

Himenáptero de la familia de los sincidos; la 
hembra puede llegar a medir hasta 4 6 S cm, con 
una envergadura alar de cast 7 cm. Tiene alas 
amarillentas transparentes y cuerpo negro* cotí 
manchas amarillas o rojas en el abdomen según 
sea macho o hembra, Su área de dispersión cubre 
Europa central, Asia y América del Norte, y se 
halla en otros países como especie importada. 
Frecuenta tos bosques de coniferas, donde las 
larvas excavan galerías en los troncos deteriora¬ 
dos o caídos. Puede dañar también los arma¬ 
zones de madera. 

La SÍRICE GIGANTE ( í roce tus gigasí 
es un himenópiero de gran tamaño 
que abunda en parajes poblados de 
abetos, pinos y alerces, árboles que pa¬ 
rasita en estado lava)* Es poco frecuen¬ 
te que los adultos aparezcan antes del 
mes de julio. Su vuelo produce un fuer¬ 
te zumbido parecido al de los abe¬ 
jorros, animal con el que ofrecen cierta 
similitud en cuanto al aspecto. 

Las hembras depositan los huevos 
preferentemente en troncos caídos o en 
árboles enfermos, perforando la made¬ 
ra con su potente oviscapto, en forma 


Subreinu 

Tipo 

Clase 

Orden 

Suborden 

familia 


Mgtazaos 
Artrópodos 
Insectos 
Mimen ápteros 
Sínfito* 

Siripi dos 


de taladro, hasta una profundidad de 
dieciocho milímetros. La larva que na¬ 
ce prosigue el trabajo: excava galerías 
tortuosas, cuyo diámetro es a veces de 

■r 

hasta cuatro milímetros y medio. 

□ La duración del periodo larvario 
varia entre dos y tres años* Cuando ha 
alcanzado su completo desarrollo, la 
larva, que es incolora, puede medir 
tres centímetros y medio de longitud; 
se dirige entonces hacia la superficie 
externa del tronco para transformarse 
en ninfa y, posteriormente, en insecto 
adulto, que, trabajando con las man¬ 
díbulas* accede a la libertad. □ 

Las larvas que habitan en arma¬ 
zones de madera entran a veces con 
dios en las casas, y pueden provocar 
graves desperfectos. En efecto, es sabi¬ 
do que las sí rices, ansiosas de salir al 
aire libre* perforan cualquier objeto 
que se interponga en su camino, sin 
que las detenga la dureza relativa de 
ciertos materiales, como plomo, plás¬ 
ticos, lelas, etc* 

□ Otro siricido bastante común es 
Svrcx c\ aneas. cuyo comportamiento 
difiere poco del que se observa en la 
especie anterior. Su cuerpo emite re¬ 
flejos metálicos. □ 



En la página siguienie, aniba; agrupadas en el orden tía 
los áíanipteros, las pulgas acompañan siempre al hombre 
y se mitren de su sangre. Los rincones descuidados consti¬ 
tuyen un lugar adecuado para el desarrollo de los huevos. 
















Pequeños insectos 
hglometábolos, de 
cuerpo comprimido, 
ápteros, con patas 
posteriores general¬ 
mente aptas para el 
salto. Chupan la 
sangre de mamífe¬ 
ros y aves. 


Subte i no Metazoas 
Tipo Artrópodos 
Clase Insectos 
Orden Afampteros 


□ Los AFAN [PTEROS 0 Sli'ONÁPTE- 
ROS, llamados comúnmente pulgas, 
son insectos teneslres minúsculos, ca¬ 
rentes siempre de alas, y muy carac¬ 
terísticos por su cuerpo fuertemente 
comprimido. El aparato bucal es de ti¬ 
po perforador; las antenas son cortas; 
los ojos están formados por un único 
ocelo, Las palas posteriores son aptas 
para e! salto, 

De este orden, que comprende un 
millar de especies, describiremos la 
pulga común. □ 


Las pulgas se desplazan propulsándose con las polas pos¬ 
teriores, aptas para el salto, y practican un parasitismo 
selectivo, de modo que cada género infesta solo a una 
especie determinada. En la ilustración: pulga del perro. 

iF ü>Ip é P. S, B^vilatqua, 





Trasladándose de uno a otro huésped, las pulgas pueden 
transmitir gérmenes patógenos. La llamada pulga da la ra¬ 
ta es el principal vehículo transmisor de la pesie. En ía ilus¬ 
tración: pulga del gato vista al microscopio, futa g Mnm. 

Ld, 

Af a díptero de la familia de los pulícidos, mide 
entre 2,5 mm (macho) y 4 mm | hembra). Su cuer¬ 
po es muy comprimido lateralmente, con antenas 
cortas, aparato bucal chupador-punzante y patas 
traseras aptas para el salto. Tegumentos lisos, 
duros, pardo rojizos. Chupa la sangre del hom¬ 
bre, con el que convive en casi todos tos con¬ 
tinentes. Deposita los huevos en las ranuras de 
los pavimentos: las larvas se nutren de detritos 
orgánicos; se empupan en capullos. Su presen¬ 
cia es molesta, pero no suele ser peligrosa. 

La PULGA COMÚN ÍPiüex irritara) es 
conocida y despreciada por doquier. 
En los meses de agosto y septiembre se 
muestra más molesta que de costumbre, 
y en los países cálidos su presencia 
llega a hacerse insoportable. La hem¬ 
bra fecundada produce unos doce hue¬ 
vos. relativamente grandes, que depo¬ 
sita en las ranuras de la madera y en 
los rincones polvorientos y sucios. 

Las larvas de pulga se nutren de de¬ 
tritos orgánicos diversos, permanecien- 

Los dípteros 

Los insectos comprendidos en el or¬ 
den de los DIPTEROS, a pesar de que su 
aspecto resulta poco vistoso, presentan 
un elevado grado evolución. Como su 
nombre indica, poseen sólo dos alas 
funcionales y membranosas, las delan¬ 
teras, mientras que la transformación 
del par posterior ha dado lugar a !a 
formación de los balancines o ^halte¬ 
rios 7 ** El aparato bucal es chupador. 


Insectos holometó- 
bolos, con alas de¬ 
lanteras membrano¬ 
sas y las posteriores 
transformadas en 
balancines: aparato 
bucal chupador o 
perforador- chupador, 
pro tórax y metate ras 
pequeños y fundidos 
con el mesotórax. 
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Dípteros 


pulga común 




“Mosca" y "mosquito" son términos generales empleados 
en el lenguaje corriente para designar a insectos provis¬ 
tos de dos alas que pertenecen al orden de los dípteros 

356 ‘Asiles aeqyptr, en La foto, es de origen africano. 
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do escondidas en lugares húmedos y 
oscuros. Pasados once días son ya adul¬ 
tas* y en el lugar donde viven preparan 
como un pequeño capullo, amasando 
con baba sedosa gránulos de polvo 
y detritos. En su interior se encierra la 
pupa, blanca, vivaz, provista de dos 
puntas caudales a modo de pinza. 
Transcurridos once días se produce la 
eclosión del agilísimo insecto; éste se 
vale inmediatamente de sus robustas 
patas posteriores para ir a grandes sal¬ 
tos en busca de alimento. 

A géneros afines pertenecen la PUL¬ 
GA DEL PERRO (Qenocephalus canis o 
Clenocephalides canis} y la PULGA DEL 
GATO (Cienocephahis felis} f especies 
que pueden transmitir con la picadura 
parásitos diversos. Debemos recordar 
también la PULGA DE La RATA (Xenop- 
sylla cheopis), que es el principal ve¬ 
hículo de difusión del bacilo de la pes¬ 
te, y la PULGA PENETRANTE O PULGA 
DE ARENA (Tungo sarcopsyüa o Tungo 
Dermatohilus). 


En las patas se observan a menudo 
dos o tres almohadillas que estos in¬ 
sectos utilizan como ventosas para 
andar sobre objetos lisos, alcanzando 
la misma seguridad que tienen cuando 
se desplazan sobre superficies rugosas. 

Las alas son transparentes, vistosa¬ 
mente moteadas o adornadas con di¬ 
bujos confusos, y sujetas por un típico 
veteado en el que predominan los ele¬ 
mentos longitudinales. 

Los balancines o ^halterios" se 
presentan como botoncitos peduncu- 
lados, y pueden observarse fácilmen¬ 
te en los mosquitos. Dotados de gran 
movilidad* pueden efectuar amplias y 
rápidas vibraciones; son ricos en órga¬ 
nos sensoriales, y se considera que ac¬ 
túan como equilibradores del vuelo. 

Los huevos, que pueden ser pocos o 
muy numerosos en cada oviposición, 
son depositados en los lugares más va¬ 
riados; a veces permanecen dentro del 
cuerpo materno hasta su total desarro¬ 
llo, y la eclosión se produce al mismo 
tiempo que la emisión; en otros casos 
se abren dentro del aparato genital fe¬ 
menino, en cuyo interior las larvas son 
alimentadas por secreciones maternas 
especiales. 

Las larvas de los dípteros viven en 
el agua, en el suelo* sobre substancias 
animales o vegetales semidescompues- 
tas y\ a costa de graves daños, en plan¬ 
tas y animales vivos. Todas son enor¬ 
memente atrasadas: no poseen patas ni 

Parasitando temporalmente al hombre y a animales de cría, 
el moscardón verde provoca la formación de graves Tiria¬ 
sis" (que aparecen cuando un huevo o una larva del insec- 
10 se aloja en una cavidad del cuerpo parasitario) 

Foto. J OurUXVBhJCe Cale man Lid. 
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CUADRO SISTEMÁTICO 

DE LOS DÍPTEROS 

ORDEN 

SUBORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


Músddps 

Musca, Anthomyi&j Stomoxys, Gl os sí na 


Larvevóridos 

Echinomyia, Phorocera . Phasia 


Culi fondos 

Sarcophüga, Lucí ha, Caltiphom 


Hipobósddos 

Stenopteryx, Hippohosca , Mdophagus 


Estriaos 

Oesírus, Rhinoesírus, Hypoderma 


Gastrofilidos 

Gas trop fallís 


Nicteribidos 

Nyctrribia, Peniállidia 


Ciclópidos 

Siphondla^ Chlorops 


Efjdridos 

Dichaeta, Ochthira. Ephydra 


Drosofdidos 

DrosüphUa 


Helommdos 

H dormía 


Bráulidos 

Brauía 


Piofilidos 

Pioptüta 


Braquíceros ^ 

Agromízidos 

Agramiza, Phylomza 



Tripétidos 

Dacus, Ceraiilis r Plaiyparea 



Conópidos 

Conops, Myopa 



xirlir nc 

\ Myiatrópa, Ensíahs, Lasiophlhicm, 
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1 o! u edía , S yrph us . Chi los i a 



Fondos 

Phora, Diplomara 



Dolicopódidos 

Dolichopm 



Empididos 

Empis 



Bonibilidos 

Bombylius, Aníhrax 



Midáidos 

Mydas 

Dípteros*! 


Asilidos 

Dasypogon, A si tus 



Therévidos 

Thereva 



Es ti Atió mí dos 

Sfraíiomyia 



Tabánidos 

Chrysops, Tabanas, Silvias 



Ragiónidos 

Rhagio 



r Simúlidos 

Sirnulium , Parasimulntm 



Ceiaiopogónidos Ceroiopogon. Beiziü 



Quironómidos 

Chimo. Chnanamus 



Culícidos 

Cu/ex ? Anopheles, Aedes 



Psicódidos 

Psychoda . Ph 1 ebotomu s 


Nematóceros^ 

V 1 

Escatópsidos 

Scalops 


Bibiónidos 

Bibm 


Cccidómidos 

May chola, Con tanta a. Ceadümyia 


Esriáridos 

Sciam 


Fungivófidos 

Furigtvora, Bolitophila 


Tipulidos 

kk 

Típula 



casi nunca ojos; la cabeza raras ve¬ 
ces llega a distinguirse, y el aparato 
bucal es tanto más reducido cuanto 
más evolucionada es la familia a que 
pertenece ia especie. r:n los grupos su¬ 
periores la cabeza se reduce a una es¬ 
tructura puntiaguda, y las piezas buca¬ 
les a un par de ganchos robustos que 
la larva utiliza para lacerar los alimen¬ 
tos sólidos, La saliva emitida por la bo¬ 
ca digiere los fragmentos, con lo que 
el insecto succiona, de esta forma, ali¬ 
mentos ya fluidificados. 

□ Las ninfas pueden estar dotadas 
de movilidad o bien permanecer ence¬ 
rradas en un capullo o un barrilete 
formado por el último despojo (exu- 
via) del estado de larva. 

Para salir de la cubierta exuvial de 
ninfa algunos dípteros utilizan una 
gruesa vejiga frontal, a veces hinchada 
con líquido, que rompe el ápice delan¬ 
tero de la exuvia. 

Descendientes probablemente de los 
meeópteros, sus antepasados más re¬ 
motos, vivieron en el Pérmico; pro¬ 
vistos de cuatro alas, mostraban ya 
los caracteres básicos actuales. 

Se calcula que al orden de los díp¬ 
teros pertenecen no menos de cien 
mil especies, muchas de tas cuales pre¬ 
sentan costumbres cosmopolitas. Este 
orden se divide en dos subórdenes: bra- 
quíceros y nematóceros. □ 


Los taquinidDS depo 
sitan los huevos sobre 
larvas vivas de diver¬ 
sos insectos. Tras la 
eclosión, las ¡¿venes 
larvas penetran tn el 
cuerpo del huésped, y 
éste Ies sirve a ia vez 
de comida y de alher 

pe. Foto R. Korsitj. 


En la doble página anterior: 1, Gymnosoma rotundatuirT, 
taquinado. Los ejemplares de esta familia, parasitando in¬ 
sectos nocivos. resultan tan ¿liles en la lucha biológica 
que en varias regiones se ha procedido a su aclimatación 

Feto J Si*. 


La dieta del moscardón azul adulto es vegetariana. Si apa¬ 
rece sobre la carne cruda; es solo con objeto de eiectuar 
en ella la oviposición. En efecto, carnívoras e insaciables, 
las larvas devorarán la vianda sobre la que han nacido. 

Feto W H&utnck Btucí Cotejan Ud 


















La MOSCA DOMÉSTICA (Musca do - 
mestica} no vive en el cuerpo del hom¬ 
bre, pero constituye una inseparable y 
a veces molesta compañera. Insecto de 
gran capacidad de adaptación, soporta 
por igual el crudo clima de Laponia y 
las temperaturas elevadas de las zonas 
tropicales, 

□ Si en épocas pasadas casi todas las 
zonas habitadas por el hombre estaban 
prácticamente infestadas por miríadas 
de moscas domésticas, esta enojosa 
situación ha ido evolucionando no¬ 
tablemente en los países desarrollados 
gracias al empleo sistemático de insec¬ 
ticidas, y a una más estricta observa¬ 
ción de las reglas higiénicas. 

No existe materia orgánica líquida o 
semiliquida que la mosca doméstica 
no absorba a través de su corto probós¬ 
cide, ni sustancia en putrefacción so¬ 
bre la que no se pose. □ 

Una vez fecundadas, las hembras 
van en busca de lugares adecuados pa¬ 
ra efectuar oviposición: eligen pre¬ 
ferentemente excrementos o montones 
de estiércol, pero también, si es pre¬ 
ciso, pan o trigo húmedo, sustancias 
alimenticas diversas, lugares sucios, 
etc. Los huevos son depositados en gru¬ 
pos de sesenta o setenta unidades, en 
menos de un cuarto de hora. Tienen 


Insecto dotado de una 
capacidad de adap¬ 
tación excepcional, la 
mosca doméstica so¬ 
pona con igual facili¬ 
dad el clima* Tropical y 
los rigores del frío po¬ 
lar. Gracias a elle, 
aparece iunto al hom¬ 
bre en las regiones 
mas insospechadas. 

fafíi EPS. SsviJscqus 


SUBORDEN DE LOS 
BRAQUÍCEROS 


Dípteros con ante* 
ñas más cortas que 
el tórax, formadas 
generalmente por 
tres articulaciones, 
la última de las cua¬ 
les es alargada. Pal¬ 
pos con 1 ó 2 arti¬ 
culaciones; larvas 
hemicéfalas o cripio- 
céfalas, con mandí¬ 
bulas verticales. 


Subvino 
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Metazoos 

Artrópodos 

Insectos 

Dípteros 

Braquíceros 


□ Del vastísimo suborden de los 
BRAQUÍCEROS. que comprende dípteros 
provistos, como indica su nombre, de 
antenas cortas, describiremos las fa¬ 
milias de los múscidos, los hipobósci- 
dos, los gastrofilidos, los tripetidos, los 
sirfidos y los tabánidos. □ 


LOS MUSC 1 DOS 


Dípteros braqui ce¬ 
ros con palpos uniar- 
ticulados; cabeza 
con sutura frontal 
patente; segundo 
sementó antenal to¬ 
talmente inciso; cer¬ 
das hípopíeurates 
ausentes. 
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□ A la familia de los MÚSCIDOS per* 
tenecen las especies más conocidas del 
suborden de ios braquíceros. De ellas 
describiremos la mosca doméstica. □ 


La mosca 
doméstica 

Díptero braquícero de la familia de los máset¬ 
elos, mide de 6 a 8 mm aproximadamente. Tiene 
grandes ojos compuestos, alas transparentes, 
tórax grisáceo, abdomen amarillo y Y una 
lista dorsal oscura. Cosmopolita, es más abun¬ 
dante en climas templados y cálidos; se nutre 
de cualquier sustancia orgánica liquida y soluble. 


forma casi cilindrica, y presentan dos 
relieves longitudinales característicos: 
son de color blanquecino, y la delgada 
película que los cubre brilla como ei 
nácar. Cada hembra puede producir 
más de mil. Si la temperatura ambiente 
oscila entre veinticinco y treinta gra¬ 
dos, en poco menos de doce horas se 
produce la eclosión de unas pequeñas 
larvas de color amarillento. 



Con su sativa, la mosca tsé-tsé inyecte en el organismo hu- 
■ mano el "Trypanosoma gambiensey agente de la terrible 

enfermedad del sueño Las lineas blanquecinas que se adi- 

3 h2 viftan en el abdomen corresponden a la tráqueas. 

folo A Banniuter-N.H. P.A 












Alcanzada en pocos días !a madurez 
y la longitud de un centímetro, setrans- 
forman en pupas inmóviles, de color 
pardo rojizo, de las que al poco tiem¬ 
po salen los insectos adultos. El ciclo 
preimaginal completo puede producir¬ 
se entre seis y ocho días. Se ha calcu¬ 
lado que, en condiciones ambientales 
favorables, de una sola pareja fecunda 
pueden desarrollarse teóricamente, en 
el periodo que va de mayo a septiem¬ 
bre, cuatro mil irillemes de moscas. 
Ello permite comprender las graves 
razones que empujan a la encarnizada 
guerra que el hombre libra contra es¬ 
tos insectos, y que pese a ello, y pese a 
las enormes pérdidas originadas en sus 
filas por sus numerosos enemigos na¬ 
turales, animales y vegetales* las mos¬ 
cas sean omnipresentes. Debido a su 
desagradable costumbre de posarse en 
todas las suciedades y de pasearse des¬ 
pués sobre los alimentos, los objetos, 
la piel y las mucosas, las moscas domés¬ 
ticas se convierten en uno de los más 
peligrosos vehículos de todo tipo de 
enfermedades, pudiendo citar, entre 
otras, las fiebres tifoideas, la tubercu¬ 
losis y diversas formas disentéricas (ba¬ 
cilares, amébicas). 

□ Entre los múscidos más temidos se 
encuentra la conocida MOSCA TSÉ-TSÉ 
(Glossina paipalis), dispersa en la parte 
central y occidental del continente afri¬ 
cano. Amante de ambientes húmedos 
con densa vegetación, frecuenta las 
selvas a !o largo de ios ríos, donde se 
muestra activa únicamente de día. 

Machos y hembras se nutren exclu¬ 
sivamente de sangre, precipitándose 
en bandadas sobre los animales de san¬ 
gre caliente, sobre los reptiles e T in¬ 
cluso, sobre los peces. La picadura 
causa un fuerte dolor, aunque de du¬ 
ración breve. 

¡.as hembras no paren huevos sino, 
una a una, larvas e n avanzado estado de 
desarrollo, que han sido alimentadas 
con la secreción de unas glándulas es¬ 
peciales anejas a) aparato sexual. Dota¬ 
das de eran movilidad, se entierran a 
bastante profundidad, y a las pocas ho¬ 
ras se empupan dentro de un barrilete 
de color pardo. La eclosión se produce 
al cabo de unas seis semanas. 

Con su saliva, la mosca tsé-tsé in¬ 
yecta en el organismo humano el Try- 
panosoma gambiense, agente de la terri¬ 
ble enfermedad del sueño, y el Trypa- 
nosoma bruce i. causa de la “ naaana", 
que conduce inexorablemente a la 
muerte a los animales domésticos en 
extensas zonas de África tropical. 

Bajo el nombre de mosca tsé-tsé se 
conoce también la Glossina morshans, 
huésped intermedio y agente transmi¬ 
sor de Trypanosoma rhodiense, cau¬ 
sante de la enfermedad del sueño en 
África meridional, □ 



A la misma familia pertenece la 
MOSCA CABALLAR f Stomoxys cale !- 
transí, muy parecida a la doméstica 
pero provista de un robusto pico con 
el que ataca a caballos, bueyes e inclu¬ 
so al hombre, transmitiendo gérmenes 
de graves enfermedades, como el car¬ 
bunco o pústula maligna, !a anemia 
perniciosa de los caballos, etc. 

□ Examinaremos brevemente dos 
importantes familias no muy alejadas 
de la de los múscidos: la de los lar ve- 
vóridos y la de los ealifúridos. 

La importancia de los larvevOri- 
düs, también llamados TAQUfNfDüS, es¬ 
triba en el hecho de que sus larvas son 
parásitos internos de muchos insectos 
dañinos, ofreciendo por ello cierto in¬ 
terés para la economía humana. Entre 
las especies más comunes cabe señalar 
Echirwmia fera o Larvaevora jera, pará¬ 
sito de las limantnas y otras orugas. 


\ la familia de los CalíTÓRI DOS per¬ 
tenecen varias moscas conocidas, entre 
ellas ei MOSCARDÓN AZUL ICaUiphora 
vomitaríais de cuyos innumerables 
huevos se desarrollan con excepcional 
rapidez unas larvas que devoran la car¬ 
ne donde fueron depuestos: el MOSCAR¬ 
DÓN VERDE (Ludíla caesar) t cuyas lar¬ 
vas producen gravísimas mi asís en los 
animales de cría y también en el hom¬ 
bre: el MOSCARDÓN GRIS DE LA CARNE 
(Sarcophaga car na ría), que deposita lar¬ 
vas ya constituidas sobre carne en des¬ 
composición o llagas purulentas, origi¬ 
nando miasis. □ 

Para muchos autores la familia de 
los califórídos no pasa de ser una sub¬ 
familia de los laquínidos: sin embargo, 
teniendo en cuenta la existencia de so¬ 
brados elementos distintivos, asi como 
la amplitud y variedad de las especies 
reunidas en el grupo, esta tendencia 
está en franco retroceso. 


Taqumido del genero 
J EchvnomyÉ^ suspen¬ 
dido de una hciis. Es¬ 
tos dípteros parasen 
principalmente las 
larvas de ciertas mari¬ 
posas resultan 

muy nocivas para la 
agricultura; su acti¬ 
vidad resulta, pues, 
beneirciosa. 
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Atraídos por si oior de la carne, los moscardones azules 
del género “Catüphora* se introducen en tas casas, siendo 
delatadas par el ruidosa zumbido de su vuelo. Arriba: 
"Calliphara vomitoria*. Abato 'Tatliphüra erythrocephaia” 

Falos áucciprelfi-Biflfj. 

LOS H1POBÓSCIDOS 


Dípteros b raqui ce¬ 
ros, con palpos 
uniarticulados; cabe 
za con sutura fron¬ 
tal. Amenas con tres 
articulaciones, sien¬ 
do la primera y la 
tercera muy reduci¬ 
das, y la segunda 
hundida. Cuerpo de¬ 
primido; aparato bu¬ 
cal perforante-chii’ 
pador. 
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Hipobóscidos 


□ Los HIPOBÓSCIDOS se caracterizan 
por su cuerpo, robusto y deprimido. 
Los adultos son parásitos externos de 
mamíferos y aves. De esta familia des* 
cribiremos la hipobosca equina. □ 

La hipobosca 
equina 

Díptero braquicero de la familia de los hipobós- 
cldos, mide entre 7 y 8 mm aproximadamente. 
Tiene ojos compuestos globosos, con ausencia de 
ocelos; el tórax es ancho y aplanado, las alas son 
grandes y tas patas están provistas de fuertes gan¬ 
chos; es de color pardo amarillento. Difundida en 
Europa y en África septentrional, e importada a 
□iros países, ataca al hombre, a caballos, bueyes 
y dromedarios, succionando lo sangre. Las larvas* 
nacidas en un estado muy adelantado, se con¬ 
vierten inmediatamente en pupas. 








La especie más conocida de los hL 
pobóscidos es indudablemente la HI¬ 
PO HOSCA equina (Hipobosca equina), 
que los alemanes llaman * mosca piojo" 
de los caballos* 

Dispersa en casi toda Europa y en d 
Norte de África, abunda durante la 
época calurosa en los parajes frecuen¬ 
tados por mamíferos de gran talla, es¬ 
pecialmente caballos, dromedarios y 
bueyes. 

Volando a gran velocidad, se lanza 
contra la presa y agujerea la piel con su 
fuerte armadura bucal, chupando la 
sangre en aquellos rincones que resul¬ 
tan más inaccesibles a la víctima. 

Las larvas permanecen en el cuerpo 
materno hasta un estadio de desarrollo 
muy avanzado* inmediatamente des¬ 
pués de nacer, se empupan (las pupas 
de éstas y otras moscas suelen llamar¬ 
se “cresas*) y, ai poco tiempo, salen a 
la vida libre como imago* 

La hipobosca no sude transmitir 
gérmenes patógenos, pero sus picadu¬ 
ras llegan a resultar molestas para ios 
animales. 

A la misma familia pertenece el ME- 
LÓFAGO OVINO (Melophagus ovinas), 
llamado vulgarmente PIOJO DE LAS 
OVEJAS. Mide seis o siete milímetros y 
tiene alas casi invisibles, abdomen an¬ 
cho y aplanado, y es de color pardo ro- 



Arriba el moscardón gris da la carne presenta reproducción 
vivípara. Deposita sus larvas sobre carne un descomposi¬ 
ción, pero también tn orificios naturales y en heridas abier¬ 
tas. dando lugar a graves procesos infecciosos, 
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Cabeza aumentada de un moscardón verde, en ja que pue¬ 
den verse los enormes ojos compuestos y e! aparato bucal 
Este ultimo, de tipo chupador, responde a la alimentación 
riel insecto adulto, que se nutre de jugos vegetales. 
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jizo, Reside sobre la lana de los ovinos, 
a los que chupa la sangre y, a veces, 
inocula gérmenes patógenos. Origina 
larvas totalmente desarrolladas, que 
sujeta a los pelos. Es común en toda 
Europa. Especies afines son Lipoptera 
cervi p en ciervos y gamos; Ornútomya 
avicular ia t parásito frecuente de pájaros 
de jaula (canarios, etc.}; Stenopteryx 
hinmdinis sobre golondrinas, a cuyos 
poHuelos pueden llegar a matar, y 
Pseudolunchia nmura o Lynchia maura r 
de las palomas y, sobre todo, los palo 
minos, domésticos o silvestres. 

□ Otras familias de dípteros parási- 
tos son los nicteribidos y los bráiilidos. 

Los NtCTERíBIBOS son parásitos ex¬ 
ternos de los murciélagos, y presentan 
una especialización muy acusada, ya 
que carecen de alas y de ojos, y son 
generalmente vivíparos. En su aspecto 
de conjunto recuerdan más a los arác¬ 
nidos que a los insectos. 

Los BRÁULÍDOS, también ápteros y 
dotados de ojos muy reducidos, presen¬ 


tan cuerpo deprimido y peludo, y viven 
como epizoos comensales de la abeja 
melífera: se estacionan en el tórax del 
himenóplero, pero cuando quieren ali¬ 
mentarse se aproximan a la boca, y 
obligan a la abeja a regurgitar un poco 
de miel o de jalea real. A esta familia 
pertenecen una única especie: ki. PIOJO 
DE LA ABEJA IUrania eoecai. □ 

LOS GASTROFÍLIDOS 


Dípteros braquiceros 
con palpos monqgr- 
ti cu lados, cabeza 
con sutura frontal, 
aparato bucal atro- 
fiado, tórax velloso 
pero exento de ma- 
croquete5. Las larvas 
son parásitos inter¬ 
nos de los perisodác¬ 
tilos. 


□ De la familia de los GASTROFÍLI¬ 
DOS describiremos el estro equino. □ 
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Parásitas externos de las murciélagos, ¡os nicteribidos 
ofrecen un aspecto muy parecido al de los arácnidos: care¬ 
cen de alas y de ojos, y su cuerpo, de pequeñas ohniensio 
nes, dispone en cambio de largas y robustas patas. 

Foto iP„ Mon ís-Arde a 


Arriba la hipobusca equina narasita además de las caba¬ 
llos, a otros mamíferos de gran talla, principalmente uue* 
yes y dromedarios. Succiona la sangre de estos animales 
instalada en rincones inaccesibles. j. ¿'Agujar 
















I I estro equino 

Díptero de la familia de los gastrofilidos, mide 
de 13 a 16 mm. Es de color amarillo pardusco, 
y tiene alas transparentes con manchas pardas. 
Disperso en casi todo el mundo, vive en aquellos 
lugares donde abundan caballos, asnos y mulos, 
sobre cuyo pelaje la hembra deposita numerosos 
huevos* tas larvas acceden al estómago a través 
de la boca, y ya en él se adhieren a le mucosa 
gástrica, nutriéndose con la sangre del huésped; 
varios meses después, alcanzada la madurez, sa¬ 
len al exterior con las heces, empopándose en el 
suelo. Cuando las larvas son muy numerosas, la 
salud dé tos equinos se halla seriamente com¬ 
prometida. 

El GASTROFILO O ESTRO EQUINO 
{Gasirophilus intestina lis o Gasírophilus 
equíi es una de las especies más fre¬ 
cuentes de la familia de los gasirofíli- 
dos* Vive en casi todo el mundo, en lu¬ 
gares frecuentados por caballos, mulos 
y asnos, apareciendo sólo en verano. 

La hembra fecundada realiza sus ta¬ 
reas cuando el tiempo está en calma y 

Arriba. la abe¡s reina que aparece en la ilustración irans- 
pona en la base riel tórax a un "piojo de la abeja" minús¬ 
culo parásito que se nutre de jalea real y tle miel y deposi¬ 
ta sus huevos en las celdas úb la colmena, ^oío euu?. 


el cielo sereno, inquieta y ligera, zum¬ 
ba incansable en torno a un caballo o a 
cualquier otro equino que encuentre 
en un prado o a lo largo de los cami¬ 
nos. y rozando apenas el cuerpo de la 
víctima sujeta a uno de los pelos uno o 
más huevos blancos: alza el vuelo, 
vuelve a la carga y prosigue asi suce¬ 
sivamente durante todo el tiempo que 
los animales permanecen al aire libre, 
y mientras la temperatura sigue siendo 
suave, hasta agotar los huevos, que 
son casi cuatro mil quinientos. No si¬ 
gue jamás a ¡os equinos ai establo o al 
agua, pero sí intentan huir al aire libre 
los persigue durante kilómetros hasta 
que ha logrado efectuar sobre ellos la 
deposición. 

A los pocos días se desarrollan las 
lanas, blanquecinas y espinosas, pro¬ 
vistas de ganchos bucales que sólo sa¬ 
len cuando el animal, frotando con el 
morro o lamiendo la parte donde se ha¬ 
llan los huevos (que ocasionan un fucr- 

Algunos generas de hipobó&cid&s, como si del ciervo {"Li- 
poptEma cem"), poseen unas minúsculas ales, aaotiadas 
y prácticamente invisibles A pesar de que nú transmiten 
gérmenes palógenos, sus picaduras resultan molestas. 
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le prurito), determina sobre la cubierta 
una acción mecánica. Las pequeñas 
larvas se arrastran instintivamente has¬ 


ta los belfos del equino, que muchas 
veces las recoge también con la len¬ 
gua. y se introducen así en la cavidad 
bucal, sujetándose con los ganchos a 



i 


Las larvas del estro 
bovino se introducen 
bajo la piel del hués¬ 
ped y provocan la 
aparición de anas ru¬ 
mores característicos. 
Alcanzada la madurez, 
practican un nuevo 
orificio por el que 
abandonar ai cuerpo 
parasitario. 
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la mucosa. Pasado cierto tiempo se se¬ 
paran y se trasladan al estómago; llega¬ 
das a dicho órgano, se agarran fuerte¬ 
mente a las paredes y excavan peque¬ 
ños hoyos adecuados en donde, a su 
tiempo, se establecerán. Chupan la 
sangre dd huésped, fluidificada por la 
inoculación de pequeñas cantidades de 
saliva que contiene substancias anti- 
coagulantes. 

Las larvas del estro equino, alcanza¬ 
da la madurez, tienen una longitud de 

■fe- 

hasta dos centímetros. Tras haber per¬ 
manecido casi diez meses en e! estó¬ 
mago, se separan espontáneamente y 
son expulsadas con los excrementos 
en los meses de mayo y junio Una ve/ 
en el exterior, se transforman en nin¬ 
fas. que. unas seis semanas más larde, 
darán lugar al insecto adulto. 

□ Debe señalarse que la presencia 
de algunos centenares de larvas provo¬ 
ca en el animal parasitado trastornos 
digestivos más o menos graves, pu- 
diendo incluso ocasionar su muerte. □ 

□ A la familia afín de los £s tridos 
pertenecen el ESTRO di las ovfjaS 
tOestrus ovis) y e! ESTRO bovino (Hypo- 
derma bovisf, ¡os dos muy difundidas y 
comunes en verano. El primero, que 
mide casi un centímetro, amarillento, 
infesta a ovejas, cabras y antílopes. Las 
larvas, penetrando por los orificios na¬ 
sales del huésped, se fijan en los senos 
frontales, maxilares y etmoidales, cau¬ 
sando catarro nasal, dificultades respi¬ 


ratorias y ataques de vértigo. Una ve/ 
maduras se separan y. cuando el ani¬ 
mal estornuda, son expulsadas junto 
con e! moco. La segunda especie, que 
puede llegar a medir hasta quince mi¬ 
límetros, de bandas amarillas y negras, 
parasita el ganado bovino; las larvas 
se introducen en e! tejido subcutáneo y 
producen tumores característicos que 
comunican con el exterior por un orifi¬ 
cio, a través del cual salen, alcanzada la 
madurez, para empuparse en el suelo. 

Especies próximas son Oedemagena 
tarandi, del reno, e Hypoderma aera- 
tuni de las cabras. □ 

□ Señalaremos el interesante orden 
de los estrepsipteros, que muchos 
autores consideran próximo al de los 
coleópteros, aunque por sus peculiares 
características adaptativas a la vida 
parasitaria, sin embargo, su posición 
sistemática verdadera resulta suma¬ 
mente incierta. 

Los estrepsípteros son pequeños in¬ 
sectos con dimorfismo sexual muy 
acentuado, parásitos sobre todo de hi- 
menópteros y homópteros. 

El macho tiene las alas posteriores 
bien desarrolladas, mientras que las 
anteriores se reducen a dos pequeños 
muñones en forma de clavo; antenas de 
cuatro a siete artejos, frecuentemente 
pectinados; aparato bucal masticados 
más o menos evolucionado, y tubo di¬ 
gestivo atrofiado. Su vida de adulto du¬ 
ra sólo unas pocas horas. 



La hembra carece siempre de alas; 
en muchas especies su existencia trans¬ 
curre en el interior del insecto huésped, 
y en tal caso carece también de ojos, de 
antenas y de patas. 

Las larvas se desarrollan en el cuer¬ 
po de la madre, y salen de él para ir a 
buscar un huésped, en el que penetran 
perforando la cutícula. Esas larvas se 
parecen a las triungulinas de los me¬ 
lóos. El insecto huésped sufre de ordi¬ 
nario una castración parasitaria. 

Halictophaghus lettigomeirae, de una 
longitud aproximada de cinco milíme¬ 
tros, de color pardo negruzco, se halla 
difundido en Europa central, y es rela¬ 
tivamente abundante en la región me¬ 
diterránea. A menudo se cobija en los 
nidos de ciertas hormigas del género 
Tapinoma. pero sin llegar a producir 
daños de gravedad. 

Las hembras de esta especie están 
muy transformadas por la vida parasi¬ 
taria. En estado larval, se hallan redu¬ 
cidas a pequeños muñones oblongos, 
sacciformes, que contienen gran canti¬ 
dad de huevos. El macho siente la atrac¬ 
ción olorosa de unas glándulas alojadas 
en el exterior del cuerpo de la hembra, 
y proyecta sobre ella los elementos fe¬ 
cundantes. 

En el eénero Halicloxenos v afines 

%*■ ** 

se registra políembrionía, esto es, un 
mismo huevo se divide varias veces 
dando lugar a la aparición de diversas 
larvas. Lnlre ellas puede decirse que 
existe un parentesco "fraternal", □ 









LOS TKIPÉTIDOS 


Dípteros iraquí ce ros 
de pequeñas dimen¬ 
siones, con palpos 
monoarticufados. ca- 
beza con sutura fron¬ 
tal, ojos verdes o 
acules, alas a me’ 
nudo manchadas o 
listadas. 


□ De la familia TRIPÉTIDOS descri¬ 
biremos la mosca de la aceituna. □ 

La mosca de la 
aceituna 

Díptero braquicero do la familia de los tripéttdos, 
mide unos 4 6 5 mm aproximadamente; es pa¬ 
recida a la mosca común, con tórax peludo, gris, 
ornado con tres lineas oscuras y una mancha 
color marfil. £1 abdomen, da color rojo acasta¬ 
ñado, presenta lateralmente algunas macglacio- 
rves pardas. Disperse en toda la reglón mediterrá¬ 
nea, inyecta sus huevos en los frutos jóvenes. 


□ La MOSCA DE LA ACEITUNA {Da- 
cus oleael, dispersa en todas las zonas 
mediterráneas donde se cultiva el olivo, 
se parece en el aspecto genera) de! 
cuerpo a la mosca doméstica. Hace su 
aparición en primavera, en estado de 
miago, y se nutre de néctar y otras 
substancias azucaradas. Las hembras, 
una vez fecundadas, van en busca de 
frutos jóvenes de olivo, y en cada uno 
de dios inyectan un huevo mediante 
su enorme oviscapto retráctil; pueden 
repetir esta operación hasta doscientas 
veces. Al cabo de unos pocos días el 
huevo da lugar a una larva blanqueci¬ 
na, que empieza a roer la pulpa de la 
aceituna, excavando una galería sín 
lesionar jamás la epidermis del fruto. 
Cuando ha alcanzado su completo de¬ 
sarrollo se empupa en una especie de 
celda, adoptando el aspecto de un ba¬ 
rrilete, primero amarillento y después 
pardo, lis suficiente un período de diez 
días aproximadamente para que el in¬ 


secto perfecto pueda emprender el vue¬ 
lo. En los países de clima suave las ge¬ 
neraciones pueden sucederse cada 
treinla o cuarenta días. Se calcula que 
la descendencia de una sola pareja lo¬ 
gra infestar, en una estación, más de 
treinta mil frutos. 

Las aceitunas invadidas por las lar¬ 
vas se arrugan y desecan, o incluso lle¬ 
gan a pudrir irremisiblemente. Si caen 
del árbol antes de la maduración, las 
crisálidas se forman en el suelo, con> 
prometiendo la suerte del imago. 

Las pérdidas originadas por la mos¬ 
ca de la aceituna se elevan a cifras 
considerables. En años especialmente 
propicios a la proliferación de estos 
insectos se ha llegado a registrar en las 
cosechas una reducción de hasta el no¬ 
venta por ciento, y en todo caso, aun¬ 
que los destrozos no alcancen propor¬ 
ciones tan elevadas, el aceite que se 
extrae de los frutos infestados es de 
calidad inferior. 
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La mosca de la fruía 
no esconde su prefe¬ 
rencia hacia las na¬ 
ranjas, paro su guste 
es, en realidad, muy 
variado: manzanas, 
nísperos, almendros, 
al barí coques, etc., su- 
Iren con excesiva fre¬ 
cuencia las dañinas 
consecuencias que 
acarres inevitablemen¬ 
te 9a visita de este 
insecto. 
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La lucha que cabe oponer a osle mi¬ 
núsculo pero abundante enemigo es ar¬ 
dua y laboriosa: exige medios ingentes, 
insecticidas enérgicos, y es preciso pro¬ 
ceder oportunamente a la recolección 
y destrucción de las aceitunas caídas. 

□ A esta misma familia pertenecen: 
la MOSC \ DL LA FRUTA O DI L \ N \R VN- 
JA (Ceratitis capitata) t que daña ios 
frutos de varias especies cultivadas, co¬ 
mo manzanas, naranjas, nísperos, al- 
baricoques, etc; la MOSCA DI LOS ES¬ 
PÁRRAGOS (Platyparea poeciloptera¡ r 
que causa grandes estragos en tan pre¬ 
ciada hortaliza; LA MOSCA DE LA CERE¬ 
ZA (Rhagoíetis cerasih también conoci¬ 
da como gusano de la cereza; etc. □ 

□ A la familia de los DROSOFÍLlDOS 
pertenece la famosa Drosophila niela - 
nogaster, conocida bajo el nombre de 
MDSQt ITO AMARILLO DEl. VINAGRE O 
simplemente MOSCA DEL vinagre. Se 
trata de uno de los insectos más utili¬ 
zados en investigación genética (sobre 
todo a partir de los famosos estudios de 
T. H. Morgan), tanto por la frecuencia 
con que en ella aparecen variadísimas 
mutaciones como por la presencia de 
cromosomas gigantes en sus glándulas 
salivales. Afines y muy conocidas son 
Drosophila funehrís, Drosophila psendos- 
cura. Drosophila willistoni, etc. □ 



Arriba "(Eneros mubebns' Los dípteros que constituyen 
la familia de los tripétidos, cuyos ejemplares son muy co¬ 
nocidos por los daños que provocan en plantas cultivadas, 
muestran gran avidez hacia las substancias azucaradas 

fofo J. Sí* 


Por su pequeña talla, su notable resístenos y su extraordi¬ 
naria fecundidad, la mosca del vinagre constituye un su|6fo 
idónea para el estudio experimental délas leyes genéticas. 
Experimenta frecuentes mutaciones espontáneas. 
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A la derecha: las larvas delsufo selenitieo abundan, duran¬ 
te el verano, en plantas frecuentadas por pulgones. Dota¬ 
das de una avidez excepcional, succionan las partes blandas 
de estos insectos y dejan sólo un despojo vacio la cutícula, 
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Él siria sfilenitico adulto, a diferencia de tas larvas, se 
nutre únicamente de las substancias vegetales que logra 
extraer de las llores Revoloteando incansablemente de una 
a otra, contribuye eficazmente a la fecundación cruzada 
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□ A la familia de los CLOROPIDOS 
pertenece el común CLOROPO DEL TRI¬ 
GO (Chiorops pumiUonis j. un mosquito 
amarillo y negro que deposita sus hue¬ 
vos sobre hojas de gramináceas, produ¬ 
ciendo a veces daños considerables. □ 

□ Los insectos de la familia piofI- 
LiDOS deben su notoriedad sobre todo 
a la MOSCA DEL QULSO (Piopfiila casei), 
que efectúa la oviposición en substan¬ 
cias animales que emanan olor intenso, 
como los quesos fermentados; sus lar¬ 
vas son conocidas por poseer la facul¬ 
tad de efectuar pequeños saltos. □ 


LOS SÍR1TDOS 


Dípteros braquiceros 
con palpos monoar- 
ticulados, sin sutura 
frontal; cabeza tan 
ancha como el tórax, 
cor ojos general¬ 
mente confluentes 
en el macho; vena¬ 
ción alar mediana 
anterior reducida a 
'Vena espúrea", 
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Los SÍRF1DOS constituyen una de las 
familias más numerosas del orden. Los 
ejemplares adultos, capaces de mante¬ 
nerse quietos en el aire mediante rapidí¬ 
simos movimientos de las alas, recuer¬ 
dan muchas veces, por los colores que 
los adornan, a las avispas y las abe¬ 
jas; frecuentan las flores y, por lo tan¬ 
to» contribuyen eficazmente a la poli¬ 
nización cruzada. Las larvas resultan 
de cierta utilidad destruyendo insectos 
dañinos, 

□ Describimos el sirio se le ni tico. □ 

El sirfo 
seleníticG 

Díptero b raqui cero de le familia de los, si rf Id os, 
mide 11 mm; posee alas tra os par e rites, tora* 
verde azulado y abdomen negro con seis man* 
chas blancas. Disperso en Europa, revolotea entre 
tas flores, de las que obtiene el alimento. Las 
larvas succionan las substancias orgánicas de los 
gorgojos que viven en las plantas; se empupan 
en capullos parduscos, bajo las hojas y los tallos. 











La valucela, de la Earniha de los sirfidos. presenta un cuerpo 
cubierto oe pelas amarillos que le confieren el aspecto de 
un abe forro. Ello permite a la hembra depositar los huevos 
en el nido de estos lumen ápteros Faro j s« 


□ Es frecuente ver durante el vera¬ 
no, sobre las hojas de las plantas, entre 
los pulgones, a ciertos ammaLUIos ver¬ 
miformes, verdes o ensáceos, cuya fon 
ma de desplazarse hace pensar en las 
sanguijuelas. Se trata de las larvas de 
ciertos sílfidos, el más común de los 
cuales es sin duda el SIRFQ SELENÍticO 
(Lasiophthiais seleniiicus o Syrpfws se- 
leniticusl □ 

La extremidad anterior de su cuerpo 
está provista de dos pequeños y fuertes 
ganchos que la larva, después de haber 
estirado, emplea para fijarse; ei extre¬ 
mo posterior, alzándose del suelo y re¬ 
tirándose, le permite desplazarse. Cuan¬ 
do tropieza con un pulgón, lo atraviesa 
\ succiona las partes blandas, dejando 
sólo un despojo vado: la cutícula o 
exoesqueletü quitinoso. 

Alcanzado el completo desarrollo, 
esta voraz larva devora veinte o trein¬ 
ta victimas en cada comida, y estos 
'ágapes'' se repiten varias veces al día. 
Llegada la maduración, se traslada a 
































los srrfidos. del géne¬ 
ro J 'Erist a lis™ presen* 
tan también cierto 
parecido con olios co¬ 
nocidos himenóple- 
ros: las abejas. Esta 
semejanza no reside 
únicamente en la tcr 
ma general del cuerpo 
sino, además, en la 
coloración. 




los colores negro y amarillo, que el hombre atribuye instintivamente a las abejas y especies afines, adornan también el 
cuerpo de los sirfidas. Un examen más atento, sin embargo, permite que et observador descubra un dato diferencial de la 
mayor importancia , estos últimos, dípteros, poseen sólo des alas. Fot lo demás, sus costumbres contribuyen a aumentar 
estas coincidencias: frecuentan las tlores, y favorecen eficazmente la polinización 
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Permaneciendo siem 
pre al acecho. el asilo 
abejorro es un temi¬ 
ble prerfalor que de¬ 
vora ávidamente cuan¬ 
tas presas pueda cazar 
a lo largo del día A 
veces, tras las nup¬ 
cias, la hembra se en¬ 
saña con el macho 
que la ha fecundado, 
y lo devora como si 
fuera una victima 
más. 

Feto J. Surtan 

Col*man Lid 



la parte inferior de una hoja o al tallo 
de una plantita, y pronto aparece en su 
lugar un pequeño capullo que contie¬ 
ne la ninfa. Catorce días después, en 
el extremo romo del estuche se abre 
un pequeño orificio que índica al 
insecto adulto el camino déla libertad. 
Los sirfos revolotean rápidamente, 
a pleno sol, casi en silencio y de forma 
muy característica: permanecen en el 
aire, prácticamente inmóviles en un 
punto determinado durante un tiempo 
más o menos largo, moviendo sin cesar 
las patas coleantes, y luego descienden 
bruscamente sobre una flor, una hoja, 
etc., para abandonarla a los pocos ins¬ 
tantes e iniciar de nuevo el ejercicio 
interrumpido. La hembra deposita uno 
a uno los huevos en hojas infestadas 
de pulgones. Invertían en estado adulto, 
Otros sirfidos semejantes son Syrphus 
pyastri, con larvas que atacan a los pul¬ 
gones del peral y otras rosáceas, y 
Lampetia equesiris, sobre las cebollas 
de narcisos y tulipanes, 

□ A la misma familia pertenecen 
las volucelas: es muy común en los pra¬ 
dos en flor la VÜLUCELA ABEJORRO 


Excelentes voladores, los bombíiidos suelen inmovilizarse 
en el aire para libar el néctar de las llores, su aparato bo¬ 
cal dispone, al efecto, de una trompa que alcanza aveces 
notable longitud. En la ilustración 'Borntaylius fimbnator". 

Pato BttcciareTl 














(Volucetia bombylans). Todo su cuerpo 
está cubierto de espesos pelos amari¬ 
llos que le confieren el aspecto de un 
bombo a abejorro, lo que permite a la 
hembra depositar sus huevos en el nido 
de estos insectos. Las larvas, no obs¬ 
tante, no matan a los legítimos habi¬ 
tantes de las celdas, limitándose a de¬ 
vorar los detritos orgánicos y los ca¬ 
dáveres que encuentran en el nido. 
Especie afín, y cuyo aspecto recuer¬ 
da también a ciertos himenópteros co¬ 
mo las abejas, es Eristalis íenax. Se sa¬ 
be que sus larvas parasitan al hombre; 
de ¡mago, puede transmitir gérmenes 
del cólera. □ 


LOS ASÍLIDOS 


Dípteras brgquíceros 
predatares, son las 

Subte ira 

Me 13*0 os 

llamadas moscas 

Tipa 

Artrópodos 

"'ladronas", de cuer- 

Ciase 

Insectos 

po robusto, peludo. 

Orden 

Diptems 

con aparato bucal 

Suborden 

Braquíceros 

perforante - chupador 

ramilla 

As ¡! id 01- 

bastante corto. 




□ De la familia de los ASÍI IDOS 
describiremos el asilo abejorro, □ 


El asilo abejorro 

Díptero braquícero de la familia de los asílidos; 
los machos miden unos 2 em y mas de 3 cm tas 
hembras; tiene cabeza ancha, con ojos muy gran¬ 
des, órganos perforados robustísimos, patas grue¬ 
sas y alas largas; el colorido es abigarrado, mez¬ 
cla de pardo, negro, amarillo y blanco. Disperso 
en parajes áridos y soleados de Europa y buena 
parte de Asia, chupa ts hemolinfa de los insectos 
que consigue capturar; las larvas viven sobre 
materias en descomposición, que constituyen 
también su alimento. 

El ASILO ABEJORRO (Asihts crabroni- 
fonnisl. disperso en toda Europa y en 
buena parte de Asia, presenta una vaga 
semejanza con el avispón, tanto por la 
bellezíi v la vivacidad de su colorido 

af 

como por la robustez de las formas. Es 
probable que este parecido le ahorre 
los ataques de otros insectos de presa, 
y le permita aproximarse sin levantar 
sospechas hasta sus víctimas, general¬ 
mente abejas, avispas, moscas y otros 
insectos, grandes o pequeños, que de 
ordinario no son atacados por los ver¬ 
daderos abejorros. Se Lrata. en todo 
caso de un excelente cazador. 


Es frecuente hallarlo entre los ras¬ 
trojos. La presencia del hombre le ahu¬ 
yenta. pero se eleva a poca distancia 
del suelo e intenta refugiarse sobre un 
tallo seco, en los campos vecinos. Al 
anochecer descansa en el tronco de 
los árboles. 

Los asílidos se hallan siempre al ace¬ 
cho de una posible presa: en los mato¬ 
rrales. en los troncos, en los caminos 
y en las laderas arenosas: se lanzan so¬ 
bre la victima, volando a saltos, y la 
devoran sujetándola con las patas de¬ 
lanteras. 

En el estío los machos revolotean 
durante largo rato junto a las hembras, 
tras lo cual proceden bruscamente a 
fecundarlas. No es raro que, mientras 
dura el apareamiento, la hembra con* 
tinúe devorando una presa cazada an¬ 
teriormente. A veces, tras las nupcias, 
la hembra devora al macho como si 
fuera una víctima más. 

Los huevos son puestos, en g ni pitos 
de dos o tres, encima de materias orgá¬ 
nicas en descomposición. Las larvas, 
cuyo abdomen dispone de unas series 
de tubérculos de los que se sirven para 


B o m b v I j u s major' 
a pesar de lo que su 
nombre permita supo¬ 
ner. difácilmente re¬ 
basa los doce mili* 
metros de longitud. 
Sus larvas viven a 
expensas de las abe¬ 
jas solitarias, de¬ 
vorando las provisio¬ 
nes de polen que 
Éslas han almacena¬ 
do, y apoderándose 
lambién de cuantas 
larvas puedan hallar 
en el nido. 




















andar, se nutren de las substancias so¬ 
bre las que han nacido, y crecen con 
cierta rapidez. Las ninfas, libres y de 
escasa movilidad, están erizadas por 
formaciones espinosas, y alcanzan una 
longitud de tres centímetros. Especies 
afínes son Asilasfordpatus, Lapliria gib- 
bosa, Dioctria mí i pe s y otras. 

□ Afin a la de los asíiidos. la fami¬ 
lia de los BOMBll.l DOS comprende in¬ 
sectos de cuerpo tosco y cubierto de 
espesos pelos: el aparato bucal está 
formado por una trompa que puede ser 
a veces bastante larga, conformada 
para chupar el néctar de las llores, pero 
incapaz de perforar los tejidos. 
Vuelan velozmente, a saltos, y con fre¬ 
cuencia se inmovilizan en el aire; pue¬ 
den efectuar también, de improviso, 
bruscas desviaciones. Las hembras de¬ 
positan los huevos sin dejar de volar. 
Las larvas devoran huevóse individuos 
en estado preimaginal de insectos de 
otros grupos. fíombylius majar y Bom- 
bylius minar, especies muy conocidas, 
difícilmente exceden un centímetro de 
longitud. Sus larvas devoran las pro¬ 
visiones de polen de las abejas solita¬ 
rias y, posteriormente, las larvas que 
puedan hallar en el nido. Dispersos por 
toda la superficie terrestre, se conocen 
unas mil quinientas especies, la mayo¬ 
ría concentradas en las zonas cálidas. □ 
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Arriba ante la proximidad de la lluvia tos tabánidos resul¬ 
tan particularmente insoportables. Sin embargo, aunque 
prefieren temperaturas elevadas, su organismo necesita 
la humedal En la ilustración. "Chrysozona pluvialis J 

Futo W Haístrick-Z. F. A 


Entre los tábanos se registra el mismo fenómeno queso 
!ds musquitos: la dañina ferocidad que se les atribuye es 
imputable únicamente a las hembras, que necesitan nutrir¬ 
se de sangre para asegurar la fecundación de los huevos.. 

Foso BucciareLh 


En la doble pagina siguiente al contundirles con un hime 
nópiero, los predatores se abstienen ríe atacar a Sos siríi 
dos. pues suponen que éstos van armadas de un aguijop 
venenoso cuya eficacia es cono cid a e ntr e les insectos 

Foto n a CíHow’-k h p a 
























La familia de les tabá¬ 
nidos reúne casi tres mil 
especias, cuya área de dis¬ 
persión cubre prácticamen¬ 
te toda ta superficie te¬ 
rrestre. Existe hacía ellas, 
por las costumbres hema¬ 
tófagas que presentan, una 
aversión generatiiada y 
universal Su sativa, que 
inyectan can el aguijón, 
está dotada de una acción 
antiéoagulante muy enér¬ 
gica. En ciertas regiones, 
principalmente en Rusia, 
suelen aparecer en gru¬ 
pos tan numerosos que re¬ 
sulta imposible trabajar 
en el campo durante el 
día, y los campesinos se 
ven obligados a efectuar 
las faenas agrícolas du¬ 
rante las horas nocturnas. 
En la ilustración: Sitas 
vituir 

» 

foto I. SuectafoUl 
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En a! tipúlido que muestra 
la ilustración se aprecian 
perfectamente, junto a la 
base de las alas, los dos 
"balancines" o "halterios", 
que aparecen en todos las 
dípteros como resultada de 
la transformación del par 
posterior. Residen un ellos 
varios órganos sensoriales, 
aunque su cometido princi¬ 
pal consiste probablemen¬ 
te en equilibrar al i n sea ti 
durante el vuelo. 


Fúlo S. Daltori 






LOS TABÁNIDOS 


Dípteros toraquíceros 
con palpas maxilares 



generalmente for- 

Sübreino 

Métaseos 

modos por dos artU 

Tipo 

Artrópodos 

colaciones, ojos gran- 

Clase 

Insectos 

des e iridiscentes. 

Orlen 

Dípteros 

aparato bucal perfo¬ 
rante, antenas termi¬ 
nadas en un estilete 
poliarticuíado. 

Suborden 

Familia 

Braquiceros 

T abanrdos 


□ De la familia de los TABÁNIDOS 
describiremos el tábano del buev. □ 

! 1 tábano 
del buey 

Díptero braqutcero de ia familia de ios tabánidos, 
puede medir de 20 a 25 mm aproximadamente, 
y se reconoce con facilidad por sli ancha cabeza, 
los grandísimos ojos esmeraldinos, el color pardo 
amarillento, con bandas oscuras en el tórax, y las 
fuertes alas transparentes. En Europa, Asia y ^ 
IMorte de Africa resulta inuy molesto para los bo¬ 
vinos y otros animales a causa de sus sangrientas 
picaduras, que a veces inflige también al hom¬ 
bre, Deposita los huevos en el suelo húmedo; las 
larvas se nutren de pequeñas presas. Las nin¬ 
fas,, espinosas y cerdosas, tienen tegumentos 
apergaminados. 

El TÁBANO Dt;i. BUEY (Tabanus bovi- 
mísI es¡ una de las especies más comu¬ 
nes en loda Europa, en el Norte de 
África y en parte de Asía, La dañina fe¬ 
rocidad que se atribuye a estos dípteros 
es exclusiva de las hembras, pues los 
machos se nutren de miel, jugos vege¬ 
tales o polen. 

Tiene la costumbre de apa race r y 
desaparecer súbitamente, con vuelo si¬ 
lencioso. asediando a los animales que 
pastan hasta que logra perforar la piel 
con su trompa, corta pero muy fuerte. 

□ Dado el elevado poder anueoagu- 
kuiie de su saliva, cuanto el tábano ha 
retirado su aguijón la herida continua 
sangrando. □ 

Ante el hombre se muestran temero¬ 
sos, v de ordinario sólo lo atacan cuan¬ 
do éste permanece inmóvil. En días 
fríos permanecen fijos en los troncos 
de árboles. Los machos abundan en d 
tronco de las encinas atacadas por cual¬ 
quier enfermedad, y chupan los humo¬ 
res que gotean. 

La hembra fecundada deposita los 
huevos en los tallos de hierba, en gru¬ 
pos de tres a cuatrocientos, > a los diez 
o doce días se produce la eclosión. 

La larva vive en sociedad sobre los 
prados, nutriéndose de los pequeños 
anímales que residen en el suelo. Su ca¬ 
beza, pequeña y de brillante colorido 
pardusco, presenta dos pequeños gan¬ 
chos dirigidos hacia abajo: éstos* unidos 
a las pequeñas protuberancias laterales 
carnosas que asoman del abdomen, per¬ 
miten al animal desplazarse reptando. 



□ Tras haber sufrido varias mudas, 
la larva se transforma en una ninfa in¬ 
móvil. cubierta de pelos y espinas, y 
con una corona de cerdas sobre el últi¬ 
mo segmento. En junio aparece el in¬ 
secto adulto. 

Al mismo grupo de los tabánidos 
pertenecen Chrvsoiana o Haemawpota 
pluvialis y Chnsops coectaiens. □ 


Sl'BORDEN l)L 
NEMATÓCEROS 

LOS 

Dípteros con ante¬ 
nas generalmente 

más largas que el tó¬ 
rax, formadas por Subtipo 

varias articulaciones, Tl P fl 

Palpos que constan 

de ordinario de 4 ó 5 c 

buba-roen 

artejos. Larvas con 
cabeza bien desarro¬ 
llada y mandíbulas 
horizontales. 

Me lazóos 

Aru apodos 
Insectos 
Dípteros 
Nematocerús 


□ Los NEMATÓCEROS (de nema, fila¬ 
mento, por el aspecto de las antenas) 
constituyen el segundo suborden de los 
dípteros. Describiremos los culícidos, 
los ceeidómidos y los Lipulidos. □ 


LOS CULICIDOS 


Dípteros nematoce- 
ros carentes de oce¬ 
los, con antenas lar- 



gas y, en los machos. 

Subreina 

Metazoos 

plumosas, £1 cuerpo 

Tipa 

Artrópodos 

y las alas están cu- 

Clase 

Insectos 

biertas de pelos alar- 

Orden 

Dípteros 

gados o de escamas 

Suborden 

Nemat aceros 

piriformes. Las hem¬ 
bras son hematófa¬ 
gas, Las larvas son 
acuáticas. 

Familia 

Culícidos 


l os CULÍCIDOS están representados 
por varias especies, conocidas bajo el 
nombre de mosquitos, cada una de las 
cuales, a su vez, agrupa gran cantidad 
de indiv iduos. 

Son harto sabidas las molestias que 
ocasionan los ejércitos de mosquitos en 
los lugares húmedos durante los calu- 
rosos dias estivales, en especial las 
hembras, sanguinarias por excelencia, 
ya que los machos son prácticamente 
inofensivos. Al chupar la sangre, que les 
es necesaria para la maduración de los 
huevos* estas hembras muestran una 
avidez ilimitada. \ su abdomen Ilesa a 

™ ■a*' 

convertirse en un pequeño odre. 

La mayoría de culícidos son acuáti¬ 
cos en estado de larva y de ninfa, Cuan- 


Resulta lácil recono¬ 
cer si mosquito cu 
rmifi macho gracias a 
las típicas anonas 
plumesas, inserías en 
su cabeza y que pue¬ 
den alcanzar cierta 

longitud. Se nuire e* 
elusivamente dn savia 
vegetal, y no dispone 
de rungün órgano de 
punción 
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do permanecen siempre bajo el agua 
respiran por medio de Iráqueobnin- 
quias; si, en cambio, emergen ocasio¬ 
nalmente a ta superficie con rápidos 
movimientos del cuerpo, la respiración 
se efectúa por medio de tubos o con¬ 
ductos respiratorios. 

[ ] De esta familia, que comprende 
numerosas especies importantes en en^ 
lomotogia médica, describiremos el 
mosquito común. □ 

El mosquito 

común 


Díptero nernaíogero de la familia de los culícidos, 
mide entre 3 y 6 mm aproximadamente; tiene 
cuerpo delgado y pardusco, olas sin manchas, 
patas uniformemente pardas, En tas hembras* 
que son las únicas que chupan la sangre de los 
vertebrados homeotermos, las antenas son poco 
peludas; en los machos* que se nutren exclusiva¬ 
mente de jugos vegetales, son plumosas. Abunda 
en todos los países de clima templado o cálido, 
junto a las aguas lentas o estancadas, donde de¬ 
posita sus huevos. Larvas y ninfas son ágiles y 
dotadas de gran movilidad. En el continente euro¬ 
peo no transmite gérmenes patógenos. 



La mayor parte de la vida de Ins mosquitos transcurre bajo 
el agua. En las ilustraciones superiores vemos una larva (a 
la izquierda), una ninfa (en el centro), y un insecto adulto 
(a la derecha] que acaba de abandonar su crisálida. 

Fotos J. Burtofi'Sfüte Colirmjn Ltd 


Entre los mosquitos abundan las especies portadoras da 
gérmenes patógenos, sumamente peligrosas por la grave¬ 
dad de las enfermedades que pueden inocular. El anofeles 
• a la izquierda* es el principal transmisor del paludismo 

Fofo S D aitón-U H ? A 


"Stegotma fascista", que muestra la ilustración a punto de 
concluir su última metamorfosis, transmite los gérmenes 
de ta terrible "fiebre amarilla" enfermedad muy común en 
los países cálidos. ^oj-Sos. 
































F.I XIGSQUI ro CGM0N -ü M0SQU110 
+ DL LA TROMPETILLA", por su zumbido 
inconfundible- f Culex pipíe ns} es sin 
duda el insecto más conocido. Sus lar™ 
vas pueblan multitudinariamente las 
aguas estancadas, v cuelgan cabeza 
abajo de la superficie, manteniendo 
contacto con el aire a través del ex¬ 
tremo del sifón respiratorio, dispuesto 
lateralmente jumo al penúltimo seg¬ 
mento abdominal. En su cabeza se in¬ 
sertan pelos dotados de gran movili¬ 
dad, capaces de producir en el agua 
un pequeño pero enérgico torbellino 
que lleva a la obertura bucal del insecto 
las partículas alimenticias* Antes de al¬ 
canzar su longitud definitiva de ocho 
milímetros, el mosquito debe experi¬ 
mentar tres mudas. Cuando la epider¬ 
mis se hiende por cuarta vez, señala 
la conclusión del período larvario. 

La ninfa* bastante más robusta, con 
tórax globoso y abdomen delgado, per¬ 
manece suspendida bajo !a superficie 
del agua medíanle las dos tráqueas que 
rebasan la parle anterior del tórax. 

El periodo ninfa) concluye al cabo de 
ocho días. El insecto adulto se posa in¬ 
mediatamente sobre las exuvias que 
acaba de abandonar, utilizándolas a 
guisa de balsa, y descansa algún tiempo 
mientras las pequeñas alas, recién libe¬ 
radas de su envoltorio, se despliegan y 
secan; a continuación emprende d vue¬ 
lo e inicia la vida aérea. □ Cuando los 


huevos han alcanzado kt madurez, la 
hembra los deposita sobre la superficie 
del agua, en número de doscientos a 
cuatrocientos, muy apretados (pero no 
pegados), de manera que forman una 
especie de ‘*barqu¡chuela" flotante. □ 

Las hembras fecundadas de la última 
generación invenían en los Iusares más 

^gr •fc*' 

dispares, sobre todo en los sótanos, 
para reanudar el ciclo en la primavera 
siguiente. 

Los enérgicos insecticidas prepara¬ 
dos por la industria química en las úl¬ 
timas décadas han contribuido a redu¬ 
cir enormemente la molesta presencia 
de este insecto, que si bien no trans¬ 
mite siempre gérmenes patógenos, no 
es por ello menos desagradable. 

□ Mucho más temible que e¡ fasti¬ 
dioso mosquito de la trompetilla es 
otro culícido: el ANOFELES lAnopheies 
maca Upen nisi, que por las form as gen e- 
raies de su cuerpo es bastante parecido 
al mosquito común, pero que puede 
ser fácilmente reconocido cuando está 
en reposo. En efecto, su cuerpo forma 
un ángulo agudo respecto al plano de 
apoyo, mientras que los del género Cu¬ 
lex se mantienen paralelos a él. 

El anofeles, bajo forma de diversas 
subespecies, está presente en casi toda 
Europa, el Norte de África y gran parte 
de Asia, cerca de aguas estancadas o 
de curso lentísimo, balsas v cisternas. 



El ciclo biológico de estos dípteros, 
que con su nefasta actividad han des¬ 
poblado varios territorios y ocasionado 
millones de muertes, ya era conocido 
antes de que los estudios de Golgi. 
Marchiafava. La verán. Grassi, Manson 
y otros muchos demostraran su funesta 
intervención en la transmisión de la 
malaria. 

Las hembras fecundadas, que han in¬ 
vernado en cualquier bodega, establo 
u otro refugio insólito, salen en prima¬ 
vera y se disponen inmediatamente a 
obtener la sangre que requiere la ma¬ 
duración de los huevos. Tras ello, se 
dirigen a un paraje de aguas tranqui¬ 
las \ depositan en la superficie hasta 
ciento setenta, agrupados en cadenas o 
estrellas, y provistos cada uno de dos 
cámaras h¡droláticas que aseguran la 
Hotación. Las larvas, que miden casi un 
milímetro, se parecen a las del mosqui¬ 
to común, pero en lugar del ¡sifón respi¬ 
ratorio presentan, en el dorso del octa¬ 
vo segmento abdominal, una cúpula 
respiratoria en la que desembocan dos 
estigmas. Debido a dio. para respirar 
se ven obligadas a situarse a flor de 
agua, con el cuerpo paralelo a la super¬ 
ficie. Se mueven a salios, y se nutren 
de algas, protozoos, partículas alimen¬ 
ticias y larvas de Cuk’.w 

La forma de vida y el ciclo biológico 
del anofeles, tristemente famoso como 
transmisor de la malaria, difieren poco 
de los que presenta el mosquito común. 

Las hembras chupan la sangre del 
hombre \ de otros mamíferos, invee- 

■J V 

tan do una pequeña cantidad de saliva 
anticoagulante; si el hombre a quien 
han picado está enfermo de malaria, es 
decir, su sangre hospeda los plasmo- 
dios de la enfermedad, cuando éstos 
llegan al estómago de) insecto algunos 
son digeridos, y los otros atraviesan un 
complejo ciclo evolutivo que describi¬ 
remos más adelante al tratar de los 
plasmodios. Al finalizar el ciclo. los 
gérmenes (esporo/.oitos) anidan en las 
glándulas salivales del anofeles y este, 
cuando pica a una nueva v ictima, los 
inocula junto con la saliva. 

Contra este milenario azote los hom¬ 
bres han combatido y combaten con 
todos los medios posibles: destrucción 
de larvas, ninfas o insectos mediante 
venenos esparcidos sobre el agua; de¬ 
secación de estanques y pantanos: lu¬ 
cha biológica por medio de peces lar- 
vifagos (gambusia, lebmes, espinocho): 
insecticidas; erradicación de los enfer¬ 
mos maláricos de las zonas donde exis¬ 
ta el anofeles; etc. 

La lucha colectiva, dirigida y patro¬ 
cinada por la Organización Mundial de 
la Salud con medios imponentes, ha re¬ 
ducido -v en algunos logares desarrai- 
gado totalmente- este azote, pero la 
batalla aún no puede ser suspendida. □ 


La larva amarilla de r 'Chirünorrujs plumosos" constituye un 
cebo de excelente rendimiento para la pesca deportiva . de 
casi das centímetros de longiiud, su encendido color rojo 
384 destaca entre el limo de estanques y arroyuetos. 
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□ A ¡a misma familia pertenece la 
STFGOMVa FASO ATA (Aedes aegypti}, 
que mide entre cuatro y cinco milíme¬ 
tros, de formas parecidas al mosquito 
común y al anofeles, típicamente jas¬ 
peada de blanco y pardo. Dispersa en 
todos los países de la zona intertropi¬ 
cal, es muy temida porque transmite 
los gérmenes de la terrible “fiebre ama¬ 
rilla". Especie afín es Aedes nemorosas 
o Ochlerotams nemarosus. □ 

□ La vasta familia de lü&QlJlRONÚ- 
VIIÜOS o TENDI PEDIDOS comprende in¬ 
sectos de aspecto y dimensiones muy 
parecidas a los mosquitos* La especie 
más común es Chironomus plumosus , 
cujas larvas, de diez a quince milíme¬ 
tros de longitud, cilindricas y de color 
rojo vivo, abundan en el limo de estan¬ 
ques y arroyudos. los q ui ron óm idos 
han resultado muy útiles para el estu¬ 
dio de los cromosomas gigantes de las 
glándulas salivales, que precisamente 
fueron descubiertos en este grupo. □ 

□ A la familia de los PSICODIDOS, 
que tienen formas parecidas a los pre¬ 


cedentes, pero el cuerpo cubierto de fi¬ 
nísimos pelos, pertenece el conocido > 
silencioso PAPaTaCI (dd italiano "co¬ 
mer y callar \ pues pica sin hacer ruido), 
llamado en algunas regiones de habla 
castellana pal omilla ( Phleboronnts pa¬ 
pal asi i. que no supera los dos milíme¬ 
tros y medio. La picadura de las hem¬ 
bras. dolorosa y fuertemente prurigino- 
sa, es temible porque puede inocular el 
virus de la fiebre papateí y los flagela¬ 
dos del genero Leishmania, agentes de 
la leismaniosis, de la fiebre negra y del 
kala-azar mediterráneo. Está disperso 
en toda la redan mediterránea. □ 

□ Próximos a los culícidos, pese a 
su tosco aspecto, muy parecido al de 
las moscas, son también los SIMÚLIDOS, 
que en grupos numerosísimos atacan a 
los animales. El SIMULO EQUINO (Si- 
nmlium equittunti. picando donde la piel 
es más delicada, provoca un vivísimo 
dolor y una fuerte irritación. Más temi¬ 
ble aún es la MOSCA DE gloubatz/S/- 
niuliuni coiumbaschense o Me!usina co- 
htmbaczensisl, dispersa en Hungría y en 



toda la cuenca del Danubio. Este in¬ 
secto ha llegado a aniquilar rebaños 
enteros, y no es raro que se ensañe tam¬ 
bién con el hombre. □ 


LOS CECIDÓM1DOS 


Dípteros nematóce- 



ros pequeños e irv 

Sob rema 

Mermaras 

c tuso minúsculos, 

Tipa 

Artrópodos 

con antenas monili- 

Clase 

Insectos 

formes* largas y pro- 

Orden 

Dípteros 

vistas de verticilos 

Suborden 

Nemaiáeer n$ 

de peto; aparato bu¬ 
cal no perforante. 

Familia 

Cectdémidos 


Los tiibiónídos. dípte¬ 
ros de cuerpo tosco y 
pardusco, gustan de 
reposar durante largo 
tiempo sobre los ta¬ 
llos que mete el ligero 
viento primaveral, con 
las patas suspendi¬ 
das, o revolotean len¬ 
tamente 3 pleno sel 

f-afQ H. fttvsrcrlfl 


□ De la familia CECIDÓMIÜOS des¬ 
cribiremos la cecidomia destructora. □ 


Muy parecidas 3 !ü¿ moscas por su ¡oseo aspecto, los simú- 
lidtis se hallan más próximas a Jos mosquitos. Agrupados 
en hordas multitudinarias, se ensañan con Sos bovinas, 
llegando hasta causar la muerte de algunas cabezas. 
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La cecidomia 
destructora 

Díptero nematócero de Ea familia de los cecidómi 
dos r alcanza una longitud máxima de 2 mm esca¬ 
sos; su cuerpo es de color oscuro, con algunas 
zonas rojizas en las largas patas. Se halla muy di¬ 
fundida en Europa, de donde pasó posteriormente 
a Norteamérica. Sus larvas se desarrollan en el 
interior del tallo de las gramíneas, deformándolo 
y debilitándolo, con lo que causan graves dañosa 
las cosechas. 

Uno de los ceeídúinidüs más conoci¬ 
dos es indudablemente la CECIDOMIA 
DESTRUCTORA i Cecidomia o Mayetioia 
desi ruciar), parásito del trigo, amplia¬ 
mente dispersa en Europa e introduci¬ 
da en Estados Unidos y en Canadá des¬ 
de 1779, seguramente dentro de la paja 
con que preparaban sus lechos las tro¬ 
pas de Hesse, mercenarios mandados 
por los ingleses a combatir en la guerra 
de Independencia americana. 

La vida activa de este insecto empie¬ 
za en la segunda mitad de abril y tiene 
cinco semanas de duración, Si el día es 
cálido y tranquilo, los apareamientos 

La silueta de Los tipúlidos, dípteros de gran tamaño {pue¬ 
den alcanzar una tafia de 3 emL hace que se les contunda 
con gigantescos mosquitos. Pese a su apariencia, sin em¬ 
bargo, gamas han mostrado síntomas de hematafagia 


se producen tan pronto como los insec¬ 
tos adultos concluyen su vida ninfal: la 
hembra, posándose en la parte superior 
de las hojas de trigo, depone sin inte¬ 
rrupción de ochenta a ciento cincuenta 
huevos, aislados o en pequeños grupos, 
en la proximidad del tallo. A los pocos 
días aparece la diminuta larva, que in¬ 
mediatamente resbala hacia la base de 
la hoja y se establece entre la vaina y 
el tallo. Más tarde penetra en su inte¬ 
rior, donde la acción mecánica v la li- 
sis provocada en los tejidos por la emi¬ 
sión de la saliva originan en el tallo 
un engrasamiento más o menos acen¬ 
tuado, Debilitado por la larva, el viento 
lo quiebra con facilidad cuando la espi¬ 
ga se ha desarrollado, 

l-OS !IPULIDOS 


Dípteros 

nematóce- 

Sufaremo 

Metazoos 

ros con 

la cabeza 

Tipo 

Artrópodos 

mas o menos pro- 

C í 3 S P 

Insectos 

tongada en una *s- 

finteo 

Dípteros 

oecie de trompa, ca- 

Suborden 

Nem atécenos 

remes de 

ocelos. 

Familia 

Tipúlidos 


□ De la familia de los ti pulidos 
describiremos ia típula olerácea. □ 


La típula 
olerácea 

Díptero rtematócero de la familia de los ti pulidos: 
la hembra mide hasta Z r 5 cm de largo. Tiene 
cuerpo delgado gris amarillento, alas muy estre¬ 
chas, también grises, y patas larguísimas y delga 
das. Abundante en Europa, frecuenta tos huertos. 

Lli TÍPULA OLERÁCEA O MOSQUITO 
Dt LOS HUERTOS (Típula olerácea) sale, 
en primavera, de una ninfa cilindrica, 
de color pardo claro, cuya parte ante¬ 
rior presenta dos cuerpos el uviformes. 

Antes de concluir su existencia, la 
hembra de la típula introduce la extre¬ 
midad dd abdomen en la tierra remo¬ 
vida, quedando en posición casi verti¬ 
cal; deposita así los pequeños huevos 
sin interrupción, a veces hasta un total 
de setecientos. 

Si la temperatura ambiente es favo¬ 
rable, de los huevos salen las larvas, 
que se alimentan primero de detritos 
heterogéneos, hundiéndose en el suelo; 
a continuación, alcanzado ya cierto de¬ 
sarrollo, se dirigen en gran numero ha¬ 
cia la capa superior del sudo. 


La típula olerácea es 
quizás h única espe¬ 
cie nociva que presen¬ 
ta la familia. sus lar¬ 
vas se nutren de toda 
clase de plantas jove¬ 
nes, mostrando cierta 
predilección por las 
raíces, con lo que 
comprometen o veces 
el éxito de una co 
se cha foiojs^ 













Las largas palas de los tipúliclüs, con su característica ira 
gilí dad. pueden verse a me mi do merodeando por la hierba 
de los prados Se les halla también en campos y en regí oríes 
388 montañosas, pero siempre en parajes de elevada humedad. 

.foro J Buíto^-Bjuce Cote mar. ^u.- 



















Insectos holomelá- 
bolos con cuatro 
alas membranosas 
cubiertas de esce- 
mas; aparato bucal 
transformado en pro¬ 
bóscide arrollado 
{espiritrompa). Lar¬ 
vas cor patas abdo- 
mínales no articula¬ 
das. 


Subre me Meia¡toos 
Tipo Artrópodos 
Clise Insectos 
Ornen Lepidópteros 


□ Es indLiduble que, de entre las in¬ 
numerables formas de insectos exis¬ 
tentes, los lepidópteros -llamados 
comúnmente MARIPOSAS- son los que 
suscitan mayor atención y, por tanto, 
los que más conocidos resultan al hom¬ 
bre, siendo incluso fáciles de identificar 


para el observador menos experto. Los 
caracteres que tienen en común con 
o tros órdenes de insectos son bastan¬ 


te notables, pero tanto o más osten¬ 
sibles son aún aquellos que los dis¬ 
tinguen: cabe destacar* entre otros, la 
estructura del aparato bucal y la con¬ 
formación de las alas. 


El aparato bucal es de tipo chupa¬ 
dor, y su parte más vistosa y caracterís¬ 
tica consiste en la 'espiritrompa', un 
probóscide hueco que puede arrollarse 
en espiral Este órgano, conformado 
especialmente, permite la succión de 
líquidos o semil Équidos azucarados, 
nutrición básica de los lepidópteros. □ 


Dotados de cuatro alas, el par delan¬ 
tero suele ser bastante mayor que el 
par posterior, estando todas ellas atra¬ 
vesadas regularmente por un veteado 
longitudinal, de gran importancia para 
la clasificación sistemática de estos 
insectos. Sin embargo, por lo que res¬ 
pecta a la popularidad y al favor que 
las mariposas gozan entre los coleccio¬ 
nistas, e incluso entre los profanos, el 
mayor interés se centra en el revesti¬ 
miento externo que las adorna. Cuan¬ 
do se dice, en el lenguaje corriente, 
que las alas de las mariposas están cu¬ 
biertas de un polvillo que desaparece 
al más leve contacto, se emplea una 
expresión inexacta, pues es sabido que 
ese “polvillo” no es un mero agregado 
de partículas informes dispuestas irre- 
guiarmenie. sino una formación de pe¬ 
queñas escamitas muy delicadas, de 
forma regular, y en las que reside todo 
el esplendor que exhiben estos insec¬ 
tos, Dispuestas ordenadamente sobre 
la membrana alar, se adhieren median¬ 
te pequeños pedúnculos de longitud 
variable: están imbricadas como las 
tejas, y varían de tamaño, forma, color 
y aspecto en una misma ala según la 
situación y según la especie a que per¬ 
tenece la mariposa. En el margen inter¬ 
no y en el borde, y a veces también en 
la cara inferior, estas escamitas acaban 


en filamentos y en puntas. Las alas de 
ciertas mariposas brasileñas carecen 
de tales escamas: en Europa, asimis¬ 
mo. existe un grupo de elegantes mari¬ 
posas (las egeridas) cuyas alas son casi 
totalmente transparentes. 

□ La longitud de las escamas oscila 
desde unas centésimas a más de dos 
milímetros. Gracias a los pigmentos 
que contienen y a su estructura espe¬ 
cial, proporcionan a las alas la maravi¬ 
llosa gama de colores y las espléndidas 
iridiscencias que todos conocemos. En 
genera], el amarillo, el pardo, el rojo y 
el negro son colores de naturaleza pig¬ 
mentaria [coloraciones hiocromaticas 
o biocromtas): el verde, el azul, el vio¬ 
leta metálico y el brillo perláceo son 
debidos a fenómenos ópticos que de¬ 
pende]! de la estructura microscópica 
de las escamitas (coloraciones es que- 
mocromátícGs o esquemocromias). Re¬ 
cientes investigaciones han permitido 
descubrir que los colores del insecto 
adulto están en función de las condi¬ 
ciones en que se han desarrollado las 
formas larvarias. □ 

Las alas posteriores disponen casi 
siempre de una delgada espina, de un 
mechón de cerdas o de cualquier otra 
estructura, que constituye un aparato 
especial con funciones de anclaje y re¬ 
tención, Importante para la clasifíca¬ 


las mariposas son jndtjdable mente los insectos más deco¬ 
rativos v ccnocidos. Carecen de abemos bucal, pero 
poseen una espiritrompa que fes permite libar el 
néctar de las flores. En la ilustración. Repitió MaaW. 
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ORDEN 




Lepidópteros 


CUADRO SISTEMÁTICO DE LOS LEPIDOPTEROS 


SUBORDEN 


SECCION 


ileteroneuras 


< 


v. 


f lomoncuros 


Ropaloceros < 


Hcferóceros < 


FAMILIA 

GENERO 

Sal ir idos 

Tfipparchia, Bnnte.ua . Erebia, Agapeles 

Ni ni ¿lid as -j 

r fñachis, Vanessa, Aglaia . Polyganta, 

Xyrnpltúft *, Limenith, irgynms, Melítaea 

Brasa lid Os 

Cütlgo 

Morí idos 

Morpho 

Apatin idos 

Apatura 

Daiiiidus 

Donáis 

Libitéi dos 

Libyíhea 

Piérides i 

Pie vis, Gúnepierm > d/wna, 

TíiMíx/ifím, Leplidea 

Papitiónidos 

Papilla, fpht elides, Zeiyntíua, Parmmius 

Liccnidos 

Puiyomtmtíus, Theda, Lycaena, Stryrmn 

Hespéridos 

Hesperia 

Lasioca Hipidos 

U ai acosaran , Dend r alunas , Go ¿ 

Bombícidos 

/Ícwiíj y.\ 

Satúrnidos 

furfia, Ww7os<whe 7/. T/tano 

Tan mato peídos 


Esfíngidos * 

llene, DeUephUa, C cieno , 

Al a erigí !gjj rt. T ch enm i i a 

t í Amtfts. Baraihra , Phyl ometra t 

N ocluíaos "í ^ ,1 ¡ 

Sesamia, Tnysanta f Catoaría 

Árakios 

Arctia, Cültimorpha 

Lnnamndos 

Síilpnof iü , Lytnantna 

No todo ruidos 

Centra r Phalera 

Geoménidos 

Operopht Itera, Abraseos, Bisfan 

Pirálidos 

Pyrausta, Ephesiia, P i odia. Eurrhypara 

Zigéuidos 

Zygaena 

Cosididos 

Hxpopfa, Cas sus. Zeuzera 

Tortricidos 

r s , 

Carpocapsa, Laspeyresia r Evef na. 

Torfnx. Pohchrous 

\ * 

Geléq nidos 

Sitol raga , Phíh 0 rimaea 

H 1 pono inéuti dos 

Pra v >, H y pm orne u ía 

Lgendos 

Conopia t Aegena. 1 rudidium 

Psíquidos 

Psyche, Canephora, Paxhyieha 

Tínéidos 

Tinca, Tineoía 

NeptioiUdos 

Xepticula 

Mícroptci igidos 

Microptenx 

Hep ¡olidos 

Hepwtns 


El fino olfato de tos ^pidoc’&ros reside en las antenas, que 
pueden ser plumosas, c srgas y filiformes. Estas últimas 
sor»; propias ce 55 mariposas diurnas; tai es el caso de 
"Martín 3 nía ¡Iris* cue aparece en la ilustración superior. 
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ción sistemática de las distintas fami¬ 
lias e>. además, la posición que pre¬ 
sentan las alas durante el reposo. 

La mayor parle de la cabeza, cubier¬ 
ta de vello o escamas, está ocupada por 
los grandes ojos reiiculados, hem¡es¬ 
féricos y prominentes. Los ocelos u 
ojos simples, que a veces pueden fal¬ 
lar completamente, no suelen ser visi¬ 
bles: no superan nunca el número de 
dos. v se encuentran en el vértice. Las 
antenas, compuestas por varias articu¬ 
laciones, son de ordinario filiformes y 
cerdosas, y es frecuente que su confor¬ 
mación sea distinta para ios individuos 
de cada sexo. 

El dimorfismo sexual puede afectar 
también al abdomen, más tosco en la 
hembra, que posee a veces un oviscap¬ 
to retráctil. 

Las patas, a pesar de que su espeso 
> largo revestimiento presenta aveces 
una apariencia robusta, en realidad son 
delgadas y frágiles, y se unen al cuerpo 
mediante unas articulaciones muv del i- 
cadas. siendo frecuente que el miago 
pierda una o más en sus correrías. 

Las larvas de las mariposas son más 
conocidas que las de cualquier otro or¬ 
den de insectos, ya que desde épocas 
pasadas han sido objeto de profundas 
investigaciones. Muchas de estas larvas 
son admiradas por su belleza, pero la 
característica dominante sigue siendo 
en ellas su gran voracidad. Sea cual 


Los enormes ojos globosos de Jos lepidópteros ocupar 
práciicamente toda la cabeza Los ocelos simples, en aque¬ 
llas especies que los conservan, quedar Escandidos por 
Us formaciones vellosas En fa foto "Melitae aihalia. 

foioj aufciarvih 

















lucre la especie a la que pertenece, la 

larva de toda mariposa consta de una 

cabeza fuertemente esclerosada v de 

* 

doce segmentos carnosos, estando pro¬ 
vistos los tres delanteros de sendos 
pares de palas articuladas, acabadas en 
punta, y que reciben el nombre de "pa¬ 
tas torácicas " o “patas verdaderas". 
Los segmentos abdominales {entre dos 
y ocho, pero generalmente cinco) pre¬ 
sentan i n fe nórmente unas breves ex¬ 
pansiones cilindro-cónicas, móviles y 
carnosas* acabadas en una ventosa, 
llamadas "falsas patas". 

Los estigmas distribuidos a los lados 
del cuerpo pueden verse fácilmente 
en aquellas larvas cuyo tamaño no es 
excesivamente pequeño, y sólo carecen 
de ellos el segundo* el tercero y el últi¬ 
mo segmento (es decir, aparecen en el 
primer segmento torácico y en los ocho 
abdominales). 

El tegumento de kt larva puede pre¬ 
sentarse prácticamente desnudo, con 
unos pocos pelos esparcidos aislada¬ 
mente, mientras que en otras especies 
se halla cubierto de un espeso revesti¬ 
miento velloso. El cuerpo está pro¬ 
visto. además, de verrugas o protube¬ 
rancias carnosas, simples o espinosas 

v ramificadas, desnudas o vellosas* v 

* * 

de apéndices diversos que contribuyen 
a embellecer la superficie o se limitan a 
adornar algunos segmentos. Cumplen, 
asimismo, funciones orgánicas 


Automeris ítf La característica más notatil e que mués- 
tran las larvas ú= mariposa es sin duda su extraordinaria 
voracidad En electo, dotadas de un aparato bucal muy 
evolucionado causan graves destíoios en ta vegetación 













El apúralo bucal masticador aparece 
siempre muj desarrollado, y presenta 
en la parte inferior una obertura mi¬ 
croscópica (la "hilera' ) por la que sa¬ 
len. en forma de hilos delgadísimos, las 

W' 

secreciones de dos glándulas produc- 
toras de seda, llamada científicamente 
“glándulas serícígemís' 4 . 

‘Sr* V 

Las larvas de las diversas especies 
presentan costumbres particulares, y 
su forma de vida llega a ser extremada¬ 
mente variada. Las hay de vida soli¬ 
taria. debido a que los huevos han sido 
depositados aisladamente: otras viven 
en sociedad durante un periodo de 
tiempo más o menos largo. Casi todas 
residen sobre las hojas de diversas 
plantas* y puede decirse que cada espe¬ 
cie vegeta! tiene su larva propia. Para 
nutrirse, las larvas se instalan "a caba- 



con la parte anterior del cuerpo, y roen 
el tejido sin perforarla. Las diferencias 
que se observan entre las costumbres 
de las diversas especies conciernen sobre 
todo al período de reposo. Unas suelen 
extenderse sobre la hoja: otras la aban¬ 
donan y se extienden a lo largo del pe¬ 


ciolo, pasando a la rama inferior o al 
tronco; las hay, por último, que des¬ 
cienden al suelo y se esconden bajólas 
hojas* Las de ciertas mariposas noctur¬ 
nas comen sólo en ¡a oscuridad, nu¬ 
triéndose de hierbas y de plantas bajas. 
Algunas fabrican un abrigo doblando 
el borde de la hoja y lijándolo con unos 
pocos hilos, y se acurrucan en el es¬ 
pacio asi formado: otras transforman 
la hoja en una especie de estuche: no 
pocas sujetan en parte dos hojas, una 
sobre otra, y se colocan en el espacio 
intermedio: pueden hallarse también 
en la madera en los tallos de las horta¬ 
lizas y en las plantas de jardín. 

□ Has cierto numero de minúsculas 
mariposas cuyas larvas se desarrollan 
excavando ealerias (“minas’j éntrelas 

w 

dos caras de las hojas. □ 

Entre los profanos es común atri¬ 
buir a las larvas de mariposa -o al 
menos a algunas de ellas-capacidades 
venenosas, y ello hace que sean más 
temidas por este supuesto veneno que 
por los daños reales que causan en las 
plantas cultivadas. Se cabe* sin embar¬ 
go, que ninguna larva está provista 


de órganos verdaderamente tóxicos, 
y sólo los pelos y las verrugas carnosas 
de algunas especies contienen ácido 
fórmico muy concentrado, que irrita 
la piel igual como lo hacen las ortigas. 

Las larvas llegan a la maduración 
tras un periodo de tiempo más o menos 
largo* que a veces se prolonga duran¬ 
te toda una estación, cambiando varias 
veces la piel y variando de forma y de 
color iras cada muda. Las ninfas de los 
lepidópteros pueden presentar aspectos 
distintos, Las ninfas angulosas de casi 
todas las mariposas diurnas, que reci¬ 
ben el nombre de ~ crisálidas", están 
desnudas l es decir, no encerradas en luí 
estuche); se suspenden de cualquier 
objeto por la extremidad caudal, y en¬ 
vuelven su cuerpo con un segundo hilo, 
permaneciendo asi* dispuestas horL 
zontal o verticalmente. Las ninfas de 
los bombícides se esconden en un ca¬ 
pullo, que ha tejido la larva fijándolo 
luego a una rama o a cualquier hoja; 
otras pasan el período ninfal en el sue¬ 
lo. con o sin capullo. Esta envoltura 
ninfal se rompe al llegar el momento 
de la última metamorfosis; si está en un 


La característica mas 
sobresaliente de las 
mariposas reside evi 
deméntenlo en la 
ex uberancia cromá¬ 
tica de sus alas, cu¬ 
biertas de frágiles y 
delicadas escamas 
que componen efec¬ 
tos v calores muy va¬ 
riados. "Coscínocera 
Hercules", que apare¬ 
ce en la ilustración, 
alcanza una enverga¬ 
dura alar de hasta 
22 cm, 

Fort) És Pifmv ■ N. H P A 


Las hembras de los lepado pie ros escogen con %mo euídadn 
la planta sobre la que van a efectuarla oviposición.ya que 
sus hojas deberán servir cíe alimento a las larvas En ¡a 
página anterior, arriba "Araschíns levara . 
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estuche de paredes resiaiem.es, la crisá¬ 
lida se abre camino a través de la seda, 
empleando para ello las mandíbulas, o 
bien emite un líquido alcalino que di¬ 
suelve parcialmente ios hilos sedosos. 
Inicial mente, las alas yacen sobre e! 
dorso, como dos lóbulos blandos, pero 
se extienden al poco tiempo y, una vez 
secas, so hallan prestas para el vuelo. 

Ninguna mariposa rebasa 74° de la- 
liuid norte: en la montaña, según las 
latitudes, pueden llegar a altitudes que 
varían entre los dos mil ochocientos y 
los cuatro mil metros. 

□ La clasificación de Linnco, que 
dividía las mariposas en "diurnas', 
"crepusculares 1 ' y "nocturnas*', carece 
científicamente de base sólida. En la 
actualidad los lepidópteros se dividen 
en dos subórdenes: HETE RON EUROS y 
HOMONEUROS. En los heteroneuros o 
frenuludos el engarce de las alas está 
asegurado por un mecanismo de fre¬ 
nillo ijnmulum}, que monta sobre un re- 
tináeulo íreiinaatlunil del ala anterior: 
en los homoneuros o vugados existe un 
yugo ijtigumi, en el ala anterior, que se 
engarza sobre el ala posterior. 

Los heteroneuros, mucho más im¬ 
portantes, se caracterizan por el vetea¬ 
do de las alas delanteras, notablemente 
distinto del que presenta el par poste¬ 
rior. A su vez se dividen en dos grandes 
grupos: ropa loceros y heterúceros. 

Los homoneuros comprenden tan 
solo dos pequeños grupos, el de los MI¬ 
CRO PTEííIG IOS v el de los HEPIALOI- 

r' 

déos, cuyas pequeñas orugas parasitan 
plantas de jardín y hortalizas. O 


SECCION DE EOS 
ROPALÓCEROS 


Lepidópteros gene¬ 
ralmente diurnos, 



con antenas termi- 

S.ihfenin 

Metaíoos 

nadas en forma de 

Tipo 

Artrópodos 

maza o clava. Du 

Clase 

1nsectos 

rante el reposo, las 

Orden 

Lepidópteros 

alas permanecen 

verticales sobre el 
cuerpo 

Sección 

Ropalóceros 


□ La primera sección o grupo dd 
suborden de los heteroneuros, los R.0 
pa LOCEROS, está constituida por aque¬ 
llos lepidópteros que presentan en el 
extremo de sus antenas una formación 
abultada que confiere vagamente al 
órgano el aspecto de un mazo. A ella 
pertenecen las populares "mariposas 
diurnas'*. 


Examinaremos sus cinco familias 
principales: satiridos. niníálidos, píen- 
dos. papiliónidos y licénidos. □ 


I OS SATÍRIDOS 


Ropatoceros con pa 
tas delanteras en 
ambos sexos redu¬ 
cidas y no aptas pa¬ 
ra la deambulación 
En (a base de las 
alas anteriores exis¬ 
te al menos un ve¬ 
teado hinchado. Son 
generalmente amari¬ 
llas o pardas. 


Sutiles no Meiajoos 
Tipa Artrópodos 
Clase Insectos 
Orden Lepidópteros 
Sección Ropaloceros 
Familia Satiridos 


□ De la familia de tos sxtíridos 
presentamos i a se me le, □ 


El sátiro circe es el mayor de los satinóos europeos .Como 
todas las demás especies de la lamilla, presenta las patas 
anteriores muy atrofiadas se mantienen siempre plegarias 
bajo el cuerpo, y no ofrecen ai animal ninguna utilidad. 

¿oto v í.¿jnteSíi 


Las mariposas que constituyen la familia de ios satíndos 
se reconocen fácilmente por el veteado hinchado que apa¬ 
rece en la base de fas alas anteriores. 'Agapetes galathea”, 
en la tato, da lugar a unas larvas típicamente vellosas 

Foso Y LanciH.iu 
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La semele 

Lepidóptero de la fatniJia de los saiindos, pre 
sema una envergadura alar que, en los machos, 
alcanza casi 5 cm. la coloración es pardo rojizo, 
con zonas, claras y oscuras a lo largo de los bor* 
des alares, y manchas oscuras y rojo leonadas. 
La hembra tiene dimensiones mayores, coloración 
de fondo más clara y dibujos amarillos. Dispersa 
en Europa y Asia Menor, frecuenta los troncos 
de los árboles en las zonas áridas, alimentán¬ 
dose de linfa. El macho ejecuta una danza nup¬ 
cial característica. 


□ La SEMELf: iHipparchís semele) es 
una mariposa extraordinariamente 
ásil y tímida, presente en Europa y 
común en Asia Menor. F.n los meses de 
¡ulio y agosto acostumbra a revolotear 
por entre los árboles en lugares secos y 
soleados, sobre todo en las colinas, En 
la montaña es menos frecuente, aunque 
a veces ha sido vista a altitudes de 
hasta dos mil metros. 

Suele permanecer en el tronco de un 
árbol, con las alas plegadas, para luego 
emprender c] vuelo de improviso con 
rapidez fulminante, y volver a tomar la 
misma aciiiud a los pocos instantes en 
otro punto del mismo tronco, repitien¬ 
do hasta \eiiue veces el mismo ejer¬ 
cicio. Cuando su apetito empieza a 
despertar, busca en la corteza las aber¬ 
turas por donde mana la linfa, y la in¬ 
giere con avidez. 

No acostumbra a exponer al sol Li 
superficie de tas alas; por el contrario, 
las mantiene siempre recogidas \ apre¬ 
tadas una contra otra, las anteriores 
entre las posteriores. Es por dio que 
raras veces consigue verse d lado su- 
pe ñor. ya que sólo seria posible ¡men¬ 
tarlo cuando se la sorprende en pleno 
vuelo, y éste es demasiado rápido para 
permitir la observad ótl 

Es muy característica la parada nup¬ 
cial que efectúa la semele: el macho 
se posa cerca de una hembra y se li¬ 
bra a un complicado rito o cortejo, du¬ 
rante el cual abre y cierra repetidamen¬ 
te las alas, haciéndolas \ibrar con gran 
rapidez, hasta que por último abraza 
[as antenas de la compañera entre su 
propio par anterior, que dispone de 
unas glándulas olorosas cuya misión 
consiste en excitar a la hembra. □ 

□ El SATIRO CIRCE tBrintesia circe h 
especie afín, es el mayor de los sutí- 
ridos europeos: en efecto, mide sesen¬ 
ta y ocho milímetros de envergadura 
alar, y es de color pardo oscuro, con 
una lista blanca. Esta jaspeado inferior- 
mente de manchas parduscas, grisáceas 
v blancas, 

Agapetes gakvhea es otra especie 
europea, con colores blanco y negro: 
su envergadura alar es casi de cinco 
centímetros. Es frecuente hallarla en 
los claros de los bosques y en las proxi¬ 
midades de los prados: las larvas son 



mm vellosas, y se nutren sobre Lodo de 
hojas de grammaeeas espontáneas. □ 


LOS NINFALIDOS 


Ropaióceros con pa¬ 
tas delanteras suba- 
trofiadss. Alas ante¬ 
riores sin veteado 
hinchado. Celdilla 
discal generalmente 
abierta. 


Subremo 

Tipo 

Ciase 

Orden 

Secccén 

Familia 


Meiazová 

Artrópodos 

Insectos 

Lepidópteros 

Ropa locero s 

Ninfálidos 


□ De la familia de los NINFÁUDOs 
describiremos la vunessu amiopa. □ 


La vanessa 

antiopa 

Lepidóptero de la familia de ios mnfáirdos; tiene 
una envergadura alar de casi 8 cm. Las alas, de 
bordes recortados, son en la parte superior par¬ 
duscas con dos manchas claras, y tienen en los 
bordes una banda amarilla y otra negra, con man 
chas azules; por ja parte inferior $on negras, con 
bordes claros. Dispersa en Europa y en América 
del Norte, frecuenta les parajes poblados de abe¬ 
dules, chopos y sauces, de cuyas hojas se ali¬ 
mentan sus vellosas orugas, de vida gregaria. 
Su nocividad es limitada. 

La vanessa a NTIopa Synphüüs ütl- 
íiopa o 1 anessa antiopa i aparece al ini¬ 
cio de la primavera, tras abandonar sus 
refugios invernales* y permanece pre¬ 
fe reme mente en bosques de abedules 


y chopos o en las proximidades de los 
sauces. Se halla dispersa en todo Euro¬ 
pa y en América del Norte, y se la con¬ 
sidera una de las mariposas diurnas de 
mayor tamaño. 

Las larvas viven en los árboles cita¬ 
dos, sobre los cuales la hembra lecun- 


La vanessa anticipa es 
posiblemente una de 
las mariposas diurnas 
de mayor tamaño Los 
adultos aparecen en 
verano, cuando con 
duye el ciclo invernal 
de las larvas. 

rOfO S Sourrf-P 



"Vanessa aialania" exhibe el abigarrado cromatismo de sus 
alas En los mases veraniegos, posándose sobre troncos 
húmedos en bosques y jardines. En estado larval reside 

sobre ortigas, y se nutre casi exclusivamente de ellas, 39 D 

Pato Htfds 



























&dih\ untes del invierno ha efectuado la 
oviposición, disponiendo los huevos a 
cierta altura en circuios concéntricos. 
Estas larvas son de un intenso color 
negro, con manchas rojo herrumbro¬ 
sas a lo largo del dorso y cortas expan¬ 
siones espinosas en lodo el cuerpo: las 
patas son de color rojo. Viven en gru¬ 
pos, envolviendo con una cubierta se¬ 
dosa las hojas de las plantas que las 
alimentan. Alcanzado el desarrollo 
completo -miden más de cinco centí¬ 
metros- empiezan a descender de los 
lugares donde han residido hasta en- 
tonees, se dispersan y se suspenden 
por la parte posterior del cuerpo a una 
rama □ a cualquier otro soporte, tras 
lo cual arquean el abdomen \ alzan los 
cinco segmentos anteriores de forma 
que la cabeza queda en posición ver¬ 
tical, Transcurrido cierlo tiempo se 
hiende ia envoltura y aparece la cri- 
salida, angulosa, con la cabeza provista 


Eíi las meses de julio y agosto es frecuente hallar en los 
prados Mondas del llano, un nintélido europeo de talla 
relativamente grande, el argirus o fritilana real. La larva, 
parda y voluminosa, frecuenta safare lodo las violetas. 

fioiú BuociarílU 


de dos formaciones espinosas y de tu¬ 
bérculos: tiene coloración gris ama- 
rillenUu con puntos ) líneas negras. 

Los adultos aparecen durante el ve¬ 
rano. Pese a la voracidad de las larvas* 
la vanessa antiopa no suele acarrear 
consecuencias graves, ya que su po¬ 
blación es mantenida dentro de ciertos 
límites por los ataques de varios hime- 
nópteros y dípteros. 

□ Entre las vanessas europeas más 
conocidas cabe citar la Jñachis io (o i a- 
nessa io¡ t también llamada pavón 
D iL RNO o pavita por las vistosas man¬ 
chas oce 1 i formes que adornan la super¬ 
ficie superior, rojo herrumbrosa, de las 
alas: las larvas se encuentran princi¬ 
pal mente sobre plantas de ortiga y de 
lúpulo. Especie particularmente aliñes 
l'a nessa urtical o Agíais única i I anessa 
aialama, llamada a veces almirante 
RGJA.de alas abigarradas, habita gene¬ 
ralmente, en estado de larva, sobre ¡as 


Arriba' "Apatías iris' Conun en las zonas alpinas eu¬ 
ropeas, su presencia ss advierte en raras ocasiones. El 
dimorfismo sexual de 'a especie se basa en las colores 
alares riel macho, Qoe emite bellos destellos violáceos. 
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El pavón diurno, una de las 
vanessas más conocidas 
en Europa, y considerada, 
pasiblemente con toda 
justicia, como la mariposa 
más bella del Viejo Comí 
nenie, debe su nombre vul- 
gar a las manchas ocelifor- 
mes que adornar la super¬ 
ficie superior de las alas 
Sus larvas, de color negro 
con ma colacionas rojas, re¬ 
siden sobre las plantas de 
ortiga y da lúpulo, 
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El dimorfismo sexual llega a ser muy acusado en ciertas mariposas. El pequeño team, 
que mide poco más de tres centímetros de envergadura alar, diferencia los des sexos 
mediante el colorido: las alas de tas hembras son pardo-oscuras en Ha región supe¬ 
rior, con reflejos violáceos y manchas rojas en oí borde externo, mientras que los ma¬ 
chos, como puede apreciarse en el ejemplar que muestra la ilustración, exhiben un 
vistoso azul violáceo, con un borde negro rematado por una Irania de pelos blancos. 

Fúta G.f. Hyüe. 
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El apolo cuide tinos ocho centímetros de apertura alar; disperso en-Europa y Asia, suele 
residir en zonas montañosas, y raras veces desciende a altitudes inferieres a los mil 
metros Los adultos aparecen sólo en ía estación cálida, que en tales parajes queda 
reducida prácticamente a los meses de julio y apasto. Debido a ello, atraviesa un largo 
período de invernación en estado de ¡oven larva. 

Fojo G.é, HV^e. 



























“Apatura iris", de la la- 
milis de los apalúíidos, 
exhibe ¿tirante el vuelo una 
vistosa coloración azulada 
con reflejos violáceos; 
cuando se halla en repaso, 
en cambio, con ías alas 
plegadas (como aparece 
en la ilustración), presen- 
ts unas tonalidades mucho 
más discretas que se con 
funden con las hojas de 
los árboles sobre los que 
suele residir. 

fütQ v. uanceaLi. 










ortigas. La cosmopolita Vanessa cardui 
es de color rosad o-leo nado, con man- 
chas y listas blancas y negras: sus lar- 
vas se desarrollan sobre los cardos y 
otras compuestas semejantes como, 
por ejemplo, las alcachofas; esta espe¬ 
cie es célebre por sus migraciones de 
amplio radio, que la llevan, aislada o 
en grandes grupos, a centenares de ki¬ 
lómetros de su lugar de origen. Las tres 
especies señaladas tienen una enverga¬ 
dura alar de casi seis centímetros. □ 
□ Un nmfalido europeo de tamaño 
bastante grande es el ARGiNLS, llamado 
lam bién FR IT í L A RIA REAI. (A rg\ nnis 
paplüah Mide unos seis centímetros de 
envergadura, y tiene la parte superior 
de las alas color siena, con manchitas 
negras, y la parte inferior con manchas 
blanco verdosas iridescentes caracte¬ 
rísticas. Vive en los prados lloridos, 
preferentemente en la llanura. Afín 
es J 'anessa o Nymphalis polychforos. □ 


De aspecto parecido a los arginidos 
son las diversas especies llamadas me- 
lite as {género Meliiaea). muy numero¬ 
sas, y cuyas larvas, polífagas, viven a 
expensas de varias plantas herbáceas. 

La K alivia ¡Kallima ¡nachasi ninfa- 
lido disperso en los bosques de Asia 
sudoriental, constituye junto con sus 
congéneres el más vistoso ejemplo de 
mimetismo. La parte superior de las 
alas exhibe un vivo colorido, mientras 
que la parte inferior es de color amari¬ 
llento, con pequeñas manchas claras: 
debido a ello, cuando el insecto se posa 
y aproxima las alas, dejando sólo visi¬ 
ble el mortecino colorido de la parte 
inferior, se le confunde con una hoja 
marchita. El parecido se acentúa, ade¬ 
más, por la forma misma de las alas, 
que poseen un extremo en forma de pe¬ 
ciolo y unas lineas oscuras que recuer¬ 
dan a las nervaduras de las hojas. □ 



A la izquierda: la familia délos mntálidos esta más nume 
rasa de tedas las que constituyen '3 seccson de los ropa- 
loteros. Las espectes europeas suelee exitiir un colorida 
con puedo mió id de tonalidades negras y anaranjadas. 

FotO £ F 


A la derecha: las preferencias alimentarias de "Charapes 
jastus" resulian insólitas entre los lepidópteros. En electo 
ablandan las heces animales can una secreción que produ¬ 
ce su organismo, y las absorben luego con el probóscide 

Fotos 


Son lamosas las largas migraciones que iseva a cabo 
Vanessa cardui". aislada o en grupos compactos, trasla¬ 
dándose a centenares de kilómetros. Sus larvas crecen y 
se nutren sobre cardos, alcachofas y otras compuestas. 
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Los gigantescos mórfid ds, de América central y meridional, 
son posiblemente las mariposas más codiciadas por los 
colecconisias. Los artesanos locales decoran con sus alas 
sus trabajos artísticos En la ilustración Morpho anaxihia" 

FúIO ti. Rivárela. 


LOS PIÉ IODOS 


R opal ¿ceros con los 
tres pares de paras 
bren desarrollados, y 
parecidos en ambos 
sexos; uñas bridas 
o dentadas; olas 
blancas, amarillas o 
anaranjadas, con 
manchas negras. 


SubreinD j Metazoos 
Tipo Artrópodos 
Ciase Insectos 
Quien Lepidópteros 
Sección Ropalóceros 
familia 1 Píéríd os 


□ De Ya familia de los pi É re DOS pre¬ 
sentamos la mariposa de la col, □ 

La mariposa 
de la col 

Lepidóptero de la familia de los piéndos, mide 
de 4 a 5 cm de envergadura alar, las alas son 
casi completamente blancas: las delanteras ne* 
gruieas en el ápice, y las posteriores con una 
pequeña mancha en el borde; en las hembras, 
las alas anteriores presentan, además, dos man¬ 
chas negras. Común en Europa y Asia, y presente 
también en Africa, permanece aislada ú en pe 
queños grupos en prados, campos y jardines De¬ 
posita los huevos en las hojas de coi y de otras 
cruciferas, de fas que se nutren las larvas, a costa 
de graves daños. 

La mariposa DE LA CO LiPieris hra- 
ssieae), ampliamente dispersa en Euro¬ 
pa y Asia, y frecuente también en el 



□ Afines a los ninfálidos son los bra¬ 
sa! id os, ios morfidos y los apa tur idos. 

A los BRASÓLID05 pertenece, entre 
otros, el género Coligo, con especies 
de grandes dimensiones, dispersas en 
América meridional y en Asia sudo- 
riemal: se trata de mariposas de hábi¬ 
tos crepusculares, famosas sobre Lodo 
por la presencia de dos grandes dibujos 
en forma de ojos en la parte ventral □ 

□ Los gigantescos MORFIDOS, de 
América central y meridional, son be¬ 
llísimas mariposas abigarradas que 
vuelan a bastante altura en los claros 
de las selvas tropicales, D 

□ A los apatOHIDQS pertenece 
Apertura iris, difundida en las zonas al* 
pinas europeas. Se trata de una especie 
característica por los bellos reflejos 
azul-violeta de las alas de los machos» 

Charaxes jasius* otro espléndido apa¬ 
ta ri do europeo, posee en ¡as alas poste¬ 
riores dos pequeñas colitus; su colorido 
es pardo oscuro, aterciopelado, y sobre 
él destacan unas anchas bandas ama¬ 
rillas en los bordes de las cuatro alas, 
y unas pequeñas manchas semilunares 
azules en las alas posteriores. Tan dis¬ 
tinguido aspecto contrasta con sus ru¬ 
das costumbres; suele posarse sobre 
las heces de diversos animales, ablan¬ 
dándolas con el liquido que emite por 
el ano. y absorbiéndolas luego por me¬ 
dio del probóscide. □ 



La llamada ' limoncilltf, muy común m los países guio- 
paos, debí su nombre al color que presentan los machos, 
amarillo uniforme con un punto rojo en cada ala. La 
hembra exhibe tonalidades de un blanco cremoso. 


A la derechaila aurora, piérido también común en Europa. 
La veracidad de sus larvas resulta menos nociva que la 
de espeoes afines, debido 3 que efectúa la oviposición 
únicamente sobre las cruciferas silvestres de ins prados. 
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La manpüsa de la col visita en pequeños grupas las 
prados, campos y ¡arrimes Deposita sus huevos en las 
hojas de col, y tas larvas se nutren de estas cruciferas 
á cosía de diezmar gravemente las cosechas 

frfjfp G í Hytie flihPA 

Norte de Vírica, aletea por doquier 
al iniciar la primavera, posándose pre¬ 
ferentemente sobre coles y otras plan¬ 
tas cruciferas, cultivadas o espontá¬ 
neas. en las que deposita los huevos. 
Cuando se mueve en busca de substan¬ 
cias azucaradas se posa, en cambio, so¬ 
bre flores de diversas especies. 

Veamos esquemáticamente el com¬ 
portamiento de este lepidóptero: la 
hembra aparece bajo lu cara inferior de 
una hoja de col: sobre ella pueden des¬ 
cubrirse más de cien huevos, pequeños 
v amarillas, colocadas en filas apretadas 
\ formando una especie de islote en la 
verde superficie que las acoje. □ Ca¬ 
da hembra puede depositar más de 
doscientos cincuenta □. Sobre otra ho¬ 
ja, y junto a la costilla media, se pa¬ 
sean numerosas larvas de color verde 
amarillento, manchadas de negro, cu- 
\o tamaño indica la edad, aún juvenil, 
y al mismo tiempo, los agujeros practi¬ 
cados cu la hoja demuestran que ya 
han saciada su voracidad. 

Llegadas a la madurez, estas larvas 
miden poco más de cuatro centímetros, 
pierden la tendencia social \ se sepa¬ 
ran para convertirse en crisálidas sobre 
cualquier pared vecina, sobre el tronco 
de un árbol o sobre una rosa, suspen¬ 
diéndose cabeza abajo. Muchas de ellas 
son parasitadas por himenópUros en- 










Aislado o en grandes 
tiandaiías compues 
las por varios millares 
tle individuos* al mo¬ 
narca. de América del 
Norte, sieclúa curio¬ 
sas migraciones esta¬ 
cionales* De hecho, es 
el único lepídóptero 
viajero que regfesa al 
punto de partida. 


do lagos que, introduciendo en el cuer¬ 
po de las victimas sus propios huevos, 
impiden su desarrollo, contribuyendo a 
frenar la proliferación de tan dañina 
mariposa. 

Las crisálidas son de color gris par¬ 
dusco. con pumos oscuros* A los pocos 
dias tiene lugar la aparición del insecto 
adulto, que pronto origina una segunda 
generación. □ Si las condiciones at¬ 
mosféricas son favorables, pueden pro¬ 
ducirse cuatro o cinco generaciones 
anuales, n 

De vez en cuando, no sólo las lar- 
xas aparecen en grupos numerosos, 
sino también los adultos; se ha eons- 



riposas de la col formados por millones 
de individuos que. en grupos de veinte, 
treinta y hasta cien, realizaron migra¬ 
ciones de amplio radio, atravesando 
cumbres elevadas, 

□ Muy conocidas y poco distintas 
de la especie tratada son sus congéne¬ 


res las MARIPOSAS DE LOS NABOS ( Pie- 
ñs rtapi \ Pierís rapaej, menores y me¬ 
nos nocivas que la anterior, con la cual 
comparten la morada y las costumbres, 
aunque prefieren como alimento tas 
plantas de nabo y los rábanos* 

Pieris rapae existe también en Amé¬ 
rica* donde fue introducida el siglo 

pasado. Tocias ellas, de hecho, atacan 
a diversas cruciferas, silvestres u culti¬ 
vadas, prescindiendo de la especie. 

Otros piéridos comunes en Europa 
son: la AURORA (AmhüCürís cardami- 
neL que aletea sobre varias cruciferas 
de los prados y cuyo macho tiene las 
alas delanteras parcialmente anaran¬ 
jadas, v la llamada ljmoncillo (Go- 
rtopieryx rhanmi), Esta última especie 
tiene una envergadura alar de cinco 
centímetros y medio, y el macho es 
amarillo limón, con un punto rojo en 
cada ala. La hembra presenta tonal ida- 
des de un blanco cremoso. Deposita 
los huevos aisladamente, en la cara in¬ 
ferior de las plantas de algunos espi¬ 


nos cervales. Por la forma de las alas, 
asi como por la coloración amarillo 
verdosa que exhiben en la parle infe¬ 
rior. el insecto parece, cuando está 
posado, una hoja más. 

A paria craiaegi. la MARIPOSA DEL 
ESPINO ALBAR. tiene alas blanco v erdo¬ 
sas con nervacíón verde oscura. □ 

□ A la pequeña familia de los da¬ 
ña IDOS pertenecen mariposas con rica 
coloración y variados dibujos, de una 
envergadura alar que varía entre seis \ 
diez centímetros, dispersas principal¬ 
mente en las regiones tropicales. Las 
larvas se desarrollan de ordinario sobre 



presentan dos largos filamentos car¬ 
nosos. Larvas e insectos adultos emiten 
un olor desagradable, por lo que no 
son apetecidos por ios animales de pre¬ 
sa. La especie mas conocida es el MO- 
marca iDüfiaus plexippus t, de América 
del Norte, disperso también en zonas 
templadas: su envergadura alar alcanza 
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ios diez centímetros, y sus alas son par¬ 
do anaranjadas, con bordes \ ápice ne¬ 
bros, manchas blancas v veteado oscu- 

Wr * «i - 

ro intenso: las larvas son verdosas con 
bandas negras. Efectúa migraciones re- 
bulares estacionales, en grandes banda- 

«_1 I w 

das compuestas por millares de indi¬ 
viduos, pero también aisladamente. □ 


LOS PAPILIÓMDOS 


Ropatoceros con 1as 
seis patas bien desa- 
rroíladas: palpos muy 
cortos; antenas en 
forma de clava cur- 
vado; alas posterio¬ 
res provistas fre¬ 
cuentemente de "co¬ 
la" 


Subreino- 

'Mei&coos 

Tipo 

Artrópodos 

Clase 

Insectos 

Díden 

Lepidópteros 

Sección 

Rüpalóceros 

Familia 

Papilíónídos 


□ De la familia PAPILI0N IDOS, cuyas 
especies suelen llamarse vulgarmente 
COLUDAS por las prolongaciones en 
forma de cola de las alas, describire¬ 
mos el macaón, > citaremos otros ejem¬ 
plares de menor importancia. □ 


El macaón 

Lepidóptero de lá familia de tos papilicnidos, 
tiene una envergadura alar de hasta 7,5 cm. Pre¬ 
senta una característica "cola" en las alas poste¬ 
riores; es de color amarillo, con manchas negras, 
y presenta una lista marginal azul y negra; las 
alas posteriores exhiben, además, una mancha 
roía. Bastante común en Europa, se encuentra 
también en Africa septentrional, en parte de Asia, 
hasta Síberia, y en la región occidental de Ca¬ 
nadá, Frecuenta los prados floridos y los campos 
de trébol, y aparece a menudo en las plantas de 
zanahoria, hinojo y perejil. Los huevos son depo¬ 
sitados en varias umbelíferas. 

El MACAON 0 COLUDA TIG RE f Popiíió 
mtu'haon). cuyas alas posteriores estar 
provistas de un apéndice o cola que 
Ilesa a medir hasta un centímetro, es 

'Hhm' 

común en bu ropa. en Asia, hasta Sibe- 
ria, en África septentrional y en Ca¬ 
nadá occidental 

bn los meses de julio y agosto vuela 
lentamente sobre los campos de trébol 
y de alfalfa, y sobre los prados en flor. 
Si es preciso, puede desplazarse a gran 
velocidad y recorrer en poco tiempo 


Arriba. como en muchas oíros papihónidos, las alas poste¬ 
riores del macaón disponen de una cola' que alcanza, en 
su caso, casi un centímetro de longitud. Frecuenta las pra¬ 
dos floridos y los campos de trébol, foro l Gau-g^a 


Sosteniéndose en un tallo mediante las falsas patas abdo¬ 
minales. la larva de macaón que aparece en la loto devora 
ávidamente una hoja de zanahoria silvestre que sostien- a 
entre sus potas torácicas abdominales. Fmv C IMun-físfltry 








largos trayectos. E] observador experto 
sabe que los individuos que revolotean 
al aire libre en tos dos meses citados 
pertenecen a la segunda generación, 
siempre más numerosa que la primera, 
puesto que en abril o mayo ei macaón, 
salido de las crisálidas que acaban de 
invernar, aparece aisladamente por do¬ 
quier. La hembra fecundada busca va¬ 
rias especies de umbelíferas (hinojo, 
perejil, zanahoria, etc.), confia uno o 
más huevos a cada planta y muere. 

La larva joven es negra, punteada 
de blanco en el dorso, y provista de es¬ 
pinas rojas: este aspecto no tarda en 
modificarse tras aumentar ligeramente 
su tamaño. Se convierte entonces en 
una bellísima larva, con circuios ver¬ 
des y negros aterciopelados, y puntos 
rojos. Cuando se halla en peligro, saca 
del protórax dos protuberancias car¬ 
nosas con las que pretende asustar a su 
enemigo. Estos apéndices bifurcados 
forman el osmeterio, órgano glandular 
retráctil presente en todos los papilió- 
nidps. □ De él emanan vapores de áci¬ 
do clorhídrico, de acre e intenso olor. 
Bastan menos de diez larvas encerradas 
en una habitación para apestar el am¬ 
biente en pocos minutos. □ 

□ La crisálida, de color pardo ver¬ 
doso con bandas amarillas, se sujeta 
a una ramila mediante un hilo de seda, 
permaneciendo en posición horizontal 
o vertical, y pasa el invierno en tal es¬ 
tado de desarrollo: la de la primera 
generación, en cambio, se convierte en 

V- 

mariposa a las pocas semanas. □ 

□ De dimensiones parecidas es el 
PODA LI RIO O COLUDA CEBRA í ¡phidh 
des podüHríus o Papilla podalirius), fre¬ 
cuente visitante de los árboles frutales. 
Tiene las colas más largas y es blanco 
amarillento, rayado en negro, con 
manchas coloreadas en el par posterior. 

De las especies del género Pama- 
ssius , dispersas en las zonas alpinas 
de Europa, Asia y América de) Norte, 
citamos el APOLO (Panrassius apolla /, 
común también en las regiones preal¬ 
pinas, Alcanza unos ocho centímetros 
de envergadura alar, y sobre el fondo 
blanco de las alas destacan manchas 
negras y ocelos rojos. □ 


LOS LICÉNIDOS 


Ropalóceros peque- 
nos con los tres 
pares de patas fun¬ 
cionales; tarsos de- 

SiitimrtD 

Meiazoos 

lanteros, en el 

Tipo 

Artrópodos 

macho, carentes de 

Clase 

Insectos 

una o de las dos 

Orden 

Lepidópteros 

uñas. Alas azules 

Sección 

Familia 

Ropsfócaros 

Lieénidos 

metálicas o casta¬ 
ño rojizas. Dimorfis¬ 
mo sexual muy acu¬ 
sado. 



Aun cuando la imponencia que alcanzar dentro de! orden 
Lepidópteros es relativa, las especies que integran la fami¬ 
lia de las Papilíonides son populares por su indiscutible 
4üó belleza En la ilustración Papilio ulysseo', 

fofo Hoimes-Leíjel. 






[.os liCEÑIDOS (llamados vulgarmen¬ 
te "niñas*') son ropalóceros de peque¬ 
ñas o medianas dimensiones, que cuen¬ 
tan con gran variedad de especies. La 
más conocida de la familia es induda¬ 
blemente la llamada tecla de La ENCI¬ 
NA i Thecla quercus). provista en las alas 
posteriores de una pequeña expansión 
agujada; tiene casi cuatro centímetros 
de envergadura alar, y es de color par¬ 
do negruzco con reflejos violáceos. 

Las hembras depositan los huevos 
sobre las hojas de las encinas, que 
constituyen e! alimento de las peque¬ 
ñas larvas: estas alcanzan la madurez 
durante el verano, y forman la crisá¬ 
lida bajo el musgo. 

Pertenece también a los lieénidos el 
1CAR0 iPolyomtnatus icaras o Lycaena 
¡carusi. pequeña mariposa que mide 
escasamente tres centímetros de enver¬ 
gadura alar, y exhibe un bellísimo as¬ 
pecto totalmente diferenciado en am¬ 
bos sexos. Ampliamente disperso en 
E uropa, revolotea en los meses estiva¬ 
les en grupos muy numerosos, en me¬ 
dio de las leguminosas pratenses, sobre 



Poco distinto tíel macaón, el podalíúo o coluda cebra 
dispone de unas "colas" bastante más largas que aquél 
Muestra gran predilección por los arboles frutales, cuyas 
Notas constituyen para las larvas el alimento básico 

fúlú J. 


Entre los papiliónidos que carecen de- “cola . san pariicu- 
larmente conocidas los ejemplares del género ümlthüp' 
lera". La ‘hembra de "OmirNoptera brootóaos'”, que vemos 
en la foto, presenta una envergadura alar de 25 em 

fúta R Vuasioux 
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las que la hembra deposita los huevos. 
En las horas de más calor suele guare¬ 
cerse en lugares umbríos y húmedos. 

□ Las larvas de los 1 icen idos pueden 
ser fitófagas o entomófagas, Es fre¬ 
cuente que segreguen, por apéndices 
protractiles especiales, substancias que 
resultan gratas a las hormigas, por lo 
que se da a menudo la simbiosis entre 
estas larvas y los pequeños himenóp- 
teros sociales, □ 

□ Próximos d los licénidos se hallan 
los Hespéridos, que se diferencian fá¬ 
cilmente de todas las otras mariposas 
diurnas porque, en reposo, acostum¬ 
bran a mantener las alas anteriores en 
posición vertical 

Sus larvas viven en hojas con las que 
han formado un cucurucho. Este grupo 
comprende varios cerneneraes de es¬ 
pecies, dispersas sobre iodo en Améri¬ 
ca meridional muchas de las cuales se 
caracterizan por la robustez de sus for¬ 
mas y la vivacidad de los colores* (ma¬ 
riposas 4É azufre" y mariposas "cobre"). 
Las especies europeas tienen por lo ge¬ 
neral el tamaño de las lie en as, pero 
su cuerpo, más macizo, presenta una 
coloración bastante uniforme, □ 


La< especies que constituyen la pequeña familia de los 
Hespéridos se distinguen fácilmente de las demás maripo¬ 
sas diurnas por la posición que adoptan en reposo man* 
408 tienen las alas anteriores en posición vertical. 


En esta página, arriba: la teda de la encina suele resido 
permanentemente entre el follaje más elevado de los árbo¬ 
les, de modo que su presencia, tanto en estada larval como 
de ¡mago perfecto, suele pasar inadvertida 

foto w ¿ípí-hí rt.P 2. 
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SECCION DE EOS 
HETERÓCEROS 

Lepidópteros gene- 
raímente nocturnos 
o Crepusculares, con 
antenas de forma 
variada. En reposo 
mantienen (as alas 
en posición hori¬ 
zontal, o bien sobre 
el cuerpo, a modo de 
tejado. 


Su b ¡ En do 

Tipo 

Clise 

Orden 

Sección 


Metazoos 

Artrópodos 

Insectos 

lepidópteros 

Heíeróceros 


□ Lu sección de los HETEROCEROS, 
término griego que equivale a "antenas 
de forma diferente" y hace referencia 
a la diversidad que tales órganos pre¬ 
sentan en los insectos en ella compren¬ 
didos. reúne las mariposas llamadas 
"nocturnas ' o "crepusculares". 

De este notable grupo presentamos 
las familias de los bombícídos, los tau- 
metopéidos. los esfíngidos, los noctúi- 
dos. los limántridos. los geométricos, los 
pirálidos, los cóssidos, los tortricidos, 
los hiponoméutidos y los tinéidos. Este 
conjunto heterogéneo se distribuye a 
veces en varios subórdenes. P 


EOS BOMBICIDOS 


Heteróceros con pal¬ 
pos ausentes y an¬ 
tenas pectinadas, 


Su bremo 

ívietflzoos 

Tipo 

Artrópodos 

Clase 

Insectos 

Orden 

Lepidópteros 

Sección 

Heteróceros 

Familia 

Sombicrdos 


□ De la familia de los bombícídos 
presentamos la mariposa de la seda, □ 

La mariposa 
de la seda 

Lepidópterú de la familia de los bombícídos. 
El ¡mago alcanza una envergadura alar de 40 a 
45 mm: es peludo, blancuzco, con una faja trans¬ 
versal en las alas, y una doble ftía de dentículos 
negros y largos en las antenas. Originaria de 
China, no se conoce en estado salvaje; actual¬ 
mente es criada en todo el mundo para obtener 
la seda, con la que sus orugas ( ‘gusanos de seda') 
tejen el capullo. 


La MARIPOSA Dt LA SEDA fBombyx 
morí), cuya larva es llamada impropia¬ 


mente “gusano de seda", es una mariposa 
blanquecina que exhibe tina ornamen¬ 
tación poco vistosa. Tiene cortas alas 
blancuzcas, cuerpo peludo, abdomen 
grueso, v antenas con largos dentículos 
negros dispuestos en doble fila en am¬ 
bos sexos. La oruga, desnuda, presenta 
en su parte posterior un cuerno de po¬ 
ca longitud. Se nutre exclusivamente 
de hojas de la morera. Los capullos, 
ovales o cilindricos, un poco estrangu¬ 
lados hada la parte central, presentan 
un envoltorio constituido por hilos de 
seda dispuestos holgadamente; son 
blancos y amarillos. Es frecuente des¬ 
cubrir capullos gemelos, que tienen la 
misma forma que los otros y dan lugar 
a dos insectos adultos. 

Esta mariposa es originaria de Chi¬ 
na, patria del árbol que ¡a alimenta: 
sin embarco, no se la encuentra en es- 
tado salvaje* El origen de su domesti- 
cídad es sin duda antiquísimo: hace 
más de cinco mil años que el pueblo 
chino tejía lelas de seda. La leyenda 
atribuye a la emperatriz Si Lin-chi el 
mérito de haber sido la primera en criar 


Torpe y pasada en 
sus movimientos, 
(a mariposa de \a se¬ 
da se nutre con di¬ 
ficultad en astado 
adulto, ya que el de¬ 
sarrollo de su pro¬ 
bóscide se detiene 
en una fase poco me¬ 
nos que emhriona 
na. Si el macho, aun¬ 
que mal, consigue 
emprender cortos 
vuelos, la hembra, 
en cambio, es abso¬ 
lutamente incapaz 
de efectuar el menor 
despíazamlento aereo. 

fofo J Su 
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A pesar [je su notable tamaño. la gasuopacs del pino es 
una mariposa que raras veces puede observarse, puesta 
que reside en la pane más elevada be los árboles Su 
larva constituye una grave amenaza para los pinares. 

Pata V Lartttau 

lan preciado "gusano", y desliar d su¬ 
idísimo hilo con que el insecto con¬ 
fecciona su capullo. Durante varios 
milenios los tejidos de seda fueron 
vendidos a los extranjeros, pero jamás 
se reveló el secreto de su oriaen. Sólo 

fc r" 

en el siglo ivde nuestra era. una prin¬ 
cesa china que iba a desposarse con el 
rey del Komi (el actual Turquestán) 
consiguió ocultar entre su negra cabe¬ 
llera huevos de esta mariposa. Asi, el 
arte de criar gusanos de seda se difun¬ 
dió hacia la India, Japón y Persia. 

A mediados del siglo vi dos monjes 
de la orden de San Basilio lograron 
llevar a Bizancio unos pocos huevos de 
lun preciado insecto, y con ellos semi¬ 
llas de morera, la planta que lo nutre. 
La-novedad pasó pronto a Grecia, y 
después a Italia. España, África septen¬ 
trional, extendiéndose y asentándose 
allí donde el clima permitía el cultivo 
del árbol nutricio. 

□ Cuando abandonan el capullo, 
los insectos adultos, sin ingerir alimen¬ 
to alguno, se disponen a cumplir las 
funciones del apareamiento: las hem¬ 
bras permanecen casi inmóviles, y emi¬ 
ten una sustancia odorífera que atrae 
a los machos, que son voladores me¬ 
diocres. El acoplamiento dura bastante 
tiempo, y una vez finalizado la hembra 
puede depositar hasta cinco mil peque¬ 
ños huevos, que fija uno junto a otro 
sobre cualquier soporte. El desarrollo 




se inicia inmediatamente, pero se de¬ 
tiene si !a temperatura externa es ex¬ 
cesivamente baja (inferior a quince 
grados centígrados), y el huevo per¬ 
manece entonces en reposo hasta la 
primavera siguiente. Tras la eclosión, 
la larva mide unos tres milímetros y 
pesa medio miligramo. Pese a su mo¬ 
desta talla, da muestras de gran apeti¬ 
to, y devora con avidez hojas de more¬ 
ra; al cabo de unos treinta dias. tras 
haber experimentado cinco edades y 
cuatro mudas, alcanza una longitud de 
nueve centímetros y un peso mínimo 
de cuatro gramos, 

A partir de este momento, la con¬ 
ducta del gusano experimenta cam¬ 
bios profundos, y empieza a compor¬ 
tarse de forma característica: mueve 
rápidamente la cabeza a derecha e iz¬ 
quierda. se agita, y busca febrilmente 
un lugar adecuado en el que transfor¬ 
marse en crisálida. Empiezan entonces 
a funcionar las glándulas secretoras 
de seda, que desembocan en una pe¬ 
queña "hilera" inserta a nivel del labio 
inferior. Por esta hilera el gusano pro¬ 
yecta un delgadísimo chorro de mate¬ 
ria fluida, que se solidifica en seguida; 
describiendo con su cuerpo un movi¬ 
miento pendular, fija el hilo a los 
soportes de alrededor y construye una 
delgada trama, en cuyo interior perma¬ 
necerá encerrado. El hilo de seda tiene 
un diámetro de quince a veinte milési¬ 
mas de milímetro, y consta de una par- 

Hace más de cinco siglas que el hombre aprovecha la 
secreción de la mariposa de la seda más conocida como 
gusano de seda'. En la Icio pueden verse un capullo tor 
mado laba|o), y otro en la primera fase de su formación 

A, Fourrtíl. 


te interna de fibroma y de un estrato 
periférico de sericina. Parece haberse 
comprobado que la fibroma representa 
parad insecto un producto de desecho, 
que necesita eliminar. Ambas substan¬ 
cias son albuminoides filamentosos, 
con abundancia de glicocola, alaninay 
lirosina. □ 

□ Continuando la emisión de baba, 
el gusano acaba por encerrarse dentro 
de un capullo de paredes opacas y ro¬ 
bustas, formadas por un solo hilo que 
puede alcanzar una. longitud de tres¬ 
cientos a mil quinientos metros. El hilo 
de Bomhv.x morí tiene un 2 ros o r de 13 

+ *rr~' 

a 25 mieras, el de 4 niheraea mvlina 

* 

(satúrnido). mucho más grueso, llega 
a las 100. Durante algún tiempo, la 
actividad del insecto tejedor se mani¬ 
fiesta también en el exterior por un rui¬ 
do característico. □ 

Cuando éste se apaga, es señal de 
que el gusano ha mudado su último 
tegumento larvario, habiéndose trans- 

fc- ; B 

formado en una crisálida pardusca, 
i res semanas más larde aproximada¬ 
mente, del involucro de la crisálida 
sale el insecto alado, que, emitiendo 
por el ano un liquido alcalino, ablanda 
y rompe la trama del capullo, y accede 
a la vida libre. Los capullos destinados 
a la producción de seda son tratados 
en un horno o sobre grandes calderas 
de agua hirviente para producir la 
muerte de las ninfas, evitando que. al 
transformarse en mariposas, perforen 

En la página contigua, arriba Maiacosoma n&utrja”. Ma¬ 
mada también falsa lagarta, pertenece a la familia de Eos 
iasiocámpidos. Dispone ios huecos, de exira ordinaria du¬ 
reza, en forma (fe anilla sabré el tronca de árboles ¡rutóles. 
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el capullo y rompan el hilo. Sucesiva¬ 
mente, estos capullos se sumergen en 
agua libia y, removiéndolos con esco¬ 
bas especiales de paja de arroz, se pro¬ 
voca la disolución de la serícina, que 
consolidaba la seda, 

O Como todos los animales someti¬ 
dos a cria por el hombre, la mariposa 
de la seda es victima de muchas y gra¬ 
ves enfermedades, como d calcino 
(provocado por la eriptógama Botmis 
bassiüíjü L la pebriña (causada por d 
esporozoo Nosema bombicisí y otras 
muchas. □ 

□ A la familia de los lasiocám pi¬ 
dos. particularmente afín, pertenece la 
GASTROPACA DEL PINO ¡ Dendrolinms 
piriih Es común en los pinares de Euro¬ 
pa, entre los que su larva causa daños 
de extraordinaria magnitud. 

Los dos colores principales que ca¬ 
racterizan a este insecto son el pardo y 
el gris blanquecino, conjugados en di¬ 
versas combinaciones. El cuerpo está 
cubierto de zonas vellosas, con esplén¬ 
didos reflejos nacarados; presenta, 
además, dos manchas aterciopeladas 
de un azul acerado. 

La mariposa aparece al aire libre 
hacia mediados de julio: exhibe toda¬ 
vía los colores paído y gris, y muestra 
en las alas delanteras una faja longitu¬ 
dinal de color castaño claro. 

Otros .lasiocámpidos conocidos son: 
Porthesia chnsorrfwea, cuya hembra. 


IñSiGtafnpa quercus'. afin y de la misma familia que la 
falsa lagarta (lasiocám pidosL vive en la encina. De bonita 
ccrloracina, la hembra alcanza una envergadura de hasta 
siete centímelTOS. No resulta muy perjudicial 
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Attacus alias', que 
muestra la ilustración 
en el momenTo en 
que, finalizado el ci- 
do metamúrhca, se 
dispone a desplegar 
sus alas, es una ma¬ 
riposa exótica origi¬ 
naria de la India Pue¬ 
de alcanzar una 
envergadura total 
de hasta veinticinco 
centímetros. 

Pera J Pc'utvn 


de mayor tamaño que el macho, alcan¬ 
za una envergadura alar de casi cinco 
centímetros. És común en bosques y 
jardines, durante los meses de julio 
y agosto. Mafacosoma musiría depo¬ 
sita en círculos concéntricos, sobre las 
ramas de los árboles, unos huevos ex¬ 
traordinariamente consistentes. I"! ma¬ 
cho de Las ¡o caí upa queráis alcanza 
una envergadura de más de ocho cen¬ 
tímetros: vuela en zigzag, a veces a 
gran velocidad. Poecilocampa popufi 
sueie mantenerse hasta finales de no¬ 
viembre; su larva se nutre de especies 
arbóreas de hoja caduca. □ 

□ La familia de los SATORN IDOS o 
ATT ACIDOS comprende numerosas es¬ 
pecies que interesan tanto por sus gran¬ 
des dimensiones como por la singulari¬ 
dad de sus formas. 

Citemos brevemente la SATURNIA 
del peral i Saturnia pyril, que como su 
afín. Saturnia pavo nía, alcanza una en¬ 
vergadura alar de diecisiete centímetros. 

4u- 


lo que le vale el primado del tamaño 
entre las mariposas europeas: por ello, 
la saturnia es llamada también gran 
P AVON o PAVÓN NOCTURNO. Tiene cuer¬ 
po tosco y peludo, de color castaño ro¬ 
jizo. Los bordes exteriores de las alas 
presentan una banda de color gris, y 
varias líneas sinuosas, claras y oscuras, 
que rodean a una mancha ocelar. 

Las larvas roen las hojas del peral 
y de otros árboles frutales: son amari¬ 
llo-verdosas, con tubérculos azules, y 
su longitud supera fácilmente los diez 
centímetros. En un robusto capullo la 
crisálida permanece encerrada e inmó¬ 
vil durante uno o dos inviernos. 

Interesante y aún por explicar es el 
hecho de que alrededor de una hembra 
no fecundada, prisionera en una jau- 
lita, pueden agruparse en pocas horas 
docenas de machos procedentes de 
hasta varios kilómetros de distancia. 
Esta mariposa se halla presente en casi 
toda Europa, pero se muestra sólo en 
contadas ocasiones. 


Afín es la SEDER A DEI. A [T ANTO f P/ti¬ 
losa mili cynthia, llamada también Sarnia 
o A rracus cynthia), originaria de Mala¬ 
sia c importada a Europa con objeto de 
utilizar su seda. Actualmente está dis¬ 
persa en casi todas partes junto al Al- 
lanto, fAilanrhus glandulosusl. cuyas 
hojas devora. Las larvas, alcanzada la 
madurez, fijan a la rama el peciolo de 
una hoja para impedir su caída: una vez 
seca, cubren todo el limbo foliar con 
una trama de seda, dándole forma de 
cuchara, y en su interior construyen e¡ 
capullo. Tienen grandes alas, algo t'al- 
ciformes, y elegante colorido, mezcla 
de blanco, rosa, malla, amarillento > 
negro. Por su envergadura alar, de casi 
catorce centimetros, es una de las ma¬ 
riposas más vistosas, l.as ANTEREAS 
[Antheraea pernyi, de la China: Anthe- 
rasa mylitta, de la India y otras) son 
también mariposas sederas. 

A la misma familia pertenece Ai la¬ 
cas atlas, originario de la India y cono¬ 
cida por emperatriz, cuya envergadu- 
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En esta página, arriba Gastropacha quemhlia", Come 
la mayor parte de las mariposas nocturnas, su cuerpo ex¬ 
hibe un colorida discreto que pfáclidamente nu logra des¬ 
tacar del sombrío ambiente en que reside. rao j s.> 


£n fia página siguiente, arnba la saturnia del peral, llamada 
también gran pavón nocturno Ootado de un olíate suma 
mente desarraigado, el macho capa! de detectar a va 
nos kilómetros la presencia de una Hembra no Secundada, 

fatn J S * 







ra alar es la mayor de las conocidas, lle¬ 
gando a medir hasta veinticinco cen¬ 
tímetros. □ 


LOS 

TAUMETOPÉIDOS 


Heteróceros con pal¬ 
pos maxilares muy 
pequeños, y segunda 
rama del veteado 
medio paralela al 
tercero y muy apro¬ 
ximada al primero. 
Las larvas, peludas, 
avanzan en columna, 


Subiemo 

Tipo 

Clase 

Orduo 

Sección 

Familia 


Melaza as 

Ánropódas 

Insectos 

Lepidópteros 

Heteróceros 

TaumetapéidDs 


□ Los TAUMETOPÉIDOS reciben tam¬ 
bién el nombre de CNF.TOCÁMPIDOS, 
que alude al genero-tipo de la familia: 
Cneiliocampa. Las larvas están erizadas 
de verrugas, y éstas, a su vez. dotadas 
de largos pelos urticantes. 

De esta familia describiremos la pro¬ 
cesionaria de la encina. □ 


Fácilmente reconocible por sus tubérculos azulados, la lar¬ 
va de la saturnia de i peral, que presenta una longitud media 
de diei centímetros, fabrica un capullo consistente en cuyo 
interior la crisálida invernará durante una o dos estaciones. 

foie l 'SagyL-ro 


























La procesionaria 
de la encina 

Lepidópterg de lia familia de los teumetopéidos. 
presenta una envergadura alar de 3 a 4 cm. Su 
cuerpo es macizo, velloso, cocoreado en gris y 
con listas y manchas oscuras. Las larvas son de 
una tonalidad gris azulada, con manchas rojas, 
y presentan tubérculos con largos pelos. En 
Europa centro-septentrional es frecuente descu¬ 
brir sobre tas encinas sus nidos sedosos, que 
llegan a medir un metro de altura. 

Las encimas albergan y muren por 
lo general a gran número* de larvas de 
mariposas, pero son especialmente fre- 
cuentes y curiosas las visitas y las 
estancias que suden hacer sobre estos 
árboles unas larvas cíe forma y costum¬ 
bres singulares: sus largos pelos, pro- 

En esta página la sedera del atlante (arriba). originaria 
de Malasia, importada a Europa en un frustadn intento tíe 
aprovechar su seda “Aglía fau ri (abaja), de una riqueza 
cromática poco frecuente entre su grupo 

En la página contigua: "Rothschíldia maurus" lamba), sa- 
túrnida exótico de gran tamaño, común en América tropical 
La emperatriz (abajo), una de las mariposas ds talla gi¬ 
gante, luce unas manchas o teliformes características. 
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vistos de una punta blanca y ramifica¬ 
da, contienen tai cantidad de substancia 
urticante que puede provocar una pe¬ 
ligrosa inflamación incluso en la piel 
más resistente. En efecto, son bastante 
corrientes los procesos inflamatorios de 
las mucosas producidos por la penetra¬ 
ción de estas sustancias en los ojos o 
en las vías respiratorias o digestivas 
del hombre \ de los animales. El in¬ 
secto dolado de pelos tan peligrosos 
aparece al aire libre en mayo o junio, 
y toma ei nombre de “larva procesio¬ 
naria" por su insólita costumbre de 
marchar en largas filas para alimentar¬ 
se, y regresar en ei mismo orden junto 
con sus hermanos: se trata de la larva 
de la PROCESIONARIA DE LA ENCINA 
i Thaumetopea processionea llamada 
también Cnethocampa processionea), 

Aparece en mayo, de los huevos que 
ha depuesto la hembra el verano an¬ 
terior, en número de ciento cincuenta 
a trescientos; tras sujetarlos a la corte¬ 
za de las encinas, los recubre con pelo;, 
pardo grisáceos que ha arrancado de la 
extremidad de su propio cuerpo. Del 
número de los huevos depende el del 
grupo, que no sólo permanece unido 
durante el período de vida larvaria 
-unas seis semanas- sino también a lo 
largo de! estado ninfa!. 

■u- 


En cuanto nacen, las orugas se apre¬ 
suran a devorar las hojas del árbol que 
las hospeda; cuando lo han deshojado 
totalmente se ponen en marcha desple¬ 
gándose en un batallón triangular que 
empieza con un individuo, al que si- 
guien dos. luego tres, cuatro compa¬ 
ñeros, etc. Esta formación recorre tra¬ 
yectos bastante largos a la busca de un 
árbol aún indemne. Durante la marcha 
cada larva va dejando un hilo sedoso, y 
por el camino así señalado consiguen 
regresar tras la comida al punto de 
partida; se estrechan y se amontonan 
unas sobre otras y tejen entorno a la fa¬ 
milia un tejido blando que acaba por 
adquirir el aspecto de un saco, y llega a 
alcanzar* poco a poco, un metro de 
longitud. El viento esparce sobre la 
hierba los pelos urticantes contenidos 
en su interior, y cuando la comen otros 
animales penetran en el estómago. Se 
introducen también en el organismo de 
aquellas personas que se detienen a 
comer sobre las plantas contaminadas. 

Cuando el nido ha alcanzado una 
longitud comprendida entre cuarenta y 
cincuenta y cinco centímetros, las lar¬ 
vas se retiran al fondo y tejen unos ca¬ 
pullos que adhieren entre si. 

En los meses de julio y agosto* al 
oscurecer, las mariposas van abatido 
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Resulta íácil distinguir a la procesionaria de la encina 
gracias a los abundantes pelos grisáceos que cubren slj 
cuerpo, Tras la oviposición, Ja hembra arranca algunos de 
su extremidad abdominal para cubrir los huevos 

Foro l Gaguera 


Las procesionarias construyen grandes nidos colectivos 
que pueden descubrirse fácilmente entre el ramaje. Las 
(arvas sateri y regresan de la morada en procesión . Las 
que vemos en la ilustración superior residen en los pinos 

FotQ i* SEJtOSTA 


En lo pagina 418: Spilosama menthastfr' (Vo tortas los 
ardidos exhiben un colorido vivaz y abigarrado. en erecta. 
Los hay que lucen un aspecto más discreto y distinguido 
como el que muestra la ilustración, foto h w&¡t ¿ ' a 





















Pial&Vinania eecropia 
que aparece en la ilustra¬ 
ción casi a su tamaña na¬ 
tural, es un anacido de no 
iables proporciones q m 
reside en America del 
No ríe Al igual que oíros 
miembros de te misma fa¬ 
milia. en otras épocas ha 
sido objeto de cria para 
aprovechar la seda que 
produce, ésta, sin embar¬ 
go. pese a ser de buena 
calidad, no puede competir 
con la del popular gusano 
de seda r t-;ta Y .ínctüL/ 















































Aun cuando su aspecto es 
menos espectacular que el 
de las ejemplares de otras 
familias de lepidópteros, 
las sitácidos redaman la 
atención del observador 
mediante sus singulares 
costumbres. Las larvas de 
ciertas especies sudameri¬ 
canas son excelentes na¬ 
dadoras, v se sumergen 
para aprovechar la parte 
inferior de las plantas 
acuáticas. En otras espe¬ 
cies, los imagos se de* 
tienden proyectando la he- 
molinfa a varios centíme¬ 
tros de distancia, Los hay. 
por último, que emiten so¬ 
nidos estridentes en le 
época dei apareamiento. 
En la ilustración: 

"Endiosa a tirita" 

Fufíí V. Lanc&¿j 
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muido la crisálida, e inmediatamente 
ius machos demuestran notable vivaci¬ 
dad revoloteando frenéticamente por 
doquier, 

hsLa mariposa se halla dispersa en 
Europa Central, produciendo en gene¬ 
ral daños considerables. 

□ Especie particularmente afín es la 
PROCESIONARIA DEL PINO (ThütmwtQ- 
poea pityocampa o Cnethocampa pi ni va¬ 
ra f r con idénticas costumbres, v muy 
perjudicial para estos árboles, en cuya 
copa se observan a menudo los nidos 
sedosos do las larvas. El mejor modo de 
combatir estas plagas forestales es pro¬ 
ceder con fumigaciones aéreas, o bien 
atacando a las orugas con algunos de 
los parásitos que se muestran propicios 
para hospedarlas y son capaces de pro¬ 
vocar su muerte (lucha biológica). □ 

I.OS ESFÍNGIDOS 


Heteróceros de euer- 



po cónico y volumi 

Subreino 

Metaioos 

noso, que contrasta 

Tipo 
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□ase 
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vamente pequeñas. 

Orden 

Lepidópteros 

Antenas purvtiagu- 
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HeierPcófos 

das y, generalmente, 
ganchudas. 

Familia 

Esfíngidos 


□ De la familia de los ESFÍNGIDOS 
presentamos la esfinge de la calavera. □ 


La esfinge 
de la calavera 

Lepidóptero de la familia de los esfíngidos; alcan¬ 
za casi ios 13 cm de envergadura alar. Las delan¬ 
teras son castaño oscuro, moteadas de amarillo; 
las posteriores, amarinas, exhiben dos bandas 
negras; en el tórax aparece un dibujo, también 
amarillo, que recuerda vagamente a una calavera. 
Dispersa en Europa llega en Asia hasta el Japón, 
y se encuentra asimismo en Africa y América. Tras 
el ocaso, efectúa rápidos vuelos en línea recta y 
con su probóscide, dura y corta, perfora los fruios 
dulces, roba lo miel de ias colmenas cuando lees 
posible. La larva, de gran tamaño, devora espe¬ 
cialmente las hojas de las solanáceas. Pasa a 
crisálida en el suelo. 

La ESFINGE DF LA CALAVERA 0 MARI¬ 
POSA Calavera i A che ron tía ai ropos i 
debtr su notoriedad a) dibujo amarillo, 
bastante parecido a una calavera, que 
luce en la pane dorsal del tórax. Otra 
característica importante es la facultad 
de emitir un sonido lastimero produci¬ 
do, a lo que parece, por aire que aspira 
¿i través de una estrecha fisura situada 
en el aparato bucal. 

Esta mariposa, una de las de mayor 
tamaño entre todas las europeas, tiene 
una probóscide de gran dureza, breve 
\ puntiaguda, más propia para perfo¬ 
rar la cáscara de la fruta que para libar 
el néctar de las llores. Siente gran incli- 


En la página 419 Argenta miitrsi ss una de las maripo¬ 
sas mas espectaculares que se conocen, tanto por su co¬ 
lorido como por las enormes “colas" que poseen sus alas 
En la tolo se adivine el capullo plateado fítfü ñ ftiumei 


En esta página, arriba la esfinge de la calavera debe su 
notoriedad al dibujo amarillento que exhibe en la parte dor¬ 
sal del tórax Es conocido, además, el sonido lastimero que 
produce al aspirar aire a través rio una lisura bucal 
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“Pergesa eSpertar' aparece en primavera, y se muestra 
fácilmente por ios prados hasta finales de otoño Con sus 
patas blancas y su variado colando es quizas el mas ador¬ 
nado de los esfíngidos europeos. Foto, 5 u-íor 
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nación por la miel, y no es raro que 
penetre en las colmenas, donde muchas 
veces es agredida, muerta y embalsa¬ 
mada en un túmulo de cera por las en¬ 
furecidas abejas, □ 

Atraída por la ¡uz, puede visitar 



“Herse convítvtiir, perteneciente también a la familia de 
Iqs esfíngidos, libando el néctar de una flor Resolta di¬ 
fícil imaginar la longitud rea! de la probóscide debido a que 
los insectos suelen marienerla siempre recogida. 

f&Jo A ÍBanni$ieí - ÍM. H P A. 


las viviendas humanas, o bien, exci¬ 
tado su deseo por el olor de las subs¬ 
tancias dulces, se introduce en las pas¬ 
telerías o en las azucareras. 

La gran larva de esta especie presen¬ 
ta. en el penúltimo segmento, un apén¬ 
dice en forma de “S". de color amarillo 
verdoso con listas azules oblicuas. Se 
la halla, en julio y agosto, en plantas de 
patata, tomate v otras solanáceas, cu¬ 
yas hojas devora ávidamente. Próxima 
a experimentar las transformaciones 
metamórficas, se entierra en el subsue¬ 
lo. donde la crisálida permanece du¬ 
rante todo el periodo invernal. 

□ Este lepidóptero es común en Mé¬ 
xico. y frecuente en Africa y Europa, 
llegando en Asia hasta el Japón y Java. 
Abunda sobre todo en las regiones me¬ 
ridionales. Al igual que otras especies 
de esta misma familia, la esfinge de la 
calavera acostumbra a efectuar, aislada 
o bien en pequeños grupos, migracio¬ 
nes que alcanzan a veces notable 
amplitud. Ocasionalmente se adentra 
en el mar, y se posa en embarcaciones 
que se hallan hasta a centenares de ki¬ 
lómetros de tierra firme. □ 

Otro esfíngido digno de mención es la 
ES F : INGE DE1A ADfcL f- A (Daphnis tieriiK 
la más notable de las mariposas crepus¬ 
culares europeas tanto por el esplendor 

En esta página, arriba: Hemaris fuciformis* es una de fas 
pocas especies dotadas de alas iransparenies Pese a que 
figura entre las mariposas nocturnas, vuela a pleno sol 
durante los meses veraniegos, Égtfj A fisnnister— N H F ^ 


de sus colores como por la aptitud 
excepcional que demuestra para el 
vuelo. Se encuentra en el Norte de 
África v en Asia Menor, además de 
Eli ropa meridional. En estado adulto 
presenta una coloración verde, adorna¬ 
da con manchas y lisias amarillas, rosas 
\ pardo rojizas, que forman un dibujo 
bastante complejo. Como todos los 
esfíngidos, también éste es un potente 
xdador, v efectúa migraciones que le 
llevan desde las costas de Africa hasta 
el litoral europeo, donde frecuenta so¬ 
bre todo las regiones mediterráneas de 
las adelfas, que es la planta nutricia de 
la larva. Llega fácilmente a Europa 
Central, y se la ha visto incluso en las 
regiones septentrionales (se ha regis¬ 
trado la presencia de algunos indivi¬ 
duos en Suecia v en Leníngrado), 

□ Smerinr/ms oceliaim aparece ma¬ 
sivamente de mayo a octubre. Pergesa 
eípenor. otro esfíngido notable, suele 
mostrarse también hasta los meses oto¬ 
ñales. Sphin.x pinastrí. menos común, se 
limita a frecuentar tos pinares. Mimas 
Filiae f de color verde, rojo pardusco 
o de ambos a la vez, reside entre los ti¬ 
los, Macroghssa stellaiarum liba el 
néctar de las llores manteniéndose fija 
en el aire. Hemaris fucijormis vuela du¬ 
rante el día, en pleno verano, luciendo 
sus exóticas alas transparentes, □ 

En la página contigua. la esfinge de la adelfa,originaria 
de Africa del Norte y Asia Menor es un encelante volador, 
capaz de atravesar el Mediterráneo. Siguiendo la presencia 
deI árbol nata!, llega hasta las legiones septentrionales. 







£n íeposd sobre e! 
ironco de un árbol, 
con las alas plega¬ 
das, !b caíocala es¬ 
posa pasa fácilmente 
inadvertida, ya que la 
coloración grisácea 
que presenta sude 
confundirse con los 
tonos de la corteza 


LOS NOCTLI DOS 


Vasta familia de 
heteróceros de di- 
menciones medias, 
con coloración atar 
miméhca, alas de¬ 
lanteras con lineas 
y manchas caracte¬ 
rísticas, y el par 
posterior de colorido 
uniforme 
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□ Muy importante desde el punto 
de vista agrario, la familia de los \oC- 

•£*r 

TOIDOS comprende muchísimas espe¬ 
cies. La más notable de todas ellas es 
indudablemente la agrotis de la mies. □ 

La agrotis 
de la mies 

Lepidóptero de la familia de los nocluidos, con 
una envergadura alar de 4 a 5 cm aproximada¬ 
mente; tiene alas delanteras amarilla grisáceas, 
con manchiias oscuras, y ías posteriores blancas, 
brillantes, con borde pardusco. En casi toda Euro¬ 
pa y en grandes zonas de Asia y África frecuenta 
en verano campos y huertos. Las larvas, que mi¬ 
den de 4 a 5 cm, amarillentas, permanecen en el 
Suelo durante el día: al oscurecer trepan por fas 
plantas herbáceas, que constituyen su alimento. 
Pasan a crisálidas en el suelo. Son muy dañinas 
para la agricultura. 

La AGROTIS DE LA MIES O NOCTUA 
DE L-\ MIES (Agrotis segetum o Eitxoa 
segeiuml merece especia] mención por¬ 
que su larva ocasiona, casi todos los 
años, gravísimos daños en campos y 
huertos, devastando imprevisiblemente 
una u oirá región 

Desde principios de agosto a finales 
octubre, v a veces hasta mediados de 

1 m 

noviembre, su voracidad se cierne so¬ 
la gamma es una mariposa diurna que frecuenta, de sol a 
sol prados y jardines. Su Jaiva, de tonalidades verdosas, 
haca gala de una voracidad extraordinaria y llega a dañar 
seriamente los cultivos, de nabos y remo lacha go especial 

fttO fililí; 


bre los cultivos de remolachas, coles, 
nabos y otros varios productos hortí¬ 
colas. Resulta difícil descubrirla por¬ 
que durante el día se esconde bajo las 
piedras o los terrones: a falta de tales 
refugios se hunde en el suelo, entre las 
raíces de la planta que la nutre, y sólo 
sale de noche para llevar a cabo sus 
fechorías. Aunque es preciso señalar 
que respeta las raíces, roe las plantas 
jóvenes desde la base del tallo y devora 
la médula, remontando a veces por el 
interior de los tejidos hacia la parte su¬ 
perior. Inverna de ordinario en estado 
larval, y raras veces aparece la maripo¬ 
sa adulta antes del invierno. 

La crisálida, tosca y de color amari¬ 
llo brillante, acaba en dos cortas espi¬ 
nas ligeramente divereentes. Transcu- 
rrido el periodo ninfal, que tiene una 
duración de casi cuatro semanas, surge 
una mariposa poco vistosa que accede 
a la vida libre en la segunda mitad del 
mes de mayo, pero con más frecuencia 
en junio, julio y agosto. 

La agrotis de la mies es común en 
Europa, asi como en buena parle de 
Asiav Africa. 

i# 

Especie próxima e igualmente da¬ 
ñina es su congénere Agrotis ypsiion. 
Son afines Euxoa iritici. Rhvacia vestí■ 
giaiis y otras. 























La GAMMA (Phytoneíra gamma o Ptu- 
sia gammah que se encuentra en prados, 
bosques, campos y jardines práctica¬ 
mente durante todo el día. acostumbra 
a libar el néctar de lodo tipo de flores 
Las alas anteriores, grises, están mo¬ 
teadas de manchas irregulares pardo 
herrumbrosas, y veteadas de un tinte 
pardusco algo más claro: aparecen 
también dibujos plateados. Las alas 
posteriores, cuya base es de un tinte 
ligeramente oscuro, ensombrecen 


progresivamente hacia los bordes, 
comprendida la raíz de las bandas 
blancas. La ¡arva, de color verde grisá¬ 
ceo o verde amarillento* estriada lon¬ 
gitudinalmente de blanco, se estrecha 
en las reticulaciones. Presenta una 
voracidad extraordinaria, y devora 
hierbas de todo tipo: devasta los culti¬ 
vos de cáñamo, de legumbres, de na¬ 
bos. etc., causando graves daños sobre 
lodo en las plantaciones de remolacha, 
sobre las que su cierne con frecuencia. 


Al género Cal ocala pertenecen lo^ 
nocluidos de mayor tamaño. La cato- 
Cala DE] FRESNO (Caiocala frassini), 
con una envergadura alar que supera 
los diez centímetros, es sin duda el 
ejemplar gigante del grupo, Se distin¬ 
gue fácilmente por la ancha banda de 
color azul claro que se halla en el centro 
de las alas posteriores, casi unifórme¬ 
me me negras. 

La c atoca la esposa (Carocalanup- 
raj, bastante común, presenta alas an- 


A la familia de los 
á retidos pertenecen 
mariposas ríe colores 
claros. típicamente 
moteadas en negro 
y atros ejemplares, 
de mayor tamaño, 
vivamente colorea¬ 
dos Estos últimas 
son propios de los di* 
mas templados. En 
\a ilustración: .Eucha 
m festiva 
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teriores grises, mientras que el par pos¬ 
terior exhibe un encendido color rojo. 
Cuando se halla en reposo en los tron¬ 
cos de los árboles o bajo los tejados, 
esta mariposa mantiene las alas plega¬ 
das. por 3o que fácilmente pasa desa¬ 
percibida: pero ante la menor amenaza 
de peligro alza el vuelo para ir en busca 
de un refugio más seguro. Se desplaza 
entonces con rápido aleteo, y demues¬ 
tra un temperamente miedoso, común 
a todas las especies afines. 

Chámeos graminis, Hadena secalis. 
Mamesim brassica!. Folia olerácea y 
muchísimas más constituyen plagas 
temibles para ios cultivos. También 
pertenece a los noctúidos la famosa 
Thysanta agrippina, de América del 
Sur. que tiene una envergadura alar de 
más de treinta centímetros, y es posi¬ 
blemente la mayor de todas las mari¬ 
posas existentes. 

La familia de los ÁRCT1DOS compren¬ 
de mariposas claras con puntos negros 
y otras, de mayor tamaño, vivamente 
coloreadas: las larvas aparecen cu¬ 
biertas de espesos pelos, largos e hir¬ 
sutos. La cava IA retía caja), una de las 
especies más comunes, se conoce en 
ciertas regiones por el sobrenombre de 
"osito pardo". Su larva devora plantas 

_ Ca!limorpha dírminula ofrece un áspenlo más esbelto 
que el de la caya, su especie alie. Suele residir en los 
parajes húmedos de los bosques, y casi toda su actividad 
se desarrolla durante las horas nocturnas. -no h Komg 


de toda clase, herbáceas o no. y desta¬ 
ca por los pelos con punta blanca que 
la recubren, y que dejan entrever la piel 
del cuerpo. Ya madura, esta larva se 
esconde entre las hojas secas o bajo 
las piedras y prepara un capullo flojo 
que deposita en el suelo, y en cuyo in¬ 
terior la crisálida, negra y tosca, per- 
menece algunas semanas. La mariposa 
presenta, en las alas delanteras, dibu¬ 
jos blancos sobre un fondo aterciope¬ 
lado pardo rojizo. A la misma familia 
pertenecen Calitmorpha domínala c Hy- 
phmtria cunea. 

LOS LIMÁNTRIDOS 


Heterócéros próxi¬ 
mos a los nociúidos, 
de los que se dife¬ 
rencian por la au¬ 
sencia de ocelos y, 
en el macho, por las 
antenas bi pectina¬ 
das. 


□ En la familia de los LIMÁNTRIDOS 
están incluidos algunos lepidópteros 
que. en estado larval, son capaces de 
arrasar millones de árboles robustos en 
un corto período de tiempo. Las técni¬ 
cas de prevención en silvicultura deben 
combatirlos enérgicamente. □ 

En esta página, arriba. La caya. a h que se aplica a veces 
e] apodo de osilo pardo", es uno de ios sretidos mas co¬ 
munes y conocidos. Su larva confecciona un capullo algo¬ 
donoso que deposita en el suelo foto & p í-n h p a 


Subte i no 
Tipo 
Clase 
Guien 
Semón 
familia 


Mc-iaiüua 

Artrópodos 

Insectos 

Lepidópteros 

Heieróceros 

Liinánt Ndos 
















1MI 





i* 

' — __ 


Nr 



La monja 

Lepidúptero de la familia de las |imántr¡d05 r con 
una envergadura alar de unes 5,5 cm aproxima¬ 
damente en las hembras, y de 4 en los machos 
Presenta atas anteriores blanco grisáceas, con 
lineas negras en zigzag., y alas posteriores de 
tonos grises con bordes blancos. En Europa Cen¬ 
tral aparece a veces en grupos multitudinarios, 
y sus larvas devoran las hojas de pinos, abetos 
y p la ni folios, arrasando bosques enteros. 

La MONJA O LAGARTA DEL PlNOfLj- 
mantria mona cha), gran enemiga de las 
coniferas, hace su aparición en julio y 
agosto. Suele permanecer indolente¬ 
mente en los troncos de los árboles, 
entre la espesura o en los lindes de los 
bosques. El macho es menos perezoso 
que la hembra; en los días más cálidos 
huye asustado a la vista de los pasean¬ 
tes. El apareamiento tiene lugar en ho¬ 
ras nocturnas. 

\ tiñes de abril o a primeros de 
majo del año siguiente salen las pe¬ 
queñas larvas: las que provienen de un 
mismo grupo de huevos permanecen 
juntas durante unos seis días, para diri¬ 
girse después a las hojas aciculares pró¬ 
ximas. Los guardabosques alemanes 
han dado el nombre de "espejos’ a 
estas familias de larvas. Alcanzan el 
estado adulto en el mes de junio, o en 

La limamtia dispar debe su nombre ai diverso aspecto 
que presentan los individuos de cada sexo El macho que 
opaiece en la ilustración superior de esta página luce las 
confusas tonalidades propias ds su grupo 


los primeros días de julio a lo sumo: 
sobre un fondo verde grisáceo presen¬ 
tan verrugas azules y rojas, cubiertas 
de pelos cerdosos. Sostenidos por unos 
pocos filamentos sedosos sobre una 
grieta del tronco, se convierten en una 
bella crisálida bronceada cubierta por 
pelos blancos y espesos que le confie¬ 
ren un aspecto algodonoso. 

En Europa Central aparece a veces 
en número tan considerable que daña 
j hasta destruye bosques enteros. Basta 
pensar que. desde la segunda mitad del 
siglo pasado, en Alemania se han re¬ 
gistrado verdaderas invasiones en va¬ 
rios distritos forestales, y quienes han 
podido presenciarlas relatan que los 
bosques invadidos parecían hallarse 
bajo los efectos de una tempestad de 
nieve; hasta tal punto los árboles habían 
blanqueado por la extraordinaria can¬ 
tidad de mariposas que los cubrían, 
Los huevos de la lagarta eran especial¬ 
mente abundantes en los troncos de los 
abetos más viejos y robustos, y casi 
tan numerosos sobre los abedules y las 
hayas. Al estudiar estas invasiones se 
descubrió que los picos s los jilgueros 
rendían importantes servicios en la 
destrucción de huevos de este peligroso 
lepidóptero, y se observó, asimismo, 
la presencia de larvas de coleópteros. 

La -monja suele permanecer sobre los ¡roncos dórame lar¬ 
gas horas, En años particularmente propicios llegan o reu 
mrse grupas tan numerosos que cabe hablar cíe verdaderas 
invasiones, y sus consecuencias afectan ¿ bosques enteros, 
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□ Además de las regiones centrosep- 
tentrionales de Europa, el área de dis¬ 
persión de esta mariposa comprende 
América y Japón. □ 

Afín a la monja es la u maniría dis¬ 
par o lagarta del roble (Lymamría 
dispar, llamada también Oaierta dispar), 
que merece plenamente su nombre 
científico ya que presenta en ambos 
sexos luí aspecto tan distinto que indu¬ 
ce al observador poco experto a consi¬ 
derar macho y hembra como indivi¬ 
duos de dos especies diversas. El ma¬ 
cho, de color pardo grisáceo, es bas¬ 
tante menor que su pareja, que resulta 


P«sf a carecer de alas, el extraño animal que vemos a la 
izquierda es una mariposa hembra del género Orgyia lli- 
mámndos) Huelga decir que permanece casi inmóvil tuda 
su vida. EE macho, en. cambio, es un volador aceptable. 


extraordinariamente tosca y lenta, con 
alas de un confuso color blanquecino, 
y pelos pardos en el extremo del ab¬ 
domen. 

Otro liman trido común en Europa 
es la LAGARTA DEL SAL CE (Slilpnolia 
salías o Leucoma salicisi. blanca, lige¬ 
ramente escamosa y brillante como la 
seda. Las larvas viven en chopos y en 
sauces. 

□ Igualmente peligrosos para los 
cultivos son Euproatis chrysarrhoea. en 
árboles frutales, y Porlhesia sicuilis, en 
olmos v ti 1 os. □ 

m 


Blancas y brillantes, las mariposas nocturnas dei género 
Slilpnolia pueden descubrirse fácilmente en ¡a oscuridad. 
Sus larvas acostumbran a residir en los sauces, y a veces 
llegan a desf runda ríos completamente. e l Gagcfí^o 
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LOS CEOMETRIDOS 


□ Los geoméTRIDOS constituyen 
una ^asia e impártante familia que 
comprende mariposas dotadas gene¬ 
ralmente de cuerpo esbelto. Mucho 
mas profundas que las de los machos 
son las diferencias que presentan las 
larvas de esta familia con respecto a 
las de oíros lepidópteros: carecen to¬ 
talmente de patas abdominales o, si 
las hay, aparecen solo en un par de seg¬ 
mentos \ son ineficaces. Debido a ello, 
cuentan únicamente para desplazarse 
con las patas terminales, que reciben 
el nombre de pies impulsores. Su anda¬ 
dura es, pues, particular, y se diría que 
con los extraños movimientos de su 
cuerpo pretenden medir el terreno. 
Esta circunstancia ha dado lugar al 


nombre de orugas 'geómetras'' o 
'‘agrimensuras" que reciben común¬ 
mente. Para reposar se sujetan a una 
rama con los pies impulsores y. alar¬ 
gando o arqueando el delgado cuerpo, 
su color pardusco les hace adoptar el 
aspecto de una ramita seca. 

De esta familia trataremos de la geó¬ 
metra del abedul. □ 

La geómetra 
del abedul 

Lepidóptero de la familia de los geométridos. 
mide entre 4 r 5 y 5,5 cm de envergadura. Tiene 
color blancuzco jaspeado en negro; los machos 
poseen amenas pectinadas. Wtá& frecuente en 
Europa septentrional que en las regiones meri¬ 
dionales. infesta los abedules, encinas y otras 
plantas, en los que la hembra efectúa la deposi¬ 
ción, Las larvas se desplazan según la forma que 
es característica en los geometridos. crisaiidan 
y pasan el invierno en el suelo. 

La GEÓMETRA DEL ABEDUL O AGUI- 
MENSOR iBiston betulariaei es una de 
las especies de mayor tamaño con que 
cuenta la familia, y ello se debe a la 
forma atareada de las alas delanteras. 

'■r 


El macho, bastante menor que la 
hembra, se caracteriza por presentar 
un cuerpo más delgado y poseer ame¬ 
nas doblemente pectinadas salvo en la 
puma, que se halla desnuda. Las hem¬ 
bras depositan los huevos en las ramas 
jóvenes de los abedules y de otras plan¬ 
tas. La larva es cilindrica, con cabeza 
pequeña, hundida profundamente en el 
vértice, y presenta late raime me en el 
octavo segmento una protuberancia 
verrugosa. Su color varía con relativa 
facilidad, en función de los vegetales de 
que se nutre, aunque ^uele ser gris ver¬ 
doso, pardusco o amarillento. Posadas 
para el reposo, estas larvas, como las 
de todos los demás geómetras, presen¬ 
tan el aspecto de una ramita seca. En 
septiembre u octubre alcanzan su desa¬ 
rrollo completo, y la crisálida se forma 
en el suelo antes de la llegada del in¬ 
vierno, En mayo o junio aparece la ma¬ 
riposa. que jamás se muestra durante 
el día. pero que es delatada por su ta¬ 
maño > su color claro cuando perma¬ 
nece posada en el tronco de un árbol 
con las alas semiabierlas, 

□ Es particularmente abundante en 
el norte de Europa, donde presenta un 
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Vasta familia de he- 
teloneros, identifica- 
bles casi siempre por 
si* cuerpo delgado y 
las alas grandes. Lar¬ 
vas alargadas y, con 
frecuencia, muy del¬ 
gadas: con patas ab¬ 
dominales sólo en el 
sexto y el décimo 
segmentos. 


Desplazándose con el 
único concurso de las 

palas terminales, que 
reciben por olio el 
nombre de "pies im¬ 
pulsores", las le ivas 
de los geomélridos 
describen unos extra¬ 
ños movimientos co¬ 
mo si pretendieran 
medir el terreno, cir¬ 
cunstancia que ¡es ha 
valido el nombre de 
orugas geomEiras 
o 'aprimen soras". 
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interesante fenómeno llamado "mehi- 
nismo industriar*. Consiste en la fre¬ 
cuente aparición de una forma comple¬ 
ta ni en Le negra (llamada carbonada) o 
ai menos min oscura (insulana), debi¬ 
das posiblemente a que los individuos 
adornados con tintes sombríos pueden 
eludir más fácilmente a sus enemigos 
posándose en lugares ennegrecidos 
por el hollín de las industrias. Este geo- 
m¿trido no daña la vegetación. □ 

□ Pertenece a ¡a misma familia la 

llamada mariposa invernal iO pe - 
rophihew bramara). En ios lugares don¬ 
de la especie es particularmente abun¬ 
dante perecen las cosechas de fruta. 
Las alas delicadas v redondeadas del 

m 

macho, cubiertas con pocas escamas, 
muestran un tinte rojizo y presentan al¬ 
gunas líneas transversales más oscuras. 
La hembra, grisácea, se identifica por 
las alas rudimentarias, con una línea 
transversal oscura en cada ludo, y por 
las largas patas con manchas de color 
pardo. El área de dispersión de la mari¬ 
posa invernal cubre las regiones cen¬ 
tral y meridional del continente europeo. 
Especie afín es Operaphthera fagina o 
Cheimatobia buréala, que puede resul¬ 
tar nociva para los hayedos. □ 


A la izquierda “Thalera fimbrialis' cuyas ameoas--pecii- 
naoas determinan Que se iraía de un ejemplaF macho las 
berras son de menor tamaño. Las franjas da cromatismo 
poco vistoso ao a recan en las alis de todos los geDmetridos. 

FícoV lafiúsu. 
















En la página anterior, arriba 'Pseudopanthera macularía*. 
Las mariposas de la familia de los peomeíridos son fas 
pe ascienden más al norte y, aventurándose hasta el lí¬ 
mite de la vegetación, aparecen on iss regiones polares. 

■^ííf-ü v tjfcffau. 


Durante el reposo, las larvas de losgeoméuidos se sujetan 
a una rama con los pies impulsores y, alargando o arquean¬ 
do su delgado cuerpo, adoptari el especio de una ramita 

seca, tuyo colorido pardusco posean ya por naturaleza. 431 
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Llamados comunmen¬ 
te "polillas”, los pirá¬ 
lidos son pequeñas 
mariposas dé colores 
neutros cuyas larvas 
resultan particular¬ 
mente nocivas para 
tas cosechas y en los 
depósitos de harina. 
En ia ilustración: 
"Eurrhypara única" 

Fúfü A. Rpu*. 


En el GEOMETRA DEL GROSELLERO 
o MARIPOSA ABRAXAS (Abraxas gros- 
sulariataj las alas, de fondo blanco, 
presentan varias filas de puntos negros 
y lucen, en la base, una viva tonalidad 
amarilla. Los huevos, de color pajizo, 
son depositados entre los nervios de 
las hojas de varias plantas leñosas, 
principalmente en el grosellero y en ei 
espino albar. \ también, aunque con 
carácter muy excepcional, en algunos 
árboles frutales. La eclosión se produce 
en septiembre, y las larvas inventan en 
el suelo: a !a primavera siguiente tre¬ 
pan de nuevo sobre la planta nutricia 
y la desfrondan completamente. A fi¬ 
nales de mayo se transforman en cri- 
salidas anilladas, con bandas amari¬ 
llentas. El geómetra del arosellero 

'v- 

adulto aparece en los meses de junio y 
julio, y está difundido en toda Europa. 
Los daños que produce revisten de 
ordinario escasa importancia, 

O Ese geoinétridü presenta, junto a 
individuos de coloración normal, ejem¬ 
plares casi totalmente blancos. Debido 
a este fenómeno hu sido empleado en 
interesantes experimentos de cruza¬ 
miento, que han permitido demostrar 
el mecanismo de la transmisión heredi¬ 
taria de los caracteres sexuales secun¬ 


darios, es decir, ajenos propiamente a 
los órganos genéticos, pero dependien¬ 
tes de los cromosomas, □ 

□ Otros geométridos temibles son 
Bupalus piniarius e H¡bernia defoliaria. 
que frecuentan ¡os pinos y las hayas 
respectivamente. □ 

LOS PIRÁLIDOS 


Heteróceros con pal- 
pos maxilares muy 
evidentes: antenas 

generalmente sim¬ 
ples, y a menudo ci¬ 
liadas en ei macho. 
Tibias posteriores 
con dos pares de es¬ 
polones bien desa¬ 
rrollados. Incluyen 
especies muy dañi¬ 
nas. 


□ Los PIRÁLIDOS constituyen una 
familia muy amplia que cuenta con casi 
mil especies, muchas de las cuales son 
seriamente nocivas. Presentan, de or¬ 
dinario, costumbres nocturnas. □ 
Pertenece a ella la llamada POLILLA 
Dh LA HARINA DE MAÍZ i Plodia i/íter- 
puñete lia). Tiene e! aspecto de fas poli¬ 
llas comunes, con una envergadura alar 


máxima que raras veces rebasa los lre¬ 
ce o catorce milímetros. Las alas son 
blanco amarillentas, oscureciendo lige¬ 
ramente hacia el exterior. Puede dañar 
seriamente las colecciones zoológicas, 
pero su nociva actividad la ejerce de 
ordinario en los depósitos de harina o 
de maíz, y sobre las substancias alimen¬ 
ticias derivadas de ellos. Se trata de un 
insecto cosmopolita, común en Europa. 

□ La POLILLA GRIS DE LA HARINA 
(Ephestia kuhniella) apareció en Europa 
hace escasamente un siglo, sin que has¬ 
ta la fecha haya sido posible establecer 
su lugar de procedencia. Se dispersó 
iuego por lodo el mundo. Mide casi dos 
centímetros de envergadura alar, y pre¬ 
senta un modesto color gris con lineas 
y manchas negras. Permanece inmóvil 
y escondida duranie el día, y sale por 
ja noche en busca de materias alimenti¬ 
cias vegetales (harina, canópsidcs, hon¬ 
gos secos, chocolate, etc.) sobre las que 
efectúa la oviposición. Las larvas son 
extraordinariamente voraces, y sí la 
temperatura es favorable (alrededorde 
los treinta grados centígrados) el desa¬ 
rrollo es tan rápido que en el curso de 
un ano se pueden suceder hasta cinco 
generaciones. Por este motivo, asi 
como también por la facilidad con que 
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En la página contigua, arriba 7emera pyrma" En estado 
adulto. los QossidiOBS presentan un cuerpo torpe y pesado 
que haca de ellas unos volada res pésimas. El aparato 
bucal rudimentario, no permite ingerir ningún alimento. 
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puede ser erindo en el laboratorio, este 
pirálido resulta de gran utilidad en la 
investigación científica. □ 

□ La POLILLA MAYOR DE LACERA 
fGallería meüonelia), conocida también 
como POLILLA DE LAS COLMENAS. CS 
un pirálido que. por sus costumbres 
más que por su aspecto, merece espe¬ 
cial atención: permanece siempre en 
las proximidades de los parajes que 
han elegido las abejas para levantar 
sus panales, y efectúa la deposición en 
el interior de las colmenas. □ 


LOS COSSíDOS 


Heteroceros con ve¬ 
nación alar primitiva; 
en los dos pares de 
alas existe una se- 
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Cóssidos 

Antenas de ordinario 
bipectinadas en am¬ 
bos sexos. 




□ La familia de los COSSíDOS recibe 
también, a veces, el nombre de COSSíDi- 
DOS: la especie más característica es 
sin duda la polilla de los árboles. □ 


El estado larval de los eossidus puede prolongarse va¬ 
nos años. Cuando permanecen en un mismo árbol durante 
toda esta fase metarnorfica. practican en el tronco una red 
de galerías que llega a ocasionar la muerte de! vegetal 
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Votadores poco diestros, los ,’igénioos aparecen de día para 
libar el néctar de las llores. Suelen presentar dimensio¬ 
nes pequeñas o medianas, y el síuI oscuro predomina en 
sus alas, tas cuales se hallan, además, moteadas en roio. 

Fas (i 6-iliír 


La polilla de 
los árboles 

Lepidóptero de la familia de los cóssidos en 
estada de ímaga presenta una envergadura atar 
de 7 a 1 O cm. Tiene cuerpo macizo y peludo, de 
color gris avellanado con listas transversales 
oscuras Las huevos san depositados en los tron¬ 
cos de árboles gruesos, forestales y fruiates. Las 
larvas permanecen durante dos años excavando 
galerías en fa madera, y sólo después se con* 
Vierten en crisálidas. Existe en casi toda Europa, 
en íes regiones mediterráneas de África y en 
buena parte de Asia. 

La larva de la POLILLA DE LOS A RBO¬ 
LES (Cossus eos.sus o Cossus ligníperda] 
vive preferentemente sobre el sauce, 
pero frecuenta también árboles fruta¬ 
les. olmos, chopos, álamos, encinas y 
tilos, en los que es fácil descubrir a la 
hembra entregada a la oviposición. 
Lsla larva aparece siempre aislada o en 
pequeños grupos, aunque con carácter 
excepcional pueden localizarse familias 
más numerosas. 

Las galerías excavadas por estos ani¬ 
malitos siguen de ordinario la direc- 

'tí 

ción del eje longitudinal del árbol T y se 
mantienen en contacto con el exterior 
mediante pequeños agujeros que sirven 
para eliminar la madera triturada. 
Este alimento leñoso, poco nutritivo, 
no permite un rápido desarrollo de la 
larva y* en electo, le es preciso un plazo 
de dos años para alcanzar su longitud 
definitiva de nueve centímetros. 

La larva de este cóssido dispone de 
poderosas mandíbulas, accionadas por 
una musculatura tan robusta que pue¬ 
den perforar placas de piorno de quin¬ 
ce milímetros de espesor. Cuando se 
siente importunada emite por la boca 
un liquido acre y maloliente. 

Cuando debe convertirse en crisáli¬ 
da. la larva excava una galería y llega 
hasta la superficie practicando un ori¬ 
ficio que tapona luego con una mezcla 
de madera triturada y saliva. Tras cum¬ 
plir el estadio ninfa!, perfora el muro 
que cierra la galería y se asoma parcial¬ 
mente al exterior. Finalmente se rom¬ 
pe la cáscara sutil de su envoltura: apa¬ 
recen las patas, con la cabeza y las 
amenas, y haciendo presa en cualquier 
objeto fijo logran sacar de la crisálida 
el tosco cuerpo. Las alas, rizadas y pro¬ 
vistas de gruesos nervios, crecen rápi¬ 
damente como en las demás mariposas, 
pero necesitan estar expuestas más 
tiempo al aire para secarse y adquirir 
la dureza y la solidez suficientes. La 
mariposa adulta espera entonces la 
llegada de la noche para revolotear 
alrededor de la cuna. Durante las horas 
diurnas permanece posada en reposo, 
con el cuerpo arqueado y las alas ple¬ 
gadas a modo de techo sobre el abdo¬ 
men: los adultos no ingieren alimento. 


Las llamadas “haEnchílelas salíanles", de América del Sur, 
deben su movilidad a la larva de un lortricido que se alber¬ 
ga en ei mienor a carpocapra saltarma, En Eo ilustración 
puede verse ef agujero por el que ha salida ia mariposa. 
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Guarida la zigena de la filipéndula ''en la ¡iustfac¡□ n pue¬ 
de verse una pareja) se siente importunada, recurre a un 
curioso medio de defensa: emite par entre las articula' 

cienes unos chorros de hemolinfa tóxica 7 nauseabunda, 435 
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□ Este lepídóptero se halla en gran 
parte de Europa, en Asia, hastaSiberia 
oriental, v en las regiones medñerrá- 
neas de Africa. 

Especie próxima, y peligrosa para ios 
manzanos, cuya madera perforan las 
larvas, es Zeuzera pyrina. □ 



□ La familia de ios ziGÉNI DOS com¬ 
prende lepidópteros de medianas o 
pequeñas dimensiones: de alas esbel¬ 
tas, casi siempre de colar azul oscuro, 
con manchas rojas. Son voladores me¬ 
diocres, de costumbres diurnas, que 
frecuentan las flores y liban el néctar. 
La ZIGEXA DE LA FILIPÉNDULA íZygae- 
na filipéndulas i tiene alas delanteras 
de color verde azulado, con seis pe¬ 
queñas manchas rojas. Cuando está 
asustada emite por las articulaciones 
una h emolí nía nauseabunda y tóxica. 
Sus larvas devoran las hojas de varias 
plantas herbáceas, y se transforman en 
crisálidas en un capullo apergaminado, 
fusiforme y amarillo. Especie próxima 
es Zvgaena scabhsae, sobre diversas 
dipsacáceas. □ 

LOS TOKTKÍCIDOS 


Hete roceros peque¬ 
ños, con palpos ma¬ 
xilares reducidos o 
ausentes; tercera ar¬ 
ticulación de los pal¬ 
pos labiales corta y 
obtusa. Alas anterio¬ 
res más o menos tra¬ 
pezoidales. 
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La familia de los TORTRíaDOS está 
compuesta por mariposas pequeñas o 
de tamaño mediano, que difieren bás¬ 
tame de Indas las demás en lo que res¬ 


pecta al aspecto general del cuerpo y 
a la forma de las alas delanteras, más o 
menos trapezoidales, Dichas alas bri¬ 
llan a menudo con elegantes reflejos 
metálicos, y están adornadas por dibu¬ 
jos abigarrados. 

Los adultos revolotean espontánea¬ 
mente al aire libre en las horas noc¬ 
turnas, pero se encuentran también 
durante el día en las hierbas, matorra¬ 
les o lroneos de árboles, donde se po¬ 
san con las alas traslapadas. 

Las larvas tienen diez pseu do patas, 
y están cubiertas por pequeñas verru¬ 
gas provistas de pelos cortos. Reúnen 
con algunas hilos las hojas entre las 
que merodean, costumbre que les ha 
valido el nombre asignado en conjunto 
a ¡a familia, aunque sea común a otras 
larvas y a pesar de que muchas de 
ellas viven en la parte interna de las 
planta* o de los frutos, que perforan 
previamente. Cuando se acerca el mo¬ 
mento de pasar a crisálidas, abandonan 
e! lugar que han habitado hasta enton¬ 
ces; en cambio, las que secretan hilos 
para unir las hojas se transforman en el 
mismo lugar donde han crecido, y 
dejan sus ex u vi as en la parte interior 
del capullo cuando sale la mariposa. 
Algunas especies producen generacio¬ 
nes anuales, aunque se trata de la ex¬ 
cepción más que de la regla. \ pesar 
de que estas larvas no tienen vida so¬ 
cial, son muy perjudiciales para las 
plantas cultivadas en jardines y huer¬ 
tas, para las vides y los bosques. 

Entre las numerosísimas especies 
cabe citar la TORCEDORA o PIRAL DE 
la ENCINA florínx viridianal, que se 
reconoce fácilmente por el color verde 
claro que luce en el tórax y en las alas 
delanteras: el abdomen y las alas pos¬ 
teriores exhiben un bello gris brillante. 
Las pequeñas larvas que salen de los 
huevos depositados aisladamente en¬ 
tre las escamas de la corteza penetran 
en las yemas de las encinas y, más tar¬ 
de, viven en las hojas, acumuchándolas 
medíante hilos de seda. 

La TORCEDOR \ O PIRAL DLL PINO 
íEveíha resinellai es uno de aquellos 
tortricidos cuyas larvas dañan seria¬ 
mente la* yemas y las remitas más tier¬ 
nas de las coniferas. Tienen las alas 
dalanteras pardo oscuras, con dibujos 
plateados, y revolotean al aire libre 
entre los pinos en los atardeceres de 
mayo. La hembra deposita los huevos 
debajo de las yemas. □ La larva, pe¬ 
netrando en la madera, provoca una sa¬ 
lida de resina que. al endurecerse, for¬ 
ma una agalla hueca destinada a servir 
de habitáculo invernal, A la primavera 
siguiente reanuda sus actividades, \ 
en otoño ya está madura: sin embargo, 
sude residir en la agalla un segundo 
invierno. \ se convierte en crisálida en 
la primavera del año siguiente. 



En las ilustraciones de esta página, la polilla del cerero. 
En astada adulto. el insecto se nutre exclusivamente de 
néctar Las larvas, que presentan costumbres gregales, de 
varan hojas del árbol o las cubran con una trama sedosa. 

fflf5f V Liirvcaúu ■ .tdC.iri.i 


En la pátina contigua, la polilla de los arboles Sus alas 
pueden alcanzar una envergadura de 10 cm r aparece en las 
meses de junio y julio, y reside de ordinaria sobre los sau¬ 
ces, aunque frecuenta también árboles frutales de toda dase. 


En la pagina 433 : dos parejas de Líygaena lonicera^ Sien- 
da todas las especies particularmente homogéneas, a me 
nuda el único carétiei distintivo que permite identificarlas 
es el numera de manchas rojas que adornan sus alas. 
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□ Causan daños en los guisantes las 
orugas de Grapholuha mgriccma, y en 
las manzanas las de Carpocopsa pomo 
netla o Crelia pomoneíla. Hay otros mu¬ 
chísimos tortríeidos que constituyen 
plagas muy nocivas para las plantas cul¬ 
tivadas: en las ciruelas Cydia junebrana 
(o Laspeyresia funebmna)\ Qioiherentes 
varié gana en hojas de perales y manza¬ 
nos; Eudemis hotrana en vides; etc* □ 
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Heteróceros pequé- 



ños; los machos dís- 
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□ f-1 más común de los miponoméU- 
tidos □ yponoméLTIDOS es. sin duda, 
la polilla del cerezo. □ 

La polilla del 

cerezo 

tepidóptero de la familia de ios hiponornéutidos, 
con una envergadura atar que no sobrepasa los 
2 cm; atas anteriores blancas con puntos negrí¬ 
simos, y par posterior de tonos grises como el 
abdomen. En toda la región paleártica infesta 
cereros, membrilleros, manzanos y perales, asi 
como otros árboles frutales y rosáceas silvestres, 
de los que las larvas roen las finjas, recubriéndolas 
con una ligera trama sedosa. Cuando se multiplica 
en gran número puede ocasionar grandes daños a 
las plantas y a las cosechas de fruta. 


La POLILLA DEL CEREZO f HypOttO- 
meura padeUü o Hyponomeuío va rio bi¬ 
lis i se presenta como un minúsculo 
^gorgojo" que, a fines de junio o a 
principios de julio, permanece durante 
el día posado sobre los manzanos, pe¬ 
rales y ciruelos. Por la noche revolotea 
al aire libre, buscando substancias azu¬ 
caradas líquidas, de las que se nutre. 
También la larva vive en los manzanos, 
y revela su presencia con velos delica¬ 
dos que teje para acartuchar aquellas 
hojas que ha elegido como alimento. 
Las hembras de esta especie deposi¬ 
tan los huevos en pequeños grupos 
sobre la corteza de las ramas, forman¬ 
do como una costra de perfil circular. 
Las larvas empiezan inmediatamente a 
hilar seda, y con ella y las cáscaras de 
los huevos preparan un espeso refugio 
bajo el que se albergan durante el in¬ 
vierno. Estas larvas viven en sociedad, 
reuniéndose con frecuencia en grupos 
bastante numerosos; debido a tilo, en 
ciertos casos las ramas de un manzano 
pueden aparecer completamente recu¬ 



biertas por un velo, y las hojas que se 
encuentran debajo pierden poco a 
poco toda ía parle verde, conservando 
únicamente los nervios. 

□ Son larvas que *e mueven con gran 
vivacidad dentro del nido. Ante cual¬ 
quier peligro que las amenace, descien¬ 
den al suelo suspendidas de un hilo, y 
corren en todas direcciones. Cuando 
alcanzan la madurez hilan numerosos 
y espesos grupos de capullos visco¬ 
sos, en los que más tarde se pueden 
ver transparentadas las crisálidas, de 
color amarillo, O 


□ Esta mariposilta, dispersa am¬ 
pliamente en la región paleártica, es 
muy conocida en todo el Mediterráneo, 
Cuando se presenta en grupos numero¬ 
sos puede ocasionar daños de consi¬ 
deración en los frutos y hasta en los 
propios árboles. A rgyrestíüa lae viga re¬ 
lia, y Argyresíhia ephippieUa en los ce¬ 
rezos. asi como Hypotwmeuta nmlmeUa 
en los manzanos, y oirás, son peligro¬ 
sas especies del mismo grupo, □ 

□ Señalaremos brevemente la im¬ 
portante familia de los gelequidos. 

trata de pequeños lepidópteros con 


Can sus alas trampa 
(Entes, y las colotes 
amarillo y negro que 
presenta su cuerpo, 
iroquilia apilarme 
ofrece un aspecto más 
parecido a una abep 
que a una mariposa 
Pese a ello, se trata 
sin duda de un lepi¬ 
dópteros cuya larva 
excava galerías en el 
tranco de los árboles. 

f&ta S-üJq, 


En la pagina 439 ^Euroleon nostFas\ especie psnicular de 
hormiga león El nombre común que $e aplica a los ejem¬ 
plares del orden de los mirmefetmidos no hace referencia 
al aspecto, sino a las costumbres predataras de los adullos. 

Fqio j. Sii 


A la izquierda: 'Panorpa getmanica\ Llamadas también 
Viúscas -escorpión", las panorpas poseen un aparata bucal 
masticado! que les permite alimentarse indistintamente 
de producios vegetales o de organismos anímales muertos. 
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aspecto de polillas. Las larvas se muren 
de hojas, yemas, semillas y raíces: con 
frecuencia excavan calerías en los ta- 
líos, en los troncos subterráneos y. más 
rara vez. en las hojas. Pertenecen a los 
geléquidos, entre otras, dos especies 
cosmopolitas de gran importancia eco¬ 
nómica: la polilla verdadera de 
LOS CEREALES f Sif arroga core ale! ¡a ), 
que puede infestar tanto los cultivos de 
trigo como d grano almacenado, y 
la POLILLA DE LA PA.TATA f Phihorimaea 
operenlelia ). que en Italia meridional, a 
donde fue importada con patatas de 
América en 1944. causó daños de con¬ 
sideración. También cosmopolita, ata¬ 
cando diversas semillas, es Hofmanrtos- 
phila pseudospreteila: ataca las coni¬ 
feras Exoteleia o Ge le chía dodeceila. □ 

□ De aspecto muy singular son los 
representantes de la familia de los EGÉ- 
rídos (llamados también troqiíli- 
dos \ si ssIDOS), que se distinguen de 
los restantes lepidópteros por sus alas 
transparentes, exentas casi totalmente 
de escamas: tienen, además, las alas an¬ 
teriores más estrechas y alargadas que 
las posteriores. Su aspecto recuerda 
al de ciertos himenopte ros. □ 


Llamados comunmente polillas, los ejemplares que edo5 ' 
[Huyen la familia dE los tméitlos son temibles por sus 
consecuencias; las larvas, en especial, dan muesrrss de 
una Ferocidad ilimitada. foioj Sm. 


Con sus propios residuos, las larvas de los psiquiüos 
construyen un estuche que tapizan finalmente rieseda,en 
él se albergarán las hembras adultas, carentes de alas 
v sedentarias En la ilustración: “fachyiefía micoiQf. 

Fúlü Billé, 


□ Una especie muy común es el 
TROQUÉ LIO API FORME: f Trochiliimi api- 
forme o Aegeria api forme L de color 
amarillo dorado, pardo negruzco o 
pardo bronceado. La mariposa suele 
aparecer al aire libre desde finales de 
mayo a finales de julio, produciendo 
su vuelo un zumbido parecido al del 
ab ejor ro. Betnheeia hylaajonnls ia m- 
bien es mímética de ciertos himenóp- 
teros, y Sessia o Symanthedon lipnlh 
íormis recuerda superficialmente a las 
típulas. □ 

□ Otra familia de pequeños lepidóp¬ 
teros es la de los PSÍQUICOS, mariposas 
interesantes bajo varios aspectos, que 
en Alemania reciben ei nombre de 
"portasacos" ísaektrágerL ya que sus 
larvas están encerradas en un estuche 
formado por substancias vegetales dis¬ 
tintas, y dispuestas de varias formas. 
□ paso al estado de crisálida puede te¬ 
ner lugar dentro del estuche de la larva 
o en d suelo. Otra particularidad de 
esta familia consiste en la constante 
ausencia de alas que se registra en las 
hembras, muchas de las cuales no 
abandonan el saco en el que la crisálida 
ofrece mayor semejanza con la larva 
que con un insecto adulto, recordando 
muy poco a una mariposa. Existe, 
pues, un notable dimorfismo sexual, □ 

Los machos, gen eral mente hirsutos, 
de color oscuro y sin dibujos, olfatean 
a cierta distancia la presencia de las 
hembras, > se acercan a ellas con rápi¬ 
do vuelo, alcanzando fácilmente la caja 
donde el coleccionista ha encerrado 
una hembra de su especie. Las antenas 
están provistas de dientes de peine 
(pectinados) dispuestos en dos filas: los 
palpos y la probóscide son rudimenta¬ 
rios. Vuelan de dia y en las horas cre¬ 
pusculares: durante el reposo permane¬ 
cen con las alas cruzadas sobre el 
abdomen. En algunas especies se ha 
observado partenogénesis. es decir, 
una reproducción sin fecundación pre¬ 
via: la larva de una de estas especies 
I Cochliotheca crentdella) forma, con 
granitos de arena, un saco muy pare¬ 
cido a una concha. 

Las larvas de la mariposa psique tie¬ 
nen solamente los tres pares de palas 
torácicas, que emplean para arrastrar 
su casita por los troncos de los árbo¬ 
les. por tallos herbáceos, astillas de 
madera, etc., en busca del alimento co¬ 
tidiano: las otras patas son superfluas 
\. por lo tanto, están atrofiadas o redu¬ 
cidas a prominencias insignificantes. 

□ Este grupo cuenta con unas ocho¬ 
cientas especies, diseminadas práctica¬ 
mente por todo el mundo. Las larvas 
de Psique viciella habitan entre las fre¬ 
sas; las de C achí ¡ateca heUánelh cons¬ 
truyen con sedaj granos de arena unos 
nidos arrollados en espiral. □ 



I.OS TINÉIDOS 

Hetaroteros peque¬ 
ños, con corta espiri¬ 
trompa la veces au¬ 
sente!; palpos ma¬ 
xilares generalmente 
largos, y tercera ar¬ 
ticulación de los 
palpos labiales del¬ 
gada y puntiaguda. 

Larvas fitófagas, zoó¬ 
fagas o coprófagas 


□ De la familia de los tinL i dos. 
que son las polillas propiamente di¬ 
chas, presentamos la falsa polilla de! 
grano. □ 

La falsa polilla 
del grano 

Lepidoptero de la familia de Eos tinéldos, con 
13 mm de envergadura alar; alas anteriores blan¬ 
co plateadas, veteadas en pardo o negro, y pos¬ 
teriores brillantes, blanco grisáceas. Se halla 
dispersa en zonas templadas: los huevos son de¬ 
puestos sobre el trigo u otras substancias ali¬ 
menticias secas. Las larvas perforan las carió psi- 
des, y crisalídan en capuflitos de seda. Puede 
ocasionar graves daños en los almacenes de 
productos alimenticios. 


La FALSA POLILLA DLL GRANO (Ti¬ 
nca grane ¡la L en estado larvario, resul¬ 
ta muy perjudicial para el trigo almace¬ 
nado en los graneros. En junio, el in¬ 
secto adulto revolotea durante todo ei 
dia al aire libre. 

Los dos sexos se aparean inmediata¬ 
mente después de la metamorfosis, y 
la hembra se dirige en busca de un 
granero en el que deposita, aislada¬ 
mente o en pequeños grupos,, hasta 
doscientos cincuenta huevos sobre ea- 
riópsides de gramináceas o sobre al¬ 
mendras, harina, hongos secos, etc. 
Las larvas salen de los huevos entre 
los diez y los catorce días, y su pre¬ 
sencia es delatada por pequeños aglo¬ 
merados de estiércol que cuelgan de 
los granos apelillados, reunidos en 
grupos de tres, cuatro o cinco, pues 
el insecto no se conforma con uno 
solo y se ensaña con varios uniéndo¬ 
los por medio de una especie de tejido 
que sirve también para protegerlo, i.a 
larva, blanquecina, de una longitud 
máxima de diez milímetros, pasa a 
crisálida en un capullo de seda, delga¬ 
do pero resistente, permaneciendo en¬ 
tre los granos vacíos o en las grietas 
de las vigas u otras maderas. 
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En asía pagina arriba: presentando una silueta mas propia 
pe un lipúlido, can sus largas patas erizadas, su insólito 
ndlorido y las formaciones pturriüsas de las alas. la alucita 
fientadactyla es una mariposa notablemente singular 


Los microprengoideos son mariposas minúsculas provistas 
de mandíbulas, hecho realmente excepcional en los lepi¬ 
dópteros. Se nutren de polen y de esporas, y reconsidera 
que su desarrollo se ha detenido en un estado primitiva. 

fofo ñ, (íomnft. 





















□ La aparición de] insecto adulto 
tiene lugar poco tiempo después, y si 
la estación es favorable, en un ano pue¬ 
den sumir hasta tres generaciones, 

K_< 4pr 

Esta mariposa se encuentra dispersa 
en casi todas las zonas templadas. □ 

La larva de la POLILLA DEL PAÑO 
(Tinea pellionella o Dystinea peüionellá) 
es casi demasiado conocida por el 
hombre, va que reside en sus habitacio¬ 
nes. escogiendo aquellos rincones don¬ 
de no podrá ser molestada, es decir, en 
los armarios donde se guardan prendas 
de vestir, entre las butacas tapizadas, 
sofás. cómodas v colecciones zoolósi- 
cas de toda dase, revelando su pre¬ 
sencia por los daños que produce en 
los paños y en los muebles. Permanece 
durante el invierno en un pequeño es¬ 
tuche formando por una baba sedosa, 
abierto en ambos extremos, v en cuvo 

+ ■ ^ H 

interior se convertirá en crisálida. 

Todos los lepidópteros que hemos 
visto hasta aquí pertenecen al suborden 
de los heteroneuros, es decir, aquellos 
en que el vetado de las alas anteriores 
es distinto y más complicado que el de 
las posteriores (véase la clasificación 
general de Los lepidópteros) 

En estciclo adulto las fngáneas presentan el misma aspean 
que las mariposas nocturnas. Casi todas las especies dis¬ 
ponen de antenas filiformes, como "Lsmnophilus flavicor 
ais', que muestra la ilustración. Feto s, Datan - u h. p. a 


A la izquierdo: larra del limnófilo rómbico. Llamadas co¬ 
múnmente "portasacos' □ “portamadEros", estas larvas 
fabrican unos estuches que utilizan en su vida acuática 
El irnago alcanza una envergadura alar de 5 cm. foto j. s*. 

□ Señalaremos brevemente el su¬ 
borden de los HOMONEL ROS. que com¬ 
prende pocas mariposas primitivas-, en 
¡as que el veteado es parecido en las 
cuatro alas. De este suborden recorde¬ 
mos las familias de los micrgpterf 
üüiDUüS y de los HEPIAI.OIDEOS. Los 
primeros, de pequeñas dimensiones y 
con ¡as alas de colores metálicos, figu¬ 
ran entre los pocos lepidópteros provis¬ 
tos de aparato bucal masticados En los 
hepialoideos. que presentan a veces 
grandes dimensiones, el aparato bucal 
está más o menos atrofiado: Hepialus 
humuli tiene orugas que atacan las raí¬ 
ces de plantas hortícolas. □ 

Los TRICÓ PTEROS O FRIGÁNEAS son 
insectos de metamorfosis completa, con 
aparato bucal lamedor-chupador, de di¬ 
mensiones algo reducidas: las alas de¬ 
lanteras están cubiertas de pelos cortos 
y las posteriores, más anchas, se ha¬ 
llan plegadas en abanico y aparecen 
durante el reposo cubiertas por las 
delanteras. Las larvas, a diferencia de 
los adultos, son acuáticas y fabrican fo¬ 
rros característicos, por lo que reciben 
vulgarmente el* nombre de “portapSe- 
dras’ 1 o “portamaderos' 1 . Poco conoci¬ 
dos por los profanos, los tricópteros 
son. en cambio, muy apreciados por ¡os 
pescadores, que ¡os emplean para ce¬ 
bar sus anzuelos. 

El limnofílo rómbico i Linmophi- 
lus rhombicus) se distingue por poseer 
dos áreas rómbicas abso lulamente 
transparentes, sobre fondo amarillo. 
Las antenas, cerdosas, son tan lar sus 

w 

como las alas delanteras. Alcanza una 
envergadura alar de casi cuatro centí¬ 
metros y medio. Especie afín es Limno- 
philus poli!us. ambos de ia familia de 
los L1 VINOI-'lLIDOS. 

En el periodo que va de mayo a junio 
los adultos se encuentran cerca de las 
aguas corrientes y estancadas. De día 
permanecen posados sobre las plantas 
acuáticas, en maderos o en los troncos 
de los árboles. 

Las hembras depositan los huevos en 
el agua, sujetándolos a la vegetación; 
las larvas respiran mediante expansio¬ 
nes laminares, dotadas de una red de 
tráqueas, y fabrican un estuche recio 
que recubren de seda y revisten con 
fragmentos de hojas, de concha, grani¬ 
tos de arena, etc. 

El limnófilo rómbico se halla dis¬ 
perso en toda Europa, y es particular¬ 
mente común en el área mediterránea. 

Al mismo orden pertenece la conoci¬ 
dísima FRIGÁNEA LISTADA (Phryganea 
striatií). que puede llegar a medir hasta 
dos centímetros de longitud, con unaen- 
vergadura alar, en las hembras, de casi 
seis centímetros. Las alas tienen color 
confuso y manchas pardas. Es el re¬ 
preséntame de la familia FRIGANÉIDOS. 





Los neurópteros 


Insectos holometá- 


-1 

bolos, depredadores. 

Su bremo 

Mí? tazaos 

con cuatro alas 

Tipa 

Artrópodos 

membranosas yapa- 

Pase 

Insectos 

rato bucal mastica- 
dor. 

Orden 

Neurópteros 


□ El orden de las NEURÓPTEROS 
comprende insectos de metamorfosis 
completa, provistos de dos pares de 
alas membranosas, semejantes entre sí 
y espesamente nervadas, que, en posi¬ 
ción de reposo, se disponen sobre el 
cuerpo ñ modo de techo. Su nombre 
significa precisamente, en griego clási¬ 
co, "-alas con nervios’ 3 . Tienen aparato 
bucal masticador y, por regla general 
son predatores. ya sea en estado adulto 
como larvario. Son terrícolas y sólo 
los siálidos tienen larvas acuáticas. 

Las larvas de los neurópteros deben 
ser consideradas útiles para la agricul¬ 
tura: provistas de un aparato bucal 
perforante-chupador en forma de fór¬ 
ceps, devoran insectos fitófagos. 

Describiremos la hormiga león, □ 

El abdomen del macha de la panorpa común acaba en una 
gruesa pinja que ha dada lugar al apelativo de 'escorpión' 
que se aplica a este insecto. Sin embargo, totalmente ino¬ 
fensivo» este extraño apéndice es un órgano capotador, 

FóIQ J. SiX, 


La hormiga león 

Neuróptém de la familia de los mírimeteómdas 
mide casi 4 cm de longitud» y entre 7 y 8 de 
envergadura alar. Tiene colar pardusco, atas 
transparentes y sin manchas, can nervaduras 
pardas. Los adultos, crepusculares y nocturnos, 
se nutren de pequeños insectos. De los huevos, 
puestos en terrenos arenosos, nacen larvas que 
excavan en la arena una trampa en forma óe 
embudo, desde la que acechan a hormigas y 
otros insectos, £s común en casi toda Europa. 


La HORMIGA LhÚiS COMÚN (Mynne- 
leon formicathisi reside en los bosques 
de coniferas de Lis ¿onas arenosas. 

Durante e! día permanece pasada 
tranquil ámente, con ¡as Lilas levantadas 
sobre el dorso como las mariposas 
diurnas: al oscurecer va en busca de los 
pequeños insectos que constituyen su 
alimento. La hembra deposita los hue¬ 
vos en terreno arenoso. En él la larva 
excava inmediatamente una trampa en 
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forma cónica: para ello se mueve hacia 
atrás, sirviéndose de la cabeza a guisa 
de pala, y va hundiéndose poco a poco 
en espiral hasta que el agujero, de un 
diámetro máximo de siete u ocho cen¬ 
tímetros, adquiere la forma de un em¬ 
budo. En el fondo, la larva se instala en 
posición de acecho, dejando sobresalir 
sólo los ojos y la robusta pinza que 
forman sus mandíbulas. Los insectos* 
sobre todo hormigas, que caen en la 
trampa o que son arrojados a ella por 
la misma larva, son devorados en poco 
tiempo, y sus despojos reaparecen lue¬ 
go fuera de! mismo cráter. 

A principios de julio del año siguien¬ 
te las larvas adultas empiezan a formar 
la crisálida. Con este fin .se hunden más 
profundamente en la trampa y constru¬ 
yen una especie de capullo. Los tegu¬ 
mentos de esta larva se rompen al poco 
tiempo y aparece la ninfa. A las cua¬ 
tro semanas el insecto se convierte en 
¡mago, que rompe su envoltorio e mi¬ 
da ta vida libre. 

Los \SC \L \PIDOS constituyen una 

T* 

familia de neurópteros que se distingue 
por iu presencia de antenas largas y di¬ 
latadas en la punta. Las larvas viven 


entre la hierba, nutriéndose de insec¬ 
tos. y en el mes de junio hilan un capu¬ 
llo redondo y blando. El \SC\LAFO 
COMI a lAscelapIna longicornis¡, cuyo 
aspecto, como el de todos los demás 
ascaláfidos. recuerda en conjunto al de 
la hormiga león, es menos abundante 
que ésta, pero puede ser v isto fácilmen¬ 
te en zonas cálidas y soleadas, tanto en 
el llano como en la montaña. Presenta 
una vabeza bastante grande, erizada 
de pelo que le confiere una apariencia 
arrogante. Las alas aparecen insertas 
en el tórax, robusto y muy peludo. Pro¬ 
vistas de una nervadura abundante, 
alcanzan unos cinco centímetros de en- 
\ergadura. Presentan colorido negro 

en ¡a cabeza, amarillo fuerte en tórax \ 

«■ 

abdomen, y unos matices ahumados en 
¡as alas. Los machos se reúnen en vuelo 
con las hembras y. sujetándolas con las 
pinzas por el abdomen, proceden a 
fecundarlas. Poco tiempo después apa¬ 
recen los huevos, dispuestos en doble 
hilera sobre el eje longitudinal del ta¬ 
llo o de la hoja. Las larvas presentan 

lateralmente formaciones vellosas. \ su 

■» 

cuerpo es de color pardo terroso. □ 
Al mismo orden pertenece la familia 
de los CRíSOPIDOS. Las CR1 SOPAS se 



Arriba y a ta tíquierda: las trampas en forma de embudo 
que la hormiga león excava para capturar a sus Víctimas, 
En su interior, asomando tan solo los oíos y Sas enormes 
mandíbulas, acecha el paso de Ib presa. 

Foim A. Bannisrm y A. Morgiocco. 


Ahajo llegado el momento de la E^praducción las ensopas 
comprimen \ü extremidad abdominal sobre el obi^a que. 
han elegió para efectuar ia oviposición. y segregan uü 
hilo err cuyo extremo se Hada friado un minúsculo nuevo. 

r ítf U V Si* 





















reconocen por les largas amenas fili¬ 
formes y les alas iridiscentes, extendi¬ 
das en forma de techo sobre un delicado 
cuerpecillo de color verde claro. Acos¬ 
tumbran a permanecer posadas en las 
plantas, y a revolotear ligeras por jar¬ 
dines y bosques. Entre las especies más 
comunes cabe citar Chrysopa virídis. 
cuya hembra, para depositar los hue¬ 
vos. comprime la extremidad abdomi¬ 
nal sobre el pumo elegido, y emite lue¬ 
go un delaado hilo, blanco \ riaido. 
en cuyo extremo se halla un minúsculo 
huevo, 

□ Los RAFÍDIDOS, familia de neu¬ 
rópteros. se caracterizan por el primer 
segmento torácico, que es estrecho, 
alargado, muy movible y adopta la 
semblanza de un largo cuello. 

La RAM DIA O MOSCA CULEBRA ÍÜ0- 
phuíia ophiopsisj, que alcanza una lon¬ 
gitud de uno a tres centímetros, presen¬ 
ta un colorido característico con pre¬ 
dominio de tonalidades pardo oscuras 
casi uniformes. El primer segmento 
abdominal, estrecho \ alargado, ofrece 

w* W- 

el aspecto de un cuello levantado, que 
llega a formar un ángulo obtuso con 
el eje del cuerpo, es decir, con tórax 
y abdomen. Su cabeza, ancha y apla- 

£n esta página, arriba: las alas del ascálago. que pueden 
alanzas una envergadura de 5 cm, presentan eJ aspecto 
de una mariposa. Abajo: las ensopas resultan de gran uti¬ 
lidad por la caza implacable que libran contra los pulgones. 

fatúí Y. Lanctiiti V A MargUJCCO, 





























nada, puede compararse proporcional¬ 
mente a la de una serpiente. En ella se 
inserían los ojos compuestos, bastante 
grandes* y los ocelos* así como unas 

*_■ «r 

antenas finas de escasa longitud. El se¬ 
gundo y tercer segmento sirven de base 
a dos alas desiguales, transparentes, 
que cuando c! insecto se halla en repo¬ 
so se disponen como un tejado. El ab¬ 
domen* algo aplastado* lleva al final, 
en las hembras* un delgado y largo 
oviscapto. Es relativamente común en 
Europa* sobre Lodo en la región medi¬ 
terránea, y aparece durante la prima¬ 
vera* Las hembras efectúan la depo¬ 
sición en las grietas de la corteza de 
los árboles, sirviéndose de su oviscap¬ 
to: las larvas corren por el tronco y el 
suelo, desplegando una incesante acti¬ 
vidad* diurna y crepuscular. También 
en grietas parecidas tiene lugar la 
transformación metamórfiea que ori¬ 
gina las crisálidas, 

A pesar de ser buenos cazadores, 
por su escaso numero los rafídidos ma¬ 
tan a pocas presas, y ello hace que no 
puedan considerarse particularmente 
beneficiosos para el hombre. Otras es¬ 
pecies conocidas son: Raphidia xan- 



"Sialis lutaíía" y los huevos que acaba de deponei. Tras 
la eclosión, tas larvas se dejan eneren el agua, en cuyo 
seno permanecerán durante un año alimentándose de 
presas microscópicas 


Arriba; la raftdia es un cazador crepuscular que captura y 
devora insectos do toda dase gracias al concurso de la 
pinza que fnrmar sus mandíbulas* Estrecho y alargado, el 
primer segmento torácico □ a rece un largo cuello. 

Foto Bi He 


thosiigua, Raphidia notata, ¡noce ¡Ha 
crasicomis, con morfología \ costum¬ 
bres muy parecidas. □ 

□ Próximo particularmente al orden 
de los neurópteros se halla el de los 
MECÓPTLROS* cuyos representantes se 
caracterizan por la cabeza alargada en 
un'especialísimo pico, que en *su extre¬ 
midad lleva inserto el aparato bucal 
mastícador. La especie más común es 
posiblemente la PANORPA {Panorpa co- 
fmtnis), llamada también MOSCA ES¬ 
CORPIÓN* ya que el abdomen de los ma¬ 
chos acaba en una gruesa pinza dirigida 
hacia adelante y hacia arriba* 

De una longitud que varía entre tre¬ 
ce y quince centímetros, este insecto 
luce un brillante cromatismo negro, 
pero los tres últimos segmentos abdo¬ 
minales del macho son amarillos y ro¬ 
jos* El apareamiento va precedido de 
una curiosa ceremonia* durante la cual 
el macho deposita en el suelo unagota 
de saliva que es ingerida por la hembra 
durante la unión. Los huevos son intro¬ 
ducidos en el suelo húmedo, donde 
permanecen después larvas y ninfas, Al 
igual que las especies afines* se alimenta 
de vegetales v de insectos muertos* □ 




.‘-oJc C. Buite* - Bufllifi Bruce Cfiferfian Lid 












































































Insectos holometá- 
bolos provistos de 
aparato bucal mas- 



ticador; alas delan- 

Subvino 

Mutazoos 

teras rígidas (élitros) 

Tipo 

Artrópodos 

que, en reposo, sue* 

Clase 

Insectos 

len aproximarse a la 
linea media y prote¬ 
gen a Jas posterio¬ 
res, membranosas. 

Orden 

Coleópteros 


□ Reuniendo más de trescientas mil 
especies, ios COLEOPTEROS constituyen 
el orden más amplio del reino animal. 
Pese a la gran variedad de sus formas, 
por sus características resultan fácil* 
mente identificadles. Son insectos de 
metamorfosis completa, protegidos, en 
estado adulto, por un tegumento consis¬ 
tente. Las alas anteriores, transforma¬ 
das en estuches qu ¡tinosos (élitros), 
cubren durante el reposo a las alas pos¬ 
teriores. que son membranosas. 

£1 aparato bucal es maslicador; Sas 
antenas constan generalmente de once 
artejos; carecen siempre de ocelos. 

Este orden se divide en dos subór¬ 
denes; polífagos, que consumen so¬ 
bre todo substancias vegetales, y adé¬ 
fagos, cuya alimentación se compone 
esencialmente de otros insectos, □ 


SOBORDEN DE ¡.OS 
POLÍFACOS 


Coleópteros con an¬ 
tenas de distinta for¬ 
ma y primeros ester* 
Hitos abdominales 
no fusionados; tes¬ 
tículos foliculares. 
En las larvas, tibia y 
tarso están solda¬ 
dos. o bien las patas 
faltan completa¬ 
mente. 


□ El suborden de los POLÍFAGOS 
comprende la mayor parte de las fami¬ 
lias de coleópteros, es decir, más de un 
centenar. En ci cuadro sinóptico que 
figura en la página 450 se ha mantenido 
la división clásica. Por exigencias de 
espacio nos limitamos a describir las 
siguientes familias: curculiónidos, esco* 
litidos, crisomélidos, cerambícidos, lu- 
cánidos, escara be idos, icnebriónidos, 
meíoéidos. anóbidos, derméslidos, coc¬ 
cinélidos, elatéridos, lampíridos, ciavi- 
géridos. estafilínidos, sílfidos e hidro- 
I ílidos, señalando más brevemente al¬ 
gunas otras. □ 


LOS LAMPIRIDOS 


Coleópteros diversi- 
cornios. con cuerpo 
generalmente pe¬ 
queño, cilindrico, y 
cabeza cubierta por 
un lóbulo anterior 
del prenoto. Antenas 
pectinadas o denta¬ 
das. Tarsos perita- 
méricos. Comprende 
especies xilófagas y 
polífagas. 

U De la familia de los LAMPIRIDOS 
describiremos la luciérnaga común o 
noctiluca. □ 

La luciérnaga 
común 

Coleóptero de ia familia de los Lampíridos, mide 
entre 1 5 y 20 mm la hembra, y unos 10 mm el 
macho. Es de color negruzco. Ambos sexos están 
dotados de órganos fotógenos. Los machos tienen 
élitros y alas; las hembras, ápteras, permanecen 
en el suelo {"gusanos de luz"). También son lu¬ 
miniscentes los huevos y las larvas, estas últimas 
son muy vivaces y carnívoras. Se halla dispersa 
en casi toda Europa, 
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Artrópodos 

Insectos 

Coleópteros 
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Lampíridos 


Casi la mitad de las 
800 000 especies 
animales conocidas 
¡jerlEnece al amplia 
orden üe los Coleópte¬ 
ros, Fácilmente reco¬ 
nocibles pot fos “éli¬ 
tros",, estas alas rígidas 
sirven de protección 
al par de alas mem¬ 
branosas. El ejemplar 
que aparece en La 
ilustración rCa ni ba¬ 
tís fusca") es el ie- 
presentante caracte¬ 
rístico de la familia 
de íos Cantáridos, 

Foto Qil'4 


1 ! l > 














CUADKO ESQUEMÁTICO DE LOS COLEÓPTEROS 
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SECCION 


Rmcóforos 


FAM [LIA 


Fitóra^dS 


Lamelicornios 


Helerómcros 


[ Polífagos <í 


Coleópteros 


Diversicornios 




Estafílínoídeos 


Palpicornios 


Adéfagos 


Curculiónidos 

Escoliados 


Crisomélidos 

\ Brüquidos 
Cerambícidos 
Lucánidos 


Escarabétdos 

Tenebriónidos 
Meloeidns 
Ripifóridos 
Mordélidos 
Edeméridos 
Ano bi dos 
Punidos 
Domes ti dos 
Nitidúlidos 
Cucúidos 
Coccinélidos 
Bupréstidos 
Elatéridos 
Os túmidos 
Cléiidos 
Meláquidos 
Lampíridos 
Cantáridos 
Histérídos 
Clav ¡gélidos 
Pseláfidos 

Estafilínidos 

Catópidos 
Sílfidos 
Escafídidos 
Hidrofíüdos 
H id reñidos 
Pansidos 
Halípidos 
Ditícidos 
J Gir¡nidos 

Carábidos 

Cicindélidos 


GENERO 

I Byctiscus, Apoderus f Curculio, Anthonorrm, Apion, 

| Óíiorrhynchus, Pkyllobius, Polydrosus, Calandra 

Scolylus t Ip$j Blastophagus, Pitkyogenus, Xileborus 

I Ca$$id& t Psylliodn 3 Hispa, Galerucella, 

\ Chryiomela, Leptinofarsa, Metüswm, Timarcka, 
Cr\ptocephalus t Chira, Donada, Lüiocens 

B ru di u s , A canth os celides 

\Saperda , Lamia, Chlus, Aramia t Rosalía, Hylotrupes, 

| Ceramhyx, Leptura , Ergates, Ttíanus 

Lucanus, Dorcus 

f Cetonia, Tnchtus, Osmoderma, Goltdlhus, Anómala . 

J Rhizotrógus, Popillia, Melolontha, Polyphylla. D\ ñas tes, 
< Oncles. Aphodtus, Geotrufies , Copris, Scarahaeus, 
Onthophagus, Typkoeus 

HelopSj Tenebno, Blaps r Pimeha, Scaurus f Akis, Asida 
Melúe, Lytia r Zonahm 
Rhipiphoras, .1! etoecus 
Mar de Ha 
Oedemera 

Anobium. Stegohíum 
Ptirvus 

Anthrenn s, Attagenus , Demientes 
Metigeíhes 
Onzaephilvs 

Thea, Cocánella, Adalia, Epiiachna, Harmonía 
TtachySj Aníhaxia , Buprestis, Capnodn, Chalcophora 
Agrióles, Eíater, Lacón, Pyrophorm, A mpedas 
Tenebrioides 
X e c rabí a > 1 ri di odes 
Malachius 
Lúa ola. Lampyrh 
Cantham 

Hhfer t Saprimts, Hololepia 
Claviger 

bus, Bryaxis 


Alheta, Qitedius, Staphylinus, Philonlhm, Xantholirms, 
Raederas, Sfeuus. Hmnahum, Glypíomerus, Bledtus 

Galops, Halbherña, Leptodirus 

Necrophoras f Thanataphilus. Stlpha. Oeceoploma 

Scaphidium 

Hvdrophil us 

Hy¿raena , Ochthebi us 

■* 

Paussus 
H al i plus 

Dyticus, Cybüter, Agabus, Deranecies, Adlius 
Qyrmus , /I uhnogynts 

Carabas, Calos orna, Scarites. Trechas. Duvalius , 
Allegretiia, Italaphenops , Bemhtdum . Harpolus, Zabrus 
Lebia. Mormdyce , Brachinm 

Cicindela 
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La LUCIERNAGA COMUN, NOCTILU¬ 
CA o LAMPIRIDO fLampyris noctiluca). 
uno de los lampíridos más conocidos, 
presenta un destacado dimorfismo se¬ 
xual. ya que las hembras están privadas 
de él i iros y de alas, y tienen un aspecto 
casi vermiforme: en ellas, además, el 
aparato fotógeno está situado en los 
tres últimos segmentos abdominales, 
mientras que en el macho se halla sólo 

en el último sesmento. Las hembras, 

r + 

obligadas a arrastrarse sobre las hier- 

h__r 

bas. señalan su presencia a los machos 
votadores levantando bastante el abdo¬ 
men para exhibir el aparato fotógeno. 
El aparcamiento tiene lugar en el suelo. 

□ De los huevos, que emiten una 
débil luminiscencia, nacen larvas mu; 


parecidas a las hembras, de gran agili¬ 
dad. v activísimas cazadoras de cara¬ 
coles. a los que inoculan, junto con la 
mordedura, un liquido paralizante. \ 
una secreción que digiere parcialmente 
la presa aún viva. La larva inverna en¬ 
terrada en el subsuelo, v en el irans- 

™ m* 

curso del verano siguiente se transfor¬ 
ma en ninfa* para acceder finalmente 
al estadio de miago o insecto perfecto. 

Las minúsculas lucecitas que res¬ 
plandecen en las noches de primavera 
y verano pueden pertenecer también a 
Lucióla ¡¡altea o a Lucióla htsiiuniccL 
De menor tamaño que la luciérnaga 
común, disponen de élitros en ambos 
sexos, pero sólo los machos son capa¬ 
ces de volar. En cuanto a sus costum¬ 


bres, tampoco difieren mucho de las 
otras especies de la familia. Aunque 
poco f recuentes, cabe mencionar los gé¬ 
neros Phausis y Plwsphaenus. □ 

Afin a la de los lampíridos es la fa¬ 
milia de los CANTARIDOS, a la que se 
adscriben unas treinta mil quinientas 
especies, todas ellas cazadoras, tanto 
en estado larvario como adulto. En pri¬ 
mavera y verano es frecuente hallar 
sobre las llores a Cantharís fusca . de 
cuerpo alargado, con tegumentos blan¬ 
dos y élitros aterciopelados de color 
grisáceo. Caruharis lívida, muy parecida 
a la anterior, aunque algo más alarga¬ 
da* se distingue por los colores amari¬ 
llentos que exhibe su cuerpo. □ 


"Rhagonycha fulva", 
también de fa familia 
de tas Cantáridos, ah 
cania casi 1 cm de 
longitud, Todos ios 
ejemplares riel grupo 
frecuentan en verano 
las flores, de las que 
comen el polen y li¬ 
ban el néctar. Parado^ 
jicamanie. sus larvas 
son carnívoras. 


i:>i 





Todas las espacies que pertenecen a la familia tíe los 
Lampíridos disponen de órganos luminiscentes. Su dieta 
alimentaria, tanto de larvas como de adultos, es esencial¬ 
mente carnívora. A la derecha, género "Pelanea" Fúia j. 


LOS ME LOE IDOS 


Coleópteros heteró- 
meros, con la ca¬ 
beza muy estrecha¬ 
da tras las genas. y 
aparante™ente apre¬ 
tada contra el protó¬ 
rax. Uñas dentadas y 
disididas en et extre¬ 
mo. Borde lateral del 
protórax casi nunca 
anguloso. Son insec¬ 
tos h i pe rmetam ¿ri¬ 
cos, con larvas muy 
móviles. 


□ La biología que hallamos en la 
familia de los MELQE1DQ5 es mucho 
mas compleja que la de los grupos 
afines. 

Presemamos el meloe violáceo, □ 


Su brema 

Metazoos 

Tipo 

Artrópodos 

Clase 

Insectos 

Orden 

Coleópteros 

Suborden 

Polífagos 

Familia 

Meloeidos 





El meloe 
violáceo 

Coleóptero heterómero de la familia de los me- 
Ideadas: la hembra mide casi 4- cm, y unas 2 cm 
el macho. Presenta antenas bastante gruesas, 
élitros reducidos a pequeños estuches, y colorido 
negro, azul o violáceo metálico. Común en gran 
parte de Europa, se nutre de hojas tiernas; depo¬ 
sita los huevos en el suelo. Sus larvas {triunguii- 
ñasI trepan a las flores en un primer tiempo* y 
después se adhieren a las abejas o a otros insec¬ 
tos melíferos, por los cuales se hacen transportar 
hasta sus nidos, donde se desarrollan a expensas 
de los huevos y la miel depositada en las celdas. 
Atraviesan varios estadios larvarios y de ninfa. 
Si es molestado, el meloe adulto emite una he- 
moEinfa vesicatoria. 

Los meloes se caracterizan por la es¬ 
tructura especial de sus élitros, que ito 
se adosan entre si en sutura recta, como 
en casi todos los demás coleópteros, 
sino que en la base yacen uno sobre 
otro; sobre el abdomen sac citarme de 
la hembra se presentan como dos lobu- 
HJJos. En el macho, generalmente de 
menor [amaño, ai no hallarse túrgido 



Arriba, a la izquierda: luciérnaga común. Se Itala del 
representante más signitatiwo de los Lampíridos. Presen¬ 
ta un destacado dimorfismo sexual, ya que sólo los machos 
disponen de élitros y de alas. fiswTw«u¡e m h p a 


En esta pagina, abajo: luciérnaga hembra* De mayor tama¬ 
ño que et macho, por carecer de alas está obligada a des¬ 
plazarse reptando Para señalar su presencia a la pareja 
exhibe los órganos luminosos enarcando el abdomen 

foro J. Sii. 


A la derecha Los lampíridos del género "Lucióla' dis¬ 
ponen de alas en ambos sexos, pero sólo los machos son 
capaces de volar. De menor tamaña que los del género 
'Lampyrisy presentan, en cambio, costumbres parecidas 
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La cantárida, insecto 
muy popular en cier¬ 
tos países recibe en 
algunas ellos el 
nombre vulgar de 
mosca de Esparta". 
Las propiedades vesi¬ 
catorias de la cama 
ridioa contenida en 
sus líquidos internos 
ya eran conocidas y 
aplicadas on épocas 
antiguas. s* 


Los meloes carecen de alas membranosas, v sus élitros 
se unen nn la base En la hembra, ademas. dejan al descu¬ 
bierto gran parte del abdomen cuando este se baila repleta 

de huevos. A la derecha Melo-e prosearabactus 

Ferro J Bueusmll» 

por los huevos, el abdomen está pro¬ 
porcionado a las restantes partes del 
cuerpo: lo* ¿litros no encajan* pero lo 
recubren completamente, \mbos sexos 
carecen de alas. Una de las especies 
más comunes es el mui olí violáceo 

Metae violácea l 

Los meloes aparecen tempranamen¬ 
te al aire líbre, se deslizan sobre la hier¬ 
ba, \ trepan por los tallos de las plan¬ 
tas que bordean los senderos. Se nutren 
de plantas poco altas \ de hierbecillas 
tiernas, que devoran con voracidad 
durante el día \ por la noche. Rodean 
con las palas la plantíta elegida, o em¬ 
pujan hasta su boca una de las partes 
mas sabrosas con las patitas delanteras, 
que emplean también para "componer¬ 
se v ordenar su aspecto Cuando el 
sol del mediodía es demasiado ardien¬ 
te, se esconden en cualquier rincón 
sombrío y ¿c mueven apoca velocidad. 
Si se les loma entre los dedos, reco¬ 
jo n las palas y las antenas, y segregan 
un liquido oleoso v amarillo que brota 
por entre las articulaciones de los 
miembros. 

La hembra excava con las patas de¬ 
lanteras un hoyo en terreno blando, 
echando hacia al ras. con el par poste¬ 
rior. la tierra removida. Dando muchas 
vueltas mientras trabaja, redondea el 




agujero con cierta habilidad. Cuando 
ha alcanzado unos dos centímetros de 
profundidad sale del hoyo sujetándose 
con las patas delanteras al borde del 
agujero, y ya en la superficie deposita 
cierta cantidad de huevos cilíndríeos y 
amarillos, que cubre gradualmente de 
tierra. El macho perece iras el aparca¬ 
miento. Esta operación se repite varias 
veces hasta que cada hembra ha depo¬ 
sitado más de mil huesos. 

Las larvas que aparecen tras la eclo¬ 
sión reciben el nombre de ^triunguli- 
nas’ a causa de las tres uñas que pre¬ 
sentan en las patas. 

Visitan las primeras llores primave¬ 
rales. donde es fácil verlas amontona¬ 
das en compactos ovillos negros. Es 
notable, en estos coleópteros, la ten¬ 
dencia que muestran a montar sobre el 
cuerpo de otros insectos. Si una mari¬ 
posa o una abeja se posan en la llar 
donde ellas se encuentran, se agarran 


inmediatamente al recién llegado con 
sus pautas triunguludas, se hacen llevar 
de llor en flor y, finalmente,-si se trata 
de una abeja doméstica o silvestre— 
al nido de la '‘montura'’. Luego, mien¬ 
tras la abeja prepara la celda y coloca 
en ella una provisión de miel, la triufi¬ 
gulina abandona al huésped alado y se 
deja encerrar en la celda, en cuyo in¬ 
terior su legítimo propietario ha depo¬ 
sitado un huevo. Este es devorado in¬ 
mediatamente: el me loe sufre una pri¬ 
mera muda y se transforma en una 
larva secundaria* de aspecto totalmente 
distinto* que puede sobrevivir alimen¬ 
tándose de miel. Siguen otras dos mu¬ 
das, y aparece después una larva-ninfa, 
a la que sucede una ninfa verdadera, 
todas inmóviles e incapaces de nutrir¬ 
se: por ultimo aparece el insecto bajo 
el aspecto de i mago. 

A la vista de cuanto se acaba de ex¬ 
poner, cabe preguntarse por la suerte 






que espera a aquellas larvas de meloe 
que se posan, por error, sobre el cuer¬ 
po de una abeja de sexo masculino o 
sobre una mosca peluda. Lo más pro¬ 
bable es que, en tal caso, la equivoca¬ 
ción que han cometido les cueste la 
vida. Pero como el desarrollo posterior 
del meloe depende de un conjunto de 
causas preliminares, que no siempre 
coinciden, la naturaleza protege a la 
especie dotando a la hembra de una fe¬ 
cundidad extraordinaria. \ a la larva 
de la aptitud de hallar, dadas las con¬ 
diciones en que se encuentra, las abejas 
necesarias para su subsistencia. 

Pertenece también a la familia de los 
meloeidos la cantárida lLina vesica¬ 
toria l, que en ciertos años resulta muy 
frecuente en algunas localidades du¬ 
rante el mes de junio. De aproximada¬ 
mente unos dos centímetros de longi¬ 
tud. puede reconocerse fácilmente por 
sus élitros verdes y por las antenas fili¬ 
formes que llegan hasta la mitad del 
cuerpo: es. además, particularmente 
característico el olor penetrante que 
exhala. Los adultos devoran las hojas 
de los árboles, mientras que las larvas 
triunguiinas se introducen en los nidos 
de las abejas silvestres que se hallan 
en el suelo. 

Común en toda Europa y en Asia 
occidental, la cantárida era conocida 
desde la antigüedad por las propieda¬ 


des vesicatorias de la cantaridma con¬ 
tenida en sus líquidos internos. Dotada 
de efectos excitantes, la medicina anti¬ 
gua la empleaba sobre todo en aplica¬ 
ciones externas. 

□ Zonabrís variabiih es un cantando 
ágil y elegante cuya hemolinl'a contiene 
abundante cantaridma. Depredador de 
ortópteros, es un auxiliar precioso en 
la lucha contra los saltamontes. □ 


Coleópteros hete ro¬ 
meros. es decir, con 
tarsos anteriores y 
medios de cinco ar- 
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□ De la vasta familia de los TF.NE- 
BRlOMDOS, muy variada tanto por su 
aspecto general como por los ambien¬ 
tes en que reside, pero ampliamente 
dispersa, sobre todo en ¡as regiones ári¬ 
das. señalaremos el tenebrión o escara¬ 
bajo de la harina. □ 


El tenebrión 
de la harina 

Coleóptero de la familia de ios tenebnónidos, 
mide unos 15 mm; tiene cuerpo alargado, de 
lados paralelos, deprimido, de color pardo negruz¬ 
co. con élitros no sondados entre si y alas fun¬ 
cionales» Es cosmopolita y reside junto a la harina, 
salvado, cereales, etc., de los que se alimenta. 
Los adultos vuefan en los meses cálidos, pe¬ 
netrando en las casas y en los almacenes, las 
larvas experimentan un largo desarrollo en los 
depósitos y montones de farináceos, y también 
alli se produce la ninfosis* 


L n tenebriónido con el que no es di¬ 
fícil trabar conocimiento en la propia 
casa, aunque nunca llegue amostrarse 
excesivamente molesto, es el TEÑE- 
BRIOS O ESCARABAJO DE LA HARINA 
Tenebrio molliion. substancia alimen¬ 
ticia por la que demuestra especial pre¬ 
dilección. Disperso en todo el mundo, 
enemigo de la luz. suele permanecer 
durante el dia en rincones oscuros v 

t# 

protegidos, que abandona por la noche 
para ir en busca de harina, salvado o 
cereales, de los que se alimenta. Las 
hembras, muchas veces sin haber sido 
fecundadas, depositan allí los huevos, 
y en el mismo lugar se desarrollan las 
larvas, muy populares y conocidas con 
el nombre de '‘gusanos de la harina", 

■*W- 

E^uis larvas cilindricas, blanquecinas 


Permaneciendo al 
acecha Entre las flo¬ 
res, durante largas 
horas si es preciso, 
'as larvas de los me- 
¡oes esperan sorpren¬ 
der @l paso de aquella 
abeja que deberá 
uansportarlas de flor 
en Flor por el prado 
y. Finalmente, depo 
s-iarias sm saberlo 
en el •nienor de su 
propia colmena. Una 
yaz aHi. la Iriungu- 
lina devora los hue¬ 
vos que pueda conte¬ 
ner el rudo, y experi¬ 
menta una primera 
muda para transfor 
mafse en larva secun¬ 
daria, de aspecto to¬ 
talmente distinto y 
capaz de sobrevivir 
alimentándose de miel 

Ema Y Viaai 
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Los Tenebriómdos 
presentan aspectos y 
costumbres suma¬ 
mente diversos, pero 
en todos ellos se ad¬ 
vienen ciertas comci* 
denotas genéricas 
son de dimensiones 
reducidas, cobres os¬ 
curos y gustan de mo 
verse entre la oscuri 
dad v tas penumbras 

Fúta A. Margiocco 


primero y. más tarde. amarillentas, es¬ 
tán dotadas de aparato bucal mastica- 
dor y de tres cortos pares de patas. Du¬ 
rante su ciclo vital, muy prolongado, 
experimentan cuatro mudas. 

Los criadores de aves cantoras pro¬ 
curan disponer de ellas durante todo e] 
año para ofrecer a sus prisioneros 
un bocado exquisito. A tal objeto dis¬ 
ponen varias larvas en una cazuela usa¬ 
da y bastante ancha, junto con un poco 
de salvado, algo de pan seco \ algunos 


trapos viejos. Cubren el recipiente para 
que los insectos adultos, al término de 
su desarrollo y tras abandonar el capu¬ 
llo. no puedan escapar del interior, 
quedando obligados a reproducirse en 
su cárcel. 

Las larvas pasan a crisálidas durante 
el mes de julio: la ninfa es delicada y 
blanda, provista de patas diversas. A 
las pocas semanas aparece el insecto 
adulto, 

Hay que señalar que la harina infes¬ 


tada por los tenebriones adquiere un 
sabor nauseabundo: además, las for¬ 
mas larvarias de este insecto pueden 
hospedar en su cuerpo las larvas de una 
tenia, Hytnemlepis nana, que es trans¬ 
mitida al hombre si éste consume pan 
mal cocido \ elaborado con harina 
contaminada. 

Pertenece también a los tenebrióni- 
dos un insecto muy frecuente en las bo¬ 
degas de algunas casas, llamado nun¬ 
cio DE la MUERTE (Biaps mucronata i. 


456 


En la página 458: Trichodes alvearius' 1 , de la familia de 
(os Ciéndos El insecto adulto vive pacificamente entre las 
flores. las larvas en camtiic, son predatares temibles que 
saquean las colmenas paia apoderarse de los huevos 

foto J F BituíjiJist 


En la pagina 459: ademas de los cabres metálicos que su 
cuerpo ¡uce de ordinario, ios edeméridos se distinguen fá¬ 
cilmente por la forma de ios élitros, estrechos, alargados 
y ligeramente puntiagudos En la foto, edemera noble 

FsHu G Bhjrulfjau Pitcli. 
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Los metoeEdüs experimentan un ciclo evolutivo muy complejo, llamado hípefrrieta- 
moFfico, durarle el cual las larvas cambian varias veces de aspecto. Cuando aban¬ 
donan e! huevo, Iras la eclosión, dotadas de palas con fres uñas que les valen el 
nombre de "triungu linas", parasitan a otros insectos y comen sus huevos. Las del 
género ‘Mylabris", que vemos en la ilustración, resultan beneficiosas para el 
hombre ai devorar las crías de ciertas especies nocivas. foro J r Bunon 
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bastatuc maloliente > molesto. En el 
campo su presencia se registra con fre¬ 
cuencia en los graneros y en las bode* 
gas. Enteramente negro, con una longi¬ 
tud que puede variar entre 2 y 5 env 
presenta costumbres nocturnas y se nu¬ 
tre de vegetales en descomposición. 
Ante ia amenaza de un posible peligro, 
secreta un liquido nauseabundo que 
mancha la piel y los vestidos. □ 

Familias afines son tos ripífondos, 
los mordélidos y los edeméridos. 

La familia de los re pifo tu DOS, que 
cuenta con pocas especies, es muy in¬ 
teresante por su singular proceso de 
desarrollo, que recuerda al de ios me- 
loeidos. Comprende pequeños coleóp¬ 
teros poco aparentes, cuya cabeza ver¬ 
tical se halla unida al protórax, muy 
adelgazado en su pane anterior, por 
medio de un pedúnculo. En el macho, 
las antenas tienen forma de soplillo o 
peine: en la hembra se presentan gene¬ 
ralmente aserradas. Entre las formas 
más comunes cabe citar al mf.tfcO 
iMernecus¡ paradoxusj. una de las espe¬ 
cies de mayor tamaño que posee la 
familia, llegando a medir hasta diez 
milímetros: tiene d cuerpo bordeado 
de rojo amarillento, y los élitros sepa¬ 
rados posteriormente. Las larvas triufi¬ 
gulinas penetran en los nidos de las 
avispas, se introducen en una celda y 

A la izquierda Anlhaxia mngarica Todos los ejemplares 
que pertenecen a la ramilla de las Bupréslicíos san se- 
ri sin € nte nocivos a causa de tas largas y complejas pierias 
que sus larvas practican en el tronca y las fardas 


se desarrollan a expensa* de la larvi 
del himenópiero. 

□ Los MORDÉLIDOS son pequeños 
coleópteros, generalmente negros* ca¬ 
racterizados por presentar un abdomen 
carenado inferior ni ente y acabado en 
punta. Se encuentran en gran número 
sobre las llores, *obrc todo las umbelí¬ 
feras, y son agilísimos voladores. Entre 
las especies más corrientes merece ser 
destacada Tomoxia higmtata . frecuente 
en especial en los meses de junio y julio 
sobre llores diversas y troncos de 
árboles añosos. Las larvas se nutren 
de madera putrefacta. □ 

Los í DEMÉR lDOS tienen a menudo 
colores metálicos, cabeza prolongada 
en forma de hocico, y protórax más es¬ 
trecho que los ¿litros, Es comunísima 
en los prados europeos, especialmente 
sobre la* umbelíferas, la edemera 
NOBLE í Oedemera nohiltsi, de cromatis¬ 
mo mentí ico verde azulado, con ¿litro* 
restringidos posteriormente, de forma 
que permiten ver la* alas y los fémures 
inferiores del macho, muy gruesos. 
Entre las especies que frecuentan las 
flores de primavera cabe mencionar 
Oedemera jlavipes. de color bronce □ 

□ En posición sistemática próxima 
se halla la familia de los cleridgs. 



Arriba: nuncio de Ja muerte. La presencia de este lenebno- 
nidos se registra con frecuencia en las bodegas de las ca* 
sas, y con mayor facilidad aún en las graneros Cuando se 
siente amenazado secreta un líquido maloliente 


Los criadores de aves cantoras y de repules insectívoros 
ofrecen un bocado exquisito a sus prisioneros cuando pue¬ 
den disponer de algunas larvas de! tenebriorc de la harina. 
Es corriente criarlas en cautividad. Foto sitie 
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Las mord'élidGS son 
los únicos Coleópte¬ 
ros capaces de volar 
V de saltar con igual 
facilidad. Para impul* 
sarse se proyectan en 
el arre ayudándose 
con un apéndice en 
forma de espina que 
se inserta en la exire* 
midad del abdomen. 

foto J.P. Qivóeti 


A pesar de que rio se trata propiamente de insectos salta¬ 
dores, el ¡mecho de los edeméridos dispone a menudo de 
recias patas posteriores, que te confieren ora silueta ca 
racteristica. A \b derecha, edeniera noble, 

FOtO J P Or’.Tü^n 

que cuerna con numerosas especies di¬ 
fundidas en todo el mundo- Con una 
longitud que varía entre los 4 \ los 15 
mm, su cuerpo exhibe formas diversas 
v colorido vistoso y encendido. Las 
larvas son generalmente carnívoras, 
así como los adultos, los cuales, sin em¬ 
bargo, muestran a veces tendencias po¬ 
lín ivoras- 

Necrolna rtífico ¡lis, especie típica por 
antonomasia de la familia, es famosa 
en la historia de ¡a entomología porque 
su descubrimiento salvó la vida a un 
famoso naturalista, d abate Latreille, 
cuando iba a ser deportado a la Guaya- 
na durante ta Revolución Francesa. En 
efecto, sus trabajos habían suscitado el 
interés de personajes influyentes y 
amantes de las ciencias naturales, los 
cuales consiguieron la liberación dd 
científico. La nave que debía haberlo 
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llevado a su destierro, en cambio, nau¬ 
fragó durante la travesía, □ 

Thanmimus fonmearius presenta un 
estrangula miento característico entre 
el tórax v el abdomen. De unos diez 

w¡f 

milímetros do longitud. exhibe los colo 
res negro \ rojo, con listas transver¬ 
sales blancas sobre los élitros, y un as¬ 
pecto de conjunto muy parecido a! de 
!a hormiga roja. Se le halla particular¬ 
mente en los troncos viejos de comie¬ 
ras. ocupado en capturar insectos xiló¬ 
fagos que persigue hasta la entrada de 
sus galerías. La larva reside en la corte¬ 
za de los árboles caducos, y se nutre 
de larvas de coleópteros también xiló¬ 
fagos. □ 

LOS FLATFRIDOS 


Coleópteros diver- 
sícomios de cuerpo 
alargado y. con fre¬ 
cuencia, aplanado. 
Casi iodos ios ela- 
téridos pueden dar 
saltos moviendo el 
proiórax de arriba 
abajo, según una 
neta linea de bisa¬ 
gra. Es caracterís¬ 
tico el proceso pros¬ 
terna!, que se insi¬ 
núa en una fosita 
mesostemal corres¬ 
pondiente. 


Lina característica particular distin¬ 
gue a casi todos ¡os miembros de la la- 

fu 

mi lia ELATtRíDOS de los restantes co¬ 
leópteros. AI estar provistos de patas 
corlas, estos insectos, cayendo al sue¬ 
lo en posición supina, no podrían re* 
cobrar de ninguna forma su posición 
normal sí la naturaleza no les hubie¬ 
se eompensado hacíéndoíos capaces 
de levantar su cuerpo en el aire \ po¬ 
der girarlo en forma oportuna. Esta 
costumbre requiere una movilidad es¬ 
pecial de la articulación entre el protó¬ 
rax y el mesotórax: el protórax está 
provisto. además, de una apófisis que 
se recoge en una cavidad correspon¬ 
diente. dispuesta en c) borde anterior 
dd meso tórax. Cuando el coleóptero 
quiere hacer uso de estos medios enar¬ 
ca el dorso y, apoyando el proiórax y la 
extremidad de los élitros contra cual¬ 
quier soporte fijo, lo hace golpear enér- 
gicameme, con el concurso de los Iner¬ 
tes músculos torácicos, contra el apo¬ 
yo: con un ruido seco, el cuerpo sale 
disparado al aire, da la vuelta, > cae 
sobre las patas. Si el punto de apoyo 
no es lo suficientemente sólido para 
facilitar la consecución dd movimien¬ 
to, el coleóptero no desiste de su em¬ 
peño. y repite el ejercicio hasta lograr 
un feliz resultado. 

Es fácil obligarles a efectuar ciertos 
ejercicios acrobáticos colocándolos 
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A la derecha Las pímelias, de cuerpo negro, macizo v 
tosco, residen casi eadusivamenie en las playas, se escon¬ 
den entre las piedras de la orilla, las algas y las substancias 
semidescompuestas depositadas por la marea 




















A \ñ derecha Pro- 
viscos de palas cor¬ 
las, los insectos que 
pertenecen a !a lami¬ 
lla ElatéruJas. cayen¬ 
do al suelo en posi¬ 
ción supina, serían in¬ 
capaces de volver a su 
posición normal si no 
dispusieran de fa in¬ 
sólita facultad de pro¬ 
yectarse en el aire con 
un golpe seco carao 
íensiico, para caer de 
nuevo sobre sus palas 

Foto J P Ofvotif 



boca arriba sobre la palma de la mano. 
Sujetos entre los dedos, intentan libe¬ 
rarse con fuertes movimientos dd pro- 
tórax hacia adelante y hacia atrás, 
acompañados de un ruido seco muy 
característico. 

No recurren a las alas para ponerse 
a salvo, pero las emplean para revolo¬ 
tear al aire libre o para reunirse, al ano¬ 
checer. con sus semejantes. Cada una 
de las especies tiene sus hábitos particu¬ 
lares. Unas pasean por el suelo y se po¬ 
san en las flores, demostrando mayor 
vivacidad cuando e) sol brilla en el cie¬ 
lo y vivifica la tierra con sus ardientes 
rayos: otras permanecen preferente¬ 
mente en los matorrales y sobre hojas 
verdes, por cuya razón son más abun¬ 
dantes en ios bosques que en los pra¬ 


dos o en los campos. Cuando intuyen el 
más leve peligro se dejan caer al suelo, 
con las patas dobladas, y logran esca¬ 
par a la atención del observador más 
ejercitado. 

Las larvas son vermiformes, cilin¬ 
dricas o ligeramente aplanadas, cubier¬ 
tas de una coraza qu¡tinosa sólida y 
reluciente, y están provistas de seis 
patas. Su aspecto externo es muy pa¬ 
recido al de los populares "gusanos de 
harina". Corren con sorprendente agi¬ 
lidad y buena parte de su vida trans¬ 
curre en el suelo, en la madera podri¬ 
da o en las raíces de varias plantas, per¬ 
judicando con frecuencia los cultivos. 
Las hay que no desdeñan la carne de 
los animales, y llegan a devorarse en¬ 
tre si cuando se hallan juntas en un lu¬ 


id 1 


A la izquierda. Se conocen unas dos mil especies de cléri- 
dos casi todas vivamente cotoreadas y de formas exóticas 
Son particularmente abundantes en los trópicos, pero se 
Pallan también en las demás regiones del globo. 

Fow Y. Lancea^ -Jacaré 


»ar estrecho y escasea el alimento. La 
metamorfosis tiene lugar en la última 
morada habitada por la larva, que se 
trasforma en un ninfa delgada y dotada 
de gran movilidad, la cual, en reposo, 
permanece durante un corto espacio de 
tiempo en un hoyo del suelo o en ma¬ 
dera en putrefacción. 

P De esta familia examinaremos el 

piróforo noel ¡culo. □ 

El piróforo 
noctiluco 

Coieopterú de la familia de los elatérirfos, puede 
medir hasta 4 cm de longitud; es de color ne¬ 
gruzco. Dos relieves amarillentos en el prenota 
y un órgano en la base del abdomen emiten una 
tuz verdosa; también los huevos, las larvas y las 
ninfas son luminiscentes. Vive en las selvas de 
América Centra!, escondiéndose durante e! día 
entre las grietas de los troncQS r y revoloteando 
por la noche. Se alimenta de substancias azuca¬ 
radas. 

En las regiones de América central 
y meridional doladas de rica y varia¬ 
dísima fauna, son frecuentes en las 
zonas tropicales unas cien especies 
de elatéridos que no sólo presentan las 
características particulares de la fami¬ 
lia sino que poseen, además, como los 
lampíridos, la admirable facultad de 
emitir luz. Tales insectos, grandes o 
de tamaño medio, llamados también 
'"moscas de fuego ”, tienen de ordinario 
un colorido pardo oscuro, y están cu¬ 
biertos de un espeso vello amarillo gri¬ 
sáceo, Forman el genero Pvrophorus. 
caracterizado por una mancha amari¬ 
llo cérea, ligeramente prominente, que 
aparece cerca de cada ángulo posterior 
dd protórax. y desde d cual parte la 
luz emitida por los individuos vivos. 
Conocidos también con el nombre de 
CUCUYOS o COCUYOS, los piróforos 
disponen, además, de un órgano lumi¬ 
noso sobre el lado inferior de la base 
del abdomen, La luz producida por es¬ 
tos órganos procede de un proceso de 
oxidación enzimátiea. La especie más 
conocida es el PIRÓFORO NOCTILUCO 
/ Pyrophorus noctüucus U 

Las MOSCAS DE fuego, dotadas de 
propiedades tan extrañas y caracterís¬ 
ticas, suscitan desde hace mucho tiem¬ 
po la admiración del hombre v* sobre 
todo, la del profano, acostumbrado a 
considerar este fenómeno en sentido 
distinto dd que le es atribuido por el 
biólogo. En 1634 Moufer representaba 
y describía minuciosamente una espe¬ 
cie de este grupo: "Sus ojos brillan co¬ 
mo las linternas e iluminan el ambien¬ 
te de forma que en una habitación se 
puede leer o escribir con su claridad. 
Muchos individuos reunidos producen 
una luz vivísima, suficiente para ilu- 


En \a página contigua. "Eiymanihus harridus ”, clérido exó¬ 
tico Los insectos que viven en las regiones tropicales 
presentan casi siempre un aspecto mas exuberante que 
el de sus afines que residen en regiones templadas, 












minar una calle, y capaz de resistir la 
influencia del viento, de las tinieblas, 
de la niebla o de la lluvia. " 

El piróforo noctiluco llegó casual¬ 
mente a Europa con maderas de varios 
tipos. En 1776 se vio volar uno, con 
gran susto de la población, por el ba¬ 
rrio de Saint Amoine, en París: hacia 
1870 se observó otro en Leyden (Ho¬ 
landa». prisionero en un palo campe¬ 
che. que expandía a su alrededor una 
luz verde tan viva que permilia leer con 
suma facilidad. 

Los indígenas conservan estos insec¬ 
tos en cajitas especiales de tela metá¬ 
lica fina, ios alimentan con pedacitos 
de caña de azúcar, y los mojan dos ve¬ 
ces al dia para que pueden prestar sus 
servicios durante la noche, emanando 
una, viva luz. Con los debidos cuida¬ 
dos soportan bastante bien la cauti¬ 
vidad. La luz de los piróforos es em¬ 
pleada con varios fines. Se preparan 
con ellos ciertas lámparas naturales ca¬ 
racterísticas, por ejemplo, perforando 
las calabazas en forma de botella e in¬ 
troduciendo en ellas algunos de estos 
insectos. 

Otro elaterido no menos conocido 
es e! llamado elaterio DF. las MIE- 
SES O AGRIOTE DE LAS MI ESES l Agrió¬ 
les linealus). especie extraordinaria¬ 
mente dispersa en Europa. Las larvas 
viven cuatro o cinco años en el suelo, 
devorando raíces vegetales de todo ti¬ 
po. especialmente gramíneas, culti- 

Las larvas de tos bupréstidos resultan muy nocivas debido 
a las galerías y orificios que practican en el tronco de los 
árboles. Las del bupreste grande del pino, sin embargo, 
sólo infestan árboles muertos. foto m. e^uIíie 


vadas o silvestres, y produciendo graví¬ 
simos daños. Su pupación tiene lugar 
en una pequeña celda enterrada. Los 
adultos, que miden un centímetro 
aproximadamente, aparecen ya entra¬ 
da la primavera. 

La familia de los BUPRÉSTtDOS es 
afín, por su aspecto, a la de los elaté- 
ridos, pero no poseen sus singulares 
aptitudes para el salto. 

En estado larvario, sin patas y con la 
parte anterior del cuerpo en forma de 
disco, permanecen escondidas en la 
madera: ya de adultos, en cambio, se 
encuentran entre las llores y en los ma¬ 
torrales. 

Cuando los bupréstidos abandonan 
su cuna, tras haber practicado los co¬ 
rrespondientes orificios de salida, se 
exponen gustosos al sol en los troncos 
de los árboles o en los montones de 
madera, y se dejan caer inertes al suelo, 
como muertos, al menor indicio de pe¬ 
ligro. Levantan el vuelo sólo si e! cielo 
está muy sereno, pues la luz es para 
ellos un elemento de importancia vital. 
Las alas aparecen inertes una junto a 
otra, y se pliegan y despliegan rápida¬ 
mente bajo los élitros. 

Dispersos por doquier en todos los 
continentes, son mucho más numero¬ 
sos en ia zona tórrida que en las tem¬ 
pladas o glaciales. 

Como representantes de la familia 
recordaremos el bupreste grande 


Arriba: 'Calais excavatns”, eiatírido. Sus larvas, botadas 
be grao agilidad, viven binante cuatro o cinco años ente¬ 
rradas en el suelo, devorando raíces vegetales de iodo tino, 
aunque muestran preferencia hacia las gramíneas. 










DEL PINO O CALCÓFGRA (CülCOphora 
Mariana), de color pardo bronceado, a 
veces con reflejos verdes. Frecuenta 
los bosques de coniferas, sin llegar a 
producir daños de consideración, ya 
que la larva se contenía con lo que en¬ 
cuentra en los troncos de los árboles 
muertos. 


LOS ANOB1DOS 


Coleópteros diver- 
s¡comtos r con tegu¬ 
mentos blandos v 
antenas filiformes o 
dentadas. Disponen 
por lo general de ór¬ 
ganos luminiscen¬ 
tes' su dieta alimen¬ 
ticia, tanto en esta¬ 
do larval como de 
adultos, es esencial¬ 
mente carnívora, 

- _ _ - 

Al amplio y heterogéneo grupo de 
los colópleros DIVERSICORNIOS se ha¬ 
llan adscritas muchas familias: descri¬ 
biremos los ANÓBIDOS. los DERMÉST1- 
DÜS. IOS COCCINÉLIDOS Y los El ATÉ RI¬ 
OOS. señalando brevemente alguna 
otra. 

Los anóbidOS. en estado larvario, 
perforan las maderas manufacturadas, 
eligiendo en particular las coniferas 
tiernas, los álamos, abedules y otras 
plantas semejantes de hoja caduca. De¬ 
bido a estas preferencias pueden pro¬ 


ducir grandes daños en aquellos luga¬ 
res donde no se les ataca debidamente, 
como las iglesias, castillos abandona¬ 
dos, monumentos v en los muebles 

m' 

antiguos. Sus larvas disponen de seis 
pequeñas patas y excavan en la madera 
galerías profundas, pero sin dañar la 
capa superior. Por la noche, cuando 
iodo está en silencio, es fácil advertir 
el monótono ruido que produce su ac¬ 
tividad mientras se hallan ocupadas 
en la destrucción de un viejo armario 
o de las patas de las mesitas o sillas, 
de tas que, poco a poco, reducen a pol¬ 
vo la parte interna. En mayo o algo 
más tarde alcanzan el estado adulto, 
según la especie a que pertenecen. En¬ 
tonces se preparan una espaciosa ya¬ 
cija y pasan a crisálidas; al cabo de 
unas semanas se convierten en insectos 
perfectos y prosiguen la obra que ini¬ 
ciara la larva, o salen al aire libre atra¬ 
vesando un orificio circular. Tales ori¬ 
ficios, empleados más tarde por las 
larvas sucesivas pura expulsar el pol¬ 
villo de la madera, revelan con el tiem¬ 
po la presencia del "gusano" en un 
mueble, en una astilla o en el marco de 
una ventana. En este caso, el objeto 
atacado se ha estropeado para siem¬ 
pre, y nada se puede hacer ya para pre¬ 
servarlo de la ruina. El insecto adulto 
se lanza en vuelo al aire durante el mes 
de junio, en el cual tienen lugar tam¬ 
bién los apareamientos, F.n caso de 
peligro, tiene la costumbre de •‘■hacer 
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el muerto” plegando las patas a lo lar¬ 
go del cuerpo. 

El amorío punteado (Anobiuni 
punctatum). especie típica de la familia, 
está cubierto por pelos finísimos y cor¬ 
tos. Entre las numerosos especies afi¬ 
nes recordemos Anobium perrina*, lla¬ 
mado de ordinario "carcoma de la ma¬ 
dera" y también "reloj de la muerte" 
porque mientras excava sus galerías 
produce un sonido parecido al de un 
reloj, martilleante y regular. En épocas 
pasadas este ruido en la habitación de 
un enfermo era considerado presagio 
de muerte. 

El PTIMO LADRON ' Pwms Jan acos¬ 
tumbra a permanecer oculto, para salir 
de noche y treptir por las paredes en 
busca de alimento. Su larva, blanco gri¬ 
sácea. vive en los entarimados y en la 
madera carcomida de las vigas. Su ci¬ 
clo tiene una duración aproximada de 
dos años, El insecto adulto mide esca¬ 
samente tres milímetros y medio. En la 
hembra los élitros son oscuros, ovales 
\ ornados anteriormente con manchas 
formadas por pelos blancos: los del 
macho, en cambio, son casi cilindricos, 
amarillo pardusco y sin manchas. 

□ Jumo con el pimío ladrón pueden 
hallarse ptin¡dos del mismo o de otros 
géneros. Es muy conocido, por ejem¬ 
plo Piinus farro, que origina daños de 
consideración en las hojas secas de ta¬ 
baco y en los almacenes de cigarros y 
cigarrillos. □ 


Lns buprestidQS exóti¬ 
cas suelen disiniulai 
un abdomen de colo¬ 
rido abigarrado bajo 
unas élitros de croma¬ 
tismo más discreto, 
con objeto de eludir e! 
alague de los preda- 
tares, Sternocerá 
tastanea'. en la ilus¬ 
tración, es una espe¬ 
cie típica mente afri¬ 
cana. fíltiJ St* 
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El sonido martillean 
te y regular que pro 
duce Anabium perli¬ 
na*" cuando excava 
sus galerías le ha va¬ 
lido. desde épocas 
antiguas, el nombre 
vulgar de "reloj de la 
muerte" 

Fofo? Morris-Ardea 


Stegobitini puiictatwn, Humado por 
sus preferencias alimentarias CaRC ci¬ 
ma o anobio del pan. es conocido 
pradica mente en lodos ios países a los 
que ha llegado la civilización; mide es¬ 
casamente ires milímetros de longitud, 
y presenta una forma de conjunto oval 
v alargada. Cubierto de pelos, exhibe 
un colorido amarillo rojizo Su cabeza, 
pequeña y dirigida hacia abajo, está 
casi completamente protegida por el 
protórax; en ella se insertan unas ante¬ 
nas de mediana longitud, cuyos tres 
artejos dislales son excepcionalmente 
largos v gruesos. El protórax es ancho. 



convexo y fuerte, y los élitros, estria¬ 
dos. cubren el abdomen. 

Amante de la oscuridad, la carcoma 
del pan desarrolla su actividad durante 
la noche o. de día, en rincones som¬ 
bríos y mal iluminados. Aparece en las 
casas, almacenes y bodegas, buscando 
para alimentarse las substancias más 
diversas, de origen animal o vegetal, 
aunque muestra preferencia hacia las 
primeras. Ataca también a las carióp- 
sides de! trigo \ de las demás graminá- 
eeas, así como a todos aquellos pro¬ 
ductos elaborados con harina {panes, 
bizcochos, pastas alimenticias, etc.). 
\provecha también los granos de café, 
la camomila, el té. anís, y plantas secas 
de cualquier tipo 

Entre los mismos materiales ae tos 
que se nutre realiza el apareamiento, > 
las hembras deponen inmediatamente 
unos pequeños huevos, que darán lugar 
a unas larvas cortas, redondeadas, con 
la cabeza pequeña y dura, doladas de 
mandíbulas extraordinariamente robus¬ 
tas. y patas cortísimas. 

Poco móviles pero siempre hambrien¬ 
tas. se nutren de las mismas substancias 
que sirven de alimento a los adultos. 
Si las condiciones ambientales son fa¬ 
vorables, en un año pueden producirse 
tres o incluso más generaciones. 

Lasioderma se tricorne difícilmente 
■chusa los dos milímetros de longitud 
Su aspecto es muy parecido al de la es¬ 
pecie anterior, aunque algo más tosco, 
con antenas segmentadas y élitros pun¬ 
tados. Presenta coloración amarillenta 
pardusca. 

Invade también casas, bodegas y al¬ 
macenes, atacando las substancias ve¬ 


getales. conservas y substancias de ori¬ 
nen animal. Los individuos adultos 
causan daños de gran importancia. En 
los paises de clima cálido, particular¬ 
mente. pueden producirse hasta seis 
generaciones anuaics. 

La familia cuenta, además, con otras 
muchas especies cuyo comportamiento 
es similar a! del anobio punteado. Cabe 
citar, entre otras, Xesiobiumrujurillosas, 
que exhibe un colorido pardusco carac¬ 
terístico, y alcanza una longitud media 
de seis milímetros; Qligomerus pfilinoi - 
des, extraordinariamente parecido a 
la especie anterior, tanto por su tama¬ 
ño como por las costumbres que mues¬ 
tra. y hasta incluso en los tonalidades 
de su cromatismo. A la misma familia 
pertenecen especies menos comunes 
que residen en la corteza de viejos 
troncos, causando algunos daños. 

No menos perjudiciales que los anó- 
bidos son los PTINOS. insectos peque¬ 
ños. de colores oscuros, generalmente 
uniformes, de cuerpo convexo ligera¬ 
mente pubescente. La cabeza es algo 
ancha, vertical y difícilmente visible 
cuando se observa al animal por la par¬ 
te superior, ya que queda encajada 
dentro del prolórax. Las antenas, lar¬ 
gas y filiformes, se insertan en la frente. 
Las alas suelen estar bien desarrolla¬ 
das. v raras veces están atrofiadas. 

IB- 

Devoran en parte la madera que ex¬ 
traen al abrir sus galerías, aunque bus¬ 
can también para alimentarse substan¬ 
cias orgánicas heterogéneas, vegetales 
y anímales, como por ejemplo pieles, 
lana. seda, cuero, etc. Hay algunas es¬ 
pecies parásitas. 
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El punió ladrón, qu e pe imán ele durante el día escandido en 
los graneros, suele llevar una vida discreta. Abandona sus 
refugios per la noche para procurarse el alimento Su larva 
vive en los entarimados y en la madera carcomida. 

Falo G. Maxzo 




















































































